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Esta traducción fue hecha sin fines de lucro.

	Es una traducción de fans para fans.

	Ninguna traductora, correctora, editora o diseñadora recibe dinero a cambio por su participación en cada uno de nuestros trabajos. Todo proyecto realizado por nosotras es a fin de complacer al lector y así dar a conocer al autor.

	Si tienes la posibilidad de adquirir sus libros, hazlo como muestra de tu apoyo. También puedes apoyarlo con una reseña, siguiéndolo en las redes sociales y ayudándolo a promocionar su libro. 

	 

	¡Disfruta la Lectura!

	[image: C:\Users\luzmar\Downloads\Logo Fairies.png]

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	Y todos pensaron que Hunter era el bueno, LOL.
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Créditos

	 

	Traducción

	Hada Kelume

	 

	Corrección

	Hada Ryu

	Hada Anya

	Hada Nerissa

	 

	Corrección Final

	Hada Winter

	 

	Diseño

	Hada Anjana


Sinopsis

	 

	Aniquilar: destruir por completo, borrar.

	 

	Cuando nuestras miradas se cruzaron en una habitación llena de gente, la reconocí. La desconocida más familiar que he visto nunca. No importa quién sea ni de dónde venga, porque sé exactamente a dónde pertenece: a mí.

	Es hermosa, perfecta y, al parecer, ya tiene pareja. Pero no voy a dejar que algo tan intrascendente como un novio me impida reclamarla.

	 

	Soy Hunter Rossberg, un rey entre los hombres y la tranquila voz de la razón en nuestra pequeña banda de psicópatas; o eso es lo que solía ser. Ahora estoy tan obsesionado como ellos, consumido por la fruta prohibida y dispuesto a hacer lo que haga falta para convertirla en mi esposa.

	 

	La mentiré, coaccionaré, manipularé y chantajearé hasta que esté tan atada a mí que nunca pueda liberarse.

	 

	Pero la verdad nunca permanece oculta por mucho tiempo y cuando descubre todo lo que he hecho, desaparece de mi vida. 

	 

	Mi Conejita ha huido de mí, pero hará falta algo más que distancia para romper las cadenas que nos mantienen unidos, y estoy dispuesto a destruir el mundo para recuperarla.



	
ADVERTENCIA

	 

	Mis héroes son imbéciles. No son estándar. A veces son moralmente ambiguos, se comportan como cavernícolas y, a veces, hacen lo que sea necesario para embarazar a sus heroínas.

	Por favor, por favor, por favor, no leas este libro pensando que estoy exagerando sobre lo OTT y alfa que son estos personajes porque odiarás el libro y luego escribirás una crítica mordaz diciendo que tanto yo como mis personajes somos psicópatas.

	Si has leído los otros libros de esta serie, sabrás que Sebastian y Clay son banderas rojas andantes. Bueno, ten cuidado porque Hunter y Evan pueden terminar siendo peores que ellos.

	Este libro contiene una gran cantidad de desencadenantes, incluyendo una gran cantidad de mentiras, manipulaciones y juguetes sexuales. A veces, bordea las líneas del romance oscuro y, a veces, se pasa de esa línea, con algunas escenas que podrían considerarse de dudoso consentimiento.

	Los machos alfa son controladores, manipuladores, crueles y, a veces, fríos hasta el punto de ser glaciales. Por favor, no dejes que su edad te engañe. Son tan alfa y dominantes como todos los demás héroes que he escrito y si los machos alfa no son lo tuyo, entonces por favor deja de leer ahora.

	Todos mis héroes son imbéciles exagerados, celosos, irracionales y posesivos.

	Si consideras que los alfas sin remordimientos son inaceptables o sientes que su comportamiento es de alguna manera abusivo, entonces este no es el libro o la serie para ti.

	Si eres un detractor que piensa que lo que escribo es una romantización de la violencia doméstica y el abuso, entonces, por favor, deja de leer ahora. ¡No disfrutarás de este libro!

	Este libro no es una guía para las relaciones disfuncionales. Es ficción. Mis libros son fantasía. Esto no es la vida real. Es una novela romántica y debe leerse como tal.

	Solo porque este libro se basa en los años universitarios y un poco más allá, no lo confunda con un romance para adultos jóvenes, no lo es. Este libro está repleto de actos sexuales, sexo sucio y asqueroso, y algunas escenas que te harán sentir un poco avergonzado de haberlas disfrutado tanto.

	Todos sabemos que, en el mundo real, tirar a una mujer por encima del hombro, jugar con su método anticonceptivo, acecharla y entrar en su casa es un boleto de ida a una orden de restricción o al hospital psiquiátrico.

	Nada de lo que escribo está basado en la vida real, es pura fantasía, así que está bien estar de acuerdo en que las relaciones disfuncionales entre mis personajes son muy sexys. Por favor, no me avergüences a mí ni a mis entusiastas lectores por encontrar calientes estos comportamientos extremos de machos alfa. Tal vez si lees este libro con la pizca de sal romántica que estaba destinado a ser, también te puede gustar.

	Por favor, preste atención a esta advertencia. Mis libros te harán cuestionar tu feminismo, así que te sugiero que lo dejes en la puerta mientras vives un rato en el mundo de mi creación, y luego lo retomes al salir. Está bien que te guste este tipo de historia porque eso es todo lo que es, una historia, unos cientos de páginas de fantasía destinadas a excitar y emocionar, no a cambiar tu vida.

	Si te ofendes fácilmente, este no es el libro para ti.

	Pero si, como yo, amas a un chico que está tan obsesivamente enamorado de su chica que la manipulará, coaccionará, controlará y se obsesionará con ella hasta que ella se entregue por completo a él, entonces sigue leyendo y bienvenido de nuevo al mundo de los alfas ;)


OBLITERATE

	 

	Verbo. Destruir totalmente; aniquilar.



	



	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Parte 1



	
1

	HUNTER
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	Mientras estoy de pie al lado de Sebastian en la parte delantera de la iglesia, trato de no moverme mientras esperamos a que comience la música y que lleguen Sammy, January y Starling. Mirando a mi amigo, me pregunto cómo me sentiré si alguna vez estoy en esta posición. Tengo veintiún años y esta es la segunda boda a la que asisto en los últimos seis meses. La segunda de mis tres amigos más cercanos.

	El matrimonio de Clay no tuvo el comienzo más auspicioso. Fue un completo imbécil con su esposa, January, pero ahora son felices, se aman y están contentos de una manera que pensé que nunca vería a Clay.

	A mi lado, Sebastian suspira, y puedo ver la ira apenas contenida que lo carcome cada vez que Starling está fuera de su vista, manifestándose en una rabia que solo ella podrá resolver. Quiero a este hombre como a un hermano, pero Bastian es un puto psicópata. Persiguió a Starling con una intensidad que casi destruye a la muchacha. Arruinó sus relaciones, la marcó mentalmente y la arruinó de una forma que ha cambiado su esencia.

	Bastian es mi mejor amigo, pero mirando hacia atrás a la forma en que Evan, Clay y yo le permitimos comportarse, las cosas que lo ayudamos a hacer, me avergüenzo de mí mismo y de él. Culparía de nuestro comportamiento al hecho de que éramos niños, pero incluso en la escuela secundaria, no éramos adolescentes normales.

	Con el dinero viene el poder, y todos estamos jodidamente forrados. Nuestros padres son increíblemente ricos individualmente, pero cuando pones a las cuatro familias juntas, son una maldita potencia con la que pocos podrían rivalizar. A los cuatro nos enseñaron a tomar lo que ganábamos, y en la escuela secundaria, ganamos poder y control a través de la reputación, el dinero y el miedo.

	Nuestra escuela preparatoria, pretenciosamente cara, no tenía prefectos o un consejo estudiantil; tenía las Élites. Chicos de alto nivel que eran elegidos por los estudiantes que se graduaban para gobernar el lugar durante un año. A nosotros nos eligieron en primer año. Nunca había sucedido antes ni después, pero nuestro estatus y quiénes son nuestras familias nos han distinguido, incluso de niños.

	Que nos dieran carta blanca a una edad tan temprana conllevaba responsabilidades y expectativas que nunca quisimos tener. Por supuesto, todos hemos soportado que nos pusieran en una posición de poder cuando éramos demasiado jóvenes para entender cómo ejercerlo. Pero nos dio una sensación de autoestima que nos permitió creer que el hecho de que nuestro hermano viera a una chica de dieciséis años y la reclamara como suya era algo normal.

	La música comienza a sonar, sacándome de mis pensamientos, y todas las miradas se vuelven hacia la parte trasera de la iglesia cuando se abren las puertas. January y Sammy entran primero, luciendo hermosos vestidos rojo sangre. Pero en lugar de ver a las chicas caminar por el pasillo, me doy la vuelta y miro a Bastian. No sé si se da cuenta que lo está haciendo, pero aguanta la respiración hasta que aparece un destello blanco. 

	Starling siempre ha sido una chica hermosa, pero con un tul blanco impecable y encaje es impresionante. Puedo sentir la energía frenética de Bastian vibrando a mi lado mientras espera con impaciencia a que su prometida lo alcance. El brazo de Starling está enganchado en el de su padre, su paso es lento y mesurado, y sé que debe estar matando a Bastian tener que ser paciente y esperar a que ella se acerque a él.

	Me doy la vuelta y miro a Starling. Su sonrisa es suave, sus ojos están vidriosos, y cuando levanta la vista y su mirada se cruza con la de Bastian, sus pasos flaquean y luego se aceleran, como si estuviera desesperada por llegar a él también.

	Nadie creería que, hace un año, ella tuvo un ataque de pánico por estar en la misma habitación que él. Que lo odiaba tanto que habría hecho cualquier cosa para librarse de él. He visto cada momento de su historia de amor y, honestamente, no sé cómo pasaron del odio al amor, pero me alegro que lo hicieran.

	A diferencia de Bastian, que pudo elegir su propio "felices para siempre", Evan y yo tendremos que aceptar matrimonios concertados. En lugar de enamorarnos, nos emparejarán con esposas que crearán alianzas destinadas a fortalecer nuestras familias. 

	Por frío y carente de emociones que suene, puede que no sea del todo malo. Clay se casó con January para salvar a su familia de la amenaza que un escándalo se filtrara a la prensa. Eran desconocidos el día de su boda, pero ahora son felices. Tal vez Evan y yo también podamos tener esa suerte.

	Si alguno de nuestros padres hubiera elegido tener más de un hijo, estoy seguro que se habría esperado que me casara con la hermana de uno de mis amigos. Así que, gracias a la mierda, todos nuestros padres tuvieron hijos al mismo tiempo y se dieron por vencidos después de eso.

	Después de lo que parece una eternidad, Starling y su padre llegan al frente de la iglesia. Volviéndose hacia su padre, le sonríe con los ojos llorosos, luego se pone de puntillas y le da un beso en la mejilla. Su padre parece estar parpadeando para contener las lágrimas mientras muy a regañadientes desengancha su brazo del suyo y da un paso atrás, mostrándole a Bastian una mirada oscura y llena de odio antes de tomar asiento en la primera fila.

	En el momento en que su padre se aleja, Bastian se abalanza, toma la mano de Starling y la atrae a su lado. Cuando el sacerdote comienza el servicio, me desconecto, tratando de al menos parecer que estoy prestando atención mientras dejo que mi mirada recorra la habitación.

	Entonces, la veo.

	Es raro en este tipo de eventos sociales no conocer a todo el mundo. El círculo de mega ricos donde vivimos es pequeño, y todos se conocen, pero la hermosa chica que llamó mi atención... No la conozco.

	Está sentada en la parte trasera de la iglesia, con su largo cabello rubio colgando sobre sus hombros. Está demasiado lejos para que yo pueda ver el color de sus ojos, pero se ve aburrida y joven, algo en ella me llama la atención.

	Como si supiera que la estoy mirando, aparta la mirada de los novios. Sus ojos se encuentran con los míos y yo lo siento... Siento esa necesidad innegable de saber quién es, de levantarla y tomarla. De hacerla mía. 

	No sé su nombre, cuántos años tiene o quién es su familia, pero necesito saberlo. Necesito saberlo todo sobre ella, aunque nada de eso importa porque, independientemente de cualquiera de esos detalles, ya sé que se supone que me pertenece.

	Nuestras miradas permanecen unidas durante un largo momento. Ella me mira mientras yo la miro, y los dos compartimos un momento que cambiará nuestras vidas para siempre.

	Pero entonces se produce un movimiento en el fondo de la iglesia y la silla que estaba vacía a su lado se llena.

	Un brazo cae sobre el respaldo de su asiento y un chico se inclina, presionando un beso en la mejilla de mi chica.

	Oh, demonios, no. Al parecer, mi futura esposa tiene novio.


2

	BUNNY

	[image: Image]

	 

	Odio las bodas. Una opinión impopular, lo sé, pero, en serio, ¿cuánta felicidad puede soportar una chica? Esta es la cuarta boda a la que he asistido en los últimos seis meses y, sinceramente, estoy harta de ellas. Los padres de mi novio Jake son súper ricos, así que los invitan a todas las bodas de sociedad. Al parecer, todos se conocen en un cierto nivel de riqueza, por lo que Jake creció con todos los niños ricos del círculo de sus padres. Lo que, a su vez, significa que Jake también es invitado a todas las malditas bodas.

	Desde que nos conocimos hace unos meses, ha insistido en que yo sea su acompañante en cada uno de los eventos aburridos a los que ha recibido una invitación. Uno pensaría que después de algunas de estas cosas, habría llegado a conocer a algunas personas, habría hecho nuevos amigos, tal vez incluso me habría unido a los demás por lo extravagantes que son estas cosas. Pero no, una vez que los otros invitados, independientemente de la edad, descubren que no vale la pena emocionarse con mi familia, me ignoran.

	Honestamente, ya lo superé.

	No vengo de una mala familia. Mi madre falleció en un accidente automovilístico cuando yo era joven, luego mi padre nos mudó de Canadá a Florida para que mis abuelos pudieran ayudar. Es dueño de un concesionario de autos y gana mucho dinero. Pero él trabaja mucho, así que fui criada por mis abuelos.

	Crecí en una casa bonita, tengo una buena familia y una buena vida. Cuando me aceptaron en la universidad, estaba muy emocionada de comenzar el siguiente capítulo de mi vida. Luego conocí a Jake y fue muy dulce, respetuoso y amable conmigo, pero estoy empezando a cansarme un poco de pasar mis fines de semana en banquetes y bodas benéficas en lugar de en bares y fiestas de fraternidad.

	Los padres de Jake no han sido abiertamente groseros conmigo, pero puedo decir que preferirían que su hijo estuviera con alguna de las chicas que fueron invitadas a esta boda. Una hija rica y poderosa de alguno de sus amigos. Una parte de mí, casi está de acuerdo en que podrían ser una mejor opción para él, porque nunca voy a estar completamente cómoda con el exceso que todo este dinero permite.

	La única razón por la que esta boda es diferente a las otras a las que he asistido es que la novia no es locamente rica, o al menos, según los padres de Jake, no lo era cuando se conocieron en la escuela secundaria.

	La Señora Stewart, la madre de Jake, en realidad arrugó la nariz con disgusto cuando le dijo al Señor Stewart que el padre de la novia era pescador. Son unos esnobs divertidísimos, pero nunca se lo mencionaría a Jake porque siente un extraño respeto por sus padres.

	Nunca he conocido a un chico de veinte años que elija pasar tanto tiempo con su familia como lo hace Jake. Vive en el campus en un dormitorio individual muy agradable, pero va a casa todos los fines de semana y una o dos veces por semana para cenar.

	Me gusta mucho Jake. Nos conocimos en un juego de softbol interuniversitario y nos llevamos bien de inmediato. Es un verdadero caballero. Me trata con un respeto increíble y es un tipo muy dulce. Y cuando estamos solos, es muy divertido. Pero desde el momento en que empezamos a salir, cada vez que iba a casa a visitar a sus padres, esperaba que yo lo acompañara. Al principio, pensé que significaba que iba muy en serio conmigo y que quería que pasara tiempo con su familia, pero ahora parece mucho cenar con ellos al menos una vez durante la semana y todos los fines de semana.

	La primera vez que me pidió que fuera a un evento de gala con él, me sentí halagada y emocionada de vestirme y pasar la noche sintiéndome como una princesa. Pero asumí que sería algo de una sola vez. Ahora llevamos seis meses y paso más tiempo con ropa formal que con mis jeans.

	Suspirando, trato de prestar atención. Jake y sus padres siempre actúan como si estuvieran fascinados por el sacerdote en las bodas, pero cuando no conoces a la novia o al novio, cada ceremonia se confunde con la siguiente. De repente, se me erizan los vellos de la nuca y siento ojos sobre mí. Con cuidado, miro a mi derecha hacia donde están sentados el señor y la señora Stewart, pero ambos miran hacia adelante. El asiento de Jake a mi lado está vacío. Se excusó para salir y aceptar una llamada telefónica de su profesor hace unos momentos.

	Preguntándome si me lo estoy imaginando, miro subrepticiamente a mi alrededor, escudriñando a la multitud en busca de una cara familiar. En cambio, encuentro a uno de los padrinos de boda mirándome fijamente.

	Es enorme, más alto y más ancho que los otros chicos del cortejo nupcial. Es difícil decir cuánto mide, pero si tuviera que adivinar, diría que mide al menos uno noventa, tal vez incluso más. No es mi intención, pero antes de que pueda detenerme, mis ojos recorren desde la parte superior de su cabeza hasta sus pies. Tiene la estructura física de un defensa, con hombros anchos, brazos gruesos y muslos más gruesos que están tensando la tela de su traje perfectamente confeccionado, como si su cuerpo se negara a ser contenido incluso en alta costura hecha a medida.

	Su cabello es castaño oscuro, limpio y peinado, pero aún un poco desordenado. No puedo ver el color de sus ojos, pero puedo sentir la intensidad y el peso de su mirada posados sobre mí, y solo sobre mí. En una habitación llena de gente mirando a los novios, estamos ignorando la boda por completo. Toda su atención está centrada en mí, y a juzgar por la forma en que me mira fijo, está tratando de enviar un mensaje directo a mi cabeza.

	Mis pezones se animan y me trago el aliento por la forma en que mi cuerpo está reaccionando a este completo extraño. No sé por qué me está afectando. Es atractivo, pero no guapo. Sus rasgos son fuertes y masculinos. Es increíblemente atractivo, pero no de una manera convencional. Es brutal e intenso, el tipo de persona que te recuerda que hubo una vez bárbaros y guerreros.

	Nuestra mirada dura más de lo que debería, más de lo que dos extraños deberían mirarse en una habitación llena de gente. Cuando siento que Jake vuelve a sentarse a mi lado, me estremezco, y en lugar de apoyarme en él, su cercanía me hace querer ponerme de pie y alejarme. No puedo explicar lo que siento, pero es casi como si estuviera haciendo algo mal al estar tan cerca de él.

	Lo siento cuando el extraño se da cuenta de Jake. Hay una acusación en sus ojos cuando ve a mi novio pasar su brazo por el respaldo de mi silla, y me golpea como un cuchillo en el pecho. Cuando Jake se inclina y me da un beso suave y seco en la mejilla, siento la pérdida mientras mi extraño aparta la mirada.



	
3

	HUNTER
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	Una ferocidad que nunca antes había sentido en mi vida, se hincha dentro de mí mientras lo veo tocarla. Ella no es mía. Ni siquiera sé su nombre, pero verlo poner sus manos sobre ella, sus labios contra su mejilla, me vuelve loco.

	Mis manos se cierran en puños, pero las obligo a permanecer a los lados mientras mi mejor amigo, mi hermano, se casa con la chica de sus sueños. Me pregunto si así es como se sintió Bastian cuando vio por primera vez a Starling. ¿Estaba tan enfadado como yo porque ella no era suya?

	El resto de la boda es borroso mientras se besan, luego salen del altar con nosotros siguiéndolos. La congregación aplaude a los recién casados mientras desfilamos afuera, pero todo el tiempo, mis ojos la buscan.

	Siento el momento en que ella sale, su brazo rodea el de Jake puto Stewart.

	Jake es un año más joven que yo, inofensivo y tranquilo. No somos amigos, pero no somos no-amigos tampoco. Sé quién es él, él sabe quién soy yo, pero Bastian, Clay, Evan y yo formamos un círculo muy unido cuando éramos niños pequeños y nunca nos molestamos en incluir a nadie más mientras crecíamos. No recuerdo que Jake tuviera una hermana, pero realmente espero que la tenga y que sea ella. Porque si no es su hermana, significa que es suya y pertenecer a cualquiera que no sea yo es imposible.

	Girando la cabeza, aprecio el hecho de que soy alto, mientras miro a la multitud de personas hasta que la veo de nuevo. Su vestido es de color rosa pálido y recatado, claramente caro, el color hace que su cabello rubio parezca casi blanco contra la tela pálida.

	Levanto el pie y empiezo a avanzar, pero una mano en el brazo me detiene.

	—Hunter —dice mi madre—. Los autos de la fiesta nupcial están listos para partir.

	—¿Sabes si los Stewart van a venir a la recepción? —pregunto ansioso.

	—No sé, querido, ¿Por qué?

	—Eh. —Tropiezo con una excusa—. Jake está con ellos. No lo he visto por un tiempo, así que pensé que sería divertido ponernos al día —miento.

	—Bueno, que lindo. Jake es un chico tan encantador, tan educado. Ya sabes que asiste a muchos eventos benéficos con sus padres. Los visita todo el tiempo —dice intencionadamente, arqueando una ceja.

	—Lo sé, madre, no los visito lo suficiente, entiendo el mensaje. —Frunzo el ceño.

	—¿Por qué no voy a saludarlos? Hace tiempo que no veo a Ava. Entonces puedo asegurarme de que sepan lo contentos que estarán Sebastian y Starling de verlos en la recepción. —Ella sonríe.

	—Gracias, madre. —Me agacho, le doy un beso en la mejilla, luego levanto la vista y le doy un último vistazo a la chica antes que me lleven a un auto nupcial con Clay, January, Sammy y Evan.

	El banquete se celebra en una enorme mansión que, cuando llegamos, se ha transformado en el lugar perfecto para la boda. Hileras de flores parecen cubrir todas las superficies, y del techo cuelgan jaulas doradas ornamentadas con puertas cerradas.

	Para los demás invitados, es solo una bonita decoración. Para mi jodido amigo, es un recordatorio para su nueva esposa que la ha enjaulado amándola de la manera en que lo hace y que nunca le dará la llave.

	Supongo que es romántico de una manera extrañamente neurótica.

	El anfitrión nos lleva a todos a un enorme salón de baile adornado con aún más flores y jaulas. Incluso los centros de mesa son jaulas llenas de pequeños pájaros de papel que cuelgan de las flores, la hiedra y las plumas que se tejen a través de las barras.

	Poco a poco, la sala se llena de gente. Nuestro trabajo es entretener a la multitud, saludar a los invitados y charlar con familiares, amigos y conocidos de negocios. Mi corazón comienza a latir fuera de mi pecho cuando veo el cabello rubio platinado y la tela rosa pálido que entra por la puerta, y me muevo antes de que pueda pensar mejor en ello.

	Ava y Benjy Stewart se deslizan en la habitación junto a su hijo y su futura exnovia. La sonrisa pulida de Ava está fija en su lugar, su brazo suavemente entrelazado con el de su esposo. Es el epítome de una socialité. Cabello perfectamente peinado, un vestido caro y elegante, tacones que alargan sus piernas y una cara que ha visto un bisturí de cirujano muy caro una o dos veces. Benjy, por otro lado, es un hombre calvo, con un poco de sobrepeso y jovial que juega demasiado al golf y responde a las demandas de su esposa con un plácido: “Sí, querida”.

	Los conozco desde hace años sin haber tenido mucho que ver con ellos. El dinero de Benjy es dinero de la familia, pero hay que reconocer que ha iniciado y dirige una empresa de marketing muy exitosa en lugar de vivir de su fondo fiduciario. Durante años, ha estado tratando que mi padre se aleje de su empresa actual y permita que Benjy le presente algunas campañas. Es un buen tipo, y desafortunadamente, también lo es su hijo.

	—Ava, estás hermosa —le digo, sonriendo ampliamente mientras me interpongo en su camino—. Benjy —saludo, tendiéndole la mano.

	—Hunter —dice Benjy, soltando a su esposa para estrecharme la mano.

	—Dios mío, Hunter, estás tan guapo, el doble absoluto de tu padre a tu edad. ¿Cómo va la universidad? Estás en Kingsacre, ¿verdad? —pregunta Ava.

	—Lo estoy, me graduo con mi licenciatura a fin de año, pero planeo quedarme y terminar mi MBA1 antes de irme.

	—Qué maravilloso. Jake está en su segundo año en Priorlee. —Girándose, hace un gesto a Jake y a la chica para que se acerquen. El brazo de mi chica está enganchado al de Jake, sus posiciones son una réplica de las de Ava y Benjy, aunque mi chica está mucho menos relajada y casi parece incómoda.

	De cerca, es aún más hermosa de lo que pensaba. Sus ojos son de un marrón intenso y están llenos de una expresión que no reconozco mientras me mira.

	—Hunter —dice Jake con entusiasmo, tendiéndome la mano.

	La tomo, apretando un poco con demasiada fuerza. 

	—Jake, me alegro de verte. ¿Ha sido qué… un par de años? Secundaria, ¿verdad?

	—Dios mío, no pensé que hubiera pasado tanto tiempo. Pero creo que puede que tengas razón. Déjame presentarte a mi novia. —Se da la vuelta y le sonríe a mi chica—. Ella es Beatrice Tate.

	Apartando mi mano de la de Jake, se la tiendo. Las chispas cobran vida en el momento en que su piel toca la mía y el tiempo se detiene mientras ella toma mi mano. Sus ojos me miran, su pecho se estremece, y sé que siente lo que sentí en el momento en que puse los ojos en ella. Que estábamos destinados a conocernos. 

	—Encantado de conocerte, Beatrice.

	—Bunny —dice ella—. De hecho, me llamo Bunny.

	—Bunny. —Sonrío—. Bonito.

	—Hunter y yo nos conocemos desde hace años; fuimos a la misma escuela secundaria. Aunque era un par de años mayor que yo —explica Jake, rodeando su espalda con el brazo.

	Apretando los dientes, asiento, obligándome a soltar la mano de Bunny. 

	—¿Cómo va la universidad, Jake?

	—Priorlee es genial. Me estoy especializando en marketing y haciendo una pasantía en la empresa de padre. Te estás haciendo cargo de los negocios de tu familia, ¿verdad? ¿Sigue siendo ese el plan? Recuerdo que tú, Sebastian, Clay y Evan sonaban como si ya fueran directores ejecutivos cuando estaban en la escuela secundaria. —Se ríe.

	—Sí. —Miro a Bunny—. Siempre hemos sabido dónde está nuestro futuro. —Sonriendo, recorro con la mirada a Jake y a sus padres—. Todos comenzaremos a tomar gradualmente el control del funcionamiento diario de nuestras empresas mientras terminamos nuestros posgrados y esperamos a que las chicas se gradúen.

	—Sí, por supuesto. Clay también se casó recientemente. January Burke, ¿verdad? Ni siquiera sabía que los Burke tenían una hija hasta el día de la boda —dice Ava con una risa pulida.

	—January Jansen ahora —corrijo—. January y Starling todavía son estudiantes de primer año en Kingsacre. Ambas planean graduarse antes, así que todos deberíamos terminar la escuela en un par de años. —Girándome hacia Bunny, sonrío—. ¿Tú también estás en Priorlee? 

	Sus labios se separan, pero Jake habla antes de que ella pueda hacerlo. 

	—Beatrice también es estudiante de primer año; se está especializando en historia del arte.

	—¿Y qué te parece Priorlee? ¿No pensaste en postularte a Kingsacre? Nuestro departamento de arte es uno de los mejores del país —pregunto, ignorando a Jake mientras la miro fijamente.

	Sus mejillas se vuelven rosadas. 

	—Me postulé, pero no me admitieron.

	—Menos mal también, no te imagino aprobando las clases de economía o empresariales que se exigen a los alumnos de Kingsacre. Solo te gustan las clases si tienen fotos. —Jake se ríe, haciendo que los labios carnosos de ella se frunzan.

	—Hunter, todavía no he tenido la oportunidad de hablar con tu padre. Tal vez ahora que estarás más involucrado en el negocio, podrías recordarle a Vance que el marketing requiere una mirada fresca constante. No se puede hacer lo mismo año tras año y esperar que tenga el mismo atractivo cuando el mercado es cada vez más joven —dice Benjy, convirtiendo el tema de conversación en los negocios.

	—Estoy completamente de acuerdo. Le he dicho a padre que, en cuanto me haga cargo de la empresa, estudiaré la posibilidad de aplicar a nuestro marketing un enfoque más fresco, más joven y más orientado al mercado de masas. Padre es un gran hombre de negocios, pero sigue pensando que Facebook es un libro de bolsillo que puede comprar en Barnes and Noble.

	Los cuatro se ríen.

	—¿Tal vez podamos reunirnos algún día para discutir cómo podríamos trabajar juntos? —sugiero.

	Los ojos de Benjy se iluminan. 

	—Me encantaría. ¿Tal vez durante el almuerzo en el club? —dice, refiriéndose al club de campo del que él y mi padre son miembros.

	—Te llamaré la semana que viene y podemos arreglar algo. 

	Sonrío.

	—Maravilloso —dice Benjy emocionado.

	—Ava —Me doy la vuelta, me inclino y le doy un beso en la mejilla—, un placer como siempre. —Me alejo y le ofrezco mi mano a Jake—. Es genial ponerme al día contigo. —Entonces miro a mi Bunny—. Disfruta el resto de la noche, Bunny.

	—Encantada de conocerte, Hunter —dice cortésmente, con los ojos muy abiertos mientras me mira no tan sutil.

	Se necesita todo lo que tengo para irme, pero cuando vuelvo a mi mesa, ya tengo un plan para hacer que Bunny Tate sea mía.
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	Cuando nuestro tiempo en la recepción de la boda se alarga, lucho contra el impulso de sacar mi celular del bolso y jugar Candy Crush, pero sé que tanto Jake como sus padres se horrorizarían si lo hiciera. El fin de semana pasado, fuimos a la inauguración de una galería de arte para alguien que la Señora Stewart conoce. Soy una artista, amo el arte en todas sus múltiples y variadas formas, pero estaba más aburrida que nunca en toda mi vida, mientras que Jake parecía estar disfrutando cada momento.

	Tiene veinte años. No tengo ni idea de por qué querría pasar la noche del sábado en una galería de arte mirando fotos de hogazas de pan. No es mentira, toda la exposición eran pinturas abstractas de pan. Pero le encantó. Se paseaba ignorando el arte y charlando con todo el mundo mientras yo me aferraba a su brazo, luciendo bonita y sin aportar nada a la conversación.

	Estamos en la universidad. Nuestra fase de luna de miel debería haber durado más de unos pocos meses, pero en cambio, parece que hemos saltado directo a la etapa de la vieja pareja casada en nuestra relación y, honestamente, no me encanta.

	La cena estuvo deliciosa. Y la banda que está tocando es genial, pero estoy más que lista para irme. Siento como si hubiéramos estado aquí durante horas, y me duelen los hombros por obligarme a no buscar a Hunter, el chico con el que me quedé mirando en la iglesia.

	Incapaz de resistirme, levanto la cabeza y me doy la vuelta hasta encontrarlo sentado en la mesa principal. Al igual que cada vez que he mirado en su dirección, él me está mirando. He sentido sus ojos sobre mí una docena de veces esta noche y no puedo evitarlo; en lugar de mirar hacia otro lado, en lugar de volverme hacia mi novio, permito que mi mirada se fije en la suya y le devuelvo la mirada.

	La habitación es ruidosa, llena de gente y bullicio, pero juro que puedo oír sus respiraciones ásperas y la fuerte inhalación de aire cuando él me mira.

	No sé cuánto tiempo pasa, lo suficiente como para saber que asiento y sonrío cuando Jake decide incluirme en la conversación. Si se da cuenta de que mi atención está en cierta persona al otro lado de la habitación, no lo comenta.

	Reprendiéndome en silencio por mirar fijo a otro hombre mientras estoy en una cita con mi novio, me obligo a mirar hacia otro lado, pero un segundo después, mis ojos vuelven a él porque me gusta cómo se siente tener su atención, aunque no debería. Encerrados de esta manera, no parece que seamos extraños. Parece que fuéramos dos imanes incapaces de negar la atracción que nos une.

	Levanto la mano, me coloco un mechón de cabello detrás de la oreja y percibo el aroma de la colonia de Hunter, como su olor se aferró a mí cuando nos dimos la mano. Tal vez me estoy volviendo loca, pero cuanto más me mira, más deseo que me mire.

	Un movimiento a mi derecha me obliga a apartar la mirada de Hunter. El señor y la señora Stewart están de pie, moviéndose hacia la pista de baile, y sé lo que viene.

	—¿Vamos? —pregunta Jake, tendiéndome la mano.

	—Estos zapatos no son…—empiezo a decir. 

	—Tenemos que bailar, Beatrice. Es lo que se espera en una boda. —Sonríe.

	Asintiendo obediente, le devuelvo la sonrisa, me levanto de mi asiento y deslizo mi mano por su brazo como él espera que lo haga. El día que nos conocimos, no tenía idea de que Jake era el hijo mimado de un fondo fiduciario o el único hijo de una socialité. Era muy educado, pero con los pies en la tierra, dulce y considerado.

	Honestamente, pensé que me había tocado el premio gordo. Salimos durante un mes antes que me dijera que tenía que asistir a un evento y quería que fuera con él como su acompañante. Me compró un vestido y nos emborrachamos con el champán gratis y fue la noche tonta perfecta.

	La siguiente vez que me pidió que lo acompañara, estaba emocionada por divertirme más. Solo un evento se convirtió en dos, que se convirtieron en algún tipo de gala o evento cada fin de semana. Cuanto más tiempo estamos juntos, a más eventos nos invitaban y más sofocante e insufrible se volvieron. Después de un par de meses, dejó de preguntarme si quería ser su acompañante y comenzó a agregar nuestros compromisos sociales al calendario compartido que creó para nosotros.

	Cada vez que agrega un evento, me entregan un vestido nuevo y, después de seis meses, el armario de mi pequeño dormitorio está lleno de costosos vestidos de diseñador que nunca habría elegido para mí.

	Cuando llegamos al borde de la pista de baile, Jake me lleva a una posición de baile de salón2 y comienza a guiarnos al ritmo de un clásico vals lento. A mi madre le encantaba bailar y me metió a clases en el momento en que pude caminar. Después que ella murió y nos mudamos, mi padre me inscribió en todos los tipos de baile que enseñaba la escuela local y asistió a todos los recitales y competencias en los que participé, incluso cuando él era el único padre que acompañaba a su hija.

	A Jake le encanta que sepa del baile de salón y que podamos ser como sus padres, que se hacen eco de nuestros movimientos a pocos metros de nosotros. Mi novio idolatra a sus padres. Le encanta pasar tiempo con ellos, disfruta emulándolos y, a decir verdad, quiere que nuestra relación sea como el matrimonio de sus padres. Cuando nos conocimos, pensé que era adorable. Ahora es un poco raro.

	—¿Te estás divirtiendo? —pregunta Jake, hablando a través de una sonrisa mientras saluda a cada persona con la que nos cruzamos.

	—Supongo, pero es un poco raro estar en otra boda cuando no conozco a la novia o al novio. Me alegro que este sea el último de estos eventos por un tiempo. El Delta Sigma Pi tendrá una fiesta de toga el próximo fin de semana. No tienes que usar togas para asistir, pero sería divertido si lo hiciéramos. Marnie y Ashley se han comprometido con Kappa Nu, así que estarán allí.

	—Tenemos la subasta silenciosa de la biblioteca de la ciudad el próximo fin de semana —dice Jake, todavía sonriendo.

	—¿En serio? ¿No puedes saltártelo?

	—Por supuesto que no podemos omitirlo. Madre ya confirmó nuestra asistencia.

	—Quiero ir a la fiesta Delta Sigma Pi. Tienes que empezar a preguntarme antes de comprometerme a más de estos eventos aburridos —le espeto, más fuerte de lo que pretendía.

	—Baja la voz —sisea, apretando mi mano con fuerza.

	—Lo siento —chillo, mirando a mi alrededor y esperando que nadie me escuche—. Es solo que estamos en la universidad y en lugar de hacer puestos de barriles y jugar beer pong, vamos a bodas y galerías de arte. Podemos ir a estas fiestas aburridas cuando seamos grandes. Ahora es el momento de ser salvaje y divertido.

	Su nariz se arruga. 

	—¿Puestos de barriles y beer pong? ¿De verdad, Beatrice?

	Quiero gritar que mi nombre es Bunny, pero no hará ninguna diferencia. Cuando nos conocimos y le dije que mi nombre era Bunny, asumió que era un apodo, que supongo que lo es. La primera vez que me llevó a conocer a sus padres, insistió en que no podía presentarme como Bunny y que necesitaba saber cuál era mi verdadero nombre. Se lo dije a regañadientes, y desde entonces me llama Beatrice. Él sabe que prefiero Bunny, pero solo lo ignora.

	—¿Puedo interrumpir? —pregunta una voz masculina ronca, y sé incluso antes de mirar que es Hunter.

	—¿Hunter? Bueno, mmm, yo, por supuesto —dice Jake, tropezando con sus palabras antes de soltarme—. Iré a traernos unas copas. —Me lanza una mirada que no puedo descifrar y luego se va.

	—¿Puedo? —pregunta Hunter, extendiendo su mano para que la tome.

	No soy una chica bajita, al menos uno setenta y dos con tacones, pero Hunter se eleva sobre mí, haciéndome sentir pequeña en comparación. Es más alto de lo que pensaba en la iglesia, tal vez más cerca de dos metros, y tan grueso que parece que podría partirme en dos con solo girar su ancha muñeca.

	Se ha quitado la chaqueta del traje y se ha arremangado la camisa hasta los codos, dejando al descubierto sus enormes antebrazos. Nunca antes había encontrado atractivos los brazos, pero los suyos son increíblemente sexys y lucho contra el impulso de rodear sus muñecas con mis dedos para ver lo enormes que son.

	—¿Bunny?

	Demonios, mi nombre también es sexy en sus labios. Extendiendo la mano, coloco mi mano en la suya y él enrosca sus dedos alrededor de la mía, su mano tragándose la mía. Con delicadeza me atrae hacia él, su mano baja sobre mi espalda, mi frente presionada contra la suya mientras nos balanceamos lento al ritmo de la canción demasiado rápida.

	Como si lo hubiera arreglado, el tempo de la banda se ralentiza y, de repente, esto no es un vals; sino un abrazo de enamorados, parejas apretándose y balanceándose al ritmo de la música.

	—¿Cuánto tiempo llevan tú y Jake juntos? —pregunta Hunter, con voz ronca y grave.

	—Seis meses.

	—Mmm. ¿Están viviendo juntos? ¿Comprometidos?

	—Dios, no. —Me río—. No me voy a casar hasta que tenga al menos treinta años, mi padre perdería la cabeza si pensara que estoy viviendo con mi novio. Solo tengo dieciocho años.

	—Entonces, ¿no es serio? —dice, su tono se suaviza.

	—Bueno, quiero decir, es lo más serio que puedes ser cuando estás en la universidad y solo has estado saliendo durante seis meses. —Sonrío.

	—Las alianzas suelen llevar mucho menos tiempo que eso.

	—¿Alianzas? ¿Qué es esto, Juego de Tronos?

	—Jake no te explicó cómo funcionan los matrimonios en nuestro círculo, ¿verdad? —pregunta Hunter, retrocediendo un poco para poder mirarme.

	—Sé cómo funcionan los matrimonios —le digo, tratando de ocultar mi molestia.

	—No estoy hablando de cómo funcionan los matrimonios de otras personas. Estoy hablando de cómo funcionan los matrimonios en este círculo. —Levanta la cabeza y mira a su alrededor—. Para nosotros, las alianzas suelen ser planificadas por los padres para formar parejas ventajosas entre familias adecuadas. 

	—¿Estás bromeando? —Me río—. ¿Matrimonios concertados, en serio?

	—Esto no es una broma; así son las cosas en nuestro mundo. Uno de mis mejores amigos tuvo un matrimonio arreglado. Llevan unos meses juntos; fue difícil al principio, pero ahora están felices.

	Me quedo boquiabierta y mis pies dejan de moverse, así que, en lugar de bailar, estoy de pie pecho con pecho con este extraño mientras dice tonterías. 

	—¿Por qué me cuentas todo esto? —pregunto, la ira burbujeando a flor de piel—. No soy de este círculo, supongo que ya te has dado cuenta.

	—Bunny… —Hunter comienza, pero yo sigo hablando.

	—Y si estás tratando de advertirme que los padres de Jake arreglarán un matrimonio para él, bueno, entonces, supongo que no hay mucho que pueda hacer al respecto. Gracias por el baile, creo que iré a buscar a mi novio ahora. —Retrocediendo, trato de irme, pero él no me suelta, su agarre sigue siendo suave, pero firme e implacable.

	—Te pido disculpas, Bunny, no estaba tratando de molestarte. Solo pensé que deberías saber cómo funcionan las cosas para nosotros. No quiero que te hagan daño. —Su voz es suave y seria, pero por alguna razón, sé que lo que está diciendo es mentira.

	—Adiós, Hunter.

	—Nos vemos pronto, Bunny —susurra, llevándose mi mano a los labios y besándola antes de soltarme.

	Jake no me pide que vuelva a bailar y cuando menciono lo cansada que estoy y la cantidad de deberes que tengo que hacer, les da las buenas noches a sus padres y a los novios y nos vamos.

	—¿Por qué Hunter quería bailar contigo? —pregunta Jake.

	—No lo sé. Me preguntó cuánto tiempo llevábamos saliendo y si estábamos comprometidos. —Me río.

	—¿Preguntó si estábamos comprometidos? —pregunta Jake.

	—Sí, como si eso fuera algo normal a nuestra edad. Aunque supongo que la novia parecía bastante joven. ¿Es algo habitual entre los amigos de tus padres, casarse jóvenes? —cuestiono, preguntándome si mencionará todo este asunto del matrimonio concertado o si Hunter solo se estaba metiendo conmigo.

	—A veces —dice Jake evasivamente.

	Frena la marcha hasta detenerse frente al edificio de mi dormitorio, suspira, mira hacia el edificio y luego hacia mí. 

	—¿Por qué no vuelves al mío?

	—Porque quieres tener sexo conmigo y aún no estoy lista —le recuerdo.

	—Han pasado seis meses, Beatrice, he sido paciente, pero te deseo, nena —ronronea, tratando de sonar sexy.

	Tragándome el suspiro, me doy la vuelta y miro a mi novio. Es muy guapo. Características clásicas del muñeco Ken. Gran dentadura, cabello rubio oscuro que se aclara con el sol y un cuerpo atlético. Pero se necesita todo lo que hay en mí para no avergonzarme cuando comparo su falso tono sexy con la voz naturalmente ronca de Hunter.

	—Estoy… —me detengo—. Estoy casi lista, pero perder mi virginidad es algo grande. Quiero que sea especial, con la persona adecuada en el momento adecuado.

	—¿No soy la persona adecuada? —Jake estalla, todo rastro de seducción ha desaparecido.

	—No quiero tener sexo por primera vez en la cama de tu dormitorio con gente dando vueltas en la sala común a solo un metro de la puerta. Puedes entenderlo, ¿verdad?

	Suspirando, asiente. 

	—Lo entiendo. ¿Qué tal si reservo un hotel el próximo fin de semana? Después del evento, podemos hacer el amor.

	Una suave sonrisa se extiende por sus labios y veo al dulce chico que conocí por primera vez. Puede que no sea el novio más emocionante del mundo, pero se preocupa por mí. 

	—Está bien. —Estoy de acuerdo.

	Inclinándose, me besa. Sus labios están secos y su lengua es mecánica mientras la empuja hacia mi boca. Le devuelvo el beso, trato de hacerme sentir algo, pero en cambio, cuando me muevo, el aroma de la deliciosa colonia de Hunter llena mi nariz y me aparto, le sonrío a Jake, luego salgo del auto y me dirijo a mi habitación.

	Me meto en la cama, cierro los ojos, pero en lugar de pensar en mi novio, mi mente se llena de Hunter. Me quedo dormida soñando con sus manos sobre mí y su voz suave y ronca susurrando contra mis labios.
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	Verla marchar es más duro de lo que esperaba, pero no será la última vez que la vea. Durante el resto de la noche, me concentro en celebrar con mis mejores amigos y me obligo a no obsesionarme con ella. De alguna manera, me las arreglo para ni siquiera mencionarla hasta que Bastian y Starling se han ido y los invitados comienzan a irse.

	—Hey —le digo a Clay, apartándolo a un lado.

	—Hey —dice, con los ojos vidriosos por todo el champán.

	—Maldición. ¿Cuánto champán has tomado? —le pregunto.

	Su expresión es sobria. Está un poco borracho, pero no tanto como para no poder funcionar. 

	—Necesito que averigües todo lo que puedas sobre Beatrice Tate. Se hace llamar Bunny. Es estudiante de primer año en Priorlee, y necesito saberlo todo.

	—¿Todo? —pregunta, con la ceja levantada.

	—Todo.

	—¿Esta es una situación como la de Starling? Porque las chicas nos patearán el culo si se enteran que estamos haciendo esto de nuevo. —Se ríe, registrando la habitación hasta que sus ojos se posan en su esposa. Sonriendo para sí mismo, la mira durante un largo momento antes de volver a centrar su atención en mí.

	—Sabes que quiero a esas tres, y lo digo con amor. Pero a la mierda las chicas —gruño.

	—Mierda —dice Clay, alborotándose el cabello antes de meterse las manos en el bolsillo del pantalón y sacar el móvil—. Si mi esposa me castiga porque te estoy ayudando a acechar a una pobre chica desprevenida, te castraré. —amenaza, golpeando la pantalla con una sola intención—. ¿Era la chica que estaba con Jake Stewart? —pregunta.

	—Sí, ¿por qué?

	—Son oficiales en las redes sociales, muchas fotos de ellos juntos, sobre todo en eventos formales.

	—Ella es su novia. ¿Qué más?

	—Está bien, tiene dieciocho años, su cumpleaños es el próximo mes. Su padre es dueño de un concesionario de automóviles en Daytona, su madre falleció cuando ella era una niña. Su padre nunca se volvió a casar. Es estudiante de primer año en Priorlee. Tiene un promedio de tres punto ocho, -nada mal-, está en la habitación dos treinta y cuatro en la casa Calgary. Su compañera de habitación es Delia Fisher, también estudiante de primer año, pero a juzgar por sus calificaciones, no regresará para su segundo año porque está suspendiendo. Hay un par de chicas que están en algunas fotos con ella. Ashley Young y Marnie Douglas, aspirantes a chicas de la hermandad. —Levanta la vista de su móvil y se encoge de hombros—. Puedo obtener más cuando esté en mi computadora, pero eso es lo mejor que puedo hacer desde mi celular. ¿Pero es la novia de Jake Stewart?

	—No por mucho tiempo, voy a hacer que Jake termine las cosas con ella.

	Clay se ríe, dándome una palmada en el hombro.

	—¿Cómo piensas hacer eso?

	—Voy a reunirme con su padre y sugerirle que Bunny podría no ser la chica adecuada para él. Que estaría mejor con alguien de nuestro círculo, entonces voy a sugerir que una alianza con Julie Hollins podría ser adecuada.

	—¿No es Julie Hollins con quien tus padres esperaban emparejarte? —pregunta Clay con una sonrisa.

	—¿En serio? —digo con fingida sorpresa—. Eh. Bueno, tengo la sensación de que voy a comprometerme antes que puedan pensar en ello, y Julie también.

	—Vaya. —Se ríe—. Es así, ¿verdad?

	—Sí. —asiento con seriedad—. Es exactamente así.

	…

	Me despierto a la mañana siguiente zumbando con la necesidad de ver y hablar con Bunny. Abro mi aplicación de redes sociales, busco su perfil y le envío una solicitud. Existe la posibilidad de que no acepte, pero tengo que intentarlo.

	Tratando de distraerme de esperar obsesivo a ver si acepta mi solicitud de seguimiento, salgo de mi habitación y bajo las escaleras. Con la escuela todavía en sesión por unas semanas más, Bastian, Starling, Clay, January, Evan, Sammy y yo compartimos la casa en el campus que he llamado hogar durante algunos años. Como el único miembro de la casa al que le gusta cocinar, soy el que prepara las comidas de todos, pero esta mañana tengo cosas que hacer, así que tomo las llaves de mi camioneta y salgo antes de que nadie más se despierte. A diferencia de otros campus universitarios, Kingsacre no tiene edificios de dormitorios tradicionales. En cambio, hay casas construidas en todo el extenso terreno, que van desde hileras de casas adosadas hasta la enorme casa de estilo victoriano Queen Ann en la que vivimos.

	A pesar de que el campus es enorme, nunca se ha modernizado para permitir el acceso de vehículos y todos los estudiantes caminan o usan carritos de golf para moverse. Me subo a uno de los carritos asignados a nuestra casa, conduzco por el campus y le pido al asistente del valet parking que traiga mi camioneta del estacionamiento subterráneo debajo de los principales edificios de la universidad.

	En el momento en que me subo a mi Ford F—150 Raptor, exhalo y disfruto del lujoso interior de cuero. Todos mis amigos conducen autos deportivos bajos, pero yo soy demasiado grande para sentirme cómodo apretujándome en los pequeños asientos de esas cosas. Claro, es agradable conducir rápido, pero prefiero estar cómodo a doscientas millas por hora cualquier día.

	Le doy una propina al valet parking, me alejo de la acera y salgo de las puertas de la universidad. Mis padres viven en Greenacres, que está a menos de una hora de aquí, así que subo el volumen de mi música y apunto mi camioneta en dirección a casa. Mis padres, los de Bastian, Clay y Evan son dueños de casas en la misma parcela. Crearon una urbanización cerrada donde las cuatro familias podían vivir cerca unas de otras como para que creciéramos como vecinos, tratando las casas de los demás como una extensión de las nuestras.

	Aunque nuestros padres a veces estaban demasiado ausentes, todos tuvimos una infancia increíble, y cuando llegó el momento de comprar nuestras propias casas, decidimos crear un entorno en el que nuestros hijos también pudieran crecer como familia. Hace un par de años, los cuatro compramos una enorme parcela de tierra frente al mar y todos estamos en el proceso de construir casas en ella. Para algunas personas, la forma en que crecimos puede sonar extraña, pero para nosotros, fue increíble y el vínculo que compartimos ahora está relacionado con crecer como hermanos, y también queremos eso para nuestros hijos.

	Cuando me acerco a las puertas principales, el sensor conectado a mi parasol las activa y espero mientras se abren. Mis padres no me esperan, pero sé dónde estarán. Es donde siempre pasan los domingos por la mañana cuando están en casa.

	Sin molestarme en llamar, abro la puerta de entrada de los padres de Bastian y me abro paso por la casa hasta el comedor.

	—Hunter, cariño, no te esperábamos. —La madre de Bastian, Miranda, lloriquea, corriendo para abrazarme—. ¿Los demás también están aquí? —me pregunta, mirando por encima de mi hombro.

	—No, solo vine yo. ¿Estás decepcionada? —bromeo.

	—Por supuesto que no. Ven y siéntate. Te traeré un plato.

	Sonriendo, rodeo la mesa, le doy un beso en la mejilla a mi madre y le estrecho la mano a mi padre antes de sentarme a su lado.

	Miranda hace que el personal me prepare un lugar y como comida deliciosa rodeado de mi familia.

	—Estábamos hablando de lo hermosa que fue la boda —dice Cassidy, la madre de Starling, con nostalgia y los ojos llorosos.

	Creo que lo único de lo que Bastian se arrepiente, de todo lo que hizo para reclamar a Starling, fue arruinar la relación de ella y su madre. Como necesitábamos que Cassidy fuera del equipo de Bastian, la emparejamos con el padre de Evan, se enamoraron y ahora están felizmente casados.

	Cuando Starling corrió a la casa de su padre para alejarse de Bastian, presionamos a Cassidy para que la convenciera de que volviera a casa. Pero cuando le dio un ultimátum a Starling: volver a casa o cortar los lazos, ninguno de nosotros esperaba que Starling se alejara de su madre.

	De alguna manera, Starling ha llegado a un acuerdo con todo lo que Bastian le ha hecho porque lo ama, y algunos días, ella está tan loca como él. Pero no importa cuántas veces le expliquemos que presionamos a Cassidy para que la trajera de vuelta y que somos la razón por la que su relación se rompió, Starling no escuchará. No quiere tener nada que ver con Cassidy y se niega a verla o hablarle a menos que la obliguen.

	Starling ni siquiera quería invitarla a la boda, y planeó todo sin incluir a Cassidy en absoluto. Mirando a la mesa, me doy cuenta que no solo rompimos a Starling, sino que también rompimos a Cassidy.

	Por un segundo, me pregunto si al perseguir a Bunny, terminaré destruyéndola. Si la romperé en pedazos irreconocibles, como hicimos con Starling. Pero en el momento en que nuestras miradas se encontraron en la iglesia, su destino estaba decidido. Ella es mía, y haré lo que sea necesario, incluso si eso significa doblarla y romperla hasta que también se dé cuenta.

	Los padres charlan un rato sobre la boda, antes que la conversación se centre en Evan y yo.

	—¿Evan o tú van a ser los próximos en el tren del matrimonio? —pregunta Heather, la madre de Clay.

	—Evan siente debilidad por Sammy. Si pudiera convencerla que lo mirara de esa manera, diría que ellos serían los siguientes.

	—Si Evan la quisiera, ya sería suya. —Harry se ríe—. El plan siempre ha sido que Evan formara una alianza con la hija mayor de los Lawrence, Erica, pero se comprometió recientemente y la hija del medio prefiere a las chicas. La más joven es apenas una adolescente, así que parece que los Lawrence están descartados.

	—¿Pensé que estábamos de acuerdo en dejar que Evan tomara su propia decisión? —dice Cassidy en voz baja.

	—Se esperan matrimonios arreglados, Cass —dice Heather—. Mira lo bien que funcionó para Clay y January. Y para todos nosotros también. Eric y yo éramos una pareja concertada. Harry, tú y Amelia también eran una pareja concertada, ¿no? Aunque supongo que no es un buen ejemplo. —Su risa es forzada y un poco incómoda.

	—No, Amelia y yo nos conocimos en la universidad, aunque ella era de nuestro círculo, no era con quien mis padres habían planeado que me casara. Tal vez si los hubiera escuchado, no habría terminado criando a un niño solo mientras su madre se abría camino a golpes por Europa —dice Harry con un poco de amargura.

	Mis padres guardan un llamativo silencio, pero yo no lo cuestiono y dejo que la conversación se centre en cómo van las obras de las casas que los chicos y yo estamos mandando a construir.

	—Vas a empezar la construcción de tu casa la semana que viene, ¿verdad? —pregunta mi padre.

	—Sí, debería empezar ya. El lugar de Bastian y Starling está casi terminado. Clay y January todavía están trabajando en los diseños con el arquitecto, así que el contratista quiere poner las cosas en marcha en mi casa mientras resuelven los detalles finales en las otras.

	—¿Creía que el trabajo de diseño de la casa de Clay ya estaba hecho? —Richard, el padre de Bastian, pregunta.

	—Los diseños estaban terminados antes que él y January se casaran, pero él quiere que ella tenga algo de aporte, así que están haciendo algunos cambios. Honestamente, no creo que January tenga ningún problema con los planes originales, pero Clay está siendo Clay e insistiendo en que la casa tenga todo lo que a ella le guste, no solo lo que le guste a él.

	—Es tan tranquila que viviría en la casa sin decir una palabra, incluso si odiara el lugar —dice Eric en voz baja.

	—Sus padres… —susurra Heather, conteniendo un suspiro tembloroso.

	—Ella y Clay están muy compenetrados, ella está bien ahora —les digo con decisión, sin querer sacar el tema de la familia malvada de January.

	Todos los padres charlan un rato más hasta que Harry se aclara la garganta.

	—Eh, ya que estamos todos juntos. Se lo dijimos a los niños ayer, así que ahora podemos compartir nuestras buenas noticias. Cass está embarazada.

	Mis ojos se abren de par en par mientras los padres se emocionan con la noticia.

	—¿Cómo se lo tomó Starling? —le pregunto antes de que pueda pensarlo mejor.

	La sonrisa de Harry se oscurece un poco.

	—Evan estaba encantado; siempre ha querido tener un hermano. Starling estaba... —suspira—. Ella estaba... Creo que estará emocionada una vez que nazca.

	—Dijo que estaba feliz por nosotros —dice Cassidy con los ojos llorosos.

	—Estoy seguro que sí, Cass. Ella está feliz de que tú seas feliz, al final lo comprenderá. —Trato de asegurarle.

	Cuando termina el desayuno, sigo a mis padres de regreso a nuestra casa, deteniendo a mi padre tan pronto como cruzamos la puerta.

	—El desayuno fue genial y, obvio, es bueno verlos a todos, pero en realidad vine a hablar contigo.

	—Oh —dice papá, arqueando el ceño en señal de interrogación—. ¿Mi oficina o mi estudio?

	—Oficina —digo, agachándome para darle un beso en la mejilla a mamá antes de darme la vuelta y seguir a papá a su oficina.

	Cierro la puerta detrás de mí y me siento frente a su escritorio, de la misma manera que lo he hecho un millón de veces antes. Esta habitación siempre ha sido un espacio seguro para mí. Es el lugar donde mi padre y yo hemos tenido todas nuestras charlas importantes. Es donde construimos modelos Airfix cuando tenía diez años, donde me sentó y me explicó torpemente el sexo. Es donde me habló de las expectativas que recaerían sobre mis hombros porque soy el único heredero de la Corporación Rossberg.

	En esta sala, mi padre siempre me ha tratado como a un hombre, y es algo por lo que siempre he estado agradecido.

	—¿Qué te pasa por la cabeza, hijo? —pregunta, con los dedos inclinados frente a él.

	—¿Tú y madre tuvieron un matrimonio arreglado? —le pregunto, curioso porque nunca he escuchado la historia de cómo se conocieron.

	—No. —Sonríe con suavidad—. Conocí a tu madre en la escuela secundaria. Ella estaba allí por una beca y algunos de los chicos le hicieron pasar un mal rato. La conocía desde hacía un mes cuando me di cuenta que era la mujer con la que me iba a casar, y le puse un anillo en el dedo dos días antes de la graduación.

	—¿Cómo supiste que era tuya? —le pregunto.

	La sonrisa de papá se vuelve melancólica.

	—Porque sabía que mataría a cualquiera que intentara arrebatármela —confiesa.

	Sonriendo, asiento. Tal vez ese conocimiento profundo viene de familia.

	—Entiendo que hay una cierta expectativa sobre la mujer con la que me casaré —empiezo—. Sé, con Bastian eligiendo casarse con Starling, que sería beneficioso si tanto Evan como yo aceptáramos mujeres de familias que crearían una alianza útil.

	—Hunter —intenta interrumpir padre.

	—Déjame sacar esto. Sé lo que se espera de mí y estaba de acuerdo con casarme con alguien que ustedes eligieran para mí. Realmente funcionó para Clay y January. Pero las cosas han cambiado.

	—¿Se trata de la chica de la boda? —pregunta padre, astuto como siempre.

	—Sí. Es la novia de Jake Stewart y me voy a casar con ella —le digo, mirándolo a los ojos para que vea que lo digo en serio.

	—¿Conoces a esta chica?

	—En absoluto. La vi por primera vez ayer, pero la voy a conocer. Entiendo que preferirías que me casara con la hija de uno de tus socios comerciales. Entiendo que formar un vínculo con otra familia poderosa sería beneficioso para todos nosotros. Pero te pido que me des seis meses.

	—¿Seis meses? —Padre sonríe.

	—Seis meses.

	—¿Y qué pasa al final de ese tiempo?

	—Si no estoy comprometido o casado con Bunny, me casaré con quien necesites. Pero quiero una oportunidad para enamorarme, para reclamar a la mujer que sé que es mía, aunque ni siquiera sepa su segundo nombre. —Me río.

	—Hijo —dice padre—. No necesitas mi permiso para tratar de encontrar a tu gran amor; eso es todo lo que tu madre y yo siempre hemos querido para ti. Pero, ¿cómo planeas convencer a una chica que no conoces, que tiene novio, para que lo deje y luego se case contigo en tan poco tiempo?

	Riéndome ligeramente, me encojo de hombros

	—¿De verdad quieres saberlo? —le pregunto—. ¿Crees que Richard conoce todos los detalles de cómo Bastian consiguió a Starling? Te quiero, así que te voy a pedir que no vuelvas a preguntar porque no quiero tener que mentirte.

	—Jesús, Hunter. —Levanta las manos y se frota las sienes—. Está bien, no preguntaré, pero por favor, nada ilegal.

	No asiento y padre solo se ríe. 

	—¿Está en la escuela de Kingsacre?

	—Todavía no.

	—¿Está pensando en trasladarse?

	Encogiéndome de hombros, le muestro a mi padre una sonrisa confiada.

	—Todavía no. Pronto nos tomaremos un descanso para el verano, así que prepararé las cosas para que comience en Kingsacre en otoño.

	—¿Ella lo sabe?

	—Todavía no —vuelvo a decir—. Además, voy a tener una reunión con Benjy Stewart esta semana para hablar sobre un cambio en la estrategia de marketing.

	—Está bien, dime cuándo y me presentaré. Sé que hasta ahora me he resistido al cambio, pero en realidad también estoy interesado en hablar con él.

	—Perfecto. —Sonrío.

	—Solo, Hunter… —hace una pausa—. No le hagas daño a esta chica si dice que no, ¿de acuerdo?

	—Lo intentaré. —Pero no estoy seguro de si lo digo en serio o no.

	Una hora más tarde, vuelvo a subir a mi camioneta y saludo a mis padres mientras me alejo de la casa. Toco la pantalla de mi celular, saco el número de Benjy Stewart que recibí de mi padre y le doy a marcar.

	—¿Hola? —responde Benjy.

	—Hola Benjy, soy Hunter Rossberg.

	—¿Hunter? Es genial saber de ti, hijo. ¿Qué puedo hacer por ti?

	—Estaba con mi padre y nos encantaría reunirnos y ver si tal vez podemos encontrar algún terreno común sobre nuestra estrategia de marketing. ¿Cómo está tu calendario para el miércoles?

	Hay un silencio cargado durante un largo momento.

	—¿Que te parece a la una de la tarde? Tengo una mesa en Dahlia. Su bistec es el mejor que jamás hayas comido.

	—Perfecto, estoy deseando que llegue —le digo, contento que no haya sugerido el club de campo.

	—Yo también. Nos vemos el miércoles.

	—Miércoles —repito, y luego termino la llamada.

	Mientras la música se filtra a través de los altavoces, paso el viaje de regreso a la escuela considerando mis próximos pasos. Si Bastian estuviera aquí, estaría encantado de ayudarme a calcular todos los movimientos y contra movimientos necesarios para llevar a Bunny a Kingsacre, donde puedo jugar con ella sin tener que emplear métodos de excavadora. Pero se ha ido para una mini luna de miel después de la boda, y está en Nueva York con Starling. Tienen planeada una escapada de un mes durante las vacaciones de verano, pero Bastian insistió en llevársela después de la boda durante unos días también.

	Después de ver la reacción de Evan a la forma en que Clay trató a January, sé que no estará de acuerdo conmigo haciendo lo que tengo que hacer para reclamar a Bunny, pero Clay, el maldito genio, sí lo estará y si puedo hacer que Sammy entienda mi punto de vista, ella también podría estar dispuesta a ayudarme.

	En el momento en que dejo mi camioneta y me subo al carrito para regresar a la casa, mi mente está dando vueltas con posibilidades. Algunas son directas y simples, otras no tanto. La facilidad con la que Bunny acepte los cambios que ocurrirán en su mundo afectará a la cantidad de conflictos con los que ambos tendremos que lidiar.

	Espero que sea feliz. Si no, tendré que aceptar que la haré enojar mucho si termina siendo mía. Pero, al final me perdonará.

	Al entrar por la puerta principal, me dirijo a la cocina, como siempre hago, y veo a January sentada a la mesa, comiendo un plátano.

	—Hola —la llamo, sobresaltándola.

	—Oh, hola, Hunter. ¿Acabas de llegar?

	—Sí, fui a desayunar con mis padres. ¿Eso es todo lo que estás comiendo? —asiento hacia el plátano.

	—Sí. ¿Por qué?

	—Porque el desayuno es la comida más importante del día. ¿Quieres huevos o pancakes?

	—No necesitas cocinar para mí —protesta en voz baja.

	El matrimonio de Clay y January no empezó bien. Su familia es un puñado de imbéciles y Clay asumió que su nueva esposa era como ellos. Luego se enteró que sus padres la habían obligado a casarse con Clay, usando violencia y amenazas para obligarla a hacer lo que querían.

	El deseo de January de ser independiente y libre la hizo en verdad infeliz aquí, Clay hizo arreglos para que se fuera a estudiar a Italia. Por fortuna, se dio cuenta que era aún más infeliz sin su esposo y regresó a casa.

	Están casados desde hace unos meses. Están felices y enamorados, pero a veces, todavía puedo ver el miedo en sus ojos por todo el abuso que su familia le infligió.

	—¿Puedo sobornarte con pancakes mientras te hago algunas preguntas?

	—¿Qué tipo de preguntas?

	—Tal vez difíciles de responder —admito.

	—¿Puedo tener chispas de chocolate en mis pancakes? —pregunta tímida.

	—Absolutamente. —Guiñándole un ojo, me doy la vuelta para agarrar los ingredientes mientras ella se desliza en uno de los taburetes al otro lado de la isla de la cocina.

	—Adelante, pregunta —dice con dulzura.

	—¿Por qué perdonaste a Clay, con lo mal que te trató?

	Sus ojos se abren y se recuesta en su silla, como si mi pregunta directa la hubiera conmocionado.

	—Vaya, está bien. Emm, bueno, una vez que me enteré de lo que hizo mi familia, no lo culpé por estar tan enfadado conmigo. Era cruel, pero no me hizo daño, así que supongo que, aunque las primeras semanas no fueron geniales, ser ignorada fue mejor que… —ella se queda callada, dejándome a mí para llenar los vacíos.

	—No sé si alguna vez te he dicho lo mucho que lamento que tu familia sea tan imbécil.

	—Gracias. —Sonriendo con torpeza, juguetea con el borde de la isla—. Pero está bien. Ahora están fuera de mi vida y, a pesar de todas las cosas malas que vinieron antes de esto, me alegro de que Clay y yo nos hayamos encontrado.

	—Yo también me alegro. Él te ama mucho.

	Una suave sonrisa se extiende por sus labios.

	—Lo sé. Yo también lo amo. Pero creo que no es mi historia con Clay de lo que quieres preguntar, así que, ¿por qué no preguntas lo que tienes demasiado miedo de preguntar?

	—¿Dónde estaba el límite? ¿Qué podría haber hecho él que tú nunca hubieras podido perdonarle? —le pregunto.

	Parpadeando, me mira mientras considera mi pregunta.

	—Si me hubiera violado, eso es algo de lo que nunca podríamos haber regresado. Antes de venir aquí, no tenía a nadie más que a Martha que me importara, pero si hubiera lastimado a alguien a quien amaba, esa sería mi línea en la arena ahora.

	—¿Nada más?

	—Honestamente, no lo sé. ¿A quién planeas lastimar lo suficiente como para preocuparte de hacer algo que ella nunca te perdonará?

	—No pienso hacerle daño —digo rápido.

	—¿Pero crees que podrías?

	—No así, no físicamente, nunca así. Nunca —le aseguro.

	—¿Dónde crees que está la línea, Hunter?

	—Si me hubieras preguntado eso hace dos días, creo que mi respuesta habría sido muy diferente —confieso—. Ahora, lo que más me asusta es que cuando se trata de ella, no estoy seguro que haya una línea.

	Vierto rápido la masa en la sartén, volteo los pancakes y luego los deslizo sobre el plato que había colocado frente a January. Le entrego la botella de jarabe y le aprieto el hombro con cariño mientras me voy.

	Sentado en mi escritorio, saco un bloc de notas y un bolígrafo y empiezo a escribir una lista.

	
	● Deshacerme del novio.

	● Llevarla a Kingsacre.

	● Hacerla mía.

	● Evitar que me deje.



	Ya he puesto las ruedas en movimiento para que Jake Stewart rompa con mi chica. En teoría, debería ser bastante simple, pero sin saber cuánto se preocupa por ella, no sé con qué facilidad la abandonará. Si tengo que hacerlo, encontraré algo que usar contra Jake o sus padres para convencerlo que la deje, pero sería más fácil y rápido para él pasar a alguien diferente.

	Al hacer clic en mis redes sociales, compruebo si ha aceptado mi solicitud. Al descubrir que lo ha hecho, enseguida empiezo a acechar su perfil. Su foto de perfil es de ella y Jake en algún tipo de evento. Lleva un vestido azul suave que se adhiere a sus curvas. El brazo de Jake está alrededor de su espalda, pero no la está mirando. Está mirando a la cámara, su sonrisa es plástica y practicada.

	Tal vez conseguir que la abandone sea fácil. Está claro que no tiene idea de lo preciosa que es. Si estuviera en mis brazos, con ese aspecto, no podría quitarle los ojos de encima.

	Su página es un poco estéril para una estudiante de primer año en la universidad. En los últimos seis meses, solo ha sido etiquetada en un puñado de selfies con las chicas que Clay me dijo que eran sus amigas. La mayoría de sus fotos son imágenes tomadas por fotógrafos profesionales con ella y Jake en ropa formal.

	Prefiero las selfies estúpidas a las fotos posadas de eventos. En las fotos con sus amigas, va vestida con ropa sencilla, con el cabello desordenado, la piel sin maquillaje, luciendo joven, fresca y feliz. En las que tiene con Jake, está vestida de punta en blanco con el cabello y el maquillaje hechos profesionalmente. Todavía es impresionante, pero no hay luz en sus ojos.

	Como el acosador que soy, me desplazo a través de sus fotos más antiguas, sonriendo a la versión más joven y de mejillas más redondas de Bunny. Muchas de sus fotos son de ella con un hombre que supongo que es su padre. Su cabello está encanecido, sus ojos cansados, pero aún brillantes, mientras sostiene a su hija con fuerza contra él.

	Cuando hago clic en los comentarios, él está ahí. Oliver Tate, el padre de Bunny. Al hacer clic en su perfil, está ridículamente vacío. Sus fotos consisten en Bunny y una pareja mayor que supongo que son sus abuelos.

	Su información está vacía, pero debajo de su foto de perfil de él y Bunny en su graduación de la escuela secundaria hay un emoji de un conejito y dos palabras: Mi mundo.
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	El día después de la boda me despierto con una solicitud de Hunter en mis redes sociales. Por un minuto, me pregunto si sería extraño que lo aceptara. Quiero decir, no nos conocemos, pero luego me imagino que está bien porque es amigo de Jake, o tal vez un amigo de la familia de Jake podría ser una descripción más precisa.

	En el momento en que presiono el botón para aceptar, empiezo a entrar en pánico. Ayer pasamos demasiado tiempo mirándonos y luego fue una especie de imbécil cuando bailábamos, pero no puedo olvidar la forma en que me sentí al estar cautiva de su mirada.

	Me gusta Jake, pero ser el centro de atención de Hunter, aunque sea fugaz, me excitó más que todas las sesiones de besos que Jake y yo hemos tenido juntos.

	Incapaz de resistirme, hago un poco de acoso en sus redes sociales, revisando sus fotos y su lista de amigos. La mayoría de sus fotos recientes son de él en medio de un grupo de personas. Reconozco fácil a la novia y al novio de la boda de ayer, y creo que puedo ubicar a los demás como los otros padrinos de la boda y las damas de honor.

	Las fotos más antiguas son principalmente de él y de los otros tres chicos que se vuelven cada vez más jóvenes a medida que me adentro en su perfil. Hay una foto en la que Hunter y los tres chicos llevan uniformes a juego. Están sentados en un grupo con una Starling de aspecto más joven, la novia de la boda de ayer, colocada en el medio. Pero donde todos los chicos sonríen, ella se ve triste, una sonrisa forzada, apenas inclina las comisuras de sus labios.

	Hay fotos de él practicando deportes, con una amplia sonrisa, a pesar de lo sudoroso y sucio que está. Otras, de vacaciones, con su enorme y musculoso pecho a la vista, sus bañadores abrazando sus gruesos muslos.

	En cada foto, se ve feliz, sexy y hermoso, y antes de que pueda pensar mejor, hago una captura de pantalla de un par de sus fotos. Luego cierro de inmediato la aplicación, negándome a admitir, incluso a mí misma, por qué querría conservarlas.

	La cama de mi compañera Delia está vacía de nuevo. Honestamente, toda su experiencia universitaria hasta ahora ha sido despertarse en habitaciones de chicos de fraternidad al azar, y luego encontrar una diferente para despertarse a la mañana siguiente. Dudo que vuelva el año que viene. Es imposible que apruebe las clases cuando se las salta tanto.

	Cuando nos conocimos, pensé que seríamos buenas amigas, y durante las primeras semanas, lo fuimos. Hasta que se enteró que su novio, a quien había seguido hasta aquí, se acostaba con la mitad de su clase de inglés. Después de enfrentarse a él, dejó de ir a clase y ahora pasa todo su tiempo torturando a su ex infiel acostándose con todos sus hermanos de fraternidad. Si el diccionario tuviera imágenes, las suyas estarían bajo una relación tóxica.

	Es domingo, así que no tengo clases a las que ir. Antes de conocer a Jake, seguro hubiera ido a desayunar con Ashley y Marnie, las dos chicas con las que me hice amiga en la orientación de primer año, pero desde que se unieron en una hermandad no nos hemos visto mucho.

	Supuse que hacer amigos en la universidad sería fácil, y cuando llegué a la escuela por primera vez, lo fue. Pero luego conocí a Jake y me permití enredarme en él. Durante meses, en lugar de beber cerveza caliente y bailar en las mesas de las bulliciosas casas de fraternidad, he estado rechazando invitaciones a fiestas para poder asistir a bodas sofocantes y aburridas galas benéficas con Jake y sus padres.

	Abro mi celular y miro las fotos publicadas hace una semana en la página de Hunter. Él y sus amigos están acurrucados, todos bebiendo cócteles, con la cara y los brazos cubiertos de pintura fluorescente, una fiesta detrás de ellos mientras todos sonríen para la foto.

	Una punzada de envidia me sorprende. ¿He permitido que mi relación con Jake arruine mi primer año? ¿Tener novio me ha impedido hacer amigos y tener una verdadera experiencia universitaria? ¿O elegí a Jake y nuestra relación adulta porque lo amo y veo un futuro con él?

	Cuando mi celular suena para decirme que tengo un mensaje, me sorprende ver que es de Hunter.

	Hunter: Hola.

	Mierda, me está enviando un mensaje directo. ¿Respondo? ¿Se lo digo a Jake?

	Yo: Hola.

	Me tapo la boca con la mano y de inmediato me arrepiento de haber respondido, pero vuelve a enviar un mensaje antes de que pueda borrarlo y bloquearlo.

	Hunter: Quería disculparme. No tenía la intención de molestarte ayer.

	Yo: No me molestaste. Jake y yo somos sólidos, así que no te preocupes.

	Hunter: Jake mencionó que eres una estudiante de historia del arte ¿Eso es en lo que planeabas especializarte si hubieras entrado en Kingsacre?

	Mis labios se fruncen al recordar la forma condescendiente en que Jake sugirió que no era tan inteligente como para aprobar las clases obligatorias de economía y negocios que Kingsacre hace que todos los estudiantes tomen.

	Yo: No, esperaba especializarme en conservación del arte.

	Hunter: Vaya, ni siquiera sabía que Kingsacre ofrecía eso. ¿Priorlee no tiene esos cursos?

	Una amarga tristeza me revuelve el estómago al pensar en las cosas que podría haber hecho a estas alturas si me hubieran aceptado en Kingsacre. Tienen el mejor curso de conservación de arte del país. Cuando presenté la solicitud, estaba tan segura que entraría, pero cuando no lo hice, se me rompió el corazón. Acepté el lugar en Priorlee porque no estaba muy segura de qué más hacer y porque tienen un gran programa de arte. Solo una vez que empecé descubrí que los cursos avanzados de bellas artes no aceptan estudiantes de primer año, y me vi obligada a tomar algunas clases básicas de pintura que no me han servido de nada.

	Yo: No, solo unas pocas universidades ofrecen clases de conservación de arte sin una licenciatura.

	Hunter: ¿Has pensado en intentar transferirte a Kingsacre?

	Yo: No, la verdad es que no. Jake está en Priorlee.

	Hunter: ¿Y renunciarías a tus sueños por Jake?

	Empiezo a escribir mi respuesta y luego me detengo. ¿Renunciaría a mis sueños por Jake? Mi respuesta instantánea es no, no lo haría. Pero no pasa nada, ¿verdad? Solo hemos estado saliendo durante seis meses. Ni siquiera hemos tenido relaciones sexuales todavía. Nadie esperaría que cambiara mis planes para el futuro en base a una relación de seis meses.

	Ciertamente, no esperaría que él me tomara en cuenta mientras hacía planes. Pero, ¿él también se siente así?

	En lugar de responder, cierro la aplicación y dejo a Hunter leído. Es una mierda, pero desde que lo conocí ayer, me ha hecho cuestionar a Jake más de una vez y no quiero eso. A mí me gusta Jake y a él le gusto yo. No importa que parezcamos habernos saltado la parte divertida de las citas y haber ido a las obligaciones y expectativas de una relación seria.

	No importa que estar con él haya afectado mi oportunidad de hacer amigos, y no importa que a veces lo encuentre esnob y un poco elitista.

	Oh, Dios, importa, realmente importa.

	Vuelvo a meterme en la cama y me cubro la cabeza con las sábanas. Hunter es un hombre guapo que me ha prestado un poco de atención. Esa es la única razón por la que permito que estas dudas se conviertan en un problema mayor de lo que son.

	Jake y yo estamos saliendo. Solo tengo dieciocho años. Estar con él ahora no es comprometerse a estar con él para siempre, ¿verdad?

	Mi celular emite un pitido y me pregunto si será otro mensaje de Hunter, pero cuando enciendo la pantalla, es un mensaje para aceptar una serie de notificaciones del calendario. Al abrirlos, encuentro tres recordatorios de eventos, dos pruebas de vestidos y una para una consulta facial y de cabello.

	Cierro los ojos e ignoro los recordatorios. Verlos solo me hace cuestionar aún más nuestra relación. En su lugar, abro el intercambio de mensajes con Hunter y escribo una respuesta rápida.

	Yo: Nunca me pediría que eligiera.

	Asintiendo para mis adentros, cierro la aplicación, me pongo de pie y me obligo a salir de la cama. Hoy, tengo un raro día libre sin planes ni obligaciones. Los domingos, Jake tiene un brunch con sus padres. A veces me invita, pero me alegro que hoy no lo haya hecho.

	Entro al chat de mi amiga Marnie, le envío un mensaje de texto rápido preguntándole si quiere pasar el rato o ir a desayunar, pero ella responde casi de inmediato que ella y Ashley están en un brunch de Kappa Nu y no pueden asistir. Considero llamar a Delia, pero no estoy lo suficientemente desesperada por tener compañía como para querer escucharla contarme los detalles de sus muchas conquistas.

	Frunciendo los labios, considero volver a la cama, pero mi estómago hace una fuerte protesta. Así que me visto y me dirijo sola a la cafetería. El desayuno está a punto de terminar, pero la sala sigue llena de gente con resaca, con gafas de sol cubriendo sus ojos, mientras toman tazas de café y desayunos grasosos.

	Llevo mi bandeja de comida a una mesa vacía en la esquina más alejada, me deslizo en un asiento justo cuando mi celular emite un pitido. Ignorándolo, agarro mi café y tomo un sorbo, y al final saco mi celular distraídamente mientras observo a la gente. En serio, si se trata de más recordatorios de citas, podría tirar mi teléfono al otro lado del salón, pero en lugar de una notificación, hay un nuevo mensaje de Hunter.

	Hunter: Entonces ¿algún plan emocionante para el día?

	Me río para mis adentros y miro la mesa vacía y mi tazón de cereal empapado.

	Yo: Hasta ahora, mi domingo transcurre sin incidentes y sin planes.

	Su mensaje es inmediato.

	Hunter: ¿Quieres venir a almorzar? Nada lujoso, solo unos pocos de nosotros relajándonos en un lugar local. ¿Tienes auto en el campus? Si no, Sammy, una de mis compañeras de habitación, está de compras cerca de Priorlee. Puedo pedirle que pase y te recoja.

	Debería decir que no. Es inapropiado para mí salir a almorzar con un chico que apenas conozco. Pero él dijo que era un grupo, así que eso es diferente, ¿verdad? Y hace cinco minutos, estaba triste por el hecho que no había hecho ningún amigo. Esta podría ser una oportunidad para hacer nuevas conexiones.

	Yo: Aquí no tengo auto. ¿Crees que le importaría buscarme?

	Hunter: No, no le importará. Aunque te hablará hasta por los codos.

	Yo: Estoy segura de que me las arreglaré.

	Hunter: Déjame enviarle un mensaje de texto y ver a qué hora estará allí.

	Yo: Bien.

	De repente, llena de energía, como unos cuantos bocados de mi cereal, luego llevo mi bandeja a la entrega antes de salir del edificio y regresar a mi dormitorio. Mirando lo que llevo puesto, arrugo la nariz. Llevo unos leggings y un sujetador deportivo a juego. Me veo bien para pasear por el campus, pero demasiado informal para salir a almorzar, especialmente si es un lugar agradable.

	Abro la puerta de mi armario, miro hacia adentro y pongo los ojos en blanco ante la cantidad de seda y encaje. Empujándolo todo a un lado, encuentro mi ropa real y empiezo a sacar cosas. Al pararme frente al espejo, sostengo un lindo vestido de verano en una mano y pantalones cortos de jeans y una linda camiseta corta en la otra. Deslizo el vestido frente a mí, inclino la cabeza y luego lo cambio por los pantalones cortos y la blusa. Repitiendo la acción dos veces más, asiento para mí misma y vuelvo a colgar el vestido en el perchero.

	Todavía no son las once, pero estoy demasiado emocionada para sentarme aquí, así que empiezo a prepararme. Me quito los leggings y el sujetador deportivo, me pongo los pantalones cortos de jeans, y me giro para mirarme el culo en el espejo antes de ponerme el sujetador y deslizarme la camiseta por la cabeza.

	Los pantalones cortos son muy cortos, pero no de una manera grosera. Es más: me veo bien y lo sé. La camiseta está lo suficientemente corta como para exponer mi vientre plano y un piercing en el vientre que podría ser un poco de los 90, pero que todavía adoro. Saltando hacia el espejo, inspecciono mi reflejo, sonriendo por lo linda, divertida, coqueta y bonita que me hace sentir mi propia ropa.

	Agarro mi rizador y rizo la parte inferior de mi cabello en rizos alborotados, luego sujeto la sección frontal hacia arriba y me deslizo una banda para el cabello para que quede fuera de mi cara pero que aún siga siendo casual. A diferencia de los eventos a los que asisto con Jake cuando la señora Stewart insiste en que use un maquillador profesional, hoy me siento en el costado de mi cama y me aplico mi propio maquillaje en el espejo que se encuentra en el borde de mi escritorio.

	Cuando termino, estoy segura que mi aplicación no es tan competente como cuando lo hace un profesional. Pero me parezco más a mí misma con solo un poco de rímel y un poco de rubor que cuando la maquilladora de la madre de Jake ha terminado de cubrirme la cara con una máscara perfecta.

	Mi celular emite un pitido y estoy tan emocionada que casi me caigo de culo mientras me apresuro a agarrarlo.

	Hunter: Sammy dice que casi ha terminado de comprar, así que puede en unos treinta minutos si puedes estar lista para entonces. Si no es así, puedo organizar un servicio de automóviles para que vaya a buscarte.

	Yo: Puedo estar lista. Ella puede conducir hasta mi edificio, o puedo ir a buscarla por las puertas de entrada. Lo que sea más fácil.

	Hunter: Dice que irá a tu edificio. Envíame la dirección y le enviaré un pin de mapa. Es una rubia que maneja un Mercedes, pero la reconocerás de ayer, era una de las damas de honor.

	Haciendo una captura de pantalla de mi dirección, se la envío.

	Yo: Mi residencia se llama Calgary House, si gira a la derecha en los edificios principales del campus, es la segunda residencia a mano izquierda.

	Hunter: Está bien, nos vemos pronto.

	Emocionada, tomo mis gafas de sol y meto los pies en mis sandalias favoritas de Chloe. Agarro algo de dinero en efectivo, lo meto en la parte posterior de la funda de mi teléfono con mi tarjeta de crédito, luego me rocío con perfume y guardo la llave de mi habitación en el bolsillo antes de cerrar la puerta detrás de mí.

	Casi exactamente treinta minutos después del mensaje de Hunter, un flamante Mercedes descapotable blanco se detiene frente a mí, con una rubia hermosa detrás del volante.

	—¿Bunny? —Se levanta las gafas de sol hasta la parte superior de la cabeza y me mira.

	—¿Sammy?

	—Sí, súbete. Me muero de hambre. Juro que ir de compras me da mucha hambre y el único centro comercial que me gusta está hasta aquí, a una hora de casa.

	—Gracias por venir a buscarme. Decidí no traer mi auto a la escuela conmigo, pero ahora me arrepiento —digo, abriendo la puerta del pasajero y deslizándome en el asiento.

	—¿Dónde está tu casa?

	—Daytona.

	—¿Qué te hizo querer venir a Cali a estudiar? —pregunta Sammy, volviendo a colocarse las gafas de sol sobre los ojos mientras se aleja de la acera.

	—California sonaba divertido, y Priorlee es una buena escuela. Además, el clima es una ventaja. No creo que pudiera soportar vivir en un lugar frío durante la mayor parte del año. Las otras facultades a las que ingresé estaban más cerca de casa, pero no pensé que obtendría la experiencia universitaria completa si no estaba al menos a un viaje en avión de distancia.

	—¿Entonces no tienes lazos familiares con la universidad? —pregunta Sammy.

	—No. —Me río—. Mi madre fue a Nueva York y mi padre no fue a la universidad. Creo que solo los ricos se preocupan por el alma mater.

	—Probablemente tengas razón. —Se ríe—. Entonces, ¿de qué conoces a Hunter?

	No puedo ver sus ojos a través de sus gafas oscuras, pero puedo sentir su mirada sobre mí.

	—Honestamente, no lo conozco. Nos conocimos ayer en la boda. Los padres de mi novio conocen a los padres del novio y fui como su acompañante.

	—¿Hunter sabe que tienes novio? —Se ríe.

	—Sí. Son viejos amigos.

	—Bueno, mierda. Está bien, entonces. No eres vegetariana, ¿verdad? Porque sin Starling y Sebastian, podríamos terminar en el lugar vegano de mierda si lo eres.

	—Dios no. No sé cómo alguien vive en un mundo en el que no puede comer bacon.

	Sonriendo, ella asiente. 

	—Sabía que me ibas a gustar.

	El viaje de una hora por la costa hasta la pequeña ciudad donde se encuentra el campus de Kingsacre es agradable. Sammy habla mucho, hace cientos de preguntas, pero no se siente como un interrogatorio porque la mayoría de las veces, apenas me da la oportunidad de responder antes de preguntar algo más. Me gusta, y es bonito hablar de ropa, de chicos y de fiestas, no de política, de economía y de gente que no conozco.

	En el momento en que estacionamos en la calle al lado de una hilera de lindas tiendas y restaurantes, tengo hambre y estoy emocionada.

	No me doy cuenta de Hunter hasta que me abre la puerta.

	—Hola.

	—Hola, gracias por invitarme —le digo, tomándolo de la mano cuando se ofrece a ayudarme.

	—¿Cómo está tu audición? ¿Sammy te ha estado volviendo loca? —pregunta, sonriendo ampliamente.

	—Sammy ha sido súper dulce.

	—Oh, él ya sabe que soy increíble. —Volviéndose, le guiña un ojo juguetonamente a Hunter.

	Colocando su mano en la base de mi columna vertebral, Hunter me guía hacia la acera y hacia un chico y una chica que están tomados de la mano.

	—Chicos, esta es Bunny —dice Hunter, presentándome.

	—Soy Clay, y esta es mi esposa, January —dice el chico.

	—Encantada de conocerlos a los dos. —Sonriendo, saludo a la chica morena que está a su lado.

	—Este es Evan —dice Sammy, señalando a un tipo alto y melancólico que la sigue desde su auto.

	—Bunny —digo, saludando de nuevo con un poco de torpeza.

	—Bunny no es vegetariana, así que voto porque vayamos a Fetch. Necesito su sándwich club con bacon extra. Me muero de hambre y todavía tengo un poco de resaca de la boda —dice Sammy, hablando mientras nos acompaña hacia el restaurante en el que quiere comer.

	Los chicos ponen los ojos en blanco, pero obedientes la siguen.

	Un camarero nos lleva a una gran mesa en el patio y nos entrega a cada uno un menú.

	—¿Les apetece algo de tomar?

	—Mimosa, por favor —dice Sammy.

	—Me tomaré una cerveza y... —Clay se vuelve hacia su esposa—. ¿Qué quieres, nena?

	—Yo también tomaré una mimosa, por favor —dice, sonriendo tímida.

	—Una mimosa —le dice al camarero, que se vuelve hacia mí.

	—Mimosa, por favor. —Sonrío, rezando para que no me pida una identificación porque no la tengo y definitivamente no tengo la edad suficiente para beber.

	—Tomaré un espresso —dice Hunter bruscamente.

	—¿Puedo traerme un agua helada, por favor? —dice el chico que Sammy presentó como Evan.

	Asintiendo, el camarero nos entrega a cada uno un menú y luego se va.

	—Así que, tengo noticias —anuncia Evan una vez que el camarero se ha ido.

	—¿No será otra boda? —Clay se ríe.

	—No —dice Evan rápido, mirando a Sammy antes de apartar la mirada—. No. En realidad, se trata de mi padre y Cass. Están esperando un bebé. Voy a tener un hermanito o hermanita, nos lo dijeron a Starling y a mí después de la boda.

	—¿Cómo se lo tomó? —pregunta Sammy.

	—Bien, fue educada. Les dijo que estaba feliz por ellos. Cass parecía que quería llorar. Odio lo rota que está su relación —dice Evan, suspirando con tristeza.

	—Lo siento, pero no sé por qué te sorprende que Starling todavía esté enfadada con su madre. Quiero decir, ¿qué espera Cassidy? Eliminó a su hija de su vida. Se puso del lado de Sebastian y luego esperó que Starling la perdonara. No es posible. Nunca iba a suceder. La forma en que actuó fue horrible y ahora tiene que lidiar con las consecuencias —le espeta Sammy.

	Mirando entre el grupo de amigos, me doy cuenta que estoy fuera. No conozco a estas personas ni su historia, y sería de mala educación preguntar de quién están hablando, aunque me muero por ello.

	—Bunny, resumen de información súper rápida, para que no estés sentada aquí preguntándote de qué demonios estamos hablando —dice Sammy—. Clay, Hunter, Evan y Sebastian conocieron a Starling en la escuela secundaria. Pasaron muchas cosas jodidas porque Sebastian es un psicópata en toda regla. Sin embargo, Starling se mudó de Cali a casa de su padre en Maine. Su madre conoció al padre de Evan. Se enamoraron y se casaron. Pero estaba enfadada porque Starling eligió vivir con su padre y se comportó como una niña tirando sus juguetes del autocito. Starling vino a Kingsacre para ir a la escuela. Ella y Sebastian tuvieron mucho drama, pero ahora están enamorados y casados. Pero Starling todavía está muy enfadada con su madre. Lo cual está totalmente justificado. Y Evan acaba de anunciar que su padre y la madre de Starling van a tener un bebé. Ya está, te has puesto al día, me he saltado muchos detalles, pero no te conozco, así que no voy a derramar las profundidades oscuras.

	Justo cuando Sammy termina de vomitar los conceptos básicos de la historia del grupo, llega el camarero con nuestras bebidas y todos las tomamos, agradeciéndole y luego ordenando nuestra comida.

	—Bueno, me alegro por ellos —dice Hunter desde el asiento a mi lado.

	—Yo también. Cass ha sido genial para mi padre, y es bueno tener a alguien más que se preocupa por mí. Entiendo por qué Starling todavía está enfadada, pero si ella puede perdonar a Sebastian y a nosotros, entonces no veo por qué no puede perdonar a su madre —agrega Evan.

	—Para ser un grupo de tipos inteligentes, ninguno de ustedes tiene ni idea. Starling no ha perdonado a Sebastian ni a ninguno de ustedes; no realmente. Ella ha seguido adelante y les está dando a todos una segunda oportunidad, pero las cosas que todos ustedes hicieron, dudo que sea algo que ella pueda perdonar realmente. —Encogiéndose de hombros, Sammy se lleva el vaso a los labios y bebe, al parecer ajena a la bomba que acaba de soltar.

	Quiero preguntar qué es lo que hicieron los chicos para que Starling no los perdonara, pero en realidad no es asunto mío, especialmente porque Starling y Sebastian no están aquí y esto claramente se trata de ellos.

	—Entonces, ¿ustedes también están casados? —le pregunto a Clay y a January, cambiando de tema.

	—Sí, ya casi tres meses. —Clay sonríe, sujetando a January y acercándola más, dándole un suave y cariñoso beso en el hombro.

	—Vaya, ¿pero todavía están en la escuela? Juro que, antes de conocer a Jake, las personas más jóvenes que conocía que se casaron tenían casi treinta años.

	—Es raro, lo sé, y somos súper jóvenes. Solo soy estudiante de primer año, pero Clay es un genio —dice January, con una risa suave y melódica—. Ya terminó una licenciatura. Ahora está trabajando en su segunda mientras hace su maestría también —explica—. Nuestros padres hicieron arreglos para que nos casáramos tan pronto como cumplí dieciocho años.

	Clay le pellizca la barbilla con los dedos y la gira para que lo mire.

	—¿Quién eres, nena? —susurra.

	—January Jansen —le susurra ella.

	—Así es. Quién eras y de dónde venías no importa ahora porque eres toda mía.

	No sé si su intención era que no solo January lo oyera, pero las mariposas cobran vida en mi estómago cuando lo veo estar allí para ella de una manera que nunca antes había visto. Es lo más dulce que he visto nunca y ella se derrite ante sus palabras, empujándose hacia delante para darle un beso en los labios.

	—Ugh, denles un descanso a las muestras de afecto, chicos. No hay bebés hasta después de la graduación, lo digo en serio —espeta Sammy.

	Levantando la mano, Clay le da la espalda a Sammy y continúa besando a January como si nadie estuviera mirando.

	Todos nos reímos, pero las mejillas de January se enrojecen cuando se separan.

	—¿Eres estudiante de primer año? —pregunta January.

	—Sí, voy a Priorlee.

	—¿Te gusta?

	—Bueno, sí, supongo que sí. Extraño a mi familia más de lo que esperaba y pensé que sería más fácil hacer amigos. Pero mis clases no son divertidas, y mi compañera de habitación rara vez está, así que básicamente tengo mi propia habitación.

	—¿Conocías a tu compañera antes de llegar a la universidad? ¿Cómo están dispuestos los dormitorios allí? —pregunta January.

	—No, solo nos conocimos el día que nos mudamos. Su nombre es Delia y es muy simpática. Pero siguió a su novio a la universidad y luego descubrió que la había estado engañando. Mucho. Así que, en lugar de odiarlo y centrarse en la escuela, se está abriendo camino entre sus hermanos de fraternidad para intentar castigarlo. Es un poco loca, si te soy sincera.

	—Quiero decir, la mejor manera de superar a alguien es estar debajo de otra persona. —Entre risas, Sammy levanta su copa en un gesto de brindis.

	—Bueno, entonces, ella ya debería haberlo superado. —Me quedé inexpresiva.

	Todo el mundo ríe justo cuando llega el camarero, que trae una enorme bandeja llena de nuestra comida. El sándwich club de Sammy es enorme y ella lo saborea emocionada mientras miro mi hamburguesa, gimiendo cuando veo todo el queso derretido goteando por el costado hasta el plato de abajo.

	Todos nos quedamos en silencio mientras comemos y, aunque es extraño que esté aquí con personas que no conozco, es extrañamente cómodo.

	—¿Estás bien? —pregunta Hunter, inclinándose para que sus labios estén a solo unos centímetros de mi oreja.

	—Estoy bien, gracias por invitarme. —Al girarme, me quedo atrapada en la intensidad de su mirada. En la boda no me fijé en el color de sus ojos, pero ahora, a la luz del día, es fácil ver que son azul oscuro, profundos y escrutadores. Sacudiéndome por dentro, me doy cuenta que creo que me gustaría ser lo que él está buscando.

	—Me alegro —ronronea, ajeno a mis silenciosas revelaciones—. Sabía que encajarías. Si estuvieras en Kingsacre, podrías pasar el rato con nosotros todo el tiempo.

	—Ahh, pero Kingsacre no me quería —suspiro con autodesprecio y luego me río.

	—Tal vez cambien de opinión.

	Burlándome, niego con la cabeza.

	—No creo que las universidades privadas exclusivas cambien de opinión. Kingsacre ni siquiera tiene una lista de espera porque si te ofrecen una plaza, dices que sí.

	—¿Te trasladarías si entraras? —pregunta Hunter, girándose en su asiento para que todo su cuerpo quede frente a mí.

	—Pero no he entrado. —Me encojo de hombros—. Además, estoy instalada en Priorlee y, por supuesto, está Jake.

	Los ojos de Hunter se entrecierran un poco.

	—Pero según tu propia admisión, no son tan serios. Solo han estado saliendo durante seis meses. No estás comprometida y ni siquiera estás pensando en comprometerte. Y estás segura que nunca te pedirá que elijas entre él y tus sueños. Por lo tanto, él estaría feliz por ti si entraras en la universidad de tus sueños, ¿verdad?

	Mi ceño se frunce.

	—Por supuesto que se alegraría por mí. Pero todo esto no es un problema porque no me aceptaron en Kingsacre.

	Hace un ruido que no es un acuerdo ni una discusión, luego levanta el tenedor para llevarse un bocado de pasta a los labios.

	—Entonces, ¿qué está haciendo Jake hoy? —pregunta Hunter, alto como para que todo el grupo lo escuche, su enorme cuerpo aún cerca del mío.

	—Almuerza con sus padres casi todos los domingos. —Sonrío.

	—¿Quién es Jake? —pregunta January.

	—Mi novio.

	—Oh. —Sus ojos revolotean hacia Hunter durante una fracción de segundo, y luego vuelven a mirarme—. ¿Llevan mucho tiempo juntos?

	—Unos seis meses.

	—Oh —dice de nuevo.

	—Jake es un par de años más joven que nosotros, pero todos crecimos en el mismo círculo. Es probable que tus hermanos lo conozcan —le dice Clay a January.

	—¿Cómo se conocieron? —pregunta Sammy.

	—Fue en un juego de softbol. El RA3 de mi piso está en un equipo e insistió en que todos nos uniéramos. Jake estaba en el equipo contrario. Mi equipo perdió, pero Jake fue un verdadero amor, incluso cuando el resto de su equipo se regodeaba con su victoria. Me pidió que fuera a cenar con él y hemos estado juntos desde entonces.

	—¿Y te llevó como acompañante a la boda? —pregunta Sammy, aunque ya me lo preguntó en el auto—. Debe ser serio si te lleva a bodas.

	—Vamos a muchos eventos —admito—. Su madre hace mucho trabajo de caridad y participa en muchas juntas, fideicomisos y recaudaciones de fondos. Jake acompaña a sus padres a todo tipo de eventos formales y le gusta cuando voy con él. Tengo un armario lleno de vestidos que nunca volveré a usar. —Me río, odiando lo incómodo que suena.

	—Nuestros padres dejaron de pedirnos que fuéramos a ese tipo de cosas cuando empezamos a emborracharnos y a causar problemas. ¿Cuántos años teníamos, Hunter? ¿Quince, dieciséis tal vez? —Evan ríe, sonriendo cariñosamente.

	—Dios, ¿te acuerdas de aquella vez que robamos una botella de champán cada uno y una bandeja de canapés y tuvimos nuestra propia fiesta en el foso de la orquesta debajo del escenario de la sinfónica? —Clay se ríe.

	—Jesús, mi padre perdió la cabeza cuando tropezamos con la trampilla al final de la noche, borrachos como una cuba. Creo que esa fue la última vez que intentó que fuera a una de esas sesiones de tortura de etiqueta.  —Evan se ríe.

	—Oh, Dios mío, son como extras de Gossip Girl. ¿Alguno de ustedes terminó follando con una chica en un bar también? —pregunta Sammy, poniendo los ojos en blanco.

	—No en ese evento. —Evan sonríe, arqueando una ceja hacia Sammy coquetamente.

	—Dios, eres un perro —le espeta Sammy.

	—No soy el que ha tenido diez citas en las últimas dos semanas —gruñe Evan.

	—Vete a la mierda, Evan. Con quién salgo no es asunto tuyo.

	—Ahí es donde te equivocas.

	—¿En qué me equivoco exactamente? —exige Sammy.

	—Todo lo que hagas es asunto mío —dice Evan, con la mandíbula tensa y el tono feroz.

	—Tú eres el que está equivocado porque nada de lo que haga tendrá nada que ver contigo. —Dejando caer la comida de nuevo en el plato, empuja su silla hacia atrás, deja caer algo de dinero sobre la mesa y se marcha.

	—¿Qué coño fue eso? —demanda Hunter.

	—No fue nada. Tiene resaca y está cabreada. Ya sabes cómo se pone —dice Evan, con la cabeza todavía girada en la dirección en la que se acaba de ir Sammy.

	Nadie habla y el silencio forzado nos mantiene concentrados en nuestra comida, pero para cuando nuestros platos están casi vacíos, desearía que alguien rompiera el silencio.

	—¿Tienes familia en California? —January finalmente pregunta.

	—No, mi padre y mis abuelos están todos en Florida.

	—¿Y tu madre?

	—Ella murió cuando yo era una niña.

	—Lo siento —dice January.

	—Está bien, fue hace mucho tiempo.

	—¿Eres muy cercana a tu padre?

	—Mucho. Es dueño de un concesionario de autos en casa, así que trabaja mucho, pero es un gran padre y uno de mis mejores amigos. Lo extraño mucho.

	—¿Te vas a casa para las vacaciones de verano? —pregunta Hunter.

	—Sí. Trabajo para mi padre durante las vacaciones. De hecho, estoy deseando volver a casa por un tiempo. Mi nana es la cocinera más increíble, y después de comer la comida en la cafetería durante casi un año, no puedo esperar para comer algo que no sepa a basura.

	—No comemos la comida de la cafetería por la misma razón. Teniendo en cuenta lo caro que es ser estudiante en una universidad privada, uno pensaría que pagarían por una comida de calidad decente —coincide Clay.

	—Entonces, ¿comes fuera todo el tiempo? —le pregunto.

	—No, casi siempre cocino yo —dice Hunter, con su muslo tan cerca del mío que casi me toca.

	—¿En un dormitorio?

	—No, el alojamiento en Kingsacre es un poco diferente. ¿No hiciste el tour? —pregunta Hunter.

	—Solo el virtual, solicité la admisión anticipada. Me enteré que no me habían aceptado un par de semanas antes que hubiéramos planeado visitar y hacer el recorrido en persona.

	—Nuestras familias han estado asistiendo a la Universidad Kingsacre durante generaciones, por lo que construyeron una casa en el campus, y vivimos juntos ahí. La mayoría de los estudiantes tienen una conexión familiar con la escuela, por lo que, en lugar de dormitorios en un edificio común, hay casas adosadas que usan para los chicos becados, y luego básicamente mini edificios en los que cada casa alberga de seis a ocho personas. Cuando Sammy llegó por primera vez a la escuela, compartía una casa con tres chicas y tres chicos, pero todos comenzaron a follar por toda la casa como si fuera el set de una película porno. Se mudó con nosotros hace unos meses porque su casa se convirtió en una orgía.

	—Oh, qué asco. —Arrugo la nariz con disgusto—. Entonces, ¿viven todos juntos en una casa grande?

	—Sí. Tenemos nuestra propia cocina, así que no tenemos que depender de la comida de la cafetería, gracias a Dios —dice Hunter.

	—Clay ni siquiera me ha dejado entrar en la cafetería. Comemos la mayoría de nuestras comidas al estilo familiar en casa —dice January, sonriendo a su esposo.

	—Eso en realidad... —tragando fuerte, asiento con fuerza—. Eso en realidad suena bastante bien.

	Una punzada de nostalgia se apodera de mí y ahogo las lágrimas que amenazan con derramarse de mis ojos.

	Pedimos una segunda ronda de bebidas y escucho mientras hablan de Kingsacre y de lo increíble que es. Cuando llega la cuenta, saco mi tarjeta de crédito de mi billetera y espero a ver cómo quieren dividirla, pero Hunter me pone la mano en el brazo.

	—Yo me encargo, te invité.

	—Oh, no, yo...

	—Guarda tu tarjeta de crédito, Conejita —dice con los dientes apretados.

	Hasta ahora, ha hablado suavemente, por lo que la determinación y el toque de ira en su tono me sorprenden.

	—Vaya. Bien. Bueno, gracias.

	En el momento en que cedo y vuelvo a meter mi tarjeta en el estuche de mi celular, él se relaja. Toda la tensión se le escapa.

	—De nada.

	Una vez que salimos del restaurante, me doy cuenta que mi complejo está a más de una hora de distancia, y que mi conductora se fue.

	—Mi camioneta está aquí. —Colocando su mano en la base de mi columna vertebral de nuevo, Hunter me dirige hacia una enorme camioneta negra alta.

	Es tan alta que no estoy del todo segura de cómo voy a entrar en ello y no soy una chica bajita.

	—¿Esto es tuyo? —pregunto, mirando a Hunter y luego de vuelta a la camioneta.

	—Sí, soy demasiado grande para los autos deportivos pequeños que conducen mis hermanos.

	Definitivamente no es mi intención lamerme los labios mientras dejo que mis ojos lo recorran. Mi mirada se mueve desde sus zapatillas, sube por sus gruesos muslos vestidos con jeans y su vientre, que sé por sus fotos en las redes sociales que tiene hoyuelos y abdominales tonificados. Devoro su pecho duro y sus hombros anchos, y finalmente me poso en su rostro sexy y masculino.

	Algo primitivo y femenino se activa en mi interior y mi sexo se contrae. Nunca había reaccionado así ante un chico, pero Hunter no es un chico. Es todo un hombre. 

	—Yo... Puedo pedir que me lleven. Está bien.

	—¿Por qué harías eso cuando puedo llevarte a casa? —Su ceño se frunce y sus ojos se encapuchan mientras me mira.

	—Es que está muy lejos de tu camino. Tu escuela está justo al final de la calle, y la mía es un viaje de ida y vuelta de dos horas —balbuceo y sueno ridícula, pero la idea de pasar una hora en un espacio cerrado con él cuando estoy reaccionando con tanta fuerza es aterradora.

	Ignorando mi torpe argumento, me rodea, abre la puerta del pasajero y luego asiente hacia el asiento.

	—Entra, Bunny.

	—No, yo...

	—¿Tienes miedo, Conejita4? —se burla.

	Esta es la segunda vez que me llama Bunny y no sé si debería ofenderme o no. Es mitad burla, mitad cariño, pero incluso si me está incitando, está funcionando.

	—No tengo miedo —murmuro—. Estaba tratando de ser considerada, pero si quieres conducir un viaje de ida y vuelta de dos horas, entonces supongo que eso depende de ti.

	Me acerco a la camioneta, miro la puerta abierta y trato de averiguar cómo diablos se supone que debo entrar. No hay ningún escalón lateral que pueda usar para llegar a mitad de camino, y los únicos asideros son demasiado altos para que yo los alcance.

	Sin pedir permiso, las manos de Hunter agarran mis caderas, me levanta del suelo y me mete en la camioneta. En silencio, cierra la puerta y luego camina con confianza hacia el lado del conductor, subiéndose al asiento con facilidad. Se da la vuelta, me mira, arquea la ceja e inclina la cabeza hacia mi hombro.

	—¿Qué? —le pregunto.

	Una emoción que no puedo descifrar enciende chispas en sus ojos y siento que me derrito, como si mi cuerpo estuviera reaccionando a él. Mueve los labios, pero no habla. En lugar de eso, se inclina hacia mí. Está tan cerca que puedo sentir el calor de su aliento. Me pasa la mano por delante, agarra el cinturón de seguridad y tira de él sobre mi pecho, sus nudillos casi rozan mi pezón mientras asegura la correa en su lugar.

	—Cinturón de seguridad, Conejita.

	Cuando se retira a su propio asiento, me estremezco, como si de repente tuviera frío sin su calor corporal para calentarme. Sonriendo, dirige su atención a su propio cinturón de seguridad, haciendo clic en la hebilla al asegurarla.

	Sigo sus movimientos mientras su enorme mano se extiende para presionar el botón de arranque y el motor de la camioneta ruge a la vida, convirtiendo todo mi asiento en una vibración que no hace nada por reducir el calor que se acumula en mi interior. Espero a que el estéreo cobre vida y a que la música llene el silencio cargado de la cabina, pero el salpicadero permanece oscuro y silencioso, dejándome con nada más que el sonido de mis propias respiraciones para consumir mis pensamientos.

	Pasamos cinco largos y angustiosos minutos en un silencio tenso mientras intento comprender por qué siento como si hormigas de fuego marcharan bajo mi piel. La atracción siempre ha sido una emoción fluida que corre como el agua, fluyendo y refluyendo a través de mí. Así fue con Jake, un llenado gradual de mi copa emocional.

	Pero esto es diferente. Desde que miré a los ojos a Hunter en la iglesia, él ha encendido un fuego dentro de mí que cobra vida cuando está cerca. Solo que, en lugar de ser sofocadas y amortiguadas cuando no está cerca, las llamas solo disminuyen a un cálido resplandor, como si estuvieran esperando estallar en un infierno nuevamente a la menor provocación.

	No conozco a Hunter.

	Tengo un novio que me importa.

	Soy virgen y no tengo ni de lejos la experiencia suficiente para tratar con un hombre como Hunter.

	Pero a pesar de todos los argumentos válidos y razonados sobre por qué no debería sentirme atraída por Hunter Rossberg. Lo estoy. Me siento atraída por él y eso es aterrador.

	—¿Lo pasaste bien hoy? A mis amigos les gustas, puedo sentirlo —dice Hunter una vez que llegamos a la autopista, rompiendo el silencio y alejándome de mis pensamientos.

	—Lo hice. Gracias por pedirme que me uniera a ustedes. —Hago una pausa y luego admito—. Ha sido más difícil de lo que pensaba hacer amigos en la universidad.

	—Eso me sorprende. Hubiera pensado que serías Miss Popular. —Hunter se burla como si pensara que ser popular fuera un insulto.

	—Difícilmente. —Mis mejillas se enrojecen de vergüenza—. Conocí a un par de chicas en la orientación de primer año, pero ambas se han apresurado a ir a una hermandad, así que están ocupadas con sus nuevas hermanas. Y tengo a Jake... —Me quedo callada, odiando lo patética que sueno.

	—¿Con qué frecuencia lo ves? Dijiste que no era tan serio.

	—Vamos en serio —protesto, pero suena débil incluso para mis propios oídos—. Cenamos juntos la mayoría de las noches, luego los fines de semana, asistimos a muchos eventos juntos.

	—Sé que no nos conocemos muy bien, pero no me pareces el tipo de chica que querría pasar cinco horas arreglada y pulida todas las noches. Por supuesto, te veías impresionante con tu vestido en la boda, pero hoy te ves mucho más cómoda y segura.

	¿Cómo me entiende tan bien? Somos poco más que extraños.

	—Bueno, quiero decir... —Me quedo callada porque siento que voy a traicionar a Jake si admito que realmente no disfruto de todos los eventos formales, pero la idea de mentirle a Hunter y decirle que me encanta se siente peor—. Al principio, fue divertido. Es agradable sentirse como Cenicienta yendo al baile. Pero supongo que pensé que sería algo de vez en cuando. No sabía que sus padres querrían que fuera a un evento casi todos los fines de semana. A veces, incluso asiste a cenas benéficas e inauguraciones de galerías durante la semana. Quiero decir, no quiero sonar como si me estuviera quejando...

	—Pero se supone que tu primer año de universidad son fiestas de fraternidad, no de gala y sinfónicas —dice con su voz suave y tranquila.

	—Bueno, sí.

	—¿Le has dicho a Jake que no te gustan?

	—La señora Stewart confirma mi asistencia antes que Jake me pida que vaya. Y, obviamente, sería de mala educación si no apareciera cuando los organizadores del evento me están esperando. —O al menos eso es lo que dice Jake cada vez que le digo que no quiero ir a los eventos que me propone—. No me gustaría hacer quedar mal al señor y a la señora Stewart —admito con mansedumbre.

	—Ava sí disfruta de la vida de sociedad, cariño —asiente Hunter con sorna.

	—Ella siempre es muy educada. —En el momento en que las palabras salen de mi boca, escucho lo horrible que suenan—. Y muy buena —corrijo—. Es simpática.

	—Si soy honesto, y esto no tiene nada que ver contra ti, supuse que Ava emparejaría a Jake con la hija de una de sus amigas. Los Stewart están muy orgullosos de su posición dentro de nuestra sociedad y, al no tener hijas propias, imagino que lleva toda la vida deseando ayudar a planear una gran boda de sociedad.

	Tragando fuerte, me imagino a la señora Stewart contándoles a la gente sobre mí y mi familia. Casi puedo imaginar cómo se estremecería cuando le dijera a su amiga que mi padre vende autos para ganarse la vida, de la misma manera que lo hizo cuando habló que el padre de Starling era pescador.

	—Lo siento. No debería haber dicho nada.

	Forzando una sonrisa, ignoro el rostro atractivo y lleno de lástima de Hunter.

	—Está bien. Jake y yo no estamos ni cerca de pensar en comprometernos.

	—No todos en nuestro círculo son snobs insufribles, lo prometo. A mí y a mis amigos no nos importa la posición de la sociedad o la endogamia para hacer más ricos a los ricos. Lamento que los Stewart y algunos de sus amigos no piensen de esa manera también.

	No hablamos durante un rato mientras proceso todo lo que Hunter, sin saberlo, me ha contado. El señor y la señora Stewart siempre han sido educados y acogedores, pero nunca demasiado amistosos. Supuse que era porque mi relación con Jack era nueva. Pero, ¿era porque no creen que sea lo suficientemente buena para él porque no vengo de una familia adinerada?

	Sabía que su familia era muy acomodada, pero no tenía idea que me juzgarían porque mi padre no es millonario. Vivimos en una bonita casa, conducimos buenos autos y nos vamos de vacaciones. Mi vida siempre ha sido cómoda en términos de dinero, pero supongo que en comparación con la forma en que viven Jake y sus padres, mi familia debe parecer pobre.

	He pasado casi todos los fines de semana con ellos durante meses y sus padres nunca me han dicho que los llame por sus nombres de pila, pero Hunter los llamó Ava y Benjy como si fuera normal.

	Pensaba que Jake me compraba todos esos vestidos porque estaba siendo súper romántico y generoso. ¿En realidad lo hacía porque le preocupaba que yo no pudiera o no quisiera comprarme algo caro o de diseñador? ¿Su madre insiste en que me maquille y me peine cada semana porque no cree que pueda tener suficiente clase para sus amigos esnobs sin su ayuda?

	La inseguridad se apodera de mi autoestima y me acurruco en el asiento, levantando un pie para apoyar la mejilla en la rodilla. ¿Qué demonios hago dejando que Jake me pasee por esos eventos de etiqueta cada fin de semana como si fuera su pobre proyecto favorito? ¿Soy su Eliza Doolittle?

	—Oye —me dice Hunter, dándome unos golpecitos en la rodilla con el puño—. ¿Estás bien?

	—Sí, solo me preguntaba si soy una gran idiota —me burlo con autodesprecio.

	—No eres una idiota, Bunny. Solo no sabías lo lleno de serpientes que está nuestro mundo. —Desenrosca el puño que aún tiene apoyado en mi rodilla y me acaricia la piel con un dedo—. ¿Por qué no vienes a pasar el rato con nosotros el próximo fin de semana? Starling y Sebastian estarán de vuelta para entonces, y sé que estarán emocionados de conocerte. Las chicas siempre se quejan que las superamos en número, por lo que disfrutarán de la compañía. Aunque te lo advierto, Sammy querrá llevarte de compras. Esa chica compra más ropa de la que podría usar en toda su vida, y Starling y January están a punto de terminar de complacerla y jugar a las muñecas para ella.

	—No lo sé. —Sacudo la cabeza.

	—Vamos, déjanos demostrar que no todos somos tan malos como Jake y sus padres —dice.

	Suspiro y asiento.

	—Está bien, claro, puedo conseguir un Uber.

	—No —gruñe—. Eso no va a pasar. Los Uber no son seguros. Prométeme que nunca volverás a usar uno solo. 

	Todo rastro de suavidad ha desaparecido de su voz, y en su lugar hay un tono severo y autoritario que me hace querer sentarme a prestar atención y responder “sí, señor”.

	—Prométemelo, Bunny. Estoy hablando en serio en este momento.

	—Está bien, lo prometo.

	—Buena chica. Gracias. —Sus elogios son como una cálida manta que me envuelve y respiro hondo, metiendo la sensación dentro de mí.

	Hablamos de cosas sin importancia durante el resto del trayecto hasta que paramos delante de mi residencia. 

	—Gracias de nuevo por el almuerzo y por la invitación —le digo.

	—De nada. Deberías darme tu número de celular para que pueda enviarte un mensaje de texto sobre el próximo fin de semana. Si estás de acuerdo con eso, estoy seguro que a las chicas también les gustaría.

	—Oh, claro, está bien —acepto, tomo su celular y escribo mi número en él.

	Me llama de inmediato y cuando suena mi celular, sonríe ampliamente.

	—Ahora también tienes mi número.

	—Gracias por el viaje. —Me desabrocho el cinturón de seguridad, abro la puerta y miro hacia el suelo.

	—Quédate ahí, iré a ayudarte —ordena Hunter, saltando de la camioneta y corriendo hacia mí. Extendiendo una mano para que la tome, coloco mi palma contra la suya y trato de moverme hacia abajo. Pero cuando está claro que voy a terminar deslizándome por el costado de su camioneta, me agarra de las caderas y me levanta sin esfuerzo.

	—Gracias. —Mis mejillas están rojas y estamos tan cerca que mi pecho roza el suyo. Bajando la barbilla para no tener que mirarlo, trato de liberarme, pero no me suelta. Finalmente, su agarre en mis caderas se afloja y me alejo—. Adiós, Hunter.

	—Hasta pronto, Conejita.
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	Estoy sonriendo mientras me alejo de su residencia. Puede que aún no sea mía, pero tampoco será la del puto Jake Stewart por mucho más tiempo. Si hubiera podido, me la habría llevado a casa conmigo y me habría negado a dejarla ir. Pero esa no es la forma de jugar esto. Quiero que venga de buena gana, aunque tengo un plan para que venga si se niega a hacer lo que quiero.

	Plantar las semillas de la duda sobre Jake y su familia fue más fácil de lo que esperaba. Vi el momento en que se dio cuenta por sí misma que su familia nunca la aceptaría. Tal vez no sea cierto. Ava es una esnob, pero Benjy es un tipo agradable. Dudo que le importe que su hijo se enamore de la hermosa chica que estaba sentada a mi lado hace cinco minutos. Pero Bunny no lo sabe.

	Me pregunto si se da cuenta de lo expresivo que es su rostro y de lo fácil que es leer cada emoción que pasa por su mente. Era casi demasiado fácil leer sus reacciones y jugar con ellas. Por un segundo, me golpea una ola de culpa y remordimiento, pero lo ignoro porque lastimarla por un segundo vale la pena cuando planeo darle una vida de felicidad.

	Traerla a nuestro grupo fue solo el primer paso para hacerla mía. Garantiza que tendré la oportunidad de volver a verla pronto, aunque sea en grupo y no solo en mi habitación mientras ella monta mi polla. Está claro que Bunny está desesperada por tener amigos, especialmente porque las únicas dos chicas con las que encontró una conexión se están alejando de ella y acercándose a sus nuevas hermanas de la fraternidad. Sammy, January y Starling serán mejores amigas para ella de todos modos. Son leales las unas con las otras por encima de cualquier otra cosa y, por lo que puedo ver, Bunny necesita eso, y estoy feliz de ayudarla a conseguirlo.

	Acostumbrarla a mi proximidad y tacto es solo otra ventaja. Vi la forma en que reaccionó a mi cercanía. Vi la forma en que se lamía los labios carnosos mientras sus ojos codiciosos me recorrían. Estoy feliz de que ella me folle con los ojos todo lo que quiera. Yo también la estaba follando con los ojos.

	Su culo en esos diminutos pantalones cortos pedía a gritos ser lamido y llenado con mi polla. Apuesto a que chillaría si le abriera las mejillas y le comiera el culo como si fuera mi postre favorito. Su coño gotearía de excitación mientras se sonroja, avergonzada de lo sucio que se sentiría cuando metiera la lengua en su estrecho agujero.

	No soy virgen. Me he follado a una buena cantidad de chicas, aunque siempre he sido discreto al respecto. Pero nunca he querido a una mujer de la manera en que quiero a Bunny. No sería solo sexo con ella, quiero arruinarla. Quiero sujetarla a la cama y follarla hasta que no pueda más. Hasta que me ruegue que la llene con mi semen.

	Cada deseo sucio que he imaginado llena mi mente, dándome una repetición de acción en vivo de cómo se vería mientras la follara por detrás, un gran consolador llenando su culo mientras le acariciaba el coño. Cómo se vería atada y a mi merced mientras yo tomara su cuerpo de la manera que me diera la gana. Tendría la boca amordazada, así que la única forma en que podría comunicarse sería a través de esos ojos grandes y expresivos.

	Jesús, mi polla está dura. Por un momento, considero la posibilidad de salirme de la carretera para masturbarme pensando en ella, pero decido esperar. Pronto, ella tomará todo mi semen, hasta la última gota. No lo desperdiciaré ahora; lo guardaré para ella y haré que se lo trague todo como castigo y recompensa por no ser mía en el momento en que nuestros ojos se encontraron. Sé que mi padre dijo que él y madre querían que encontrara a mi verdadero amor, pero me apegaré a la fecha límite de seis meses. No quiero terminar como Evan, persiguiendo a una chica que no me mira dos veces, y si no puedo hacer que Bunny sea mía en ese período de tiempo, aceptaré mi destino y me casaré por dinero y conexiones.

	Eso no quiere decir que no tenga la intención de usar todos los trucos de mi arsenal para asegurarme que termine siendo mi esposa. Por ahora, la convenceré para que se acerque a mí y le daré la oportunidad de darse cuenta de que soy su futuro. Pero si no se ha entregado voluntariamente a mí al final de las vacaciones de verano, dentro de poco más de tres meses, entonces la forzaré.

	Desde que Starling llegó a Kingsacre y vi de primera mano los resultados de todo lo que le hicimos, he estado juzgando a Bastian y luego a Clay por la forma en que manipularon a sus mujeres para que hicieran lo que querían. Pero ahora lo entiendo. Nada está demasiado lejos, nada está fuera de los límites, y nada me impedirá convertirla en mi esposa antes que se cumplan los seis meses, le guste o no.

	…

	Los días pasan volando y antes de que me dé cuenta que es miércoles, ya es hora del almuerzo que programé con Benjy Stewart. Dejando mi camioneta en las oficinas de la empresa, padre y yo nos dirigimos juntos al restaurante, charlando sobre lo que la empresa de Benjy podría ofrecer y cómo queremos que se lleve a cabo la reunión.

	—Padre, necesito un favor.

	—Por supuesto. ¿Qué necesitas? —pregunta.

	—Necesito que me sigas el rollo.

	—¿Cómo es eso? —padre pregunta con cautela.

	—Bunny está saliendo con Jake. Los voy a separar.

	Padre se ríe.

	—Eso dijiste, pero pensé que no tenías la intención de decirme cómo planeas hacer eso.

	—No te lo voy a decir, no todos los detalles de todos modos. Pero basta con decir que Jake tiene mucho respeto por las opiniones de sus padres.

	La risita divertida de padre es música para mis oídos, puede que no necesite saber todos los detalles, pero aun así me respalda, incluso cuando estoy haciendo cosas jodidas.

	El encuentro es interesante. El discurso de Benjy está bien informado, con un gran equilibrio entre el enfoque tradicional de mi padre y mi visión de futuro, e incluso si no estuviera planeando manipularlo para que alentara a su hijo a romper con mi chica, estaría más que feliz de hablar más con él.

	Comemos y charlamos durante un par de horas, disfrutando de un buen bistec y de un discurso relajado e informal que no fue el habitual de pura venta.

	—Creo que podríamos trabajar muy bien juntos, Benjy. Sabes que me he resistido al cambio, pero Hunter es el futuro de la empresa, y es hora de que empiece a mirar hacia adelante en lugar de hacia atrás. Le pediré a mi jefe de ventas que se comunique contigo con algunos productos específicos en los que Hunter cree que deberíamos dirigirnos a nuevos clientes. Elabora una propuesta y nos reuniremos de nuevo —dice padre, sonriendo.

	—Eso sería genial. Pondré a mi mejor gente en ello. Estoy seguro que podemos tener un futuro muy próspero juntos. Estoy emocionado de tener la oportunidad de trabajar con ustedes dos, y es genial verlos pasar lentamente las riendas a la próxima generación. Espero, en algún momento, poder hacer lo mismo con Jake. Es solo un estudiante de segundo año, pero es brillante y está emocionado de aprender desde cero —dice Benjy con orgullo, con las mejillas rosadas por la emoción.

	Saltando sobre la plataforma que me acaba de dar, empiezo la conversación que he estado esperando tener.

	—Fue genial volver a ver a Jake. Obvio, él estaba en Greenacres al mismo tiempo que yo, pero como yo y los chicos éramos Elite, nos mantuvimos solos. Es difícil no tener favoritos cuando tienes amigos de la familia a los que se supone que debes gobernar —me río.

	—Es verdad. No sé si lo sabes, pero Jake también se llamaba Élite. Es una gran tradición —dice Benjy con orgullo.

	—Estoy de acuerdo. Te da una gran idea de los roles que se espera que asumamos como adultos. En nuestro círculo social, hay obligaciones que otros chicos no tienen. Hacerse cargo de las empresas de nuestra familia, casarse con la mujer adecuada, dar el ejemplo y contribuir al legado de nuestras familias, no mancillarlas.

	Levanto la barbilla mientras hablo, me siento más erguido y añado un tono austero de autoridad a mi voz.

	—Bien dicho. —Benjy asiente de todo corazón—. Siempre hemos tratado de inculcar la misma comprensión en Jake. Ser un Stewart es algo de lo que estar orgulloso. Venimos de una larga línea de hombres exitosos y él necesita sumarse a esa tradición.

	—Llevó a su novia a la boda, ¿verdad? —pregunta padre, como el mejor compañero de todos los tiempos.

	—Sí, Beatrice. Buena chica.

	—No estoy seguro de conocer a su familia. ¿Cuál es su apellido? —pregunta padre.

	Si pudiera, chocaría los puños con él.

	—Creo que Jake dijo que era Tate, pero no conozco a ningún Tate que no sean los Tate de Nueva York. ¿Está emparentada con ellos? —le pregunto.

	—No. —Benjy se aclara la garganta—. Ella es de Florida. Se conocieron en la escuela.

	—Oh —dice padre.

	—Parecían bastante serios. ¿Ava ha empezado a pensar en un lugar para la boda? Bastian y Starling descubrieron que todos los buenos lugares estaban reservados con dos o tres años de anticipación. Podría valer la pena hacer una reserva en un salón ahora. Tenerlo listo para ellos —sugiero.

	—Oh, no —el rostro de Benjy se pone pálido—. No es así.

	—¿En serio? —le pregunto—. Cuando bailé con ella, me sugirió que Jake había insinuado un compromiso pronto. Para ser honesto, me sorprendió un poco porque escuché que los Hollins esperaban asegurar un partido para Jake y Julie.

	—Oh, Julie es una chica encantadora —dice padre efusivamente—. Mary y yo esperábamos que Julie y Hunter terminaran juntos hasta que Ralph Hollins mencionó que había estado pensando en Jake.

	—Ralph y yo somos buenos amigos; jugamos al golf al menos una vez al mes. Pero no tenía ni idea que estaba pensando en Julie para Jake. Aunque tiene sentido, han sido amigos toda su vida y ella es solo un año más joven que él. Está en Brown, ¿sabes? —Benjy sigue mirándonos, pero sus ojos son contemplativos. 

	—Pero, por supuesto, si él y Beatrice hablan en serio, tal vez se pueda persuadir a Ralph para que vuelva a pensar en Hunter. Sé que es un poco mayor, pero Julie es una chica hermosa. Tendrían los hijos más perfectos —dice padre con una melancolía que, honestamente, es digna de un Oscar.

	—Bueno, Jake solo tiene diecinueve años, creo que solo está teniendo una aventura con Beatrice. Es una chica encantadora, por supuesto, pero si él se estableciera, sé que sería con alguien más adecuado que entienda la presión de nuestro estilo de vida —dice Benjy rápidamente.

	—Por supuesto. Todos fuimos jóvenes alguna vez. Cuando Sebastián eligió a alguien fuera de nuestra esfera, sus padres estaban preocupados. Pero eran un amor joven. Starling tenía solo dieciséis años, por lo que creció siendo entrenada por Miranda, Heather, Mary y, por supuesto, su madre, Cassidy, que ahora está casada con Harry Morris. Ahora Clay y January Jansen, ese fue un partido exitoso. January es el epítome de todo lo que debe ser una esposa de sociedad. Joven, hermosa, refinada. Habla varios idiomas con fluidez y recien pasó un tiempo en un programa de estudio de italiano muy exclusivo. Honestamente, su alianza es lo que nos ha hecho pensar con seriedad en organizar una alianza para Hunter. Sé que la generación más joven piensa que los matrimonios arreglados son una idea obsoleta, pero cuando ves cómo puede funcionar, es algo maravilloso. ¿Tú y Ava coincidían?

	La gran cantidad de mierda que acaba de salir de la boca de mi padre es asombrosa. Los padres no conocen todos los detalles de lo que sucedió entre Starling y Sebastian y Clay y January, pero saben lo suficiente como para darse cuenta que ambas relaciones fueron lo más lejos que se puede obtener de una navegación tranquila. Adoro a ambas chicas por igual, pero ninguna de ellas será nunca la esposa de la sociedad de Stepford que mi padre les está vendiendo que sean. Pero mantengo la boca cerrada porque puedo ver los engranajes girando en la cabeza de Benjy mientras se pregunta si Bunny sería una esposa adecuada para su hijo.

	—Sí, mis padres hicieron el match entre Ava y yo. Supe que ella era la indicada en el momento en que caminó por el pasillo hacia mí, vestida de blanco. Era una visión absoluta. Nuestros padres eran amigos íntimos y yo conocía a Ava desde el día en que nació. Crecimos siempre sabiendo que nuestros padres esperaban que tuviéramos matrimonios arreglados y con la esperanza de que nos eligieran el uno para el otro. Tienes razón en que para la generación más joven puede parecer anticuado, pero muéstrame una pareja en sociedad que no sea feliz treinta años después.

	Y boom, ahí está. Veo el momento exacto en el que Benjy decide que Jake estaría mejor en un matrimonio arreglado que si se le permitiera seguir enamorándose de una chica que no es de nuestro mundo ni de nuestra categoría impositiva.

	Terminamos nuestros cafés y luego nos separamos. Padre promete enviar información más detallada sobre el producto a la gente de Benjy y acordamos reunirnos dentro de un par de semanas para poder escuchar una propuesta real de ellos.

	El aparcaautos trae primero el auto de padre y nos despedimos y nos subimos. Padre se echa a reír en el momento en que nos perdemos de vista.

	—Oh, Dios mío, hijo, eres un hijo de puta retorcido.

	—¿Soy retorcido? Sin embargo, fuiste tú quien lo hizo como si fueras a por un Oscar. Demonios, padre, si alguna vez decides ganar dinero extra, deberías darle una oportunidad a la actuación.

	—Julie Hollins, se comería vivo a ese pobre chico —dice padre, riéndose.

	—Mejor él que yo, sé que se habló de ella conmigo durante un tiempo, pero sería mucho más feliz con alguien con un poco menos de picante.

	Aleccionador, padre suspira.

	—Sabes, Jake podría no terminar con Bunny, más allá de lo que piense su padre.

	—Pasa todos los fines de semana yendo a eventos con sus padres y algunos entre semana también. O es un niño de madre, o lo están sobornando para que asista. Lo vi en la boda. Vio lo que hacían sus padres y los emuló. Se dejará llevar por las opiniones de sus padres y, por lo que dijo Bunny, Ava Stewart estará completamente de acuerdo con deshacerse de la novia de su hijo y reemplazarla con la hija de su buen amigo.

	—¿Y entonces qué? ¿Estás planeando deslizarte como un hombro para llorar? —pregunta padre, divertido.

	—Demonios, no. Tengo algunos trucos bajo la manga. Te dije seis meses y lo dije en serio. Pídele a madre que saque el anillo de la abuela de la caja fuerte, pulido y listo, porque planeo tenerlo en el dedo de Bunny tan pronto como pueda.
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	—Lo siento, ¿qué? —vuelvo a preguntar.

	—Beatrice, por favor, no seas así. Ambos sabíamos que esta cosa tenía fecha de caducidad y esto es todo. Déjame llevarte este fin de semana. Un último hurra antes de que nos separemos. —Jake me muestra su sonrisa ensayada y pulida, lo que me hace querer darle una bofetada.

	—¿Hablas en serio? ¿Estás rompiendo conmigo, pero todavía quieres que te folle antes de que terminemos?

	—Planeaste entregármelo de todos modos. Entonces, ¿cuál es el problema? Hemos estado saliendo durante seis meses; deberías haberlo hecho hace meses. Esa cereza es mía, Beatrice, y sabes que quieres dármela.

	Levanto el puño, retiro el brazo, tal como me enseñó mi abuelo, y luego le doy un golpe en la cara. El dolor rebota en mi muñeca, pero lo ignoro y grito: 

	—¡Vete a la mierda, idiota!

	Antes de darme la vuelta y alejarme.

	Al abrir mi dormitorio, miro el estúpido vestido que llevo puesto y me siento como la idiota más grande del mundo. Jake me rogó que asistiera a esta estúpida recaudación de fondos de caridad para una enfermedad de la que nunca había oído hablar antes. Me envió un vestido y luego me intimidó para que fuera, solo para romper conmigo al final de la noche después de haberme sentado durante una comida de cinco platos llena de jugo, espumas y emulsiones. Escuché tres discursos diferentes y deambulé por la subasta silenciosa, pujando por cosas que nunca querré ni necesitaré porque Ava me dijo que era de mala educación no participar.

	Pero lo peor es el hecho que de alguna manera pensó que yo iba a seguir teniendo sexo con él, incluso después que me dijo que nunca sería una esposa adecuada y que él y sus padres pensaron que sería más justo para mí si lo terminaba ahora, en lugar de más adelante después de que me encariñara demasiado.

	Este maldito imbécil.

	Furiosa, saco mi celular para llamar a alguien, luego me doy cuenta que no tengo a nadie a quien llamar. Mi padre será comprensivo, por supuesto, pero nunca ha sido el mayor fan de Jake, así que probablemente terminaría emocionado, que no es lo que necesito en este momento.

	Ashley y Marnie estarían enfadadas conmigo, pero están ocupadas en una reunión con su fraternidad.

	Por un segundo, considero enviar un mensaje a Hunter. Pero después de advertirme cómo funciona su círculo de mega ricos, no quiero que sepa cuánta razón tiene. Al final, no llamo a nadie. Me quito el vestido y me lavo todo el maquillaje. Me quito todas las horquillas del cabello y me pongo el pijama, luego me meto en la cama y veo un reality show de mala calidad en mi celular.

	No lloro por la pérdida de mi relación porque estoy más enfadada que triste. Pero algunas lágrimas se deslizan de mis ojos por las otras cosas que he perdido mientras me concentraba en Jake. Solo quedan un par de semanas para las vacaciones de verano, luego mi primer año ha terminado... y desperdicié la mayor parte en él.

	Se supone que la universidad son los mejores años de tu vida. Es el momento en que haces amigos que duran toda la vida. Te diviertes mucho, trabajas duro y llegas a ser un niño en un mundo de adultos, y he perdido muchas oportunidades porque me dejé atrapar en un mundo de niños bastante ricos al que nunca perteneceré.

	Salto de la cama, tomo mi portátil y hago clic en el sitio web de la aerolínea para comprar un billete a casa. Todas mis tareas están terminadas y, en realidad, todo lo que queda son los exámenes finales, y puedo volar de regreso de casa para la próxima semana. No he estado en casa desde Navidad, elegí quedarme en la escuela durante las vacaciones de primavera porque Jake me lo pidió. Extraño a mi padre, extraño a mis abuelos y extraño mi vida normal en Florida.

	Al ver un vuelo que sale a primera hora de la mañana, reservo un billete y luego un Uber que me lleva al aeropuerto. Podría haberle prometido a Hunter que no usaría uno, pero las promesas hechas a extraños realmente no cuentan.

	Cuando vuelvo a meterme debajo de las sábanas, sonrío y duermo como una niña, sabiendo que mañana por la noche me quedaré dormida en mi propia cama por primera vez en meses.

	…

	Cuando mi celular emite un pitido, hago clic en la pantalla para encontrar un mensaje de Hunter recordándome nuestros planes de volver a pasar el rato como grupo este fin de semana. Por un momento, siento cierto arrepentimiento por no tener la oportunidad de pasar más tiempo con él y sus amigos. Pero volver a casa había sido lo correcto. En el momento en que salí del aeropuerto y vi a mi padre esperándome, me sentí tranquila por primera vez en meses. Hunter lo entenderá.

	Yo: Lo siento, no puedo ir este fin de semana, surgió algo y estoy de vuelta en Florida por un par de semanas. Solo volaré de regreso para los exámenes finales y para empacar mis cosas de mi dormitorio.

	Hunter: ¿Qué pasó?

	Yo: Jake y yo terminamos. Pero, sinceramente, había empezado a sentir que tal vez Priorlee no era el lugar adecuado para mí desde que hablamos sobre seguir tus sueños el otro día. Creo que me dejé atar tanto a Jake, porque era más fácil de admitir que no estaba disfrutando de la universidad como pensaba. No he hecho amigos en la escuela y mi compañera de habitación fue un desastre. Cuando te conocí a ti y a tus amigos, me di cuenta que no tengo eso en Priorlee y dudo que alguna vez lo tenga. Esto puede sonar extraño, pero gracias. Si no me hubieras hecho ver lo infeliz que era, podría haber pasado el resto de mis años universitarios sola y en el lugar equivocado. He hablado con mi padre y creo que voy a solicitar la transferencia a la Universidad de Florida. Tengo algunos amigos de la escuela secundaria allí y creo que probablemente será una mejor opción para mí. Gracias por todo. Xoxo.

	Cuando no responde de inmediato, guardo mi celular en el bolsillo de atrás y salgo a ayudar a mi nana en el jardín.
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	—¡Mierda! —grito, leyendo y releyendo su mensaje. Ese imbécil rompió con ella, tal como planeé que hiciera, pero en lugar de empujarla a mis brazos, corrió a casa y ahora planea quedarse allí. Demonios, no. No, no está pasando.

	La ira me atraviesa y me levanto, demasiado agitado para permanecer sentado. Pasando mis manos por mi cabello, tiro de los mechones mientras trato de averiguar cómo darle la vuelta a esto. Podría hacer que Clay saboteara su solicitud de transferencia a la UF, pero eso no significaría que fuera a regresar aquí. Con la misma facilidad podría decidir tomarse un año sabático.

	Podría ir a Florida, drogarla y solo llevarla, pero su familia denunciaría su desaparición y no hay forma de que pueda mantenerla aquí sin que alguien se dé cuenta. Necesito hacer algo para atarla a mí y hacerlo irremediable para que nunca más pueda irse. Me odiará, pero al final me perdonará, con suerte.

	Cierro los ojos, inhalo profundo y me dispongo a calmarme. Vivo con dos de los hombres más manipuladores y controladores del mundo. Hicieron una mierda loca para mantener a sus mujeres y me ayudarán con esto. Tienen que hacerlo.

	No tengo un plan establecido, pero sé que una vez que comience a rodar la pelota, no habrá vuelta atrás. Cuando Bastian y Clay reclamaron a sus mujeres, los llamé psicópatas y condené sus acciones. Pero ahora lo entiendo. Bunny está destinada a ser mía, y lo sé con la misma certeza con la que sé que el sol saldrá mañana y que necesito oxígeno para seguir vivo.

	Haré lo que sea necesario para traerla de vuelta a mí y quedármela. Cueste lo que cueste.

	Saco mi celular, abro el chat grupal que comparto con mis hermanos y escribo un mensaje.

	Yo: Código jodidamente rojo.

	La respuesta de Bastian es la primera en aparecer.

	Bastian: Reservaré una tarde de spa para las chicas.

	Yo: Buena idea.

	Evan: ¿Quiero saberlo o debo ir con las chicas?

	Yo: Como quieras.

	Evan: ¿Cómo de malo se va a poner?

	Yo: Probablemente bastante mal.

	Clay: Bienvenido al club de psicópatas, hermano.

	Las chicas se van una hora más tarde, las tres hablan emocionadas sobre los tratamientos que planean recibir en el costoso spa en el que Bastian reservó. Las tres chicas tienen sus propios equipos de seguridad siguiéndolas, así que sabemos que están a salvo, pero cuando nos reunimos en la guarida, Bastian ya tiene abierta la aplicación de rastreo, monitoreando su progreso fuera del campus.

	—¿Supongo que se trata de esa chica Bunny? —pregunta Evan, haciendo una mueca mientras se sienta junto a Bastian.

	—¿Bunny? —pregunta Bastian.

	—Su nombre real es Beatrice Tate, pero se hace llamar Bunny, y sí, se trata de ella. —Volviéndome hacia Evan, extiendo una mano y le aprieto el hombro—. Sé que esto te trae malos recuerdos y que todavía estás tratando de compensar a Starling, pero tengo que hacer esto y va a ser jodidamente malo. Si no quieres ser parte de esto, lo entiendo y lo respeto.

	—¿Vas a ser cruel con ella? —pregunta.

	—Ni una sola vez mientras esté aquí conmigo. Voy a adorarla como se merece. Pero tendré que ser el rey de los imbéciles para hacerla mía —admito.

	—Mierda —suspirando, baja la barbilla y se frota el vello con la palma de la mano—. Quiero decirte que estoy fuera, pero no puedo. Somos nosotros, somos un grupo de imbéciles jodidos, pero estamos juntos en esto, ¿verdad? Eso sí, no la rompas. Prométeme que no la romperás, no como hicimos con Starling.

	—Bunny no es Starling. No la conozco tan bien, en absoluto, si soy honesto, pero no se romperá. Ella se defenderá, y así es como la atraparé.

	—Secuestrarla con las chicas alrededor puede ser un problema —dice Bastian con calma.

	—No la voy a secuestrar.

	—Entonces, ¿cuál es el plan? —pregunta Clay.

	—Bueno...
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	—Cariño, ¿puedes venir y sentarte conmigo un minuto? —pregunta padre, con los ojos tristes y abatidos. Cuando llegué a casa por primera vez hace casi tres meses, estaba tan feliz que realmente lloró. Ambos volamos de regreso a Cali para que yo hiciera mis exámenes finales, luego empacamos mis cosas y regresamos a casa.

	Con el apoyo de padre, me puse en contacto con la Universidad de Florida y solicité ser transferida como estudiante de segundo año para el próximo año. Honestamente, desde que llegué a casa todo se ha sentido bien, como si hubiera regresado a mi vida después de luchar durante casi un año en la escuela.

	La primera vez que noté que la sonrisa de padre comenzó a desaparecer fue unas seis semanas después de que llegué a casa. Cuando le pregunté qué le pasaba, me dijo que solo estaba estresado por el concesionario. Me ofrecí a ir a trabajar a las oficinas como lo hacía, pero me dijo que había tenido un año difícil y que disfrutara de mi verano.

	Cuanto más tiempo pasa, más estresado está mi padre y no me dice por qué. Pero estoy preocupada por él. Ha perdido peso, apenas duerme y trabaja más horas de las que recuerdo que había trabajado antes.

	—¿Qué pasa, padre? ¿Estás enfermo? —le pregunto en el momento en que se sienta frente a mí.

	—No, cariño. No, no es nada de eso. Estoy bien. Te lo prometo.

	—Entonces, ¿qué está pasando? Dímelo porque estoy preocupada por ti.

	Suspirando, levanta la mano y se frota la frente.

	—El negocio está en problemas.

	—¿A qué te refieres? El año pasado fue el mejor año de tu vida. Salimos a cenar para celebrarlo.

	—La verdad es que no sé ni por dónde empezar —confiesa con un suspiro de cansancio—. Al principio, eran pequeñas cosas. Facturas que no se pagaban debido a que los pagos se cancelaron cuando no debían. Envíos de automóviles retenidos sin motivo. La financiera se niega a trabajar conmigo, a pesar de que los he estado usando durante años.

	—Entonces, ¿qué pasó? ¿Cómo se pusieron tan mal las cosas?

	—Varios cargamentos de autos desaparecieron. Simplemente, puf, desaparecieron. Entonces, pedí un préstamo por la casa para tratar de pagar las facturas hasta que llegaran los autos, pero no llegan. Se han ido y nadie puede decirme dónde, y la compañía de seguros canceló mis pólizas porque dicen que no he pagado las facturas, a pesar de que nunca he dejado de pagar un maldito mes en toda mi vida. Al banco se le ha metido en la cabeza que soy un riesgo de fuga y me han pedido todos mis préstamos. Ocho millones de dólares, Bunny. Tengo siete días para arreglar todo, o se lo van a llevar todo. La casa, el concesionario. Todo.

	—¿Cómo? —Me quedo sin aliento—. ¿Cómo pudo suceder esto? Oh, padre, lo siento tanto —Me levanto de un salto, vuelo a los brazos abiertos de mi padre.

	—Cariño, mientras te tenga, no me importa la casa ni el negocio, pero lo peor es que no podré pagar tu matrícula. Lo siento mucho. Lo siento tanto, tanto.

	Sé que es egoísta, pero se me llenan los ojos de lágrimas cuando me doy cuenta que no voy a volver a la escuela en otoño. Padre tiene razón; la casa y el negocio son solo cosas. Podemos empezar de nuevo si es necesario, pero que me arrebaten el futuro es duro.

	Abrazándome tan fuerte que duele, padre se aferra a mí, llorando contra mi hombro. Nunca lo había visto así y me rompe el corazón. Mi padre es lo más importante en mi mundo.

	—La escuela no importa. Puedo tomar clases en la universidad pública. Si se quedan con la casa, nos iremos a vivir con Nana y Pops. De todos modos, pasamos tanto tiempo ahí que no hará ninguna diferencia si también dormimos allí. Estará bien, lo prometo.

	—Te amo, Bunny, y lamento mucho haberte decepcionado de esta manera —solloza padre.

	—No me has defraudado, padre. Nunca podrás defraudarme. Te quiero mucho y saldremos de esto —le digo, llorando con él.

	Después de un rato, me deja ir y se excusa para ir a hablar con su abogado para ver si hay alguna forma de evitar que los bancos ejecuten los préstamos.

	Tengo los ojos hinchados de tanto llorar y me duele el corazón. Me dejo caer en los cojines del sofá y saco mi teléfono móvil para hacer algo con mis manos. Cuando la pantalla cobra vida, recibo una notificación de un nuevo mensaje de Hunter. Cuando me fui de California, asumí que no volvería a saber de él, así que cuando recibí el primer mensaje de texto una semana después de llegar a casa, me sorprendió. Me sorprendió aún más cuando siguió enviándome mensajes, pero ahora hablamos la mayoría de los días y se ha convertido en un buen amigo.

	Hunter: Hola Bunny. ¿Cómo va tu día? ¿Ya aceptaste tu lugar en UF?

	Tragando con fuerza, mis dedos tiemblan mientras escribo una respuesta.

	Yo: No creo que UF suceda para mí. Mi padre está teniendo algunos problemas financieros, por lo que la universidad no estará en los planes por un tiempo.

	Cuando suena mi celular, sonrío entre lágrimas al ver su nombre en el identificador de llamadas.

	—Hey.

	—¿Qué ha pasado? —pregunta.

	Más lágrimas llenan mis ojos y se derraman cuando empiezo a hablar.

	—Es una larga historia, pero algunos cargamentos de autos para el concesionario han desaparecido. Al parecer, mi padre pidió algunos préstamos para cubrir los gastos mientras esperaba que llegaran los envíos, pero nunca lo hicieron. Su compañía de seguros dice que no está asegurado porque no cumplió con sus pagos, y ahora el banco ha decidido que es un riesgo y está reclamando todos sus préstamos. Nos van a quitar la casa y el concesionario de mi padre.

	—Nena, no llores —gime—. Va a estar bien. Te prometo que todo va a estar bien.

	—¿Cómo va a estar bien? —lloro. Me aclaro la garganta, inhalo profundamente y luego exhalo lentamente—. Lo siento. Estoy bien, tienes razón, todo va a estar bien. No tienes que preocuparte por mis problemas.

	—Cállate, nena, si te afecta, entonces también es mi problema.

	En los últimos meses, el tono de nuestros mensajes se ha vuelto más coqueto, pero esta es la primera vez que me llama nena y la primera vez que sugiere que estamos más conectados que solo amigos. Quiero decirle que se detenga, pero no puedo porque solo escuchar su voz me hace sentir mejor. Después de que Jake rompió conmigo, estaba más enfadada que molesta. Pero Hunter me dijo una y otra vez que Jake era un idiota, que no apreciaba lo que tenía. Él solo ha recuperado mi confianza, y cada día que me he despertado con un nuevo mensaje suyo me ha hecho más y más feliz.

	—¿Hunter? —le pregunto cuando me doy cuenta que los dos nos hemos quedado callados.

	—Acabo de reservar un vuelo. Estaré contigo a la hora de la cena y resolveremos todo esto. ¿De acuerdo?

	—No, Hunter...

	—Basta, nena, no discutas, ya voy. Envíame tu dirección. Tomaré un auto en el aeropuerto.

	—Puedo ir a buscarte.

	—No, nena, está bien, quédate tranquila y quédate con tu padre, estaré allí pronto.

	—Está bien —digo con voz débil.

	—Arreglaré esto, lo prometo.

	Terminamos la llamada y, aunque sé que no hay nada que pueda hacer, me siento mejor con la falsa esperanza de que Hunter pueda ayudar. Padre arquea las cejas cuando le digo que Hunter viene de visita, pero no dice nada más, y no le digo que mi amigo de veintiún años cree que puede arreglar todos los problemas financieros de mi padre.

	Las mariposas en mi estómago están dando volteretas cuando alguien llama a la puerta. Me levanto de un salto, una nueva ronda de lágrimas brota de mis ojos cuando lo veo en la puerta, sus enormes hombros llenando el espacio.

	—Ven aquí, Bunny. —Extendiéndose hacia mí, me arrastra hacia adelante y hacia sus enormes brazos, presionando mi cara contra su firme pecho.

	El aroma de su colonia me llena la nariz y lo reconozco porque la camisa que me puse el día que fuimos a almorzar olía igual cuando regresé a mi dormitorio. Teniendo en cuenta que apenas tuvimos la oportunidad de pasar tiempo juntos cuando estuve en Cali, su toque es tan reconfortante que podría quedarme envuelta en sus brazos por el resto de mi vida y nunca sentir el deseo de alejarme.

	En un momento dado, es el sonido de alguien aclarándose la garganta en voz alta lo que nos separa. Me doy la vuelta y le sonrío débilmente a mi padre.

	—Papá, este es Hunter.

	—Hola, Hunter —saluda padre.

	—Hola, señor Tate —responde Hunter, pasando junto a mí y extendiendo su mano hacia mi padre.

	Un poco a regañadientes, mi padre acepta la mano que le ofrece Hunter, agarrándola con fuerza y sacudiéndola. 

	—Llámame Warren.

	—Es un placer conocerte, Warren. Lamento que no sea en las mejores circunstancias.

	—Sí, bueno, eso no es algo de lo que los niños tengan que preocuparse —dice mi padre, aclarándose la garganta.

	—En realidad, me preguntaba si había algún lugar privado en el que pudiéramos charlar.

	Mi padre parpadea y luego me mira. Me encojo de hombros, mi expresión tan confusa como la suya. Hunter vino a verme, pero dijo que arreglaría esto, así que tal vez tenga una idea de cómo puede hacerlo.

	—Oh, bueno, claro. ¿Por qué no? Ven a mi oficina. 

	Papá le hace un gesto a Hunter para que camine adelante, luego me mira de nuevo mientras me sigue.

	Una parte de mí también quiere ir, pero tengo la sensación de que ninguno de los dos querría que yo fuera parte de cualquier conversación que vayan a tener. Después de un momento no puedo resistirme, y me dirijo en silencio a la oficina de mi padre. La puerta está cerrada, pero puedo ver la luz debajo y oír el débil sonido de ellos hablando.

	Con cuidado, aprieto la oreja contra la puerta, trato de oír lo que dicen, pero la madera es demasiado gruesa y no puedo distinguir nada más que los sonidos apagados de sus voces. Después de unos minutos, me doy por vencida y vuelvo a la sala de estar, dejándome caer en el sofá para ver cómo volvían a salir.

	Ha pasado casi una hora cuando escucho que se abre la puerta de la oficina y me levanto de un salto, así que estoy de pie en el medio de la habitación cuando vuelven a entrar.

	—¿Está todo bien? —pregunto, mirando primero a mi padre y luego a Hunter. 

	Mi papá parece conmocionado, pero Hunter se ve de la misma manera que siempre, tranquilo, seguro y sexy.

	—Todo está bien. ¿Has comido? ¿Puedo llevarte a cenar? —pregunta Hunter.

	Mirando a mi padre, me sorprende encontrar su mirada en el suelo. Volviéndome hacia Hunter, asiento.

	—La cena suena muy bien. Déjame subir y cambiarme rápido.

	—Tómate tu tiempo, nena —dice Hunter con dulzura.

	Corro a mi habitación, me quito los pantalones de yoga y la sudadera con capucha y me pongo unos jeans ajustados y una camisa de seda que me meto en los pantalones por delante, dejando que la parte de atrás cuelgue más abajo. Deslizando mis pies en un par de tacones, cambio mis aretes por un par de aros dorados, me pongo un poco de brillo labial y luego vuelvo a bajar las escaleras.

	Hunter sigue donde estaba cuando me fui, con los ojos fijos en las escaleras y luego en mí en el momento en que aparezco. Padre está sentado en el sofá, con los hombros caídos y un vaso de whisky en las manos.

	—Warren, ¿te unes a nosotros para cenar? —le pregunta Hunter a mi padre suavemente.

	—No —dice padre, rechazando su oferta—. Gracias, pero chicos, salgan y disfruten.

	—¿Estás seguro, padre? ¿Está todo bien? —Claramente, no todo está bien, pero pregunto de todos modos.

	—Sí, sí. Te veré cuando vuelvas. Hunter, te prepararé la habitación libre.

	—No te preocupes, he reservado un hotel. No quería ser una imposición, pero gracias por la oferta —Hunter sonríe cortésmente.

	Tomando mi mano en la suya, Hunter me lleva fuera de la puerta principal y me dirige a un Range Rover que está en la acera.

	—¿Este es tu alquiler? —pregunto, sorprendida.

	—Sí, no es tan espacioso como mi camioneta, pero es lo mejor que tenían disponible.

	Se pone delante de mí, me abre la puerta y espera a que suba, luego la cierra detrás de mí. Se desliza en el asiento del conductor, se da la vuelta y se inclina sobre mí, de la misma manera que lo hizo el día que viajé en su camioneta y me pasa el cinturón de seguridad por el pecho, encajándolo en el cierre antes de asegurar el suyo.

	—¿Qué le dijiste a mi padre? Parece conmocionado.

	—Le dije que podría ayudar —responde.

	—¿En serio? —me quedo sin aliento—. ¿Cómo?

	—Hice que alguien investigara las deudas de tu padre, y resulta que mi padre es amigo del presidente del banco con el que se aseguraron los préstamos de tu padre.

	—Mierda, olvidé lo rica que es tu familia. Pero, ¿cómo es que tu padre conoce al jefe del banco de los préstamos de mi padre, y eso ayude? 

	—¿Dónde podemos comer? ¿Está cerca ese lugar japonés que te gusta?

	Impresionada que recordara que le había dicho que el japonés era mi favorito hace un par de meses, lo dirijo al restaurante. Después de hablar en voz baja con la anfitriona, nos lleva a una mesa íntima lejos de la ruidosa familia en el medio del salón.

	Pedimos bebidas y, cuando nos las entregan, acordamos elegir varios de mis platos favoritos del menú para compartirlos y Hunter pueda probarlos.

	—Realmente aprecio que hayas venido hasta Florida para estar aquí para mí. Pero explícame cómo crees que puedes ayudar a mi padre.

	Se lleva la bebida a los labios, toma un sorbo y vuelve a colocarla sobre la mesa.

	—Creo que deberíamos casarnos.
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	La expresión de su rostro es casi graciosa, excepto que parece un poco horrorizada por mi sugerencia, que no es la reacción que esperaba.

	El día que me envió un mensaje para decirme que se había ido de Priorlee y que no iba a volver, perdí la cabeza. Entonces empecé a planificar. No había querido que las cosas funcionaran de esta manera, había planeado cortejarla, hacer que se enamorara de mí, pero cuando se fue a casa, todo se aceleró.

	No es que haya dejado de tratar de convencerla que se acerque a mí. He mantenido un flujo continuo de mensajes con ella, hablándole a diario y asegurándome de estar atento a lo que estaba haciendo sin mí. La he invitado varias veces a ir a Cali, pero siempre me ha puesto una excusa o me ha dicho que tiene planes.

	El hecho de que tenga que recurrir a medidas drásticas es en parte culpa suya. Sé que se siente atraída por mí. No lo ha dicho con tantas palabras, pero a medida que he ido cambiando nuestras conversaciones de amistosas a coquetas, ella ha estado ahí conmigo.

	Con la ayuda de Evan, Clay y Bastian, no tardamos mucho en aprender todo sobre Bunny y su familia. Desde la edad que tenía cuando se rompió el brazo y pasó el Día de Acción de Gracias y Navidad con un yeso hasta la cantidad de autos que vende su padre a la semana y cuánto le queda en el fondo de jubilación de sus abuelos.

	Lo sé todo, y es esa información la que me ayudó a idear este plan. Honestamente, es increíble lo fácil que es arruinar la vida de alguien. Durante los últimos tres meses, Clay ha desmantelado lento todo por lo que Warren Tate ha trabajado y fue sin esfuerzo. Unos cuantos envíos desviados de autos, un rápido hackeo a la base de datos de su compañía de seguros para borrar su información de pago y cambiar los datos de contacto para que no pudieran ponerse en contacto con él. Infectamos su sitio web con un virus que desvió todo su tráfico web a sitios pornográficos o les informamos que el concesionario había cerrado y les recomendamos que visitaran a su competidor más cercano. Ah, y por supuesto, Clay hackeó el banco y canceló algunos pagos aquí y allá, luego puso una bandera roja en la cuenta de crédito de Warren, haciendo que el banco reclamara todos sus préstamos.

	Resulta que destruir el mundo de alguien es como saltar una roca a través de un estanque. En un solo movimiento, puedes crear múltiples réplicas, y eso es lo que hicimos. No tener autos nuevos para vender equivale a no tener clientes, lo que a su vez significa que no hay dinero para pagar las facturas y no hay seguro para ayudar. Movimientos aquí y allá, unos chasquidos, así como así, su castillo se desmoronó.

	Por supuesto, ni Bunny ni Warren se dan cuenta de que yo soy el que ha orquestado su caída. Pero están a punto de descubrir que puedo ser su salvador. Puedo arreglar el agujero y evitar que el barco se hunda. Pero quiero algo a cambio. Quiero a Bunny.

	Una parte de mí quiere ser su caballero de brillante armadura, pero la otra parte de mí no quiere mentirle. Quiero decirle lo que he hecho y luego decirle que, si se entrega a mí, lo arreglaré. Haré que todos los problemas que he causado desaparezcan. Pero existe la posibilidad de que una vez que sepa lo que he hecho, se niegue a ser mía y esa no es una opción. En cambio, le voy a dar una verdad a medias de la misma manera que le dije a su padre.

	Estaba claro que, aparte de ser amigo de Bunny, Warren no tenía ni idea de quién era yo antes de que llegara aquí hoy. Está bien. Mi nombre no significa mucho para las personas fuera del círculo de mi familia y para aquellos que hacen negocios con la empresa de mi familia.

	—¿En qué puedo ayudarte, hijo? —preguntó Warren.

	—Creo que soy más bien yo quien puede ayudarle, señor.

	—Sin faltarte el respeto, hijo, pero, ¿cómo crees que puedes ayudarme?

	Sonriendo, traté de ignorar su tono condescendiente.

	—Entiendo que cuando me miras, ves a un universitario de veintiún años, y eso es exactamente lo que soy. Pero también soy el heredero de la Corporación Rossberg y tengo un fondo fiduciario lo suficientemente grande como para rescatarte cien veces sin hacer mella.

	Se quedó boquiabierto y parpadeó. Después de un segundo, se aclaró la garganta.

	—¿Estás sugiriendo que me darías el dinero para saldar mis deudas porque...?

	Lo interrumpí.

	—No, señor, no lo haré. Lo que estoy sugiriendo es que puedo usar mis conexiones y las de mi familia para evitar que el banco reclame sus préstamos. Tener algo de tiempo le daría la oportunidad de resolver sus problemas de existencias y establecer todo lo que se ha salido de control en su negocio en los últimos meses seguidos.

	—No creo...

	Lo interrumpí de nuevo.

	—El presidente del banco que usas es un amigo cercano y personal. Mi padre juega al golf con Tomasz una vez a la semana y yo fui a la escuela secundaria con sus dos hijas. Tomasz y su esposa, Sadia, fueron invitados a la boda en la que conocí a Bunny.

	Warren parpadeó de nuevo.

	—Señor, no puedo garantizar que esto resuelva todo, pero sin duda le dará un poco de tiempo.

	—¿Por qué? ¿Por qué harías esto? No me conoces. Solo me conociste hoy.

	—Sin ánimo de ofender, señor, pero no estoy haciendo esto por usted. Lo hago por Bunny. La primera vez que la vi, supe que era especial. Diferente. Honestamente, el día que me dijo que iba a volver a casa y que no planeaba volver a California, me puse furioso porque pensé que había perdido la oportunidad de conocerla mejor y ver si nuestra amistad podía convertirse en algo más. Hemos hablado todos los días desde que se fue y me he enamorado de ella. Creo que siente lo mismo. Haré todo lo que pueda para tratar de ayudar a salvar tu negocio y tu hogar, si aceptas hacerte a un lado y permitirme cortejarla.

	—Hijo, no necesitas mi permiso para salir con mi hija. Tiene diecinueve años, es una adulta que toma sus propias decisiones. —Warren se echó a reír.

	—No estoy pidiendo salir, señor. Te pido casarme con ella.

	Sus ojos se abrieron de par en par e hizo un ruido que sonaba como si se estuviera ahogando con su propia saliva.

	—¿Casarte con ella?

	—Sí, señor. Los matrimonios arreglados y los matrimonios jóvenes son la norma en mi mundo. Dos de mis mejores amigos ya están casados, y mi familia había comenzado a buscar una posible pareja para mí. Entonces conocí a Bunny. Sé que esto puede parecerte inusual, pero las citas casuales no son algo que realmente suceda en el círculo en el que crecí.

	—No obligaré a mi hija a casarse contigo para ayudarme. Esta casa y mi concesionario son importantes, pero no son más importantes que ella. Los sacrificaría a todos en un segundo para protegerla.

	—Nunca se me ocurriría forzarla. Solo quiero saber que no te opondrás a su decisión si ella siente lo mismo que yo.

	—¿Y la escuela? Ha solicitado ser transferida a la UF.

	—Una vez que estemos casados, ella terminará su carrera en Kingsacre conmigo —le digo, sin dejar espacio para la negociación—. Tengo una casa que se está construyendo en California, que es donde viviríamos después de terminar la escuela.

	—Has pensado en esto, ¿verdad? —preguntó Warren, con ojos astutos que me evaluaban y me veían como la amenaza que soy por primera vez desde que entramos aquí.

	—Desde el momento en que puse los ojos en ella —le dije con sinceridad.

	—¿Y si no está interesada? —preguntó sin rodeos.

	—Seguiré hablando con Tomasz. Es un hombre muy razonable y espero que una vez que se le expliquen las circunstancias, esté dispuesto a concederte algo de tiempo extra.

	Ninguno de los dos habló mientras le daba a Warren algo de tiempo para digerir lo que le había dicho. La mayoría de las cosas que había dicho eran la verdad. Mi padre juega al golf con el presidente del banco, y es un hombre muy razonable. Tampoco estaba mintiendo sobre nada de lo que dije sobre Bunny. Tenía la esperanza de cortejarla en lugar de forzar su mano, pero me quitó esa opción cuando se fue. Hemos hablado todos los días desde entonces y estoy loco por ella, aunque en este momento, creo que obsesionado puede ser una descripción más precisa de mis sentimientos en lugar de amor. La quiero, la codicio y la deseo. Es divertida, linda y sexy, y la cantidad justa de sumisa que sé que en el momento en que se convierta en mía, perderé la cabeza por ella, entonces mi obsesión se convertirá en un amor apasionado por el que estoy emocionado. Pero decirle a mi futuro suegro que estoy obsesionado con su hija no es la manera de conseguir que acepte apoyar que nos casemos.

	Warren suspiró, se frotó la frente con la mano y luego asintió.

	—Si Bunny siente lo mismo que tú y quiere comprometerse, la apoyaré. Pero no la convenceré si no está segura. No cambiaré el futuro de mi hija por tu ayuda. Prefiero ver cómo el trabajo de mi vida se queda en el camino.

	—No te pediría ni esperaría que trataras de convencerla. Gracias, señor. —De pie, me acerqué a su escritorio y le ofrecí mi mano mientras trataba de mantener la sonrisa en mi rostro.

	Parpadeando de nuevo en el momento, estiro la mano al otro lado de la mesa y tomo su mano en la mía.

	—Desde la primera vez que te vi, supe que estabas destinada a ser mía. Tú también lo sentiste, sé que lo hiciste. Encontrarte al otro lado de esa iglesia no fue un accidente. Era el destino el que jugaba sus cartas.

	—Hunter... —comienza.

	—Déjame hablar, nena. Puedo arreglar todo esto para tu padre. Puedo evitar que el banco pida sus préstamos, lo que le dará tiempo suficiente para arreglar los problemas con su compañía de seguros y rastrear los envíos perdidos.

	—¿Puedes? —pregunta, con la esperanza brillando en sus ojos.

	—Puedo. Pero pedir un favor a un hombre poderoso no es gratis. Yo le deberé y, a su vez, tú me deberás a mí.

	—Te lo debo —dice lento, tratando de separar su mano de la mía.

	Sujetándola fuerte, no la suelto.

	—Tu padre debe millones de dólares, nena; esto no son cincuenta dólares o un par de mil dólares. Le pediré a Tomasz que arriesgue millones de dinero del banco y le dé tiempo a tu padre para arreglar esto.

	—Pero no tenemos que estar casados para que hagas esto —dice.

	—No, no tenemos que estarlo —estoy de acuerdo—. ¿Qué sientes por mí, Bunny?

	—¿A qué te refieres?

	—Te pregunto si te imaginas cómo te sentirás cuando te abra y golpee mi polla en tu coño empapado. Te pregunto si piensas en lo mojada que te pondrás cuando te desnude y te lama el coño hasta empapar mi cara. Te pregunto si tu cuerpo anhela el mío tanto como yo anhelo el tuyo.

	Sus mejillas se vuelven rosadas, sus pupilas se dilatan y su respiración se vuelve irregular mientras se muerde el labio inferior.

	—Cariño —susurro, estirando mi mano libre para acariciar su mejilla, mi pulgar arrastrando su labio para liberarlo de sus dientes—. Sé que tú también me deseas.

	—Desearte y querer casarme contigo son cosas muy diferentes. El matrimonio es permanente. Es serio.

	—Estoy de acuerdo —le digo—. No solo quiero follarte, Bunny. Quiero poseerte. Quiero darte mi nombre. Quiero despertar contigo y dormirme contigo. Quiero que seas mía de la misma manera que yo ya soy tuyo. Quiero que te cases conmigo.

	—La gente normal tiene citas.

	—La gente normal no pide favores multimillonarios. Quería salir contigo, quería conocerte, tomarme mi tiempo, pero te fuiste.

	—¿Así que me estás chantajeando? —espeta.

	—Chantaje es una palabra fea, Bunny.

	—Lo que estás haciendo es feo, Hunter. Te estás ofreciendo a salvar el negocio de mi padre y detener la ejecución hipotecaria de mi casa, pero solo si me caso contigo.

	—Cásate conmigo, termina tu carrera en la escuela de tus sueños, Kingsacre, luego múdate a una hermosa finca frente al mar y vive feliz para siempre. No suena como una dificultad, ¿verdad? —Sonrío.

	—¿Y si digo que no?

	—Entonces dices que no. —Me encojo de hombros, alejo las manos de sus mejillas y me recuesto en mi asiento.

	—¿Te quedarás sentado y verás cómo arruinan a mi familia, aunque podrías ayudar?

	Inhalando fuerte, endurezco mi expresión.

	—Sí.

	—Mi padre nunca me dejará hacerlo. Perdería la cabeza si pensara que me voy a casar contigo para salvarlo.

	—Tu padre ya lo sabe.

	—¿Qué? —jadea.

	—¿De qué crees que hablábamos en su oficina?

	—¿Sabe que solo lo ayudarás si me caso contigo? 

	Sus ojos se llenan de lágrimas.

	—Sí.

	—¿Qué dijo?

	Tragando fuerte, pienso en la cara de Cassidy cada vez que habla de Starling. No puedo y no le haré a Bunny lo que Bastian le hizo a Starling. 

	—Dijo que prefería perderlo todo antes que obligarte a casarte conmigo.

	Sus labios se estremecen y una sola lágrima rueda por su mejilla.

	—Pero, ¿puedes sentarte y ver desaparecer todo por lo que ha trabajado tu padre? Me quieres, Bunny. Si no te hubieras ido, ya estaríamos juntos ahora, y serías la mujer más feliz del mundo cuando te pidiese que te casaras conmigo. Puedes salvar a tu padre y terminar exactamente en el lugar en el que hubieras estado si no hubieras huido cuando lo hiciste.

	—Mi padre empezará de nuevo. Nos iremos a vivir con Nana y Pops...

	—Me temo que eso no sucederá.

	—¿Qué? ¿Por qué? —exclama.

	—Porque tus abuelos invirtieron su fondo de jubilación en el concesionario de tu padre cuando te mudaste por primera vez a Florida. Tu padre les ha estado pagando un dividendo de inversionista durante años, pero con el negocio desaparecido, tus abuelos no tendrán los medios para pagar sus facturas y su casa también será puesta en ejecución hipotecaria.

	Esto es una completa mierda. A sus abuelos les queda una buena cantidad de dinero para vivir el resto de sus días, pero veo el momento en que acepta que soy su única opción. No quería que las cosas fueran de esta manera, pero si el resultado final es que se convierta en mi esposa, entonces llegaré a un acuerdo con ella más tarde.

	—¿Así que mi casa, el negocio de mi padre y la casa de mis abuelos desaparecerán?

	—Sí.

	—¿Y puedes detenerlo todo? ¿Puedes arreglarlo? ¿Lo prometes? Si acepto casarme contigo, tienes que prometer arreglarlo todo. Todo, lo arreglarás todo.

	—Lo arreglaré todo. Evitaré que el banco ejecute la hipoteca, ayudaré a localizar los autos perdidos, haré que le restablezcan el seguro. Incluso pondré dinero en el fondo de jubilación, para que, si algo sucede en el futuro, tus abuelos y su hogar estén a salvo. Lo arreglaré todo si dices que serás mía.

	Levanta la barbilla, echa los hombros hacia atrás y me mira. Las lágrimas ruedan tristemente por su rostro mientras asiente.

	—Está bien. Sí, me casaré contigo.
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	En lugar de llevarme a casa después de la cena, Hunter me lleva al hotel en el que se hospeda. Me entrega una de sus camisetas para que duerma, me lleva al baño para ducharme y cambiarme en privado. Es el caballero perfecto, me levanta las sábanas y me tira para que apoye mi mejilla en su pecho desnudo, pero nunca me toca ni intenta tener sexo conmigo.

	Al día siguiente, Hunter llama a mi padre por altavoz para contarle las buenas noticias, y el alivio y la felicidad en su voz son suficientes para asegurarme que estoy haciendo lo correcto.

	—He reservado un vuelo para esta tarde —me dice una vez que nos despedimos de mi padre.

	—¿Un vuelo a dónde?

	—A casa. Tenemos que ir a casa del abogado y luego decírselo a mis padres. He hecho arreglos para que el avión de la familia recoja a tu padre y a tus abuelos pasado mañana, luego tendremos la ceremonia el sábado en la finca de mis padres.

	—¿Qué? —suelto.

	—Nos vamos a casar este fin de semana. —Me lo dice con una sonrisa grande como si yo estuviera emocionada.

	—No, no lo vamos a hacer.

	—Sí, Bunny, lo vamos a hacer. Ya he solicitado una licencia, y el sacerdote que ofició la boda de Bastian y Starling ha dicho que oficiará para nosotros a menos que tengas un sacerdote local que prefieras. Nunca mencionaste nada sobre ningún compromiso religioso, así que asumí que no eras una feligresa habitual. Me temo que no tendremos tiempo de hacer un vestido personalizado para ti, pero tengo una boutique de novias que traerá una selección de vestidos listos para usar a la casa de mis padres para que los pruebes. Tú y tu nana, y mi madre si estás de acuerdo con que ella sea parte de esto, pueden ayudarte a decidir.

	—No lo entiendo. —Niego con la cabeza.

	—Cariño, estamos un poco apurados de tiempo debido a la situación de tu padre. Mi padre va a jugar al golf con Tomasz la próxima semana, así que, si somos rápidos, podemos tener todo este lío resuelto para el próximo fin de semana. Ya tengo a alguien que investiga los envíos de autos perdidos por mí.

	—¿Cuándo tuviste la oportunidad de resolver todo esto? —pregunto, desconcertada.

	—Soy madrugador. Hice algunas llamadas mientras dormías.

	—¿Quieres casarte en tres días? —exclamo.

	—Sí.

	—¿Cuál es la prisa? Acepté casarme contigo. ¿No puedes ayudar a mi padre? Entonces podemos casarnos en unos meses, así que no parece tan... —Me quedo callada, sin saber qué decir.

	—No. Tomasz es un buen amigo, pero le voy a pedir un gran favor; un gran favor que es cien veces más probable que me regale cuando es para mí nueva esposa.

	—Vaya —asiento, sintiéndome estúpida y poco preparada para casarme con un hombre que en esencia me está chantajeando—. Necesito ir a hacer una maleta. No llevo ropa conmigo.

	—No es necesario, podemos ir a comprar cualquier cosa que necesites una vez que lleguemos a casa. Ya he hecho arreglos para que la empresa de mudanzas empaque el resto de tus cosas y nos las envíe a Cali.

	—Pero... —intento protestar.

	—Nena, estamos volando en vuelos comerciales, así que tenemos que llegar al aeropuerto. Nuestra cita en la oficina del abogado es a las tres de la tarde de hoy.

	Hunter me saca corriendo del hotel y me lleva a su auto de alquiler antes que tenga la oportunidad de protestar. Me toma de la mano durante todo el camino al aeropuerto y me sorprende lo reconfortante que todavía encuentro su toque, a pesar que una parte de mí lo odia por lo que me está obligando a hacer. Pero tal vez tenga razón. Tal vez hubiéramos terminado juntos si no me hubiera ido después que Jake rompiera conmigo. Supongo que nunca lo sabremos. Ahora todo se siente contaminado con la forma en que ha utilizado los problemas de mi familia y así manipularme para que esté con él.

	Nuestros asientos son de primera clase, un lujo al que no estoy acostumbrada, pero incluso el increíble servicio y el épico espacio para las piernas no son suficientes para descongelarme hacia él, y pasamos la mayor parte del vuelo de cuatro horas en silencio.

	Cuando aterrizamos en California, Hunter me guía hasta su camioneta que está esperando en el estacionamiento y nos lleva a la oficina de un abogado. En el momento en que entramos en el impresionante edificio moderno, me doy cuenta que ni siquiera he preguntado por qué estamos aquí.

	—Señor Rossberg —saluda la recepcionista, reconociéndolo mientras sonríe cálidamente.

	—Hola, Valerie, tenemos una cita —dice Hunter, su mano sujeta la mía con firmeza—. El señor Payne me llamó para decirme que me estaba esperando. Me dijo que subiera directamente.

	Valerie hace un gesto hacia los ascensores.

	—Perfecto. Gracias —Volviéndose hacia mí, sonríe—. Vamos, nena.

	Dejé que me llevara a través del vestíbulo y a uno de los ascensores. En el momento en que entramos, me doy la vuelta y lo miro.

	—¿Por qué estamos en la oficina de un abogado?

	—Repasar los detalles del acuerdo prenupcial —dice Hunter como si no fuera gran cosa.

	—¿Quieres que firme un acuerdo prenupcial? 

	Supongo que debería haberlo esperado. No es que estemos enamorados, solo me voy a casar con él para que ayude a mi padre. Tiene sentido que tenga que protegerse a sí mismo y a su familia contra mí cuando solicite el divorcio.

	—Es estándar, nena, no hay nada de qué preocuparse —me asegura.

	Encogiéndome de hombros, asiento, un poco aturdida. Mis extremidades se sienten pesadas estando a su lado, mientras el ascensor sube al último piso. Cuando se abren las puertas, Hunter sale y me lleva a través de un gran vestíbulo a otro escritorio con una mujer sentada detrás.

	—Señor Rossberg. 

	Esta mujer lo saluda con la misma alegría que lo hizo Valerie.

	—Hola, Marie, debería estar esperándonos.

	—Lo está. Tu padre estuvo aquí hace veinte minutos.

	—Nos iremos a casa una vez que terminemos aquí, así que lo veremos entonces —dice Hunter en un tono tranquilizador.

	—Le haré saber al señor Payne que está aquí. —Levantando el auricular de su teléfono, Marie se lo coloca en la oreja y presiona un número—. El señor Rossberg y la señorita Tate están aquí. —Hace una pausa, escucha, luego asiente, levanta la mirada y sonríe antes de volver a colocar el auricular en la base—. Me dijo que entrara directamente.

	Apretando mi mano, Hunter me lleva a través del vestíbulo hacia una puerta cerrada con una placa de latón en ella. Antes que lleguemos, la puerta se abre y un hombre mayor calvo con un traje caro sale de la habitación.

	—Hunter, señorita Tate, me alegro de verlos a los dos. Por favor, adelante.

	—Oye, Tony, gracias por hacer tiempo para vernos —dice Hunter, soltando mi mano para acercarse a Tony.

	Tony junta su palma contra la de Hunter, luego envuelve su mano libre alrededor de sus manos entrelazadas. No es el típico apretón de manos y la familiaridad del gesto confirma lo que ya había adivinado. Que no se trata de un abogado que encontró en Google, y que se conocen bien.

	—No es un problema en absoluto —dice Tony con alegría.

	Dando un paso atrás, Hunter apoya su mano en la base de mi columna vertebral y me guía hacia adelante.

	—Tony, esta es mi prometida, Bunny Tate.

	—Señorita Tate —dice Tony, ofreciéndome la mano—. Es un placer conocerte. Cuando Hunter me llamó y me dio la buena noticia, me pregunté quién era la chica que le había llamado la atención. Ahora lo entiendo.

	Sus palabras son un poco vergonzosas, pero sonrío porque sé que eso es lo que se espera. 

	—Es un placer conocerle, señor Payne.

	—Llámame Tony.

	—Entonces debes llamarme Bunny.

	Sonriendo, Tony camina alrededor de su escritorio y luego nos hace un gesto para que tomemos los dos asientos frente a él. Hunter saca una de las sillas para mí y me hundo en ella mientras él toma la que está a mi lado, moviéndola para que esté cerca como para que él coloque su palma sobre mi rodilla.

	—Está bien. Tengo todo el papeleo prenupcial aquí listo para ti, Bunny. Puedo guiarte a través de la información pertinente, pero te sugiero que lo leas por ti misma o que lo lean tus abogados para que comprendas todas las ramificaciones de lo que estás firmando. Este es un contrato legal vinculante y, como tal, es mi trabajo asegurarme que lo conozcas bien.

	De pie, me entrega un grueso contrato. Lo tomo, lo pongo en mi regazo y empiezo a leer mientras él vuelve a tomar asiento.

	—Entiendo que tu situación es un poco inusual y que Hunter ha hecho ciertas promesas. Los detalles de esas promesas se describen en la cláusula diez y confirman que, al contraer matrimonio con Hunter, él ha acordado proporcionar todo el dinero necesario para recuperar la situación financiera de su padre si no se puede resolver sin el desembolso de dinero en efectivo.

	—¿Qué? —Levanto la cabeza y miro a Hunter—. Pensé que solo ibas a pedir un favor.

	La expresión de Hunter es tranquila, una suave sonrisa tirando de las comisuras de sus labios.

	—Te dije que lo iba a arreglar, nena. Voy a pedir un favor, pero si eso no funciona, pagaré los préstamos de tu padre y me aseguraré de que su casa y la de tus abuelos estén a salvo de la ejecución hipotecaria.

	Volviéndome hacia Tony, le digo: 

	—Sé que necesito leerlo completo, pero, ¿puedes mencionar las cláusulas, si no te importa?

	Tony sonríe.

	—Siempre y cuando lo leas de principio a fin antes de firmarlo, entonces sí, por supuesto. Las cláusulas —Se ríe—. Esencialmente, si intentas divorciarte de Hunter antes de tu quinto aniversario, te vas sin nada y serás responsable de pagar cada centavo que ha pagado para mantener la cabeza de tu padre fuera del agua. No se concederá el divorcio hasta que se haya reembolsado todo el dinero en su totalidad. Hunter se encargará de que asistas a la Universidad de Kingsacre a partir del otoño, y ambos vivirán en su casa actual en el campus. Después de la graduación, o en cualquier momento que ambos decidan, se mudarán a la casa que ahora está en construcción en Greenacres, California. Puedes regresar a tu casa en Florida para visitar a tu familia, pero por un máximo de siete días a la vez, a menos que esté acompañada por su esposo. Cualquier otro periodo vacacional o viaje realizado por su cuenta o con amigos tendrá que ser aprobado por Hunter antes de que se le otorgue permiso para salir del estado. Aceptará que le implanten un dispositivo de rastreo en la piel de la nuca...

	—¿Un rastreador? —grito, dirigiendo mi expresión de horror hacia Hunter—. ¿Quieres ponerme un rastreador, como a un perro?

	—Todos los tenemos, nena. Mi familia es rica y poderosa. Se han hecho amenazas en el pasado, por lo que esta es una medida de seguridad necesaria —dice Hunter con calma.

	—¿Tienes un rastreador en el cuello? —le espeto enfadada.

	—Sí. También lo tienen Evan, Clay, Bastian, Starling y January.

	Su confesión enfría un poco mi enojo.

	Tony se aclara la garganta.

	—Un automóvil y un conductor estarán disponibles para tu uso cuando Hunter no pueda acompañarte al salir del campus o de la casa en Greenacres.

	—¿Crees que voy a huir? —le pregunto a Hunter.

	—No creo que vayas a correr, Bunny, pero necesito asegurarme que entiendas que este será un matrimonio muy real. Eres mía, Bunny, y yo cuido bien de las cosas que amo. Eso incluye asegurarme de que nunca necesites usar un Uber.

	Levanta una ceja hacia mí, y siento que un rubor calienta mis mejillas al recordarlo haciéndome prometer que nunca usaría la aplicación de viajes compartidos.

	¿Dijo que cuida bien las cosas que ama? Amar. Es la primera vez que se menciona la palabra. Me dijo que me desea, pero ninguno de los dos ha mencionado el amor porque esto no es una pareja de amor. Es un arreglo.

	Tony sigue hablando, pero yo solo presto atención a medias. La molestia burbujea bajo mi piel. ¿Cómo he pasado de coquetear a través de mensajes de texto a sentarme en la oficina de un abogado y tener a un hombre que no conozco explicándome cómo va a funcionar mi matrimonio? 

	—Tony —interrumpo—. ¿Hay algo ahí sobre cuántas veces a la semana se espera que tenga relaciones sexuales con mi esposo? —Me burlo.

	—Bunny, no necesito un contrato para decir con qué frecuencia te follaré. Pero si quieres, puedo escribir un anexo que diga que planeo usar ese coño tuyo tan a menudo como quiera, pero no tan a menudo como sé que me pedirás.

	Es la primera vez que la máscara de calma de Hunter se disuelve, y me da una visión del hombre real que hay debajo.

	—¿Tienes un bolígrafo? —le pregunto a Tony.

	—Bunny. Señorita Tate, como abogado, le insto a que lea el contrato con atención —dice Tony, sus ojos saltando salvajemente entre Hunter y yo.

	—Debidamente anotado. Pero, honestamente, ¿cuál es el punto? Esto no es una negociación. Hunter sabe que me voy a casar con él, más allá de lo que diga este contrato, porque se trata de un acuerdo comercial. Va a salvar a mi padre de la ruina financiera y me consigue a cambio por unos años. Nada en este contrato va a caer a mi favor, ni esperaría que lo hiciera. Entonces, ¿qué importa lo que diga?

	—Bunny, lee el contrato —dice Hunter, usando su tono áspero y exigente que me hace querer hacer exacto lo que dice.

	—Entiendo la esencia. Me posees durante al menos cinco años —dirigiéndome a Tony, le pregunto—: Después de cinco años, puedo solicitar el divorcio sin tener que vender mi alma para pagarle, ¿verdad?

	—Quiero decir, sí, pero...

	Me inclino sobre su escritorio, tomo un bolígrafo, pongo el contrato sobre la superficie de madera pulida, paso a la última página y firmo.

	—Listo, listo. ¿Tenemos que hacerlo también con sangre?

	—No. 

	Suspira Hunter.

	—El Dr. Harris está aquí por petición suya. Le pediré a Marie que lo llame —dice Tony, mirándome con una mezcla de recelo y simpatía.

	—¿Un médico? —le pregunto.

	—El rastreador —dice Hunter.

	—¿Ahora?

	—Sí. 

	Su voz es acerada, sin espacio para la negociación, así que suspiro y tomo asiento, cruzando las piernas mientras espero que me marquen como un animal.

	No me molesto en levantar la vista cuando entra el médico. Hunter lo saluda y está claro que se conocen desde hace mucho tiempo, charlando sobre la nieta del médico, que al parecer está a punto de comenzar su último año de escuela secundaria en el otoño.

	—Hola, Bunny, soy el Dr. Harris, hoy implantaré tu dispositivo de rastreo. El rastreador tiene aproximadamente el mismo tamaño que un grano de arroz. Lo insertaré en la piel de la parte posterior del cuello con una aguja justo por encima de la línea del cabello. Usaré un poco de anestesia local para adormecer el sitio de la incisión y luego implantaré el dispositivo. Todo el procedimiento terminará en un par de minutos. No debería haber ningún efecto secundario, aunque el punto de inserción puede sentirse adolorido al tacto durante un día más o menos. Si estás lista, por favor, levántate el cabello de la nuca y limpiaré la zona con una toallita con alcohol.

	—No te molestes en adormecerlo. Acaba con esto —espeto, recogiendo mi cabello en mi mano y retorciéndolo en un nudo en la parte superior de mi cabeza.

	—Bunny —dice Hunter.

	—Ya es bastante malo que esto esté sucediendo. Prefiero no alargarlo. Hágalo, por favor, Dr. Harris.

	El doctor mira a Hunter, que hace una mueca, pero asiente. Suspirando, se vuelve hacia su maletín médico y cierro los ojos cuando se pone los guantes de látex y abre una bandeja estéril sellada con una aguja dentro. La toallita con alcohol frío me hace estremecer cuando toca la nuca y me obligo a quedarme quieta, preparándome para lo que viene después. La sensación de la aguja gruesa deslizándose en mi piel es horrible, y aprieto mis dientes, luchando por no mostrar cuánto dolor siento.

	Tal como prometió el Dr. Harris, solo toma un momento, y luego el dolor desaparece y algo se sostiene contra mi nuca. Abro los ojos, exhalo con aire tembloroso y observo cómo se quita los guantes de las manos y los deja caer en el cuenco.

	—¿Está tomando algún método anticonceptivo, señorita Tate? —pregunta el Dr. Harris.

	Cierro los ojos, respiro de nuevo, dejándolo salir lento.

	—Estoy tomando la píldora.

	—¿Hubo alguna razón médica por la que no te pusiste la inyección?

	—No, mi médico me dio la opción y elegí la pastilla —digo con los dientes apretados.

	—Está bien, bueno, te administraré la primera inyección hoy. Tendrás que seguir tomando la píldora oral durante los próximos siete días, pero...

	—No quiero la inyección. Soy feliz con la pastilla que estoy tomando —lo interrumpo.

	Tony se aclara la garganta.

	—Eh, el acuerdo prenupcial que acabas de firmar dice que, a menos que haya una razón médica por la que no puedas, cambiarías a la inyección.

	—¿En serio? —espeto, mirando a Hunter—. ¿Quieres controlar mi control de la natalidad?

	—Si quieres un bebé, estoy feliz de darte uno. Si no es así, la inyección significa que no tienes que preocuparte por olvidarte de tomar una pastilla todos los días. —Es tan racional que quiero darle un golpe en la cara.

	—Está bien, solo hazlo.

	El Dr. Harris saca otra aguja sellada de su bolso y se pone un par de guantes nuevos. Limpiando otra toallita con alcohol sobre una parte de mi brazo, empuja la aguja y me llena de hormonas que no hacen bebés. Una vez que ha terminado, empaca en silencio su equipo, estrecha la mano de Hunter, me lanza una mirada comprensiva y se va.

	—Señorita Tate, por favor, llévese esta copia del contrato a casa y léalo. Es un documento muy específico —me insta Tony, deslizando una copia nueva del acuerdo prenupcial en un sobre hacia mí.

	—Gracias —le digo en voz baja, más que lista para irme.

	—Gracias por toda tu ayuda, Tony —dice Hunter, estrechando la mano del abogado antes de colocar su mano en la base de mi columna vertebral y, suavemente, pero con firmeza, sacarme del edificio y llevarme a su camioneta.

	—¿Vas a estar de mal humor el resto del día? —me pregunta cuando no he pronunciado una palabra después de casi treinta minutos.

	—No estoy enojada, Hunter. Estoy procesando el hecho de que me hiciste firmar un acuerdo prenupcial que te permite controlar cada uno de mis movimientos durante los próximos cinco años. Dices que me quieres y que habríamos terminado casados de todos modos, pero si lo hubiéramos hecho, me habría ido después de ver ese puto contrato. Me tienes marcada como un perro y básicamente tengo que pedir permiso para ir a la tienda. ¿Qué demonios te pasa?

	—No te marqué como a un perro —gruñe, mostrando el primer signo de enojo real—. Tomé medidas para protegerte y mantenerte a salvo porque eres importante para mí.

	—Pero puedes rastrearme, ¿verdad? Si lo decides, ¿puedes ver dónde estoy en cualquier momento?

	—Sí —admite con los dientes apretados.

	—Por el amor de Dios.

	—Cuida tu boca, Bunny. No me gusta oírte maldecir; tu boca es demasiado bonita para palabras obscenas.

	—Esto es una locura. Mi padre no querría esto. Él no esperaría esto —murmuro en voz baja.

	—Tal vez tu padre se las arreglaría con perderlo todo. Pero, ¿qué pasa con tus abuelos? ¿Tu nana y tu Pops se las arreglarían con dejar su casa y tener que conseguir un trabajo para mantenerse a su edad? ¿Cuántos años tienen?

	Lágrimas silenciosas ruedan por mis mejillas, caen y aterrizan en el sobre marrón de mi regazo.

	—¿Qué más dice esto? ¿Se me permite elegir mi propia ropa y comida, o tú también vas decidir eso por mí?

	—Estoy feliz de permitirte que sigas a cargo de vestirte a menos que necesites que te ayude. Y me encanta cocinar, así que le doy de comer a todos en la casa, lo que te incluirá a ti. —La ira se ha ido, y en su lugar está su apariencia inquietantemente tranquila que me da ganas de gritar—. Lo que Tony nunca tuvo la oportunidad de decirte es que cuando firmaste el acuerdo prenupcial, acordaste nunca decirle a nadie sobre nuestro acuerdo.

	—¿Qué? 

	Girando en mi asiento, me vuelvo para mirarlo.

	—Nadie más que nosotros sabrá nunca que la razón por la que nos vamos a casar es para rescatar a tu padre. Eso se queda entre nosotros. Tu padre sabe que planeé pedirte que te casaras conmigo, pero en lo que a él respecta, dijiste que sí porque me amas y quieres ser mi esposa. ¿Entiendes?

	Me burlo.

	—¿Entiendo que no quieres que tus amigos y familiares sepan que me chantajeaste para que me casara contigo y que acabo de firmar un contrato que te permite controlarme durante cinco años? Sí, lo entiendo.

	—Bunny —suspira.

	—Mira, lo entiendo; te estás arriesgando por mi padre. Estoy más agradecida por eso de lo que nunca te darás cuenta, pero eso no significa que quiera casarme contigo, que no te odio en este momento y que no estaré contando los días hasta que recupere mi vida.

	La tensión llena la cabina de la camioneta y el silencio cargado entre nosotros se extiende. Ninguno de los dos vuelve a hablar hasta que nos detenemos frente a una finca amurallada con enormes puertas metálicas. Segundos después que nos detenemos frente a ellas, comienzan a abrirse y Hunter conduce. El sinuoso camino de entrada se divide en cuatro direcciones y miro a mi alrededor, tratando de averiguar si se trata de una comunidad cerrada con mucha clase o algo más.

	—La casa de mis padres está aquí. Las casas de los padres de Clay, Evan y Bastian están en las otras tres calles —dice Hunter, su voz suena demasiado fuerte mientras rompe el silencio.

	En el momento en que llegamos a la casa, siento que mis ojos se abren de par en par mientras contemplo la enorme mansión. La casa de los padres de Jake era enorme, pero esto está en otro nivel.

	—Sé que estás enfadada en este momento, pero no te desquitarás con mis padres. ¿Lo entiendes? —gruñe Hunter.

	—No son estúpidos, Hunter. Saben que no hemos estado saliendo. Al casarme tan rápido, van a pensar que estoy embarazada o que está pasando algo más. ¿Qué se supone que debo decirles cuando me pregunten por qué tenemos tanta prisa?

	—Ellos saben todo sobre ti. Lo han hecho durante meses. No dudarán porque nos casemos rápido.

	—¿Disculpa? ¿Qué quieres decir con que saben de mí desde hace meses? —Me quedo sin aliento.

	—Los padres de Clay organizaron el matrimonio entre él y January. Bastian y Starling acaban de casarse, éramos Evan o yo los siguientes en el tren de la boda. Así que le conté a mi familia sobre ti el día después que nos conocimos y les pedí tiempo. —El fuego en sus ojos me insta a entender lo que está diciendo.

	—¿Tiempo? ¿Qué significa eso?

	—Les pedí que me dieran seis meses antes de que me arreglaran un matrimonio. Les pedí que me dieran seis meses para conocerte, para ver si podíamos tener lo que yo creía que podíamos.

	—El día que nos conocimos, todavía estaba saliendo con Jake.

	—Lo sé —Asiente.

	—¿Y todavía pensabas que tenías una oportunidad? —pregunto airosamente.

	—Sí, Jake nunca fue mi competencia. Es un niño.

	—Estuvimos juntos seis meses —protesto.

	—Y te abandonó porque su padre se lo dijo —espeta Hunter.

	—¿Qué?

	—¿Nunca te lo dijo?

	—No. 

	—Su padre pensaba que eras una buena chica. Pero nunca iban a permitir que las cosas se pusieran serias entre ustedes. Ava es una esnob y solo iba a tener como nuera a una chica de sociedad. Se comprometió con Julie Hollins una semana después de que rompieran.

	—Guau.

	Conmocionada, me doy una palmadita en la espalda en silencio por no haberme acostado nunca con él. Saber que me había quitado la virginidad y luego se había comprometido con otra chica una semana después, empeoraría todo.

	—Guau. ¿Eso es todo? —pregunta Hunter, aparcando su camioneta junto a un enorme garaje.

	—Sí, supongo que guau lo resume. Entonces, ¿tus padres saben por qué nos casamos? —le pregunto.

	—Saben que nos vamos a casar porque nos amamos y estamos emocionados de pasar el resto de nuestras vidas juntos.

	Vende la mentira con una cantidad impresionante de confianza.

	—Correcto —Asiento, me desabrocho el cinturón de seguridad, inhalo profundamente y luego exhalo lentamente, forzando a que una calma que realmente no siento me invada. Finge hasta que lo consigas, ¿no?

	—¿Lista? —pregunta Hunter.

	—Siempre.

	—Espera allí, saldré y abriré tu puerta.

	Al bajar, rodea la camioneta, me abre la puerta y me levanta, deslizándome por su cuerpo hasta que mis pies están en el suelo. Después de un momento prolongado en el que su pecho está presionado contra el mío, se acerca aún más a mí, apoyándome contra el costado de su camioneta, su enorme cuerpo se eleva sobre mí, haciéndome sentir pequeña.

	Ahuecando mi mejilla con una mano, levanta mi barbilla para que mire su intensa mirada.

	—Sé que estás enfadada en este momento. Sé que no estarías aquí si no estuviera ayudando a tu padre. Pero este va a ser un matrimonio de verdad, nena. Vamos a estar juntos y te prometo que voy a hacer que te enamores de mí tanto que odiarás estar fuera de mi vista. Voy a hacerte tan dependiente de mí que no puedas respirar sin mí, que no puedas dormir sin mí y no puedas imaginar pasar el resto de tu vida con nadie más. Deberías haber leído ese acuerdo prenupcial, Bunny, porque en el momento en que lo firmaste, aceptaste que te poseo, al igual que tú me has poseído desde el momento en que nuestras miradas se cruzaron en esa maldita iglesia.

	Un suspiro tembloroso sale de mi boca un segundo antes de que presione sus labios contra los míos. A pesar de la forma en que me está presionando, el beso me toma por sorpresa. Sus labios son suaves, carnosos y gentiles, mientras que su firme agarre me mantiene en su lugar. Él está controlando el beso, pero no me está dominando a mí. Es una oposición extraña y odio que me guste tanto.

	—Vamos, nena. Mis padres están emocionados de conocerte —susurra contra mis labios.
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	Mi polla ha estado dura durante dieciocho horas y mis bolas son más azules que un pueblo entero de Pitufos, pero los contratos están firmados y en un par de días, Bunny será mía. Una parte de mí desearía que hubiera leído el acuerdo prenupcial para saber el alcance total de cómo me ha cedido su vida. Pero, probablemente sea mejor que no lo haya hecho. Está enfadada conmigo, pero puedo vivir con eso porque va a ser mi esposa, en mi vida, mi cama, mi alma.

	Todo lo que he hecho en los últimos tres meses ha sido más que reprobable, pero es extraño lo rápido que mi moral se disolvió en el momento en que me di cuenta de que existía. Quién diría que yo sería el que estaría dispuesto a cruzar cualquier línea para atraparla y mantenerla, pero aquí estoy, emocionado de casarme con ella, a pesar de que literalmente he tenido que chantajearla para llevarla al altar.

	Mi padre sabía que yo estaba listo para hacer lo que fuera necesario para hacerla mía. Pero mi madre no tiene ni idea. Todo lo que sabe es que conocí a una chica en la boda de Starling y Bastian y que estamos comprometidos.

	Esperaba que se horrorizara, pero cuando le dije que me iba a comprometer la semana pasada, estaba encantada. Resulta que mi madre es romántica y creo que ve un poco de su historia de amor con mi padre en la mía y la de Bunny.

	Le dije a Bunny que había programado todas las cosas de la boda esta mañana. Pero la verdad es que comencé a poner las cosas en su lugar hace semanas, luego las finalicé unos días antes de irme a Florida. Ahora, todo lo que queda por hacer es confirmar los pequeños detalles, que Bunny elija un vestido y que ambos digamos que sí.

	—Madre, padre —llamo mientras la llevo a la casa.

	—Tus padres están en el jardín —dice Vanessa, nuestra ama de llaves.

	—Hola, Ness. ¿Cómo estás? Me gustaría que conocieras a mi prometida. Bunny, esta es Vanessa. Ella administra la casa y se asegura que ninguno de nosotros se muera de hambre.

	—Es un placer conocerla, señorita Tate. —Vanessa le sonríe con calidez.

	—Igualmente —dice Bunny cortésmente.

	—Ness, hemos estado volando toda la mañana. ¿Alguna posibilidad de algo para comer?

	—Por supuesto. Tus padres no estaban seguros de que llegaras a tiempo para el almuerzo, así que preparé más. Te traeré algo a la terraza.

	—Gracias.

	 Todavía estoy sosteniendo la mano de Bunny como si pensara que está a punto de salir corriendo. Por mucho que odie admitirlo, su negativa a seguir adelante con la boda es una posibilidad real, por lo que nos casaremos este fin de semana antes de que tenga la oportunidad de cambiar de opinión. Apretando su mano, la llevo a través del vestíbulo y hacia la parte trasera de la casa. Sé que este lugar es mucho más grande que la casa que compartía con su padre, pero no quiero que se sienta intimidada.

	Soy consciente de que este lugar es demasiado grande para las tres personas que viven en él. Cuando era más joven, me parecía extraño que tuviéramos diez habitaciones cuando mis padres viajaban tanto. Pasé gran parte de mi infancia quedándome con Bastian, Clay o Evan, pero a medida que he crecido, he llegado a amar el lugar cada vez más.

	A pesar de su gran tamaño, sigue siendo un hogar. Es cálida y llena de amor, y aunque no es el mismo estilo de casa en la que me veo criando a mis propios hijos, espero que mi casa siga sintiéndose como un hogar para ellos incluso años después de que se muden.

	Ninguno de mis padres tiene un pulgar verde, pero tenemos un gran equipo de jardineros que mantienen toda la finca para las cuatro casas, por lo que nuestro jardín es increíble. Sin cuatro adolescentes haciendo fiestas y causando problemas, madre decidió remodelar la piscina y ahora parece que es parte del paisajismo, con rocas y plantas hasta el borde de la cascada que desemboca en la piscina principal.

	Arrastrando a Bunny detrás de mí, salgo al patio donde madre está leyendo un libro mientras padre lee algunos papeles, con su portátil abierto sobre la mesa frente a él.

	—Oh, por fin —grita madre en el momento en que nos ve—. Vance, están aquí, deja eso, están aquí.

	—Hola, madre —Me río.

	Saltando de su asiento, madre se apresura a acercarse, ignorándome mientras abraza a Bunny con fuerza.

	—Oh, Bunny, he oído hablar mucho de ti. Estoy muy feliz de conocerte.

	Bunny se ríe, como si el entusiasmo de mi madre fuera demasiado contagioso para ignorarlo. 

	—Es un placer conocerla a usted también, señora Rossberg.

	—Oh, bah, es Mary. ¿Cómo fue tu vuelo? Oh, debes estar exhausta. Le dije a Hunter que el abogado podía esperar, pero me dijo que habías insistido en que querías meterte de lleno en las cosas de la boda en el momento en que llegaste aquí.

	—Eso podría haber sido un error, estoy agotada y todavía es temprano —dice Bunny, con el ceño fruncido por la mentira.

	—Ven y siéntate. Este es Vance, el padre de Hunter. 

	Madre lanza una mano en dirección a padre, robando a Bunny con poco más que una mirada hacia mí.

	—Encantada de conocerlo, señor —dice Bunny, extendiendo su mano a mi padre, quien la estira a un lado y la abraza con un abrazo, lo que me preocupa que pueda hacer que admita todo.

	—Bienvenida a la familia, cariño. Y es Vance o padre, si quieres.

	—Eh.

	Aclarándose la garganta, Bunny me mira a mí y luego a mi padre.

	Como si hubiera leído la tensión en la habitación y hubiera cronometrado su llegada para desviarla, Vanessa sale con una gran bandeja de comida.

	—Ness, eres una estrella —le digo, apartando a Bunny de mis padres y guiándola a un asiento. 

	Ness coloca la bandeja sobre la mesa y se va. Regresa un momento después con pepinillos, un tazón lleno de ensalada de patatas cremosa, un plato de pasta lleno de pimientos, cebollas y aceitunas, y una ensalada de frutas de colores brillantes.

	—¿Quieres un poco de todo? —le pregunto a Bunny.

	—Sí, por favor. Me muero de hambre.

	Sonriendo, nos sirvo a ambos.

	—¿Té dulce?

	—No, gracias —dice Bunny, con la nariz arrugada adorablemente.

	—¿Refresco, jugo, agua?

	—El agua sería genial, gracias.

	Me levanto de un salto, voy a tomar los vasos, pero Ness me golpea con la bandeja.

	—Lo conseguiré.

	—Gracias.

	Estar aquí me hace sentir como un niño otra vez. Ness es quien me enseñó a cocinar. Dijo que ser capaz de hacer mi propia comida era una habilidad esencial para la vida, y tenía razón. El hecho que pueda permitirme salir a comer todas las noches no significa que deba hacerlo.

	Cocinar para mis amigos y familiares en la escuela nos ha ayudado a mantenernos unidos. Nos recuerda a diario que, más allá de lo que esté sucediendo en nuestras vidas, seguimos siendo familia. La mayoría de los días, las comidas son la parte más fácil de mi día, pero en los días difíciles, nos ha obligado a acercarnos y me encanta.

	Cuando termina la comida, madre saca a relucir el tema de la boda. 

	—Hunter ha hecho arreglos para que Rochelle's te traiga unos vestidos para que los pruebes. Sé que solo va a ser una boda pequeña, pero el vestido hace el día para una novia. ¿Tienes alguna idea de qué tipo de estilo te gustaría? Tu abuela está volando para ayudarte a elegir. ¿No es así?

	—Errm, sí, creo que viene —dice Bunny, mirándome—. Para ser honesta, nunca he pensado mucho en qué tipo de vestido querría. Antes de ayer, el matrimonio no era algo en lo que hubiera pensado mucho. Nunca imaginé que me casaría a los diecinueve años. Siempre fue algo que podría suceder en un futuro lejano.

	Madre se ríe.

	—Pero todas las chicas piensan en su boda. ¿Con qué soñabas cuando eras niña jugando a disfrazarte?

	Suspirando, Bunny junta las manos en su regazo.

	—Supongo que pensé que, si alguna vez me casaba, usaría el vestido de mi madre.

	Le dije a mi madre que la madre de Bunny había fallecido, pero no mucho más.

	—¿Cuántos años tenías cuando murió? —Madre pregunta en voz baja.

	—Pequeña, tal vez tres o cuatro, creo. Realmente no la recuerdo, pero tengo fotos. Era hermosa.

	—¿Tienes su vestido? —pregunta madre, las ruedas ya giran en su cerebro.

	—Mi nana sí, pero no sería adecuado.

	—¿Por qué? ¿Era un cóctel?

	—No, era de cuerpo entero, pero era a principios de los ochenta, así que hay hombreras y un montón de encajes y perlas —dice Bunny, con expresión melancólica.

	—¿Podría modificarse a una silueta más moderna? —Madre sugiere.

	—No lo sé. Pero creo que se sentiría mal cortar su vestido.

	—Lo entiendo. ¿Tenía alguna joya que usara y que pudieras usar para que pudiera ser parte de tu día especial?

	Mi madre es la mejor persona viva y la amo mucho por la forma en que maneja con delicadeza a Bunny.

	—Llevaba unos pendientes de lágrima de diamantes que sus padres le regalaron por su decimoctavo cumpleaños. Los tengo en casa.

	—¿Quizás tu abuela podría traerlos con ella?

	Bunny asiente. 

	—Le preguntaré.

	—El organizador de bodas estará aquí pronto. Hay mucho que repasar. Es más moderno que la novia y el novio hagan toda la planificación en lugar de la familia de la novia, pero si prefieres esperar hasta que lleguen tu padre y tus abuelos, puedo reprogramar.

	—Pensé que nos íbamos a casar aquí. ¿Por qué necesitaríamos un planificador de bodas para una boda en el patio? —pregunta Bunny, volviendo los ojos llenos de pánico hacia mí.

	—Porque incluso las bodas pequeñas y rápidas requieren tiempo y planificación. Annika es una profesional. Puede tener todo listo y organizado más rápido de lo que nosotros podríamos elegir los manteles —le dice madre.

	—Vaya. —Bunny asiente, pero está claro que todavía está aprensiva—. Bueno, Hunter tiene más opiniones que yo sobre la boda. Tal vez debería tomar la iniciativa —dice educadamente—. ¿Hay algún lugar donde pueda refrescarme, por favor?

	—Te lo mostraré —le digo, poniéndome de pie y tendiéndole una mano.

	Al tomarlo, sonríe a mis padres.

	—Disculpen.

	En el momento en que entramos en la casa y estamos fuera de la vista de mis padres, la doy vuelta, apoyándola contra la pared para que su columna vertebral quede presionada contra ella, mi gran cuerpo la mantiene en su lugar.

	—Entiendo que estés enfadada, pero no seas malintencionada con mi madre —la amenazo.

	—No estoy siendo malintencionada. Tu madre es encantadora, pero mentirle a la cara no es algo con lo que me sienta muy cómoda. No puedo fingir que estoy emocionada por planear una boda, Hunter. No quiero elegir vestidos o tener que explicarle a mi nana que me voy a casar con un chico que ni siquiera conoce.

	—Sí, bueno, si quieres que tengan un techo sobre sus cabezas, entonces será mejor que te emociones —le espeto, enfadado porque no quiere hacer esto.

	No debería ser una sorpresa. Nada de esto ha sido su elección. Pero, ¿qué chica no quiere planear una boda, coaccionada o no?

	—Ustedes organizaron todo esto, así que pueden planificarlo. Llegaré y diré que sí. Me ataré a ti porque necesito que salves a mi familia, pero no me sentaré allí y jugaré a fingir con tus padres.

	—¿Así que estás diciendo que estás feliz de sentarte y dejar que otra persona elija todas las cosas importantes para tu boda? —siseo con rabia.

	—En lo que a mí respecta, podemos volar a Las Vegas y tener una boda desde el automóvil con un imitador de Elvis de mierda. No me importa.

	—Puede que te sientas así ahora, pero dentro de diez años, cuando mires hacia atrás en nuestra boda, odiarás haberte comportado como una mocosa al tomar algunas decisiones.

	—Dentro de diez años, estaremos divorciados y realmente no creo que me importe cómo fue mi primera boda falsa.

	Inhalando brusco, la miro despreciando la mierda llena de odio que sale de sus labios en este momento. Dando un paso atrás, levanto las manos.

	—¿Sabes qué? Olvídalo. No quieres hacer esto, así que a la mierda. Te reservaré un billete de regreso a Florida y puedes irte a casa y empacar tu mierda porque ejecutarán la hipoteca de la casa de tu padre en un par de semanas. Si no quieres mi ayuda, está bien. A juzgar por la situación de tu abuela y tu padre, diría que tendrás dos, tal vez tres meses para tratar de ganar suficiente dinero para pagar las facturas de su casa antes de que también lo pierdas.

	Sus ojos se abren de par en par y se llenan de miedo. Estoy siendo un imbécil, pero me niego a que se comporte como una mocosa cuando le estoy salvando el culo a ella y a toda su familia.

	—No, Hunter. No. Lo siento. Yo solo...

	Sus hombros se desploman y se marchita, deslizándose por la pared hasta que su culo golpea el suelo, sus rodillas dobladas, su cabeza descansando sobre ellas.

	Cada molécula dentro de mí me dice que vaya hacia ella, que la levante y la acune en mis brazos. Quiero decirle que haré que se detenga, que haré cualquier cosa para hacerla feliz. Pero no lo hago porque no puedo. No quiero mentir más de lo que ya lo he hecho, y la verdad es que podría arreglar esto, pero no lo haré porque la ruina de su familia es el único control que tengo sobre ella.

	Obligándome a permanecer de pie, observo cómo levanta la cabeza y me mira.

	—Lo siento —gime.

	—Acércate, nena.

	Le hago señas para que se acerque a mí, queriendo ayudarla a levantarse, pero necesitando que dé este paso por su cuenta sin mi ayuda.

	—Lo siento —dice de nuevo, colocando sus manos contra mi pecho—. Sé que no tienes que ayudarme. Sé que piensas que habríamos terminado juntos, pero esto es mucho, y tu madre es muy amable, y mentirle me hace sentir como una persona terrible.

	Exhalando, le rodeo la espalda con un brazo y la acerco.

	—Tampoco quiero que le mientas. Así que, ¿por qué no dejas de ver esta boda como si fuera algo malo y comienzas a verla como un comienzo? Sé que, normalmente, las parejas se conocen y salen y luego, en algún momento, se casan. Pero el hecho de que estemos haciendo las cosas de manera un poco diferente no tiene por qué significar que esté mal. Sé que con el acuerdo prenupcial y luego con el planificador de bodas ha sido mucho, pero si dejas de hacerte sentir que casarnos es un castigo, disfrutarás mucho más. No va a haber nada falso en nuestro matrimonio, así que no le estás mintiendo a mi madre al ayudar a planificarlo.

	—No sé nada sobre la planificación de una boda de sociedad —susurra, apoyando su mejilla contra mi pecho.

	Levanto mi mano libre, la coloco en la parte posterior de su cabeza, sosteniéndola contra mí.

	—No es una boda de sociedad, nena. Es una boda pequeña y discreta en el patio de mis padres. Solo tienes que elegir lo que más te guste. ¿De acuerdo?

	—Está bien —Asiente.

	—Buena chica. Ahora, te mostraré dónde está el baño.

	Espero a que termine sus asuntos, luego tomados de la mano nos llevo de regreso al patio, donde nos espera el organizador de bodas.

	Como dijo madre, si tienes un gran planificador y suficiente dinero para hacer que las cosas sucedan rápido, puedes planear una boda en unas pocas horas. Ahora todo lo que queda por hacer es contarles a mis amigos la feliz noticia e invitarlos a la boda.

	Una vez que el planificador se va, nos despedimos de mis padres y nos dirigimos al centro comercial, donde Bunny elige un par de atuendos. Ella se niega a dejarme pagar por ellos y yo lo permito porque este será el último dinero de su padre que gaste. Otra de las cláusulas que no se molestó en leer en el acuerdo prenupcial es que, a partir de ahora, le proporcionaré una tarjeta de crédito y pagaré cada una de sus necesidades diarias. No quiero ni necesito que el dinero de su padre se involucre en nuestro matrimonio. Lo destruiré en un abrir y cerrar de ojos si siquiera considera ofrecerle una salida de la trampa en la que la he atrapado.

	—Necesito encontrar una farmacia —dice, con su mano en la mía.

	—Está bien, hay una allí —señalo la tienda a la que Sammy arrastró a las chicas la última vez que fuimos de compras.

	—¿No hay como un Target o algo así?

	—No —me burlo—. Vamos a conseguir lo que necesitas para que podamos irnos a casa.

	—¿A casa? —pregunta.

	—Mi casa se está construyendo en este momento, así que alquilamos una casa en la playa este verano. Bastian y Starling se fueron de luna de miel durante el primer mes de vacaciones de verano y Clay y January se fueron de viaje, pero ahora están todos de regreso. Sammy es la única que fue a ver a sus padres durante el verano, y por los mensajes que ha estado enviando en el chat grupal, se ha arrepentido desde que aterrizó en Washington.

	—¿Por qué? —pregunta Bunny.

	—Sus padres son un poco de la vieja escuela y les encantaría que Sammy fuera el tipo republicana perfecta para una joven debutante. Obvio esa no es ella, pero cuando está con ellos, esperan que interprete el papel. Dejó todo su armario de ropa en la escuela, para que su madre no pudiera obligarla a tirarla. Sin embargo, una vez que le digamos la buena noticia, volverá a casa para la boda.

	—¿Cuánta gente dijiste que iba a estar en esto?

	—¿Nuestra boda? No muchos. Mis padres, tu padre y tus abuelos, Bastian y Starling, Clay y January, Evan y Sammy, y todos los padres. Quizá menos de veinte en total.

	—Está bien —asintiendo con la cabeza, echa un vistazo a los estantes de productos, dejando caer cosas en una canasta a medida que avanza.

	—¿Tienes algún amigo en Florida al que te gustaría invitar?

	Tosiendo, se aclara la garganta y niega con la cabeza.

	—No.

	—¿Nadie? ¿No tienes amigos de la escuela secundaria?

	—Penélope, mi amiga más cercana, está en la universidad en Inglaterra, y mis otros amigos y yo nos distanciamos una vez que nos separamos para ir a la universidad.

	—En realidad, nunca hiciste amigos en Priorlee, ¿verdad? —le pregunto, sabiendo ya la respuesta. 

	Después que se fue de Cali, le pedí a Clay que hackeara su teléfono celular y sus cuentas de redes sociales y clonara todo. Ahora, todo lo que tengo que hacer es abrir una aplicación en mi celular para poder ver todos sus mensajes entrantes y salientes. Ya sé que después que les dijo a sus amigas en la escuela que se estaba transfiriendo a UF, ni siquiera se molestaron en enviarle un mensaje. Aparte de enviar mensajes de texto a su familia, la única otra persona con la que ha hablado este verano he sido yo.

	Un ceño fruncido tira de su boca.

	—No, me acerqué a un par de chicas a principios de año, pero luego conocí a Jake y ellas se unieron a una hermandad.

	—Starling, Sammy y January son geniales. Estarán felices de tenerte como parte de su grupo.

	Sus labios se inclinan hacia arriba en una media sonrisa, pero está claro que solo está tratando de ser educada.

	—Todos mis amigos saben que me enamoré de ti el día que nos conocimos. En lo que a ellos respecta, nos vamos a casar porque queremos. No sabrán que hay una razón alternativa, pero incluso si la supieran, no te juzgarían. Tanto Starling como January entienden lo que es tomar decisiones difíciles y hacer sacrificios.

	Sus cejas se fruncen confundidas. Sammy le contó un poco sobre la historia de Starling y Bastian cuando todos salimos a almorzar, pero tal vez se le olvidó. No hace más preguntas, y después que la cajera cobra todos los productos para el cabello y el maquillaje, regresamos a mi camioneta. Subirla al asiento del pasajero me recuerda una vez más por qué mi camioneta es increíble. Si condujera un auto normal, no tendría excusa para ponerle las manos encima de esta manera y disfruto mucho de la sensación de sus tetas presionadas contra mi camisa mientras la levanto en su asiento.

	Como si se hubiera convertido en nuestro primer ritual juntos, no se abrocha el cinturón de seguridad, dejándome estirarme y hacerlo por ella. Verla sujeta con el cinturón hace más por mí de lo que me gustaría admitir. Nunca me he considerado particularmente pervertido, pero la fantasía de atar a Bunny y usar su cuerpo una y otra vez ha sido la fuente de muchas de mis sesiones de masturbación desde que se fue. El día que la llevé de vuelta a su residencia, prometí guardar todo mi semen para ella, pero tengo veintiún años y han pasado meses.

	No he tocado a otra mujer ni he permitido que nadie me toque, pero después de despertarme en un charco de mi propio semen varias mañanas, me di cuenta que era hora de tomar las cosas en la mano. Ahora, paso mi ducha de la mañana y de la noche masturbándome con todas las cosas sucias que planeo hacerle. Resulta que tengo una imaginación muy vívida y el hábito de comprar cosas en Internet en el momento en que aparecen en mis sueños sucios. Pero en el momento en que nos casemos, todo mi semen será para Bunny. Sobre ella, en ella, encima de ella, se llevará todo mi semen y la haré disfrutar.

	El viaje a casa es corto y rápido, estoy estacionando mi camioneta detrás del auto de Bastian en el camino de entrada. Todos los chicos saben lo que he hecho para que Bunny sea mía, pero las chicas no tienen ni idea y planeo mantenerlo así. Starling ha comenzado hace poco a dejar atrás lo que le hicimos y no quiero arruinar el progreso que hemos logrado, pero tampoco estaba preparado para sentarme y ver a mi mujer irse. En última instancia, quiero a Bunny más de lo que me importa mantener feliz a Starling. Al fin y al cabo, ese es el trabajo de Bastian, no el mío.

	—¿Estás lista? —pregunto, abriendo la puerta de Bunny y levantando los brazos para ayudarla a bajar.

	—No —responde.

	—¿Por qué? Has conocido a todo el mundo menos a Bastian y Starling.

	—Sí, pero van a saber que algo no está bien. Saben que me fui; saben que ni siquiera hemos tenido una cita.

	—Estará bien. Pero tengo algo para ti antes de entrar.

	Un pequeño y confuso surco aparece entre sus cejas. Le levanto la barbilla y le doy un beso en los labios antes de arrodillarme y sacar la caja del anillo del bolsillo interior de mi chaqueta.

	Abro la caja y se la tiendo.

	—Solo para hacerlo oficial, Bunny. ¿Quieres ser mi esposa?

	Sus ojos se abren de par en par mientras me mira de rodillas y el gran anillo que sostengo. Tarda demasiado en asentir; sus labios se entreabrieron, pero no salió ningún sonido.

	—¿Es un sí, Bunny?

	—Sí —susurra.

	Me levanto de un salto, le tomo la mano y deslizo el anillo en el dedo.

	—Es un diamante amarillo en forma de pera. En el momento en que lo vi, supe que se vería perfecto aquí mismo. 

	Froto la piel justo debajo del anillo y sonrío. Había planeado regalarle una reliquia familiar, pero cuando lo llevé para que me cambiaran el tamaño, vi este anillo y supe que estaba destinado a estar en su dedo por el resto de su vida.

	—Es hermoso —susurra, mirándose la mano.

	—Ni de lejos tan hermosa como tú —le digo arrastrando las palabras, ahuecando su garganta e inclinando su barbilla hacia arriba con el pulgar—. A partir de ahora, se queda en tu dedo. Te duchas con él, duermes con él, vas al gimnasio con él. Te voy a desnudar y follar todas las noches mientras solo llevas esto y tu anillo de bodas. Es parte de ti de ahora en adelante, nena. ¿Lo entiendes?

	—Deberías haberlo puesto en el acuerdo prenupcial —dice descaradamente.

	Sonriendo, me inclino, haciendo una pausa con mis labios flotando sobre los suyos.

	—Lo hice.
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	La casa de playa en la que Hunter al parecer ha estado viviendo todo el verano es hermosa, pero a pesar de ser enorme y moderna, se ve modesta en comparación con la casa palaciega de sus padres.

	A diferencia de Jake y sus padres, que hacen alarde de su riqueza recordándole a todo el mundo lo cargados que están, hasta ayer, cuando apareció en mi casa, casi había olvidado que Hunter era muy rico.

	Hoy me he acordado de la riqueza de su familia a cada paso. Mi mente sigue zumbando a un millón de millas por hora y, siendo honesta, lo único que quiero hacer en este momento es acurrucarme en una bola y llorar. Luego, tal vez grite y rompa cosas con un martillo durante una o dos horas.

	Me caso dentro de dos días. Todavía no he empezado a procesar lo ridículo que es. La mayoría de las novias tienen meses, años, para entusiasmarse con sus próximas nupcias, pero yo tengo dos días. Aunque, supongo que casarse con un hombre para rescatar a tu familia de la mierda en la que se han metido tampoco es tan común.

	El estúpido acuerdo prenupcial, que debería haber leído, dice que no puedo decirle a la gente por qué nos vamos a casar, e incluso después de unas horas, las mentiras y la deshonestidad ya están comenzando a irritarme.

	Por naturaleza, me considero una persona bastante honesta y soy una mentirosa de mierda. Por lo tanto, verme obligada a mentir a todos los que me rodean durante al menos cinco años, está empezando a sentirse como lo peor de todo esto.

	Una vez que termine todo el gran día, espero que Hunter pueda resolver todos los problemas de dinero de mi padre con un simple favor de un amigo. Si lo hace, entonces tal vez podamos esperar un tiempo, y luego divorciarnos sin el riesgo de millones de dólares sobre mi cabeza. Aunque tengo la sensación que habrá una cláusula en ese estúpido contrato que me mantenga bajo el control de Hunter, incluso si el dinero no es un problema.

	Hunter tenía razón cuando dijo que yo sentía la misma conexión que él el día que nos conocimos. Incluso ahora, cuando pienso en la forma en que nuestros ojos se encontraron a través de la iglesia abarrotada, se me pone la piel de gallina. Pero empiezo a tener la impresión que Hunter es como una de esas células durmientes de la CIA. Te atrae, fingiendo ser este gigante dulce, sensible y gentil. Pero ahora me tiene donde me quiere. Su verdadero yo está saliendo.

	El contrato que me hizo firmar es un juego de poder despiadado. Admitió que estar juntos y casarnos es donde había planeado que termináramos. Solo que en lugar de que yo lo elija a él, me ha arrinconado al ofrecerse a ayudar a mi padre a cambio de una boda, y ahora me tiene tan atada a su familia, mi familia, dinero, mentiras y contratos que estoy sin salida.

	El anillo en mi dedo se siente como una hermosa carga colgando de mi mano. Es impresionante. El tipo de anillo que las chicas solo sueñan con recibir, pero, aunque sé que es un diamante muy real, el sentimiento se siente falso.

	En el momento en que dejé que lo deslizara en mi dedo, se convirtió en otra cuerda atada a mi alrededor, sosteniéndome contra él, y después de un día de ser su prometida, ya estoy preocupada por cuánto de mí quedará en una semana, un mes o un año.

	Apretando sus labios contra los míos, su beso es suave. Es una descripción que parece adaptarse a él para algo más que un simple beso. Desde que sacó a Jake del camino y me robó un baile, se ha estado abriendo paso de puntillas en mi vida.

	Si se hubiera comportado como una excavadora, rompiendo y estrellándose en mi órbita, habría sido fácil de ignorar. Pero en lugar de eso, se convirtió en mi amigo y no es hasta ahora que puedo ver lo implacable que ha sido su persecución.

	Se acercó a mí el día después que nos conocimos. Me envió un mensaje. Me invitó a almorzar con él y sus amigos. Continuó enviándome mensajes, día tras día tras día, incluso después de que me fui a casa en Florida.

	Está tan seguro que estamos destinados a estar juntos. Pero si ese es el caso, ¿por qué usar la situación de mi padre para obligarme a esto?

	Apartándose del beso, me toma de la mano y me lleva hacia la puerta principal.

	—Hunter —digo, dejando de moverme y tirando de él para que se detenga.

	Volviéndose, levanta una ceja hacia mí.

	—¿Estás bien?

	—¿Por qué obligarme a casarme contigo cuando has pasado los últimos tres meses sentando las bases para hacer tu movida? —pregunto, genuinamente curiosa.

	—Porque vi una oportunidad y la aproveché. No quería esperar más —admite.

	No hay culpa en su expresión. No se siente mal por chantajearme. En todo caso, se ve... ¿Presumido? ¿Orgulloso?

	Todavía me tambaleo cuando me tira hacia adelante, ingresa un código en la cerradura de la puerta y me sumerge a la casa.

	—Estamos de vuelta —grita en el vestíbulo amplio y luminoso.

	—Cocina —dice alguien, y se dirige hacia el sonido, tirando de mí detrás de él.

	Trato de mirar a mi alrededor mientras me saca del vestíbulo y me adentra en la casa. A diferencia de la casa de sus padres, que era enorme pero aun así cálida y acogedora, este lugar es todo líneas elegantes y paredes de vidrio y tan blanco que es casi desagradable. Toda la parte trasera de la casa es de planta abierta con la sala de estar, el comedor y la cocina combinados en una enorme sala con ventanas desde el suelo al techo que muestran una vista impresionante de la playa.

	—Maldita sea —escupo, mis pies se detienen mientras contemplo el cielo de acuarela mientras el sol comienza a hundirse.

	—Nuestra casa tiene una mejor vista que esta —dice, enroscando sus brazos alrededor de mi cintura por detrás, apoyando su barbilla en la parte superior de mi cabeza mientras mira la playa y el cielo conmigo.

	—¿Qué casa? 

	Susurro, sin saber por qué estoy callada, pero siento que hablar demasiado alto arruinará la tranquilidad del momento.

	—La casa que estoy construyendo. Dónde viviremos después de terminar la escuela. Donde criaremos a nuestros hijos y envejeceremos.

	No hablo. ¿Cómo respondes a eso cuando el hombre que lo dice te chantajeó para que te casaras con él?

	—Vamos, todo el mundo nos está esperando.

	Suspirando, dejo que me aleje de la vista y me acerque al grupo de personas sentadas alrededor de una larga mesa de madera con una pila de cajas de pizza humeantes esperando en el medio.

	—¿Pizza? —Hunter refunfuña, haciendo una leve mueca.

	—Nos has malcriado. Ninguno de nosotros puede cocinar excepto tú. Así que cuando no estás aquí, comemos comida basura —dice un chico vagamente familiar, sonriendo mientras presiona un beso en el cuello de la chica sentada en su regazo.

	—Bunny, ¿te acuerdas de Evan, Clay y January? Ellos son Sebastian y su esposa, Starling. No sé si realmente te los presentaron en la boda —dice Hunter.

	—Hola —digo, saludando torpemente.

	—Tengo noticias —anuncia Hunter—. Le pedí a Bunny que se casara conmigo y ella dijo que sí.

	La habitación se llena de ruido mientras estoy aquí, pegada al suelo, tratando de averiguar si debo sonreír cuando anuncia que nos casaremos como si fuera una noticia emocionante. Hunter tiene la molesta costumbre de hacer que toda esta locura suene como si fuera razonable. Pero sus amigos no son idiotas. Saben que Hunter y yo no nos hemos visto en meses. Incluso si ha hablado de mí, deben darse cuenta que no estamos en condiciones de comprometernos.

	Sin embargo, ninguno de los chicos parece un poco sorprendido, January y la otra chica, Starling, son las únicas que parecen sorprendidos.

	—Wow, eh, felicidades —dice Starling con una sonrisa desconcertada.

	—Gracias. Es rápido, lo sé —empiezo, y luego me alejo débilmente.

	—Sucede. —January se encoge de hombros dulcemente—. Solo había visto a Clay una vez antes de casarnos.

	Los ojos de Starling se entrecierran mientras mira de mí a Hunter, luego al resto de los chicos.

	—Sebastian —le llama.

	—¿Sí, esposa? —Él le sonríe desafiante.

	—¿Es Bunny una prisionera? —pregunta, como si fuera la pregunta más normal del mundo.

	—Starling —espeta Hunter.

	—Sebastian, dime la verdad. No te atrevas a mentirme —exige Starling.

	Solo puedo describir la forma en que Sebastian se mueve como un merodeo. No se limita a caminar hacia ella, sino que la mira con astucia como si fuera un depredador acechando a su presa. Cuando la alcanza, envuelve la palma de su mano alrededor de su garganta e inclina su cabeza hacia atrás para poder mirarla.

	—Ella es una prisionera de la misma manera que tú, esposa. Porque se enamoró de la clase de hombres que somos.

	—Pero ella puede irse, ¿verdad? ¿Puede irse? —La voz de Starling es suave y entrecortada.

	—Sí, pajarito. Puede irse —susurra Sebastian, golpeando sus labios contra los de ella y besándola de una manera que me hace sentir casi tan incómoda como envidiosa.

	Mientras yo estaba absorta observando a Starling y Sebastian, Hunter ha vuelto a mi lado, con la palma de su mano enroscada alrededor de mi nuca, su dedo acariciando un suave círculo sobre mi pulso agitado.

	—¿Lo sabe? —susurro.

	—No. Starling y Bastian tienen una historia complicada, eso es todo.

	—Entonces, ¿por qué iba a pensar que soy una prisionera?

	—Como dije, una historia complicada. Estoy seguro que te lo explicará una vez que te conozca un poco mejor.

	Se inclina hasta que puedo sentir el calor de su aliento contra mi mejilla, me da un suave beso en la sien y luego se aleja, dejándome un poco desamparada, a pesar de que no debería querer su toque. Sin saber qué hacer, sigo su movimiento con la mirada, observando cómo abre la puerta de una vinoteca, se agacha y saca dos botellas de champán.

	—¿Alguien puede agarrar vasos? —grita, quitando el papel de aluminio de la parte superior y soltando la jaula de metal antes que un estallido llene el aire y el corcho vuele por la habitación. Alguien me entrega una delgada copa de champán llena de un líquido dorado pálido, luego Hunter está a mi lado de nuevo, con su copa levantada en el aire—. Por mi hermosa prometida, Bunny, y nuestra boda. —Brinda, acercando su copa a la mía antes de llevársela a los labios y beber.

	Sonrío y bebo un sorbo de mi copa, pero siento que estoy viendo todo lo que sucede a través de una ventana, como si esta no fuera mi vida. Solo soy un observador, aunque esta es mi vida. Estoy comprometida. Llevo un anillo que probablemente es muy caro. Tengo miedo de saber cuánto cuesta, y me caso el sábado.

	Hunter me besa de nuevo, luego se acerca a los chicos, que se acurrucan a su alrededor. Levantan sus copas y no puedo escuchar lo que están brindando, pero todos se ven felices.

	—Lo siento —dice Starling encogiéndose de hombros disgustada—. Tengo trastorno de estrés postraumático cada vez que uno de ellos trae a una chica a casa.

	—¿Por qué? —le pregunto.

	Suspirando, se ríe un poco amargada.

	—Es una historia muy larga. Te lo contaré otro día cuando tenga media botella de tequila en mí.

	—¿Ya te ha conseguido un anillo? —pregunta January, cambiando de tema.

	—Sí. —Levanto la mano y les muestro la enorme piedra que tengo en el dedo.

	—Oh, wow. Es hermoso —dice January.

	—¿No es así? Sin embargo, me aterroriza, si soy honesta —confieso.

	—Yo estaba igual cuando Sebastian me dio el mío —dice Starling, moviendo el dedo y mostrándome la gran piedra azul oscuro pálido en una banda de oro amarillo.

	—Creo que deliberadamente eligieron piedras lo suficientemente grandes como para que fuera imposible pasarlas por alto —January se ríe.

	—Jesús, eso es seguro que sea verdad. —Starling pone los ojos en blanco—. Juro que Sebastian me tatuaría su nombre si pudiera. Nos hizo mudarnos de hotel tres veces en Santorini porque dijo que los chicos no dejaban de mirarme en bikini. Es el psicópata más posesivo que he conocido.

	Cuando dice la palabra psicópata, es casi como si fuera un cumplido. Tal vez para ellos, lo sea. ¿Quizás es una broma o algo así?

	—¿Es ahí donde fuiste en tu luna de miel? —le pregunto.

	Ella asiente.

	—Nunca he viajado, especialmente fuera de los Estados Unidos, así que hicimos una mini gira europea. Fuimos a Barcelona, al lago de Como en Italia, a Santorini, a Córcega, y luego nos detuvimos en Inglaterra durante un par de días antes de volar a casa.

	—Nunca he estado en Europa —admito—. Mi padre y yo solíamos vacacionar en Hawái o México. También fuimos al Caribe un par de veces.

	—Italia es hermosa. Pasé algún tiempo allí a principios de este año. Si tú y Hunter tienen la oportunidad de ir, deberían hacerlo —dice January.

	—No tendremos la oportunidad de una luna de miel antes de que comiencen las clases —interrumpe Hunter, poniéndose detrás de mí mientras el resto de los chicos se reincorporan al grupo—. Pero podemos arreglar algo durante las vacaciones de invierno. Piensa a dónde te gustaría ir. Europa es hermosa en invierno, pero hace frío, así que, si quieres tumbarte en una playa, tendremos que pensar en América del Sur o el Caribe.

	Asiento, pero no tengo ninguna intención de planear una luna de miel. Todos los chicos charlan entre ellos, luego alguien abre las cajas de pizza y reparte platos, y de alguna manera, en segundos, pasamos de ser un grupo de personas súper ricas bebiendo champán a siete estudiantes comiendo pizza de la caja.

	Cuando terminamos de comer y beber el champán, Hunter me toma de la mano y me saca del asiento que reclamé.

	—Vámonos a la cama, nena. Mañana tendremos un día ajetreado.

	Tensa, asiento, sonriendo y dando las buenas noches a los demás hasta que Hunter me lleva escaleras arriba y a un dormitorio que tiene una pared de cristal con vistas al cielo salpicado de estrellas y al océano negro como la tinta. La habitación está limpia, ordenada y tan blanca como en la planta baja.

	—Quién diseñó esta casa le encantaba el blanco, ¿no? —le digo, intentando apagar un poco la tensión que siento.

	—De hecho, nos gustó lo brillante y moderno que era cuando vinimos a verlo. Ahora sé exactamente cómo no quiero que decoren nuestra casa —Se ríe—. Iré a buscar las cosas que conseguimos hoy de la camioneta. El baño está por ahí —dice, señalando una puerta de vidrio esmerilado.

	Tomando asiento en el borde de la cama, miro el cielo nocturno y de inmediato veo la Osa Mayor. Las estrellas se ven igual que la noche antes que mi padre confesara sus problemas y Hunter cabalgara hasta la ciudad para arreglarlos.

	Es curioso cómo el cielo es el mismo mientras que todo lo demás en mi vida ha cambiado y después de este fin de semana, nada volverá a ser igual. Mis planes de ir a la UF se han desintegrado y, en cambio, de acuerdo con el acuerdo prenupcial, comenzaré en Kingsacre en el otoño.

	A pesar de cómo llegué aquí, estoy terminando justo donde quería estar: en la escuela de mis sueños. Entonces, ¿por qué no estoy más feliz por eso? Una parte de mí siente que he vendido mi alma para llegar aquí y tal vez lo haya hecho. Me he sacrificado para salvar a mi padre, solo que… ¿es realmente un sacrificio si es por alguien a quien amas?

	—Los dejo aquí. 

	Hunter coloca la pila de bolsas que compramos hoy del centro comercial en el suelo frente a mí.

	—Gracias —murmuro, echando un último vistazo a las estrellas antes de levantarme y tomar las bolsas—. Voy a darme una ducha.

	—Ven aquí —ordena Hunter mientras me doy la vuelta y doy un paso hacia el baño.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	Apuntándome con un dedo, arquea una ceja y yo cedo, volviéndome hacia él.

	Suspirando, acorta la distancia que nos separa, luego me quita las bolsas de la mano y las vuelve a colocar en el suelo. No sé lo que quiere y los nervios me hormiguean mientras espero.

	Me saca la blusa desde la cintura de los jeans, muy lento.

	—Hunter.

	—No tocaré mucho hasta después de la boda, pero quiero ver. Llevo meses imaginándote desnuda y creo que merezco verte de verdad —dice arrastrando las palabras, con la voz tan suave como un whisky caro.

	El aire frío cubre mi piel expuesta mientras me saca la blusa sobre la cabeza, dejándome en sujetador y jeans. Una parte de mí espera que me quite el sujetador a continuación, pero en lugar de eso, me desabrocha el botón de los pantalones, arrastrando la cremallera hacia abajo y luego los pasa por encima de mi culo y muslos hasta que se deslizan hasta el suelo.

	Enderezándose en toda su altura, sus ojos se deslizan sobre mí, su mirada es una caricia íntima que se siente más intensa que cualquiera de las experiencias sexuales que he tenido en el pasado. Puede que no haya tenido sexo, pero he tonteado un poco. Jake y mi novio de la escuela secundaria hicieron torpes intentos de hacerme correr, pero dudo que ninguno de ellos pudiera haber encontrado mi clítoris incluso si les dibujara un mapa.

	Tengo la sensación de que Hunter no tendrá ese problema.

	—Esto es sexy —dice, pasando el pulgar por el encaje que cubre mis pechos.

	Mis pezones se erizan y siento que la humedad se acumula entre mis muslos. No sé si es la sensación de estar expuesta o la forma en que Hunter me toca lo que me hace reaccionar con tanta fuerza, pero cierro los ojos, tratando de ocultar la evidencia de mi excitación.

	—Dime cómo te gusta que te follen —exige Hunter, con la voz ronca y los ojos encapuchados mientras me mira fijamente.

	—¿Qué?

	—Me has oído.

	—No lo sé, no lo he hecho. No.

	—No te pregunto cuántas veces te corres. Te pido que me digas cómo te gusta. A algunas chicas les gusta suave y romántico; lo quieren lento. A algunas les gusta que las follen duro. A algunas chicas les gusta el dolor y a otras les gusta que las insulten. A algunas chicas les gusta un poco de todo. Así que dime lo que te gusta.

	—Guau. Eso suena como un montón de chicas —le espeto—. ¿Supongo que te has hecho la prueba recientemente?

	—No he estado con una chica en más de seis meses, y sí, me hicieron la prueba, aunque siempre fui cuidadoso. ¿La idea de que me folle a otras chicas te da celos?

	—No. Solo quiero asegurarme que no vas a terminar dándome algo que has cogido de alguien de tu club de fans.

	Su risa es amarga y un poco enfadada.

	—Seguro que suenas celosa, nena. Pero a pesar de todo, no has respondido a mi pregunta.

	—Vete a la mierda, Hunter —susurro, apartándome de él.

	Sus manos están sobre mí antes de dar un paso, una mano alrededor de mi garganta, la otra entre mis piernas, ahuecando mi sexo.

	—Ya te he dicho que no me gusta escuchar ese lenguaje sucio que sale de esta maldita boca sexy —su pulgar empuja entre mis labios, presionando mi lengua—. La próxima vez que te escuche maldecir, te meteré mi polla en la garganta y cubriré tu lengua con mi semen. Ahora responde a la pregunta antes que termine tirando de estas diminutas bragas sexys a un lado y que me muestres lo que te gusta mientras estás llena de mi polla.

	—Soy virgen. —Una sola lágrima cae por mi mejilla. 

	—Mierda —se burla—. Estuviste saliendo con Stewart durante meses. Y… ¿no te estaba follando?

	—No estaba lista para tener sexo con él. Habíamos planeado conseguir un hotel el fin de semana después de la boda, pero luego rompió conmigo. Incluso se ofreció a follarme después de decirme que ya no quería estar conmigo. Dijo que le debía mi virginidad por haberlo hecho esperar tanto tiempo. 

	Veo el momento exacto en que se da cuenta que no estoy diciendo tonterías.

	—¿Eres virgen?

	—Sí.

	La mano que está ahuecando mi sexo se mueve y siento que tira de mis bragas hacia un lado. Ojalá pudiera decir que estoy seca y que no me afecta en absoluto su mierda de macho cavernícola, pero no lo estoy y cuando me mete dos dedos, se deslizan con facilidad, mi cuerpo le ruega que me dé un poco de alivio.

	En lugar de tratar de hacerme correr, sondea a mi alrededor, metiendo sus dedos en mí tan profundo como puede.

	—Ay, Jesús, detente —jadeo, golpeándole el brazo.

	—No puedo sentirlo, pero puede ser que sea más alto de lo que puedo alcanzar —dice, casi para sí mismo—. Demonios, no puedo esperar a ver mi polla cubierta de tu sangre virgen.

	—Qué agradable —me burlo.

	En lugar de sacarme los dedos, empieza a moverlos lento, abriéndome y estirándome mientras el examen se convierte en que me folla con los dedos.

	—Me encanta que seas virgen, Bunny. No pensé que me importaría que alguien más me robara tu virginidad. Pero sabiendo que seré el primero en empujar mi polla en este coño apretado y húmedo. Sabiendo que la única polla que sentirás es la mía. Demonios, eso me hace algo. Te voy a follar muy bien, nena, pero primero quiero que te corras en mis dedos. Sé una buena chica y córrete en toda mi mano.

	Su pulgar encuentra mi clítoris y el ángulo de sus dedos dentro de mí cambia hasta que encuentra un punto que hace que las estrellas cobren vida justo frente a mis ojos. Un gemido se escapa de mis labios y la mano que sostenía mi garganta se aprieta, inclinando mi cabeza hacia atrás para que me vea obligada a mirarlo.

	—Quiero verte correrte. Ojos en mí, no te atrevas a mirar hacia otro lado.

	Sus dedos se quedan en el lugar dentro de mí mientras su pulgar frota mi clítoris y sé que en un segundo me desmoronaré. Pero verme obligada a mirarlo a los ojos mientras me exige este orgasmo es difícil, y la necesidad de cerrar los ojos es casi abrumadora.

	—Córrete por mí, nena, déjame verte brotar en mis dedos. Estás tan apretada. Este coño es todo mío. Mío para tocar, lamer, follar. Es mío para llenarlo con mi semen hasta que gotee de ti. Mía.

	Me corro con un gemido gutural. El orgasmo sale como si mi cuerpo no estuviera bajo mi control.

	—Eso es, Bunny. —Aprieta los dedos con fuerza—. Jesús, me vas a romper la polla y no puedo esperar.

	Cuando me ha exprimido hasta la última gota de placer, desliza sus dedos fuera de mi sexo y los sostiene frente a mi cara. Separando sus labios, observo cómo desliza un dedo mojado en su boca, chupando mi excitación de su propio dedo. Cuando termina, me mete el otro dedo en la boca.

	—Chupa —ordena—. Quiero que sepas a qué sabe tu coño.

	El sabor no es desagradable, aunque no estoy segura de lo que esperaba. Sacando su dedo de mi boca, me suelta la garganta y hace un trabajo rápido para quitarme las bragas. Quedándome quieta, le permito que lo haga, demasiado confusa y agotada para protestar.

	Cuando estoy desnuda, da un paso atrás y me mira, sus ojos se calientan una vez más, el bulto en sus pantalones es lo suficientemente grande como para que no importe cuánto lo intente, no pueda ignorarlo.

	Riéndose, me coloca un dedo debajo de la barbilla y me levanta la cara.

	—No me tientes mirándome la polla, nena. Ahora que sé que te has guardado, me quedaré con tu virginidad para nuestra noche de bodas y si sigues mirando mi polla como si tuvieras hambre, no podré evitar estrellarme contra ti. Ahora ve a ducharte y deja la puerta del baño abierta.

	—¿Por qué? —le pregunto.

	—Porque te dije que lo hicieras. No te preocupes, no estoy planeando unirme a ti.

	Agarro las bolsas del suelo, me doy la vuelta y corro hacia el baño, contenta que el inodoro no sea visible desde la puerta mientras me hundo en él, con las piernas temblorosas.

	Mi cuerpo lucha con mi mente sobre si debo volver y quitarle la ropa para que esté tan desnudo como yo. Pero mi mente gana y me tapo la boca con la mano para sofocar los sonidos de mis respiraciones temblorosas.

	Es imposible negar lo atraída que estoy por Hunter y que lo he estado desde la primera vez que lo vi. A diferencia de Jake, Hunter se siente como el epítome de un hombre. Es enorme, ancho, grueso e imponente, pero después de pasar las últimas veinticuatro horas con él, me he dado cuenta que tiene un dominio intenso que esconde bajo su voz suave y su comportamiento amable.

	A decir verdad, le tengo un poco de miedo. No creo que me lastime intencionalmente, pero he visto una crueldad en él desde que me dijo que casarse con él era la única forma en que ayudaría a mi padre. Hunter es un hombre que me vio, me quiso y luego forjó un plan para atraparme. Cuando habla de cómo sabía que terminaríamos casados, hay una intención decidida en su tono que dice que habría encontrado una manera de atraparme, de una forma u otra.

	No se avergonzó cuando admitió que había visto la oportunidad de reclamarme y usó su dinero e influencia como moneda de cambio para asegurarse de obtener justo lo que quería.

	No sé qué dice de mí que su manipulación sin remordimientos me parezca sexy, aunque al mismo tiempo me horrorice.

	Respirando lento y largo, consigo controlar mi respiración y abrir el agua, dejando que el vapor de la ducha llene la habitación. Revisando las bolsas que traje conmigo, encuentro el champú, acondicionador y gel de baño y los llevo a la ducha conmigo.

	De pie bajo el torrente, dejo que el agua caliente cubra mi piel, lavando el día. Después de lo que parece toda una vida, mis músculos comienzan a relajarse y tomo el gel de baño, cubriendo mi piel con el familiar aroma a rosa de mi marca favorita.

	Limpiando entre mis piernas, me siento casi un poco desconectada de mi coño, como si de verdad la hubiera reclamado como suya y ya no me perteneciera. Mi clítoris se siente sensible, pequeñas réplicas de placer cobran vida mientras me lavo entre mis pliegues.

	Agarro mi champú, enjabono mi cabello, luego lo lavo y cubro las puntas con acondicionador. Con los ojos cerrados, inclino la cabeza hacia atrás y dejo que el agua me corra encima. El peso del agua trabajando en mis músculos cansados me calma al instante mientras trato de recordar si vi un toallero o alguna toalla cuando entré al baño. Abro lento los ojos, limpio la condensación de la pantalla de cristal con la mano, gritando de sorpresa cuando encuentro a un Hunter muy desnudo de pie al otro lado del cristal, con su polla grande, dura y goteando líquido preseminal.

	—Oh, Dios mío, Hunter. ¿Qué estás haciendo? —jadeo, cubriéndome con un brazo sobre el pecho y otro entre las piernas. Sé que es estúpido; me vio desnuda hace solo unos minutos, pero lo hago de todos modos.

	—Me estoy convenciendo a mí mismo de no follarte —responde, con el puño alrededor de su polla, apretando la base—. Me prometí a mí mismo que cuando te tuviera, todo mi semen sería tuyo. Si no puedo metértelo, necesito ponerlo sobre ti.

	Abre la puerta de la ducha y entra, apoyándome contra la pared.

	—Dame tu mano —ordena, agarrando mi mano antes que tenga la oportunidad de alcanzarlo y envolviendo mis dedos alrededor de su polla.

	Enroscando su propia mano sobre la mía, comienza a deslizar mi puño hacia arriba y hacia abajo, más líquido preseminal goteando de la punta con cada movimiento.

	—Estoy a punto de reventar, nena. He estado duro desde que dijiste que sí anoche. Dormir contigo y no abrirte las piernas y llenarte fue jodidamente difícil. Fue una lección de paciencia.

	Sus dientes se aprietan mientras me obliga a agarrarle con más fuerza, moviendo mi mano hacia arriba y hacia abajo más rápido, hasta que sus caderas tiemblan y una salpicadura caliente de semen aterriza en mi estómago. Un segundo chorro cubre la parte superior de mi sexo y la delgada línea de vello que deja mi depiladora. Disminuyendo el ritmo, sigue moviendo mi mano hasta que exhala, dejando caer su frente para descansar en mi hombro.

	—Mierda —suspira entrecortadamente.

	Todavía estamos debajo del cabezal de la ducha, el agua caliente lavando la evidencia de su orgasmo mientras estamos aquí, los dos desnudos, mi mano todavía sosteniendo su polla, su mano sosteniendo la mía en su lugar.

	—Te dejé una camisa para que durmieras —dice, con algo de brusquedad en su voz.

	—Está bien.

	—Saldré en un minuto.

	—Está bien.

	Él no se mueve y yo exhalo.

	—Hunter, necesito que me devuelvas la mano.

	—Vaya. 

	Se ríe suave.

	Soltando su agarre en mi mano, suelto su polla. Viendo cómo rebota, todavía grande y gruesa, a pesar de no estar tan dura como antes. No es la primera polla que he visto, pero es la más grande y bonita.

	La polla de mi novio de la escuela secundaria era de tamaño promedio, supongo. Pero no estaba cortado y no se veía, por lo que su polla estaba eclipsada por su bosque de vello púbico. La polla de Jake no era impresionante en comparación con la de Hunter. Era más delgada, más pequeña y tenía una curva que no parecía que fuera a golpear ninguno de los puntos buenos.

	Al caminar alrededor de mi prometido muy desnudo, me esfuerzo mucho por no ver el resto de su cuerpo y fracaso miserablemente. Parece justo que pueda mirar, pero trato de no hacerlo demasiado obvio mientras paso mis ojos por su ancho pecho, sus anchos hombros, sus bíceps tonificados y sus muslos gruesos. Tiene un tatuaje en las costillas que no vi en las fotos de sus redes sociales, pero no le pregunto qué es ni me quedo el tiempo suficiente para verlo mejor.

	Su piel es de un color cálido, no demasiado moreno, más bien bronceado y saludable. Pero el plato fuerte es su culo. Es grande, redondo y apretado como para apostar a que podría romper una nuez entre sus glúteos. Hasta este preciso momento, no tenía ni idea que era una chica de culos, pero lo soy y Hunter es la perfección.

	Hay una pila de toallas en el mostrador y agarro dos, envolviendo una alrededor de mi cuerpo y la otra alrededor de mi cabello. No queriendo demorarme más, salgo corriendo del baño, agarro el cepillo para el cabello nuevo que compré en la farmacia hoy al salir. La pared de vidrio no tiene cortinas ni persianas que cerrar para mayor privacidad, y se siente extraño vestirse cuando alguien en la playa podría verme fácil.

	Sentada en la cama, mantengo una mano en la toalla alrededor de mi cuerpo, luego uso la otra para quitarme la toalla del cabello. Mirando por la ventana, me seco los hombros, los brazos y las piernas, luego agarro la camisa que Hunter me dejó en la cama y me la pongo sobre la cabeza. Una vez que estoy segura de que estoy cubierta, uso la toalla que estaba alrededor de mi cuerpo para secarme los senos, el estómago y entre las piernas, luego la arrastro y la uso para secar mi cabello goteante.

	Un enjambre de avispas llena mi estómago y los nervios comienzan a chisporrotear por mis venas. Curiosamente, anoche se sintió más fácil en el hotel. La habitación era agradable, pero no había nada más que hacer que meterse en la cama e irse a dormir. Esto se siente diferente. Este es su dormitorio, aunque temporal. Es su espacio, no una habitación de hotel anónima, y dormir en su cama con él, en camisa, se siente más íntimo que la forma en que usó sus dedos para llevarme al orgasmo hace quince minutos.

	Imperturbable por todo el vidrio, Hunter sale del baño desnudo. Su polla se balancea mientras se frota el cabello con una toalla.

	—Jesús, Hunter. ¿Por qué no hay persianas? Toda esta pared es un maldito cristal —siseo, manteniendo los ojos fijos en su rostro y negándome a mirar su cuerpo desnudo.

	—Está polarizado, por lo que podemos ver hacia afuera, pero nadie puede ver hacia adentro —Se ríe y deja caer su toalla en un cesto que no había notado en la esquina de la habitación. Rodeando la cama, levanta el edredón y se desliza debajo de él—. ¿Vas a venir?

	—Necesito cepillarme los dientes —murmuro, colocando mis toallas en el cesto y luego vuelvo corriendo al baño. Después de cepillarme los dientes, arrastro el cepillo por mi cabello mojado y nudoso, y luego me miro en el espejo. Mis ojos se ven muy abiertos y un poco embrujados. Han pasado demasiadas cosas en los últimos dos días y me siento conmocionada y abrumada.

	—Deja de esconderte ahí, ven y métete en la cama. Mañana tenemos un día ajetreado —dice Hunter desde el dormitorio.

	Respiro hondo y me miro a mí misma exhalar en el espejo, mirando mi reflejo mientras me dispongo a ser valiente. Después de un largo momento, me alejo de mi rostro pálido y asustado y vuelvo al dormitorio. Las luces se atenúan y una pantalla de televisión se eleva desde la base de la cama. Hunter está sentado con la espalda apoyada en la cabecera, con expresión tranquila.

	—Los encargados de la mudanza van a ir a casa de tu padre mañana para empacar todas tus cosas, pero tardarán unos días en enviarlas aquí. Si quieres algo específico para la boda de la casa de tu padre, tendrás que pedirle que lo empaque y lo traiga con él cuando vuele.

	—No tengo un cargador para mi móvil —admito débil, levantando el borde del edredón y deslizándome con cautela por debajo de él.

	—Hay una base de carga integrada en la mesita de noche, solo coloca tu celular encima y se cargará.

	—Vaya.

	—Necesitas más que un par de mudas de ropa —dice Hunter, mirando la camisa que llevo puesta.

	—¿Supongo que hay un lavadero en este lugar? Lavaré lo que tengo, y lo haré hasta que mis cosas lleguen aquí —me encojo de hombros ante su preocupación.

	—Pide algunas cosas online, entrega exprés.

	—Mis cosas estarán aquí antes de que lleguen las nuevas —argumento.

	—Le pediré a mi madre que haga que su personal shopper traiga algunas opciones aquí por la mañana.

	—No, no necesito eso —protesto.

	—Sí, lo necesitas. Supuse que hoy comprarías la mitad del centro comercial, no solo un par de camisas y un par de jeans.

	—No soy muy de ir de tiendas. Me gusta estar cómoda la mayor parte del tiempo.

	—Puedo pedirle a Sammy que compre para ti si quieres. Esa chica podría hacerlo para ganarse la vida. A ella le encanta esa mierda.

	Me quedo callada, sin saber qué decir. Me gustó Sammy cuando la conocí y se veía hermosa con el atuendo que llevaba puesto, pero permitir que otra persona compre por mi requiere una amistad mucho más profunda de la que puedes obtener de un almuerzo y un viaje en automóvil juntos.

	Hunter me pasa el mando de la tele, levanta su celular y toca la pantalla mientras me desplazo por las opciones del programa. Me decido por un partido de baloncesto. No me gustan mucho los deportes, pero hay algo en el baloncesto que hace que sea fácil mirar la pantalla sin tener que prestar atención.

	Debo quedarme dormida bastante rápido porque lo último que recuerdo es fingir que veía el juego mientras Hunter enviaba mensajes de texto en su celular. Abriendo los ojos, me sorprende lo brillante que es, la pared de cristal no hace nada para proteger el dormitorio del brillante sol de la mañana que golpea la playa vacía frente a nosotros.

	A menos que quieras levantarte justo cuando sale el sol, no existe tal cosa como una playa vacía donde vivo en Florida. Los surfistas, los turistas y los lugareños acuden a la playa en cada oportunidad, pero ese no parece ser el caso aquí.

	Mi mejilla descansa sobre el pecho de Hunter, su piel cálida debajo de mí mientras su brazo me mantiene en su lugar, mi muslo sobre el suyo. Es la misma forma en que me desperté en el hotel ayer. Excepto que esta mañana, él está desnudo, y yo solo llevo su camisa y el enorme anillo de diamantes que me dio.

	—Buenos días, nena — murmura somnoliento, sus brazos se aprietan alrededor de mí mientras me tira sobre él hasta que estoy acostada encima de él, con su polla dura presionada contra la parte interna de mi muslo.

	—Hunter —grito.

	—Me gusta esto. —Sonríe, con los ojos arrugados y somnolientos. 

	—¿Qué?  

	—Despertar contigo envuelta en mí y tenerte encima de mí así. ¿Crees que podrías dormir así? Creo que eso me gustaría.

	No sé si es la cálida luz del sol que entra a raudales o la frescura de un nuevo día, pero parte de la agudeza irregular que tenía ayer parece haber desaparecido y el familiar Hunter de voz suave que creía conocer ha vuelto.

	—Creo que te aplastaría o me deslizaría y me despertaría cuando me dejara caer en la cama —le digo, riéndome.

	—No pesas nada. Definitivamente no me aplastarías. —Sonríe, sus manos recorren mis costados—. Podrías dormir con mi polla dentro de ti, luego cuando nos despertáramos, ya estarías llena y lista para ser follada.

	Mis mejillas se calientan y me doy la vuelta y miro por la ventana, avergonzada por la facilidad con la que parece ser capaz de convertir cada conversación en una burla sobre follarme.

	—Me encanta que estés avergonzada en este momento, pero no puedo esperar para mostrarte lo sucio que te gustará. No puedo esperar hasta que te arrastres encima de mí y te hundas en mi polla como si fuera tu juguete favorito para jugar.

	—Jesús —jadeo, presionando mi cara contra su hombro y tratando de esconderme para que no pueda ver cuánto me ha afectado todo lo que ha dicho.

	—Oh, te gusta esa idea, ¿verdad? Mi polla es tuya, Bunny; ha sido así desde el día en que nos conocimos. El único momento en que me pongo duro es pensando en ti, mirándote o siendo tocado por ti. Todo mi semen es para ti. Lo beberás, lo usarás o te llenarás de él. Soy tuyo, nena, y en dos días lo juraré delante de Dios, de un sacerdote y de todos nuestros amigos y familiares.

	Agarrando mis caderas, me desliza por su cuerpo hasta que su polla dura presiona mi entrada.

	—¿Sientes eso, nena? Siempre me despierto duro, pero no así. Me duelen las pelotas y me está costando cada pedacito de autocontrol que tengo para no llenarte con mi polla en este momento. Pero quiero que tu virginidad sea mi premio. Quiero verte caminar por el pasillo hacia mí con un vestido blanco, sabiendo que eres pura e intacta. Entonces voy a disfrutar robando hasta el último gramo de tu inocencia.

	La cabeza de su polla separa mis pliegues y jadeo.

	—Estás tan mojada. Lo quieres, ¿verdad?

	La verdad es que no sé lo que quiero. No he salvado mi virginidad por ninguna gran razón. Solo quería esperar hasta que se sintiera bien. Saber que Hunter será el que lo tome se siente tan bien como mal, y no sé cómo articular eso.

	Si me olvido de por qué nos vamos a casar y solo pienso en el hombre que está debajo de mí, tengo una sensación vertiginosa de emoción. Es hermoso, simpático y muy sexy. Pero, ¿puedo separar lo atraída que me siento por él de cómo me siento por la forma en que me ha obligado a casarme?

	No hay duda de que podría haber tratado de ayudar a mi padre sin que nos atáramos el uno al otro. No estoy hablando del dinero que su abogado dijo que Hunter estaba dispuesto a desembolsar. Nunca le pedí ni esperé que se hiciera responsable de las deudas de mi padre. Pero por lo que puedo ver, el hecho que le pidiera a un viejo amigo de su familia que echara un segundo vistazo a la situación de mi padre y tal vez nos permitiera un poco más de tiempo no tenía por qué tener consecuencias que alteraran la vida.

	Hunter admitió que vio una oportunidad y usó mi situación a su favor, y estoy luchando para llegar a una aceptación con eso.

	El mundo gira y me encuentro de espaldas debajo de mi enorme prometido.

	—Cuando mi polla esté presionada contra tu coño me gustaría que me prestes atención, Bunny —gruñe, la suavidad desaparece y es reemplazada por el hombre dominante del que sigo viendo destellos.

	—Lo siento.

	Sus labios se abren y espero a ver qué va a decir, preguntándome si se burlará de mí o solo me follará y terminará de una vez. En cambio, mi estómago elige ese momento para gruñir en voz alta y Hunter se ablanda, sonriéndome.

	—Mi prometida necesita ser alimentada —riendo, se aparta de mí, me tiende la mano y me levanta de la cama—. Toma —dice, entregándome una suave bata de baño blanca—. Madre tiene a su personal shopper que te trae algunas cosas para elegir a las diez, luego tenemos la degustación de pasteles a las doce y la prueba de mi traje es a las tres. Sammy va a volar esta noche, y tu familia va a llegar mañana a la hora del almuerzo. ¿Crees que estarán mejor en casa de mis padres o en un hotel?

	—Un hotel —respondo rápido.

	—Está bien, arreglaré habitaciones en el Wiltshire. Está bastante cerca de la casa de mis padres.

	—Está bien.

	—Van a ser un par de semanas locas, con la boda y luego el regreso a la escuela. Pero empecemos por el desayuno.
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	La siento en el mostrador, me muevo por la cocina con una facilidad practicada, sacando todo lo que necesito para hacer huevos benedictinos y encendiendo la máquina de café al pasar.

	—¿Qué opinas del café y los huevos benedictinos? —le pregunto.

	—¿Tienes crema?

	—Puedo comprobarlo —digo, volviéndome hacia el refrigerador y abriendo la puerta—. Tenemos original, caramelo, avellana y cumpleaños. —Hago una mueca.

	—La avellana sería genial, gracias.

	Está pareciendo tímida esta mañana y no sé si es solo una actuación o si solo está un poco avergonzada. Cuando mi polla estaba sondeando su coño muy mojado antes, podría haber jurado que estaba tan excitada como yo, su cuerpo desesperado por sentirme dentro de ella. Pero entonces su expresión se cerró y me dejó fuera, perdida en cualquier pensamiento que la estuviera distanciando.

	Antes de ayer, habría dicho que nunca estaría interesado en una mujer que fuera virgen. En la mayoría de los casos, la inexperiencia no es sexy. Pero en el momento en que las palabras “Soy virgen” salieron de su boca, todo cambió. Saber que está intacta, que nunca ha experimentado todas las cosas que planeo hacerle, de alguna manera se convirtió en lo más sexy que he escuchado.

	No sé cómo una chica que se ve y actúa como Bunny ha llegado a los diecinueve años con su dulce cereza aún intacta, pero en lo que a mí respecta, es porque la estaba guardando para mí. En dos días, le pondré un anillo en el dedo y le meteré la polla a través de su inocencia, y no puedo esperar.

	Estoy emocionado de enseñarle lo bien que puedo hacerla sentir. Saber que nunca ha sentido una polla dentro de ella hace que pequeños bichos nerviosos emocionados cobren vida en mi estómago y tengo que advertir a mi polla que se tranquilice por décima vez esta mañana.

	Ella firmó el contrato; lleva mi anillo; está en mi casa, durmiendo en mi cama. La boda es lo único que queda por hacer para unirla a mí. Entonces Clay puede revertir toda la mierda que ha hecho para arruinar el negocio de su padre y yo puedo ser el salvador de mi esposa, su caballero de brillante armadura.

	Se queda callada mientras me ve hacer una gran cantidad de salsa holandesa.

	—¿Eso es todo para nosotros?

	—No, los demás bajarán pronto, cocino para todos.

	—¿Puedo ayudar? No soy la mejor cocinera, pero puedo cortar cosas o hacer el café.

	—No. Gracias, nena. Te quedas ahí, me gusta que seas mi equipo de animadores.

	Levantando los brazos en el aire, las mangas de la bata caen hasta los codos mientras agita sarcásticamente los puños como si fueran pompones.

	—Guau.

	Poniendo los ojos en blanco, me río.

	—Listo.

	Sebastian y Starling son los primeros en bajar. A Starling le gusta correr por las mañanas, así que sin duda estaba en la playa cuando salía el sol. A veces, a Bastian le gusta ir con ella, pero con su rastreador y su equipo de seguridad, que la vigilará en el momento en que salga de casa, sabe que está a salvo.

	—Buenos días —dice Starling. Su cabello está mojado y recogido en un montón desordenado sobre su cabeza, y solo lleva un top de bikini y un par de pantalones cortos de jeans. Prácticamente puedo sentir la molestia que sale de Bastian mientras la mira como si no estuviera seguro de querer agacharla y follarla, doblarla y azotarla, o arrastrarla de regreso a su habitación y obligarla a ponerse más ropa.

	—Buenos días —dice Bunny cortésmente.

	—Estoy haciendo huevos benedictinos y hay café en la cafetera —les digo, rompiendo huevos en una olla con agua para escalfar.

	—Vamos a ir a la ciudad más tarde. Sebastian parece pensar que necesito más ropa nueva — anuncia Starling, poniendo los ojos en blanco.

	—Tengo al personal shopper de mi madre que trae algunas cosas para Bunny en una hora. ¿Le pido que te traiga cosas a ti también? —sugiero.

	Bastian dice:

	 —Sí. —Al mismo tiempo que Starling dice: —No.

	—Tengo un armario lleno de ropa que insististe en que comprara para nuestras vacaciones y tengo un armario lleno de ropa en la escuela que compraste cuando era tu víctima de acoso. Luego tengo la ropa que realmente uso y que yo misma elegí. Nunca, nunca necesitaré más ropa —dice con sarcasmo.

	—Pídeles que traigan cosas para el otoño y el regreso a clases, además de algunas opciones de vestidos para la boda —dice Bastian, ignorando por completo a Starling.

	—Si me compras más ropa, voy a vender todas las cosas en la escuela —dice Starling con sarcasmo, inclinando la cabeza hacia un lado mientras se coloca la mano en la cadera.

	—Pajarito, te compraré ropa nueva todos los días si quiero. Las cosas que te compré antes que empezaras la escuela pueden donarse a una organización benéfica si quieres, aunque si dejas de correr una docena de kilómetros cada día, podrías encajar en ellas.

	Bunny aspira un jadeo de sorpresa.

	Starling se ríe, se vuelve hacia ella y sonríe.

	—Ignóralo. Está siendo un imbécil porque estoy más flaca de lo que solía estar porque suelo correr para aliviar el estrés, y estar casada con él significa que tengo que hacer un maratón todas las mañanas solo para lidiar con su culo psicópata.

	—Pajarito —advierte Bastian, la tensión palpable entre ellos llena el aire.

	—¿Podrían dejar de coquetear? Van a hacer que Bunny piense que se odian —los reprendo.

	—Lo odio —le dice Starling a Bunny—. Desafortunadamente, lo amo un poco más.

	Los ojos de Bunny se abren de par en par, pero ella asiente, sin comentar sobre mis amigos disfuncionales.

	Agarro mi celular, llamo a mi madre y le pido que arregle la ropa para Starling y January también, luego termino la llamada y vuelvo a tostar muffins ingleses.

	January y Clay aparecen a continuación. Clay se ve desaliñado, mientras que January parece cansada. Pero las sonrisas en sus rostros sugieren que han tenido una noche ajetreada.

	—Debería vestirme. Es extraño que yo esté aquí en bata mientras todos los demás están arreglados —dice Bunny, arrastrando los pies hasta el borde del mostrador.

	—A nadie le importa.

	—Sí —susurra.

	—Sé rápida. El desayuno estará listo en un minuto.

	Asintiendo, me deja ayudarla a bajar, luego corre escaleras arriba para cambiarse.

	—Parece simpática —dice Starling, apoyándose en el mostrador.

	—Lo es.

	—No hagas que te odie de nuevo —suspira, con un atisbo de advertencia en su voz.

	—¿Significa eso que has dejado de odiarme?

	—En su mayoría. Difícilmente podría seguir castigándote cuando Sebastian y yo hemos encontrado una manera de seguir adelante. Todavía es difícil, algunos días más que otros, pero estoy lidiando y aprendiendo a vivir con el pasado.

	—Eso es bueno. Sabes que todos nos sentimos mal por nuestra parte en... —me callo, no queriendo repetir toda la mierda que ayudamos a Bastian a hacer.

	—Lo sé. Es por eso por lo que solo voy a decir esto una vez. No sé qué está pasando entre tú y Bunny. Pero los conozco, los conozco a todos, y sé que una boda que sale de la nada con tres días de anticipación significa que estás haciendo algún tipo de juego mental con esa chica. Sebastian me promete, sobre nuestro matrimonio, que ella no es una prisionera y que puede irse cuando quiera. Pero te advierto, Hunter, que, si la rompes, la ayudaré a correr y me aseguraré que nunca la encuentres. Esta no es una amenaza cualquiera. He pensado mucho en cómo desaparecería si tuviera que hacerlo. Incluso tengo algunas cosas que empecé a poner en marcha. Amo a mi esposo e incluso los amo a todos ustedes, aunque tal vez no debería. Pero no me quedaré sentada viendo cómo otra chica se convierte en mí.

	Sus palabras son como puñaladas en el pecho. No grita ni llora. Sus ojos están secos, su tono es fuerte, tranquilo y honesto. No sé si se da cuenta que todos los demás en la habitación escucharon todo lo que acaba de decir, pero veo cómo las púas caen sobre Clay y Evan, que deben haber entrado mientras ella estaba hablando. Pero es el miedo, el dolor y la ira en los ojos de Bastian lo que golpea más fuerte.

	Sé que se arrepiente de la forma en que manejó las cosas cuando éramos más jóvenes, pero nunca ha mostrado ningún remordimiento real por las cosas que hizo para traerla de vuelta a él, porque no creo que alguna vez sintiera lástima. Pero ahora lo veo. Tal vez no se arrepienta de todo lo que ha hecho, pero por primera vez, puedo ver cuánto odia cómo la ha afectado.

	Su amor por ella nunca cambió, se atenuó o alteró, a lo largo de los años, pero ella cambió e incluso si nunca ha dicho nada en voz alta, puedo ver cuánto dolor siente por haber sido un catalizador para el miedo cauteloso que todavía está presente debajo del amor que siente por él.

	—Pajarito.

	—Está bien, Sebastian. Estoy demasiado jodida y atada a ti para huir, pero eso no significa que no ayudaré a Bunny. —Ella no lo está mirando, todavía está tranquila frente a mí.

	—No la romperé —prometo, asintiendo.

	—Bien. —Como si se hubiera accionado un interruptor, se da la vuelta y se acerca a su marido. De inmediato la levanta y sale de la habitación con ella en brazos.

	—Es un poco aterradora, ¿no? —January comenta, quitándole de las manos la taza de té que Clay acababa de prepararle.

	—Es quien la obligamos a ser —dice Evan, deslizándose en una silla.

	Acercándose a él, January coloca su taza sobre la mesa, se inclina y lo abraza.

	La habitación está tan silenciosa que se puede escuchar la caída de un alfiler. January no es una persona táctil o demostrativa. Su familia son unos malditos monstruos que la trataron horrible, abusaron físicamente de ella y luego la vendieron a Clay, con la esperanza de que el matrimonio les otorgara más poder e influencia.

	Durante las primeras semanas después de casarse, apenas hablaba y caminaba sobre cáscaras de huevo. Si uno de nosotros se hubiera acercado demasiado, se estremecería y si hubiéramos intentado abrazarla, creo que se habría desmayado de miedo.

	—Sentirte culpable significa que has aprendido de tus errores. Ahora, debes tratarlos como lecciones y descubrir cómo hacerlo mejor en el futuro. Si no aprendes a seguir adelante esforzándote por ser una mejor persona, pasarás el resto de tu vida siendo quien eras en ese entonces. Y tú has cambiado, Evan. Starling lo ve. Pero tienes que dejar de tratar de compensar a la Starling que conociste en la escuela secundaria. Ella también ha cambiado. Ahora es más fuerte y puede que no esté lista para tener un hermano, pero estoy segura que sería feliz con otro amigo.

	Evan envuelve sus brazos alrededor de su espalda, abrazándola por un momento. Cuando ella se aparta y le sonríe, él asiente, aclarándose la garganta.

	—Gracias.

	Asintiendo, ella se desliza en el asiento a su lado mientras Clay toma el que está a su lado, con una expresión de asombro en su rostro mientras la toma en sus brazos y la besa.

	Bunny regresa con los mismos jeans de ayer y una linda camisa amarilla, con los pies descalzos y el cabello recogido en una cola de caballo alta, el extremo moviéndose de un lado a otro mientras se mueve.

	—Es el momento perfecto, siéntate —le digo, señalando la mesa. 

	Agarrando un plato en cada mano, coloco uno frente a Bunny y el otro lo hice con un champiñón horneado en lugar del jamón frente a January. Caminando de regreso al mostrador, agarro los otros tres platos, colocándolos frente a los chicos y uno en el espacio vacío al lado de Bunny.

	Terminando la parte de Starling y Bastian, llevo los cubiertos a la mesa y luego me siento junto a mi prometida, con la esperanza de que, si alguna vez se entera de todo lo que he hecho para hacerla mía, encontrará la manera de aprender a perdonarme de la manera en que lo ha hecho Starling.

	La feliz pareja reaparece treinta minutos después, luciendo un poco desconcertada pero sonriente. Toda la tensión de antes se fue. Desayunan mientras charlamos sobre la boda hasta que aparece el personal shopper con dos asistentes y un camión lleno de percheros.

	Una parte de mí sabe que debo enviar a las tres chicas a lidiar con esto sin mi interferencia, pero hasta que Bunny diga que sí y nuestro certificado de matrimonio esté firmado, soy reacio a dejarla fuera de mi vista. Al final, Evan saluda a los asistentes que arrastran los estantes hacia la sala de estar y todos nos sentamos alrededor mientras a las chicas se les muestra la ropa.

	Es, sin lugar a dudas, la situación más aburrida y excitante en la que he estado. Mi madre no es más que minuciosa y el personal shopper comienza con las bragas y sujetadores. A cada chica se le asigna una persona, que luego les muestra todos los diferentes retazos de encaje, malla, algodón y cosas de tiras. Digo que sí a todo, desde el blanco virginal hasta el rojo sexi gatito.

	—Toma estos, ve y pruébatelos. Tengo algunos tamaños diferentes conmigo si estos no te quedan, pero por lo general tengo muy buen ojo para este tipo de cosas —dice nuestra compradora, que se presentó como Esme, entregándome una enorme pila de cajas.

	—¿Quieres reclamar el baño de invitados antes que los demás? —pregunto, caminando en esa dirección sin esperar su respuesta.

	Sosteniendo la puerta abierta, entra y luego se da la vuelta para quitarme las cajas. Paso junto a ella, cierro la puerta detrás de nosotros y coloco la pila de cajas sobre el mostrador.

	—¿Cuál quieres probar primero? —le pregunto.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Ayudando —digo inocentemente.

	—No necesito ayuda.

	—Admirando entonces. Creo que deberías empezar con el blanco, luego trabajar a través de los colores y estilos hasta que terminemos con el rojo. Estoy bastante seguro que va a ser mi favorito.

	—Hunter, sal de aquí — protesta, cruzando los brazos sobre el pecho.

	—No va a pasar, nena. —Abro la primera caja y le entrego un juego blanco de gasa—. Toma, prueba estos primero.

	Resoplando enfadada, se da la vuelta para estar de espaldas a mí y se desnuda, se baja los jeans, luego se saca la blusa sobre la cabeza, revelando bragas negras de algodón y nada más.

	—Maldición, ¿no llevabas sujetador? —me atraganto.

	—No, el único que tengo aquí no iba debajo de esta camisa —dice, apresurándose a ponerse el primer sujetador.

	—Déjame ver —le exijo una vez que se ha metido con las correas para que se ajusten correctamente.

	—¿En serio? ¿Hay algo en el acuerdo prenupcial que diga que elegirías mis bragas?

	—No específicamente, pero hay una cláusula que dice que te proporcionaré todo lo que necesites y eso incluye bragas y sujetadores. Así que ponte las bragas, date la vuelta y déjame ver.

	Murmurando para sí misma, se quita las bragas negras y se pone las blancas. Abrazan su culo de la manera más sexy, aferrándose a la curva melocotón de su culo. Cuando se da la vuelta para mirarme, casi me trago la lengua.

	Supuse que el blanco la haría parecer inocente, pero de alguna manera, hace lo contrario. La malla es casi opaca y lo suficientemente delgada como para que pueda ver el rosa de sus pezones y el mechón oscuro de vello en su coño.

	—Sí, demonios, sí. Te ves jodidamente indecente.

	Abro la siguiente caja y le sostengo el juego azul pálido.

	—Pruébate esto ahora. —Al final, cada serie hace que mi polla se endurezca cada vez más. Verla probarse lencería es como una prueba de control y es un puto milagro que su virginidad siga intacta cuando se vuelve a poner las bragas negras de algodón y se desliza la blusa sobre la cabeza.

	Me doy la vuelta y abro la puerta, pero antes de que pueda atravesarla, la empujo hacia el mostrador, apretándome lo más que puedo. Levanto la mano y le acaricio la mejilla. Se le corta la respiración, pero no la beso. En lugar de eso, hago una pausa y la miro hasta que su mano se levanta y sus dedos delgados recorren la barba incipiente de mi mejilla.

	Acortando la distancia entre nosotros, la beso con avidez, forzando mi lengua en su boca y saboreándola. Por un segundo, no me devuelve el beso, así que la muerdo, arrastrando su labio inferior entre mis dientes y apretándola hasta que un gemido rasgado sale de sus labios. Cuando suelto los dientes, desliza su lengua sobre la mía, devolviéndome el beso, aunque tímidamente.

	Cuando su mano se mueve de mi mejilla a mi hombro, sus dedos se enredan con la tela de mi camisa y me echo hacia atrás, pasando mi lengua por el lugar donde la mordí.

	—No estoy besando a un maniquí. Si yo te beso, tú me devuelves el beso.

	—Está bien —susurra.

	—Vamos a ver qué más trajeron para ti.

	Agarro la pila de cajas con un brazo, pongo mi mano en su nuca y la guío a la sala de estar donde los demás siguen mirando a través de las cajas.

	—Nos llevaremos todos esos, y si los tienes todos en amarillo pálido, también los queremos —le digo a Esme, que parece sorprendida por un segundo, pero luego asiente, siempre una profesional consumada.

	Para cuando cierran la camioneta y se van, cada chica tiene un armario lleno de ropa nueva y llegamos tarde a nuestra cita de degustación de pasteles.

	—Sammy va a estar muy enfadada conmigo porque nunca volveré a comprar en una tienda. Que te traigan cosas a tu casa para que las elijas es lo mejor de casarse con ricos —anuncia Starling, abriendo el refrigerador y repartiendo botellas de agua y refrescos.

	—Concertaré una cita con Sammy para la semana que viene —dice Bastian en voz baja.

	—¿Lo harás? —pregunta Starling, girándose para mirarlo.

	—Por supuesto. Luego concertaremos una cita permanente cada tres meses para las cuatro para el cambio de estación.

	—Eso es demasiado —protesta Starling.

	—Nada será demasiado —dice Bastian, atrayéndola hacia él y besándola.

	—¿También trabaja para hombres? —pregunta Evan—. ¿Ir de compras, quiero decir? Cass sigue insistiendo en ir al centro comercial conmigo y estoy dispuesto a hacer casi cualquier cosa para evitarlo.

	—Sí, no tiene exactamente el mejor gusto. —Se rie Starling.

	—Tenemos que ponernos en marcha —le digo a Bunny, que está observando en silencio, pero no se involucra.

	—Necesito agarrar mis zapatos y mi teléfono celular —dice, volteándose y subiendo las escaleras.

	—No olviden que la prueba del traje será en casa de mis padres a las tres —les digo a todos.

	—Madre va a querer darnos de comer a todos si estamos allí —se queja Bastian.

	—El vuelo de Sammy aterriza a las ocho —nos recuerda Starling.

	—Cancelé su billete y envié nuestro avión en su lugar, haré que el servicio de automóvil que organicé para buscarla la traiga a casa de mis padres en lugar de aquí —anuncia Bastian.

	—¿Ya lo sabe? —Se ríe Starling.

	—Le envié un mensaje de texto antes.

	—¿Le enviaste un mensaje de texto a Sammy? —pregunto, luchando por ocultar mi sonrisa. 

	Bastian finge que no le gusta Sammy porque sabe que Sammy anima a Starling a empujar los límites de su control sobre ella. Pero no tan secretamente; él la adora. Hace unos meses, reveló que había contratado a un segundo equipo de seguridad para mantenerla a salvo, y regularmente hace pequeñas cosas que finge que no importan, pero que en realidad son muy consideradas y dulces.

	—Le mando mensajes de texto a Sammy cuando lo necesito —dice tímido.

	—¿Estás lista? —le pregunto a Bunny cuando aparece a mi lado.

	—Sí.

	La degustación del pastel es fácil y sin incidentes. Bunny elige un pastel crujiente de chocolate con caramelo salado cubierto con glaseado blanco con bonitas margaritas amarillas que caen en cascada por el pastel de tres pisos.

	Siendo sincero, me importa una mierda cómo se vea o sepa nuestro pastel porque lo único que me interesa comer después de nuestra boda es el coño virgen de mi esposa. Pero a ella le gusta y eso es todo lo que importa. Los chicos y yo tenemos nuestras pruebas finales en trajes simples azul marino a juego para los que nos midieron hace semanas, y luego todos nos dirigimos a la casa de Miranda y Eric, los padres de Bastian.

	Todos los padres están aquí, y llevo a Bunny por ahí, presentándoles a todos los adultos que jugaron un papel en mi crianza. Es educada y dulce, pero me queda claro que todas las mentiras y las conversaciones sobre bodas le pesan y no quiere estar aquí.

	El ambiente cambia por completo cuando llega Sammy. Todos los padres adoran a Sammy. Se ha convertido en la hija salvaje que nunca tuvieron, y es como si la fiesta comenzara cuando ella entra por la puerta principal vestida como si estuviera audicionando para ser la próxima Primera Dama.

	—¿Has visto este traje? —lamenta incluso antes de saludar—. Que nadie me hable hasta que me lo quite. Llevo perlas, por el amor de Dios. —Arrastrando un pequeño maletín de mano detrás de ella, desaparece en el baño de invitados, saliendo diez minutos después, luciendo como una persona diferente.

	Entregando su maletín a uno de los empleados de Miranda, exhala, sacudiendo las manos, como si se estuviera despojando de lo último de la tensión que acompañaba a su ropa formal y tensa.

	—Eso está mejor. Literalmente iba a tener que suicidarme si tenía que pasar otro día con esa ropa —jadea dramáticamente, metiendo la parte delantera de su camisa abotonada de gran tamaño en la cintura de sus pantalones cortos de cuero sintético.

	—Toma, cariño, tómate un cóctel —arrulla Miranda, entregándole una copa de Martini llena de líquido rosado.

	—¿Está fuerte? Porque ya tenía como tres arándanos de vodka en ese elegante jet tuyo y con toda la mierda vegana que mi madre ha estado tratando de alimentarme durante el verano, es probable que me caiga.

	—Te prepararé algo sin alcohol y la comida está casi lista. Pero hay algunos bocadillos en la mesa si no puedes esperar. —Miranda sonríe.

	—Gracias —exhala Sammy—. Ahora, ¿dónde están la futura novia sonrojada y el guapo casi esposo?

	—Oye, Sammy. ¿Cómo estuvo tu verano? —Río, me inclino y la abrazo de un lado.

	—Horrible. Amo a mi familia, pero ahora que he visto cómo es el mundo lejos de ellos, no puedo volver atrás. Me inscribieron para hacer una pasantía en la alcaldía todo el verano. Eso habría estado bien. La política es más fácil que lidiar con todo el drama que ustedes causaron el año pasado. Pero en lugar de eso, pasé la mayor parte de mis días siendo llamada cariño y luego siendo expulsada porque el café barato de oficina que se niegan a actualizar sabe a mierda.

	—Te dijimos que te quedaras aquí con nosotros —Sonrío.

	—Hola, Bunny. Encantada de verte de nuevo —dice Sammy, ignorando mi golpe.

	—Hola, Sammy. Me alegro de verte también.

	—Entonces, ¿te vas a casar con este tipo?

	La pausa de Bunny es reveladora y Sammy se pone manos a la obra.

	—Oh, es así, ¿verdad? —Su mirada se eleva hacia mí y suspira—. Vas a ser tan problemático como los otros dos, ¿no?

	—No tengo idea de lo que quieres decir —me burlo.

	—Starling, January. Vengan aquí —llama Sammy.

	Las chicas se acercan a nosotros y comienzan unos minutos de abrazos, risas y palabras en voz baja.

	—Bunny. Hunter, Sebastian, Clay e incluso Evan no son normales. Son una especie de psicópatas y nosotras, las chicas, tenemos que mantenernos unidas, así que debes saber que, si aún no lo ha hecho, lo más probable es que Hunter tenga un chip de rastreo implantado debajo de tu piel —suelta Sammy, como si estuviera hablando del clima.

	—Oh, eh —titubea Bunny, mirándome con el ceño fruncido por la confusión.

	—Sé que suena loco, pero en realidad no lo es —dice January—. Tengo uno. Puedo mostrarte dónde está.

	—Yo también. Tuve el mío durante años antes de enterarme. Es invasivo y controlador y absolutamente ridículo, pero me salvó la vida una vez y ahora lo convierte en un divertido juego de escondite —dice Starling, ofreciéndole a Bunny una sonrisa irónica.

	—Oh, sé lo del rastreador —admite Bunny, mirando entre los demás.

	—¿Lo sabes? —pregunta Sammy, apartando la mirada de Bunny para mirarme.

	—Oh, sí, ayer vi al médico y me lo puso en el cuello.

	—¿Has visto al médico? —pregunta Starling lento.

	—Eh, sí. Acudió a la oficina del abogado. El rastreador era una condición en nuestro acuerdo prenupcial —les dice Bunny, con la confusión en su expresión.

	—¿Acuerdo prenupcial? —Sammy jadea, con el ceño fruncido. Luego se da la vuelta y me mira—. ¿Le hiciste firmar un acuerdo prenupcial?

	—Firmé un contrato de matrimonio, que supongo que es básicamente lo mismo que un acuerdo prenupcial —dice January.

	—¿Firmaste un acuerdo prenupcial? —Sammy le pregunta a Starling.

	—No. ¿Debería haberlo hecho? —Starling tiene todas las respuestas, pero me encojo de hombros. No tengo ni idea de si Bastian o sus padres tenían la intención que Starling firmara un acuerdo prenupcial—. Sebastian —le llama.

	—¿Pajarito? —Él aparece a su lado, rodeándola con su brazo y acercándola a él.

	—¿Por qué no firmé un acuerdo prenupcial? —pregunta.

	—Porque no lo necesitábamos —responde simple.

	—¿Por qué no? January y Bunny firmaron uno.

	—Eso es porque hay una gran diferencia entre Clay, Hunter y yo.

	—¿Eres pobre ahora porque te casaste conmigo y no con una de las muchachas de sociedad aprobadas que tus padres esperaban? 

	No parece triste ante la perspectiva que los padres de Bastian lo deshereden. Por supuesto, no lo han hecho, pero aun así es bueno saber que a ella no podría importarle menos su dinero.

	—No —Se ríe—. De hecho, me hice más rico cuando nos casamos y mis padres te aman. Eres exactamente a quien habrían elegido como nuera.

	—Entonces, ¿por qué no me pediste que firmara un acuerdo prenupcial?

	Su sonrisa es tan siniestra que casi le digo que se calle y no diga lo que está a punto de decir.

	—La diferencia entre ellos y nosotros —dice, girándola en su abrazo para que estén frente a frente—. Es que nos arrastraría al infierno y volvería. Nos condenaría a una vida de miseria. Correría contigo y te mantendría encerrada en una fortaleza ineludible antes de dejarte ir. Nunca necesito planear lo que podría suceder si termináramos, porque el único final para cualquiera de nosotros es la muerte.

	Todos nos quedamos en silencio y yo contengo la respiración, esperando a ver cómo reaccionará Starling. Bunny está tan tensa que en realidad se inclina hacia mí cuando la rodeo con mi brazo. Pero en lugar de implosionar, Starling se ríe.

	—Eres un puto psicópata.

	—Tu psicópata —acepta.

	—Mi psicópata —ella asiente.

	—Está bien, ustedes están tan locos como siempre —dice Sammy, rodeándolos y enfocando su atención de nuevo en Bunny—. Bunny, ¿estás diciendo que estabas consciente y que consentiste que te implantaran un rastreador en el cuello?

	—Bueno, quiero decir, preferiría que no se hubiera hecho. Pero sí, estaba despierta, y sí, accedí a que me lo hicieran. ¿Por qué parece una sorpresa? —pregunta Bunny.

	—Eh —dice Starling—. Creo que la comida podría estar lista, me muero de hambre.

	Mirándome fijo, Sammy arquea una ceja perfectamente formada, saca la lengua, luego engancha su brazo al de Bunny y se la lleva.

	—Sammy parece que no está tramando nada bueno. —Evan se ríe seco, con los ojos fijos en su culo.

	—¿Piensas alguna vez atarla? —le pregunto—. Ahora podría ser el momento adecuado para hacerlo. Amo a la chica, pero no toleraré que joda a mi esposa.

	—No es... —empieza Evan.

	—Deja la mierda, hermano. Te has perdido en esa chica desde la primera vez que Starling la trajo a casa. Ponle una correa y mantenla bajo control para que yo no tenga que hacerlo.

	Las chicas monopolizan a Bunny durante el resto de la noche, hablando en susurros y diciéndole todas las cosas jodidas que he ayudado a que sucedan. Estaría más preocupado si pensara que Bunny realmente se iría, pero no lo hará. Ella me necesita demasiado.

	Su familia estará aquí mañana, y necesito asegurarme que Bunny y su padre no tengan demasiado tiempo para hablar. Bunny cree que su padre sabe que solo se va a casar conmigo, así que lo ayudaré. Su padre cree que Bunny me ama y que lo estoy ayudando porque soy un buen chico y necesito que siga siendo así.

	Mantenerlos separados va a ser difícil, pero mentiré, engañaré y manipularé para asegurarme que ella se case conmigo.
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	Está claro que Starling, January y Sammy están confundidas acerca de mi relación con Hunter. Han pasado toda la noche haciendo preguntas que no he podido responder y, a decir verdad, estoy a punto de decir que se jodan los acuerdos prenupciales y decirles la verdad.

	Cada vez que he abierto la boca para confesarme, he sentido los ojos de Hunter sobre mí, la mirada oscura en ellos me recuerda por qué no puedo decirle nada a nadie. Después de regresar a la casa de la playa, me dirijo a la ducha, exhausta después de un largo día de estar constantemente acosada y lidiar con la pesada omnipresencia de Hunter.

	—Deja la puerta del baño abierta —gruñe mientras tomo un bonito camisón de la pila de ropa que no me he molestado en desempacar después de la épica juerga de compras de esta mañana. Estoy demasiado cansada para protestar, así que solo asiento, me quito los zapatos y salgo descalza de la habitación.

	Abro la ducha, me desvisto y me sumerjo rápido en el agua, dejando que se empape en mi cabello. La piel de la nuca me pica y antes de darme la vuelta, sé que está aquí.

	—Eres tan hermosa —dice, quitándose la ropa y entrando en la ducha conmigo—. Dámelo —gruñe, quitándome el champú y vertiendo un poco en sus manos.

	—Puedo hacerlo —protesto.

	—Ese no es el punto.

	Todo mi cuerpo se siente letárgico, así que, en lugar de discutir, solo me doy la vuelta y dejo que me masajee el champú en el cuero cabelludo, sus dedos me sacan algo de tensión. A continuación, toma el acondicionador, lo alisa a través de mi cabello, luego lo deja actuar mientras cubre mi cuerpo con jabón, sin dejar ni una pulgada de mí sin tocar por él.

	—No puedo esperar para casarme contigo —me susurra en el cuello, inclinando mi cabeza hacia atrás para que el acondicionador se desvanezca.

	—¿Por qué?

	—Porque eres mía, Bunny.

	—¿Porque soy virgen? —le pregunto.

	Su risa está llena de alegría.

	—No, aunque es una ventaja inesperada. Y lo admito, ahora que sé que seré tu primero y último; estoy increíblemente emocionado por ello. Pero no puedo esperar para casarme contigo porque quiero darte mi nombre. Quiero darte la escuela de tus sueños y una casa hermosa. Quiero darte el mundo.

	—¿Pero a qué precio? ¿Qué quieres a cambio? —le pregunto.

	—¿Tiene que ser un intercambio? ¿No puedo simplemente querer dártelo?

	—Puedes. —Girando, me doy la vuelta para que estemos cara a cara—. Esto podría ser solo porque quieres darme todo, pero no es así. Has querido algo de mí desde el momento en que nos conocimos. Si no es solo una cuestión de sexo, ¿qué es? 

	Cuando respira, sus hombros se levantan, lo que lo hace parecer aún más grande mientras me apiña en la pequeña ducha.

	—Tienes razón. —Su sonrisa es siniestra—. Quiero poseerte. Quiero ser tu hogar, tu vida, tu amor. Quiero darte todo para que cada uno de tus pensamientos regrese a mí. Quiero ser tu puto mundo, Bunny. Quiero que vivas para mí, quiero que te corras por mí, quiero que respires por mí.

	Sus palabras son aterradoras. Suena como un loco, pero de alguna manera, la forma en que está tranquilo, callado y siendo honesto es aún más aterradora.

	—¿Por qué? —susurro.

	—Porque así es como siempre estuvo destinado a ser.

	Me agarra de las caderas y me hace girar, empujándome contra la pared para que mi mejilla y mis pechos queden aplastados contra la baldosa fría. Separando mis piernas de una patada, mete su mano entre mis muslos, separando mis pliegues hasta que sus dedos encuentran mi entrada y se deslizan hacia adentro.

	—Este lindo coño virgen es mío, Bunny. Nunca se lo diste a nadie porque sabías que en el fondo no era tuyo para regalarlo.

	Mi sexo protesta mientras él bombea sus dedos hacia adentro y hacia afuera, retorciéndome y estirándome.

	—Estás tan apretada, pero te estirarás para que tu coño se ajuste perfecto a mi polla. Pero la primera vez que me abra paso a la fuerza en tu cuerpo, te dolerá. Me dirás que pare, me dirás que es demasiado, pero seguiré adelante porque ambos sabemos que ya me perteneces y que bañar mi polla en tu inocencia nos envolverá juntos por el resto de nuestras vidas.

	Está loco. Completamente desquiciado, pero eso no significa que mi cuerpo no esté reaccionando a sus dedos dentro de mí o a su otra mano que ahora está rodeando mi clítoris. Cada vez que Jake me tocaba era educado y agradable, pero no hay nada cortés en Hunter.

	Está tomando lo que quiere de mí porque cree que se lo merece. Él cree que soy suya, y tal vez lo sea. Vendí mi alma al diablo cuando acepté casarme con él, pero si esto es el infierno, entonces me pregunto qué tan bien se siente el cielo. El calor comienza en mis pies, subiendo y aumentando a medida que me empuja hacia la liberación.

	—Eso es todo, nena. Puedo sentir que te aprietas contra mí. Vas a correrte en mi mano mientras dices mi nombre, ¿no es así? Quiero escuchar mi nombre en tus labios mientras abrazas el placer que te estoy dando.

	El calor que aumenta lento explota de repente, los fuegos artificiales de la felicidad cobran vida.

	—Hunter —gimo, levantando mi culo y metiendo sus dedos en mí, disfrutando del placer que me está dando incluso mientras anhelo más.

	—Buena chica, Bunny. Tan jodidamente perfecta, tan jodidamente mía —me gruñe al oído mientras me baja despacio.

	Cuando mi cuerpo se relaja, me reposiciona para que me agache, su mano descansa sobre mi nalga, separando mis mejillas con sus dedos mientras el sonido de él masturbando su polla nos rodea.

	—Jesús, tienes el coño más sexy. Rosado, húmedo e hinchado —murmura, el sonido distorsionado como si estuviera apretando los dientes. 

	—No puedo esperar para llenarte con mi polla. Darte todo mi semen. Te llenará una y otra vez.

	Su voz se quiebra y me sacudo cuando el semen caliente aterriza en mi culo. Hunter hace un gruñido animal cuando más semen cae sobre mí, sintiéndose caliente contra el aire frío.

	—Maldita sea, Bunny. La forma en que te ves cubierta de mi semen es indecente. Dios, quiero tomar una foto y montarla en la pared de nuestro dormitorio.

	—Hunter —jadeo. Presa del pánico, trato de apartarme de la pared, con la necesidad de asegurarme que no me esté tomando fotos así.

	—No te muevas. Necesito verlo un poco más, luego dejaré que me laves de ti —gruñe, colocando una mano entre mis hombros y manteniéndome en posición.

	En un momento dado, desliza la palma de su mano por mi columna vertebral hasta llegar al pliegue entre mis nalgas.

	—Te ves tan jodidamente sexy cubierta de mí —elogia, arrastrando la yema de un dedo a través del semen frío.

	—Después de la boda, voy a llenar este agujero con mi polla —dice, metiendo sus dedos cubiertos de semen en mi coño—. Luego, a la mañana siguiente —se retira y vuelve a arrastrar los dedos por el desorden—. Voy a ver cómo tus labios carnosos se estiran alrededor de mi polla cuando te folle la boca. —Forzando sus dedos en mi boca, frota su semen en mi lengua, empujando sus dedos hacia la parte posterior de mi garganta hasta que me atraganto.

	—Entonces, cuando te duela el coño y te haya visto tragarme la polla, te voy a follar aquí. 

	Deslizando sus dedos a través de su semen una vez más, empuja su dedo mojado contra mi culo hasta que la punta se desliza dentro de mí.

	No soy idiota. Sé que el sexo anal sucede, pero soy una maldita virgen, y él tiene su dedo en mi culo en este momento.

	—Detente, Hunter —le suplico.

	—No. Este pequeño culo apretado se va a estirar alrededor de mi polla, nena. Vas a tener que acostumbrarte a que juegue con él. —A pesar de sus palabras, desliza su dedo fuera de mí un momento después, sosteniéndome en sus brazos mientras lava su semen de mi piel, tal como dijo que lo haría.

	Mi cuerpo está encendido con adrenalina confusa. El resplandor del orgasmo que me dio está en guerra con la extraña sensación que empujó su semen en mi coño, boca y luego en mi culo.

	Quiero odiarlo, odiarlo a él, pero es imposible negar la forma en que reacciono cuando me trata de esta manera. Al parecer, me gusta ser... ¿Dominada? ¿Es esa la palabra correcta? Tal vez solo manejada sea mejor. Es tan grande que me hace sentir pequeñita, y cuando me mueve como él quiere, es imposible no disfrutar de la forma en que me obliga a hacer lo que él quiere.

	Sus ojos están encapuchados y oscuros pero relajados mientras me deslizo fuera de la ducha, y envuelve mi cuerpo en una toalla antes de agarrar una segunda para mi cabello. La forma en que nos comportamos los unos con los otros es casi doméstica, y aunque es nueva, no se siente tan extraña como debería.

	Me inclino sobre el lavabo, agarro mi cepillo de dientes y me los lavo mientras él termina en la ducha. Cuando el agua se cierra, se envuelve una toalla alrededor de la cintura y se mueve a mi lado, cepillándose los dientes hombro con hombro conmigo.

	Era tan joven cuando murió mi madre que no tengo muchos recuerdos de cómo eran ella y mi padre juntos. Todavía puedo oler su perfume si lo pienso mucho. Todavía escucho la canción de cuna que me cantaba cuando me acostaba. Pero en su mayor parte, todo lo que tengo son fragmentos de momentos.

	Por primera vez, proceso que me voy a casar con este hombre pasado mañana. En unos pocos días, compartir un baño, una cama y una vida con él será mi futuro. Hasta ese momento, había accedido a estar con él, pero no había pensado cómo sería. Pero si se ve así, supongo que tal vez no sea tan malo.

	Las luces están apagadas cuando levanto el edredón y me meto en la cama, la luna se refleja en el agua e ilumina la habitación lo suficiente como para que pueda ver por dónde estoy caminando.

	—¿Estás emocionada de ver a tu familia mañana? —me pregunta, tirando de mí a través de la cama hasta que apoyo mi mejilla contra su pecho desnudo.

	—Ni siquiera he hablado con mi nana; va a esperar que le explique lo que está pasando y por qué me voy a casar con un hombre del que nunca ha oído hablar. —Suspirando, deslizo mi mano por debajo de mi mejilla, sintiendo su corazón latiendo debajo de mí.

	—¿Qué vas a decirle?

	—Supongo que le diré lo que le hemos dicho a todos los demás. Que empezamos algo antes que yo me fuera a casa y que estamos enamorados.

	 Hay un tono frívolo en mis palabras, pero honestamente, la excusa de mierda que se comió la familia extendida de Hunter fue ridícula. O me parecía ridículo. Pero de sus cuatro amigos más cercanos, él será el tercero en casarse antes que cumplan veintidós años, por lo que tal vez para ellos, solo conocer a alguien durante tres meses antes de casarse sea normal.

	—Cuida tu tono, nena. Tienes que vender la historia para que tu nana no empiece a hacer preguntas. Lo mismo con tu padre. El hecho que él conozca el verdadero catalizador para que nos casemos, no significa que puedas hablar con él al respecto.

	—¿Qué? 

	Me quedo sin aliento.

	—Firmaste el papeleo, Bunny. Aceptaste no discutir nuestro acuerdo con nadie y eso incluye a tu padre. No me presiones en esto, nena. Lo digo en serio.

	…

	Me despierto ansiosa. Mi nana y yo somos muy cercanas, y no tengo ni idea de cómo explicarle todo esto sin admitir la verdad. En lugar de bajar las escaleras en camisón y bata, me pongo un adorable mono azul pálido y blanco y me peino en rizos suaves.

	Hunter observa desde la cama todo el tiempo que me estoy preparando, sus ojos me siguen mientras me muevo por la habitación.

	—¿Estás lista? —me pregunta cuando apago el rizador nuevo que me compró cuando mencioné que me había olvidado de pedirle a mi padre que empacara el mío.

	—Supongo que sí.

	—¿Cómo suenan gofres y bayas para el desayuno? Sin embargo, me temo que no hay fresas. January es alérgica, así que ni siquiera los tenemos en casa.

	—Eso suena muy bien, pero no es necesario cocinar. Estoy contenta con un poco de jugo y una manzana.

	—También puedes tener eso, mientras yo hago tus waffles. Me gusta cocinar, así que acostúmbrate a que te alimente.

	—No puedo cocinar a menos que clasifiques el recalentamiento como cocinar, lo cual no se me da tan mal —admito, forzando una sonrisa.

	—¿Qué pasa? —pregunta, saltando de la cama y alcanzándome en dos zancadas.

	—Mi nana va a saber que la estoy engañando. Ella me conoce mejor que nadie en el mundo. Ella no se creerá la historia que le hemos dado a todos los demás —le digo a toda prisa.

	—¿No quieres que vengan? Puedo encontrar algo para mantenerlos alejados —ofrece.

	—¿No crees que si tendremos esta boda con solo unos días para planearla y que nadie de mi familia se presente se verá aún más sospechoso? Estoy bastante segura que todo el mundo ya asume que me dejaste embarazada y que esa es la única razón por la que nos casamos.

	—Eso no es cierto —Se ríe.

	—Nadie cree que estemos enamorados —me burlo.

	—Entonces no estamos haciendo un buen trabajo demostrándolo —gruñe, tomándome de la mano y arrastrándome fuera del dormitorio.

	Me sube sobre la encimera de la cocina como lo hizo ayer, y observo cómo mezcla la masa para waffles y corta fruta. Solo que, a diferencia de ayer, entre trabajo y trabajo, se abre paso entre mis piernas y me besa como si el mundo estuviera a punto de acabarse.

	Sus labios son suaves pero exigentes mientras su mano tira de mi cabello, controlando mis movimientos y poniéndome exactamente donde él quiere. Me sacudo cuando desliza su mano por los pantalones cortos de mi mono, pasando sus nudillos por mi coño a través del encaje de mis bragas.

	Me devora durante un largo momento, luego se retira y sigue cocinando como si nada hubiera pasado. Poniendo la plancha para waffles en el quemador para calentarla, vuelve a meterse entre mis piernas, besándome y acariciando mi clítoris con los nudillos, tirando hacia atrás cada vez antes de que pueda correrme.

	Cuando se aleja de mí, gimo.

	Vierte la masa en la plancha, espera un momento, luego le da la vuelta, volviendo a mí. Su boca encuentra la mía y sus dedos se concentran en mi clítoris, comenzando a burlarse de mí de nuevo. Mi cuerpo reacciona, saltando de cero a noventa y nueve en el momento en que su nudillo me toca, pero se aleja antes que pueda llegar a cien.

	Una y otra vez, me irrita. Luego se aleja antes de que pueda encontrar mi liberación. Estoy tan atrapada en él que ni siquiera me doy cuenta de que sus amigos han llegado y que ya no estamos solos.

	—Jesús, ustedes tienen que ir a follar de nuevo. La tensión sexual aquí es tan espesa que me la estoy comiendo y sabe a porno amateur —dice Sammy, caminando detrás de nosotros, agarrando una taza y sirviéndose un café.

	—No hay tiempo —dice Hunter con una sonrisa—. La familia de Bunny estará aquí en unas horas y necesitamos comer, luego conducir a lo de mis padres para que ella pueda elegir un vestido.

	—Oh, compras —dice Sammy con entusiasmo—. ¿Puedo ir? Todos ustedes me lo deben porque no puedo creer que ustedes, perras, hayan tenido una juerga de compras internas sin mí. No es justo.

	—Sebastian ya te reservó una cita para la próxima semana —dice Starling, poniendo los ojos en blanco—. Bunny tiene a su familia viniendo, estoy segura que no quiere que la invadas.

	—En realidad, es solo mi nana y la madre de Hunter. Si quieren venir, les agradecería la ayuda —les ofrezco.

	—Sí —grita Sammy, agregando crema a su taza y robando una frambuesa del plato que Hunter tiene esperando a un lado.

	—Más vale que nos vayamos todos. Toma trajes de baño y podemos pasar el rato en la piscina de mis padres mientras Bunny elige su vestido —sugiere Hunter.

	—Podemos adelantarnos si ustedes quieren quedarse aquí —ofrece Sammy—. Mi auto está aquí de todos modos.

	—No —le espeta Hunter.

	Mis ojos se elevan y lo miro mientras recuerdo que el acuerdo prenupcial dijo que organizaría un servicio de automóvil si necesitaba ir a algún lugar y no podía llevarme. ¿Significa eso que no puedo conseguir que me lleven con alguien? Parece una regla muy extraña.

	—Clay y January pueden venir con Bunny y conmigo en la camioneta y Sammy puede llevar a Starling, Sebastian y Evan en su auto —dice Hunter, con un tono aún suave pero firme.

	—Yo conduciré —dice Sebastian.

	—No tienes asientos chulos; tienes dos monedas de diez centavos cubiertas de cuero. Soy pequeña, pero no tanto —protesta Sammy—. Puede que mi Mercedes no sea capaz de hacer de cero a sesenta tan rápido como el tuyo, pero al menos tiene espacio para cuatro personas reales.

	—Está bien, pero yo conduciré —protesta Sebastian.

	—¿Quieres conducir mi auto? —pregunta Sammy.

	—Conduzco tu auto, o Starling y yo iremos en el mío.

	—Puedes conducir mi auto si dejas que Starling y yo tengamos al menos una noche de chicas al mes en la que no intentes tener sexo con ella para que no venga.

	—En la casa, claro —coincide Sebastian.

	—No, fuera. Fiestas, discotecas, bares, donde queramos.

	—No —dice Sebastian simplemente.

	—Sabes que sucederá de todos modos. Ella simplemente se escabullirá, así que es mejor que estés de acuerdo ahora. January y Bunny también vendrán, y no ves a Clay o Hunter siendo imbéciles al respecto.

	—Oye, no estuve de acuerdo con eso —dice Clay—. January no va a ir cerca de un puto club sin mí, no hay una puta posibilidad.

	—Bunny no va a ninguna parte sin mí —dice Hunter, con un tono oscuro.

	Todas las miradas se dirigen hacia él como si estuvieran en estado de shock.

	—¿Qué? —Sammy jadea.

	—No hay forma que arregles a mi esposa y la saques a sacudir el culo para otros hombres. No va a ocurrir, Sammy, nunca. Todos podemos salir a tantas discotecas y bares como quieras como grupo, o puedes mover el culo todo lo que quieras en casa. Pero si intentas que se escape sin mi conocimiento y permiso, cerraré la casa y nos mantendré a todos adentro. Clay tardaría cinco minutos en cambiarnos a todos a la educación a distancia y aún menos tiempo para que el Dr. Harris viniera a ponerte un rastreador en el cuello.

	La expresión de Sammy es en parte de conmoción, en parte de horror indignado, pero Hunter no le da la oportunidad de hablar mientras se vuelve hacia Evan.

	—Te lo dije anoche, es hora de tener a tu mujer bajo control. No me obligues a hacerlo.

	Toda la habitación explota. Sammy y Evan comienzan a gritarse el uno al otro. January y Clay comienzan a discutir y Starling y Sebastian se miran el uno al otro mientras Sebastian sostiene a Starling en su lugar con su mano envuelta alrededor de su garganta mientras hablan lo suficientemente bajo como para que no pueda escucharlos por el ruido.

	Pero mi atención se centra en Hunter mientras se acerca, empujando entre mis piernas de nuevo, levantando la mano para agarrarme la barbilla.

	—No eres libre, Bunny. No puedes ir a fiestas, clubes o bares y actuar como si estuvieras soltera. Tú me perteneces. Mi esposa. Mía. No lo voy a permitir, ¿lo entiendes?

	—Nunca he estado en un club —susurro.

	—Te llevaré. Iremos a todos los clubes que quieras. Pero nunca te irás sin mí.

	—Así que soy una prisionera —digo, recordando la pregunta que Starling había hecho la noche en que llegamos aquí.

	—Sí y no —gruñe, metiendo su mano entre mis piernas.

	—Detente —siseo, tratando de apartar su mano.

	—Nunca me digas que pare, Bunny —gruñe, rompiendo fácilmente mis bragas y encontrando mi clítoris con una precisión mortal—. Vas a ser mi esposa y si quiero jugar con tu coñito mojado, lo haré.

	—Hunter —protesto.

	—Eres una prisionera porque no habrá un paso que des que yo no sepa, pero no te voy a mantener encerrada en nuestra habitación, atada a nuestra cama. Aunque me gusta la idea. Pero hay reglas que aceptaste y parte de ellas es que si quieres ir a algún lugar y no quiero que lo hagas, tengo la última palabra y te lo digo ahora, lo que Sammy acaba de sugerir, eso no está sucediendo.

	—¿Así que nunca podré ir a una fiesta universitaria o tener una noche de chicas? —le pregunto, indignada pero distraída por la forma en que está jugando con mi clítoris.

	—Si quieres ir a una fiesta universitaria, te llevaré. Beberé cerveza y miraré mientras sacudes tu puto culo perfecto para mí. Quieres tener una noche de chicas, está bien, pero si es un lugar que está lleno de tíos cachondos que piensan que podrían llegar a tocarte, entonces yo y los chicos también iremos. Nos mantendremos fuera de tu camino, ni siquiera nos verás, pero sentirás que te observo y sabrás que, si alguien intenta tocar lo que es mío, lo mataré.

	—Hunter —jadeo mientras aparta el nudillo justo cuando estoy a punto de correrme.

	—¿Quieres que te haga correrte?

	—Sí —le digo con voz áspera.

	—Resiste. No puedes venirte hasta que seas mi esposa, entonces te haré venir una y otra vez hasta que pienses que no puedes soportarlo más.

	—Hunter —me quejo, sonando patética.

	—La próxima vez que llegues al orgasmo será con mi polla enterrada dentro de ti. —Se lleva el dedo a la boca, lame la punta, luego frunce los labios y besa la piel, empujándola entre mis piernas y golpeando mi clítoris con el dedo que acaba de besar. Es dulce, extraño y frustrante al mismo tiempo.

	Sonriendo, me guiña un ojo, luego levanta mis manos y las coloca sobre mis orejas. Una vez cubiertos, vuelve a llevarse los dedos a los labios y silba. El sonido es estridente, agudo y fuerte, incluso con mis manos amortiguando el ruido.

	—Basta —gruñe Hunter—. Sammy, las noches de chicas que involucran fiestas, clubes o bares no se llevarán a cabo a menos que los chicos y yo también vayamos.

	—Jesús, no es como si las chicas estuvieran planeando encontrar a alguien con quien meterse. ¿Han pensado que a veces es bueno para mí pasar tiempo con mis amigas sin ustedes? —Sammy hace un puchero.

	—Salgan a cenar y beber cócteles toda la noche. Las dejaremos, las buscaremos y les organizaremos un servicio de auto —le espeta Hunter, su tono no admite discusión.

	—Bien —exhala, poniendo los ojos en blanco, pero cediendo.

	—Perfecto, ahora, siéntense todos porque el desayuno está listo.

	Hay muchas quejas, pero al final, todos toman su lugar en la mesa del comedor. Cuando empiezo a arrastrarme fuera del mostrador, Hunter me rodea la cintura con las manos y me ayuda a bajar, robándome un beso de los labios cuando estoy flotando en el aire.

	Una vez que estoy sentada a la mesa, Hunter me sirve, luego al resto de las chicas, antes de repartir platos a los chicos. Nadie habla realmente y me siento demasiado reprimida para molestarme en iniciar una conversación.

	—Mis padres quieren que regrese a casa —anuncia Sammy.

	—¿Qué? ¿Cuándo? —pregunta Starling.

	—Tienen un amigo en el comité de admisiones de Harvard. Cuando presenté mi solicitud originalmente, me pusieron en lista de espera, pero su amigo ha movido algunos hilos y me han ofrecido una transferencia a partir de este otoño.

	Mis ojos vagan alrededor de la mesa, tratando de decidir si esto es una buena noticia, pero todos parecen más sorprendidos que cualquier otra cosa.

	Inhalando, exhala lento.

	—Creo que lo voy a aceptar.

	—No. 

	Es Sebastian quien habla y, obvio, no soy la única que está sorprendida.

	—Sebastian, no puedes decir que no —Se ríe Sammy—. Esa mierda podría funcionar con Starling, pero a ella le encanta tu culo loco.

	—No quiero que te vayas —dice Starling, con la voz quebrada.

	—No es como si nunca nos volviéramos a ver. Pero creo que es hora que deje de fingir que soy una de ustedes —admite Sammy en voz baja.

	—Eres una de los nuestros —dice January.

	—No lo soy, pero fue divertido fingir por un tiempo. Kingsacre es una gran escuela, pero Harvard es... bueno, es Harvard. Mi fondo fiduciario no es tan grande como para vivir el resto de mi vida, así que en realidad necesito pensar en lo que haré después de graduarme. Estar en Harvard me dará más oportunidades de las que tendría aquí.

	>>Los amo chicos, y me ha encantado vivir con ustedes y jugar a ser mega rica por un tiempo. Pero estar en casa este verano y que Hunter se comprometa me ha hecho darme cuenta que todos ustedes siguen con sus vidas y yo sigo jugando. Me tomo en serio la noche de chicas. Todavía quiero verlos a todos una vez al mes, pero pensé que podríamos intercambiar vuelos de ida y vuelta.

	—No —vuelve a decir Sebastian.

	—No te vas a ir —dice Clay, colocando su celular sobre la mesa—. Tu aceptación en Harvard acaba de desaparecer. No estás jugando a ser una de los nuestros, Sammy. Eres una de los nuestros.

	Poniendo los ojos en blanco hacia Clay, Sammy le lanza el dedo medio, pero por lo demás lo ignora por completo.

	—Te necesito aquí —dice Starling, con lágrimas rodando por sus mejillas.

	—No, no lo haces. —Sammy sonríe—. Eres una de las personas más fuertes que he conocido. Quiero decir, Jesús, sobreviviste a todo lo que estos tipos te lanzaron y mírate ahora, tienes a Sebastian retorcido alrededor de tu dedo.

	—Todos te queremos aquí —dice Hunter—. Tu casa está con nosotros. Si necesitas oportunidades, ¿quién mejor para dártelas que nosotros? Cuéntanos qué trabajo quieres y te encontraremos uno. Si no podemos encontrar uno, crearemos uno para ti. Nos trajiste a Starling. Ayudaste a January y luego nos la trajiste de vuelta. Ya estás defendiendo a Bunny y apenas la conoces. Eres la mejor de nosotros. No te dejaremos ir.

	—No —vuelve a decir Sebastian.

	—Sebastian —Sammy se ríe.

	—Puedo hacer una bonita jaula solo para ti si quieres. Sabes que lo haría. Si vas a Harvard, todos vamos a Harvard y yo no quiero volver allí. Así que deja de causar problemas, sé una buena chica y te mostraré fotos de tu equipo de seguridad —dice Sebastian, con un tono sin rodeos.

	La risa de Sammy es tan fuerte que llena el aire mientras se seca las lágrimas de los ojos.

	—Realmente eres un psicópata, ¿no?

	—¿Pensaste que estaba exagerando todo este tiempo? —dice Starling—. Sin embargo, tiene razón. Si tú vas a Harvard, yo voy a Harvard.

	—Yo también —dice January—. Lo que significa que Clay también.

	—Y nosotros —dice Hunter, lanzándome una mirada suplicante.

	—Harvard es una buena escuela —me encojo de hombros.

	—Nadie se va a ir a ninguna parte —le espeta Evan—. No está pasando, Sammy. Así que quítate esa puta idea de la cabeza.

	—Me alegro de haberlo resuelto porque tenemos que darnos prisa —dice Hunter, aplaudiendo—. Todos, coman.

	Una hora y media más tarde, me abotonan mi quinto vestido de novia del día mientras mi nana, mi futura suegra, Sammy, Starling y January están sentadas en la sala de estar de la madre de Hunter, esperando que les muestre cómo se ve este.

	Nana, Pops y mi padre llegaron aquí hace casi media hora. Apenas tuvimos tiempo de hacer más que presentaciones antes que la gente de la boutique nupcial apareciera con estantes y estantes de vestidos de novia.

	Hunter me besó delante de todo el mundo y luego me empujó hacia Sammy, que empezó a hablar a cien millas por hora sobre qué vestido me recomendaría. En el momento en que entramos en la sala de estar, abrieron una botella de champán y me llevaron a una habitación al final del pasillo, que creo que los padres de Hunter pudieron haber vaciado solo para que pudiera usarla como vestidor. Con poco más que una rápida presentación, el asesor de vestidos de novia me quitó mi cómodo mono y me puso en un sujetador sin tirantes y una pequeña braga con estilo muy nupciales.

	Una vez estaba casi desnuda con una extraña, Maureen, que parece es la dueña de la boutique, me sentó y me preguntó si sabía qué estilo de vestido quería. Cuando le dije que no tenía ni idea, empezó a sacar vestidos y desde entonces me he estado probando cosas.

	El primer vestido fue un vestido de gala de color rubor que me hizo sentir como una princesa. Pero a pesar de lo hermoso que era, era demasiado para una boda en el patio trasero. Maureen insistió en que se lo mostrara a todo el mundo y todos exclamaron, pero estuvieron de acuerdo en que era demasiado extravagante. El segundo y tercer vestido eran de estilo sirena con el que apenas podía moverme y un vestido de manga larga y espalda descubierta que se parecía mucho al que usó Kate Middleton cuando se casó con el príncipe William.

	El cuarto vestido era mucho más de mi estilo. Un vestido de satén color crema que parecía más adecuado para el baile de graduación que para una boda de sociedad, pero tenía bolsillos y era simple y discreto. Desafortunadamente, fue un voto unánime que era demasiado simple, incluso para una boda pequeña.

	Ahora, cuando Maureen me ayuda a ponerme mi quinto vestido, ya sé que lo odio. La tela pica y es tan pesada que incluso pensar en usarla durante un día completo me da vergüenza.

	—No —le digo, mirándome en el espejo antes que ella termine de abrocharlo.

	—¿No? —pregunta Maureen.

	—No —repito.

	Llaman a la puerta y Maureen me deja para ir a abrirla. Volviéndome a mirar, sale de la habitación y cierra la puerta tras de sí. En lugar de esperar a que venga y me libere del horrible vestido, estiro la mano, retorciéndome hasta que puedo agarrar la cremallera y deslizarla hacia abajo. Dejando que el vestido caiga al suelo, salgo de él, luego lo recojo y lo vuelvo a colgar en la percha.

	La puerta se abre y Maureen vuelve a entrar.

	—Ese era tu novio —dice ella, con los labios fruncidos con tristeza—. Aparentemente, tiene pensamientos.

	—¿En mi vestido? 

	Me quedo sin aliento.

	—Sobre el color. Honestamente, ¿desde cuándo un novio tiene voz y voto sobre el vestido? Te quiere de blanco. Ni marfil ni ningún otro derivado. Blanco.

	—Oh —digo, y luego me encojo de hombros—. ¿Tienes algún vestido blanco que pueda probarme?

	—Por supuesto que tengo blanco —murmura, colgando el vestido que acabo de quitarme en el perchero y luego moviendo todo hacia un lado para poder arrastrar uno diferente hacia adelante.

	En el momento en que abre la cremallera de la primera bolsa, se me corta la respiración. El encaje blanco y el tul se derraman y me enamoro.

	—Sí —digo, asintiendo—. Ese.

	—Es un top y una falda —dice Maureen.

	—No me importa. Me gustaría probarlo, por favor.

	—Por supuesto.

	En el momento en que abre la falda detrás de mí, sé que es la indicada. La parte superior está hecha del encaje más suave que he tocado en mi vida. Es un corte Bardot con mangas cortas que abrazan mis brazos, dejando mis hombros al descubierto. La falda es una pluma de tul de cuerpo entero con una abertura en el costado y una pequeña cola que se extiende detrás de mí. Todo el atuendo es tan ligero que apenas siento que llevo ropa, y por primera vez, cuando me miro en el espejo, me siento como una novia.

	Maureen me sujeta un simple velo de una sola capa en la parte posterior de la cabeza y me ayuda a deslizar mis pies en unos Louboutin altísimos con una correa hecha del mismo tul que mi falda que ata un lazo en mi tobillo.

	—¿Qué te parece? —pregunta.

	—Lo amo.

	—Te ves hermosa. —Me abre la puerta y me ayuda a caminar por el pasillo y entrar en la sala de estar. Nana llora en el momento en que me ve. De pie, saca una caja de su bolso y me coloca los pendientes de diamantes de mi madre a las orejas.

	—Ahora estas perfecta —susurra, dándome un beso en la mejilla.

	Vestido elegido, paso una hora siendo inmovilizada y pinchada por Maureen para que pueda hacer modificaciones, a pesar de que ya siento que me queda perfecto. Cuando le digo esto, me hace señas para que me vaya como si no hubiera hablado y luego me asegura que mi atuendo será perfecto en un par de horas y que me lo devolverá más tarde esta noche.

	Una vez que terminamos, me dirijo a la piscina para unirme a todos los demás. Hunter se dirige directo hacia mí en el momento en que me ve, saliendo del agua y haciendo que los músculos de su enorme pecho se ondeen y se tensen.

	—¿Tienes un vestido? —pregunta.

	—Lo tengo —Asiento.

	—¿Es blanco?

	—Sí. Aunque Maureen se escandalizó que intentaras influir en mi elección.

	—A la mierda Maureen. Te quiero de blanco, Bunny, así que será mejor que estés de blanco.

	—Es blanco, lo prometo.

	—Bien —gruñe—. Puse la bolsa con nuestras cosas en la casa de la piscina. Ve a cambiarte y métete en la piscina.

	—¿Dónde están mi padre y Pops?

	—Estaban charlando con mi padre y mencionaron que les gustaba jugar al golf, así que todos fueron con Eric, Harry y Richard a jugar algunos hoyos antes de la cena —Se ríe Hunter.

	—¿En serio?

	—Sí. El campo del club de mi padre es bastante famoso.

	El resto de la tarde transcurre sin incidentes. La madre de Hunter y las otras mujeres adoptan a mi nana en su grupo y monopolizan su tiempo, por lo que apenas tengo la oportunidad de hablar con ella. Para cuando padre y Pops regresan del golf, es hora de irse a prepararse para la cena, así que les doy a ambos un beso rápido y luego los veo subir al servicio de autos que Hunter organizó para llevarlos al hotel que reservó para ellos.

	La cena es agitada pero divertida. Mi familia encaja fácil con la de Hunter y, por un momento, olvido que me he visto obligada a esto e imagino lo emocionada que estaría por el mañana si realmente quisiera casarme.

	La ensoñación es tan tentadora que me pregunto si podría fingir que es real. Haría que mañana fuera mucho más fácil. Hasta ahora, he hecho todo lo posible para olvidarme de lo que va a suceder por la mañana, pero ahora que faltan solo unas horas, ya no puedo fingir.

	Para cuando el postre está listo y se bebió todo el café, es hora de irse. Tirando de mí hacia sus brazos, padre me abraza con fuerza.

	—Te amo, princesa —susurra en la parte superior de mi cabeza.

	—Yo también te amo.

	—Supongo que te veré por la mañana —dice, riéndose—. ¿Estás segura que no quieres quedarte en el hotel con nosotros esta noche?

	Hunter tira de mí hacia atrás de la mano, su fuerte agarre es una advertencia. Antes de la cena, me dijo que esta noche nos quedaríamos en casa de sus padres para que yo pudiera prepararme allí. Mi familia desayunará en su hotel antes de la boda a la 1 p.m.

	—No, gracias, padre. Tengo el peinado y el maquillaje a primera hora de la mañana.

	Padre mira a Hunter, luego vuelve a mirarme y asiente.

	—Dulces sueños.

	—Duerme bien, padre.

	—Nos vemos mañana, Warren —dice Hunter, acercándose a mí para estrechar la mano de mi padre.

	Pops me da un suave beso en la mejilla y luego da un paso atrás para permitir que Nana ocupe su lugar.

	—No sé por qué no me hablaste de tu novio —susurra cuando me abraza.

	—Yo... —me quedo callada, incapaz de mentirle.

	—¿Estás embarazada? —pregunta Nana, retrocediendo lo suficiente como para mirarme, tratando de entrar en mi cabeza—. Así que esto tiene que ver con los problemas de dinero de tu padre —lo dice, no me pregunta, y yo no hablo, pero no tengo que hacerlo porque ya lo sabe sin que yo tenga que decir una palabra.

	—Nana... —empiezo.

	—Señora Elliott —interrumpe Hunter, atrayéndome hacia su lado posesivamente—. Quiero mucho a su nieta.

	Nana inclina la cabeza hacia un lado, observándolo con percepción.

	—Sí, creo que sí —dice en voz baja—. Pero eso no significa que no tengas que asegurarte que ella te ame tanto. Estaré observando, joven. Puede que sea vieja, pero eso no significa que sea estúpida. La cuidas y haces lo que sea necesario para hacerla feliz.

	Hunter se tensa y me preparo para que se vuelva cavernícola con mi abuela, pero en lugar de eso, asiente respetuoso.

	—Lo prometo.

	Tararea pensativa.

	—Ya veremos. Bunny, si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarnos —dice intencionadamente, y creo que todos sabemos que no está hablando de dónde voy a dormir esta noche.

	—Te quiero, Nana —susurro, atrayéndola para darle otro abrazo antes de dar un paso atrás y colocarme al lado de Hunter.

	Llega el servicio de autos y mi familia se va.

	—Vamos, nena —dice Hunter, guiándome a su camioneta y levantándome en el asiento.

	Le da una propina al aparcaautos, se sube a mi lado y se inclina para abrocharme el cinturón de seguridad.

	—¿Has pasado una buena noche? —pregunta.

	—Sí, gracias —respondo cortésmente.

	—Tus abuelos parecen agradables, aunque no estoy seguro que tu padre se parezca a ninguno de ellos.

	—Son los padres de mi madre, no de mi padre.

	—¿Lo son? —Hunter parece sorprendido.

	—Sí, los padres de padre están muertos. Cuando madre falleció, Nana y Pops le dijeron que viniera a Florida y así lo hizo. Honestamente, no creo que se las hubiera arreglado sin ellos.

	—Sé que se supone que no debo verte antes de la boda, pero...  —se queda callado.

	—Dadas las circunstancias, no creo que debamos preocuparnos por la mala suerte —me burlo a la ligera.

	—Me mantendré alejado si quieres que lo haga porque esta será la última noche que pases sola. Tu última noche como Beatrice Tate. Mañana serás Beatrice Rossberg, no puedo esperar.

	—Urgh, odio mi nombre —digo, arrugando la nariz.

	—Beatrice es un nombre bonito, pero no creo que te quede muy bien. Bunny es mejor. —Su sonrisa es coqueta y, extendiendo la mano, separa la abertura de mi vestido, revelando mis bragas de color amarillo pálido.

	—Hunter.

	—No te voy a tocar. Solo quiero ver tu pequeño coño virgen.

	—¿Y si alguien mira adentro?

	—Mi camioneta está demasiado alta y las ventanas están polarizadas. Jesús, mi polla está jodidamente dura para ti. No puedo esperar para follarte. Te voy a hacer mía, Bunny.

	Apretando mis muslos, trato de esconderme de él, pero él solo empuja su mano entre mis muslos, forzándolos a abrirse y exhibiéndome de nuevo.

	—Hunter.

	—Quítate las bragas.

	—No —jadeo, un poco escandalizada.

	—¿Qué te dije antes? No puedes decirme que no. Quítatelas o te las arrancaré.

	Mordiéndome el interior de la mejilla para detener las lágrimas que amenazan con derramarse de mis ojos, levanto el culo del asiento y me bajo las bragas, desenganchándolas de mis pies.

	—Dámelas —ordena.

	Aprieto la tela con fuerza en la palma de mi mano, me inclino y las dejo caer en su mano que espera.

	—Ahora abre las piernas.

	—Hunter.

	—Abre las piernas, Bunny. Muéstrame lo que es casi mío.

	No sé por qué esto se siente peor que él desnudándome o uniéndose a mí en la ducha, pero lo hace. Tal vez sea porque esto no es sexual; solo se trata de control. Me pregunto si está actuando de esta manera porque mi abuela vio a través de nuestra fachada tan fácil y cuidadosamente me dijo que no tenía que casarme con él. Ella lo cuestionó y ahora me está demostrando que puede y me obligará a hacer lo que quiera y no hay nada que pueda hacer al respecto.

	Algo dentro de mí se marchita y muere cuando separo mis rodillas, abriendo mis piernas y exponiendo mi sexo a sus ojos voraces.

	—Tan jodidamente bonita y mojada —dice arrastrando las palabras, sus ojos se desvían de la carretera hacia mí y viceversa.

	Sentarme en su camioneta con las piernas abiertas me hace sentir como una puta. Sé que hay tantas cosas que podría estar obligándome a hacer en este momento, pero la humillación de exponerme así me está empujando a un límite que no sabía que tenía.

	Cierro los ojos, bloqueo todo lo demás y me obligo a estar en el momento, repitiendo una y otra vez en mi cabeza que estoy permitiendo que esto suceda para salvar a mi familia. Pero a pesar que sé que estoy haciendo todo esto por una razón noble, todavía me siento vacía y entumecida. No vuelvo a abrir los ojos hasta que nos detenemos frente a la casa de sus padres. Una parte de mí desearía haber insistido en que durmiéramos en habitaciones separadas esta noche, pero si me permite algo de tiempo para pensar, no estoy segura que pueda seguir adelante con el mañana.

	Al abrir la puerta, me deslizo poco elegante desde la camioneta.

	—Iba a ayudarte —dice Hunter, mirándome con cautela.

	Me encojo de hombros, incapaz de hablar en este momento.

	—Espera ahí, voy a buscar nuestras maletas —ordena.

	Inhalo brusco, asiento, saboreando la sangre en mi boca por lo fuerte que me muerdo la mejilla.

	Siguiendo a Hunter a través de la casa de sus padres, trato de evitar que la marea de emoción que me atraviesa salga a la superficie. No puedo perder mi mierda ahora. La boda es mañana. En unos días, las casas y los negocios de mi familia estarán a salvo y Hunter será la razón de ello. Sacrificarme para salvarlos vale la pena. Tiene que serlo.

	El dormitorio de su infancia es más o menos lo que esperaría cuando tu familia es tan rica como la de Hunter. En lugar de ser solo un dormitorio, tiene su propia suite, con una sala de estar, un dormitorio enorme y un baño en suite. La decoración es sencilla. Paredes de color azul marino, con enormes lienzos de arte abstracto colgados en lugares estratégicos e iluminación empotrada que le da al lugar un ambiente de cueva de hombre. El sofá de la sala de estar es una enorme sección hecha de cuero gris que parece tan suave que de hecho paso mi mano por la parte posterior de él mientras pasamos.

	Como era de esperar, su cama es enorme; king size California, cubierta con ropa de cama blanca y fresca, con un par de almohadas azul marino en la cabecera. Colocando nuestros bolsos en el armario, Hunter se dirige al baño, siguiendo el mismo patrón de las dos últimas noches. Pero esta noche, no lo sigo. En cambio, me dirijo al armario, me quito el vestido y me pongo el pijama.

	Saco mi nuevo cable de carga de mi bolso, configuro mi teléfono para que se cargue, luego me meto en la cama y espero. Pasan cinco minutos antes que un Hunter desnudo regrese al dormitorio, con el ceño fruncido por la confusión

	—¿No te duchas?

	—Esta noche no, por la mañana.

	Su expresión es casi ridícula. Obvio, él tenía planes para mí esta noche y lo he arruinado al no seguir el mismo horario. Si no estuviera al borde de un colapso total, me reiría.

	—Adelante. Estaré allí para cepillarme los dientes en un minuto.

	Entrecerrando los ojos, me mira, luego a la mesita de noche donde está mi cepillo de dientes, esperando a ser usado.

	—Ven y hazlo ahora —ordena.

	Suspirando, me deslizo obediente fuera de la cama, tomo mi cepillo de dientes y lo sigo al baño humeante. Me dirijo directo al lavabo y cubro mi cepillo con pasta de dientes y empiezo mientras él acecha detrás de mí, con los labios fruncidos en una mueca.

	—¿De verdad no te vas a duchar? —me pregunta mientras me enjuago la boca y luego me froto los labios con una toalla.

	—No, esta noche no. Me duché antes de salir a cenar.

	—Lo sé, pero entraste y saliste tan rápido que no tuve la oportunidad de entrar contigo. —Está a punto de hacer pucheros y si no estuviera tan molesta con él, pensaría que es casi lindo.

	—No tuvimos mucho tiempo para vestirnos antes de la cena. —Estoy tratando de sonar tranquila sin que me tiemble la voz, pero me está quitando todo lo que tengo.

	—Bien —me espeta, pasando junto a mí, abriendo la puerta de la ducha y entrando.

	Escapo, huyo de la habitación y me deslizo de nuevo en la cama, subiendo las sábanas hasta la barbilla. Rodando sobre mi costado, cierro los ojos y me dispongo a quedarme dormida. Apenas son las diez de la noche, pero estoy exhausta, enfadada, herida y temiendo el mañana.

	Durante un rato esta mañana, cuando encontré mi vestido, todo esto casi se sintió real, como si fuera mi boda real y no solo una ganga que había acordado para que Hunter me ayudara. Lo que sucedió en su camioneta ha destrozado el barniz que he estado untando sobre todas las mentiras que hemos estado diciendo, y ahora todo lo que queda son los hechos duros y honestos.

	Si no necesitara la ayuda de Hunter, no me casaría con él.

	No estoy segura de si mi cuerpo o mi mente se rinde primero, pero debo quedarme dormida porque cuando abro los ojos en un parpadeo, está oscuro y el enorme cuerpo de Hunter me abraza por detrás, su ancho brazo sobre mi pecho, sosteniéndome contra él.

	No sé qué hora es, pero sé, sin lugar a duda, que volver a dormirme en este momento no es una opción. Moviéndome lento por debajo de su agarre sobre mí, me deslizo hasta el borde del colchón, me deslizo por debajo del edredón y luego entro de puntillas en el baño.

	Sin molestarme en encender la luz, hago mis necesidades y luego contemplo la posibilidad de volver a meterme en la cama. Dormir con Hunter es reparador. Su cuerpo grande y cálido es agradable, pero en lugar de eso, paso de puntillas y me dirijo a la sala de estar, cerrando la puerta del dormitorio detrás de mí.

	El cuero está frío bajo mi piel cuando me siento, pero la oscuridad se asienta sobre mí como un peso opresivo. De repente, ya no puedo estar aquí. Siento el pecho apretado y todo el aire parece haberse evaporado de mis pulmones.

	Me pongo de pie, corro hacia la puerta, la abro y salgo a trompicones al pasillo. Recuerdo a medias el camino hacia abajo y, de alguna manera, en mi pánico, llego a las puertas francesas que conducen a la piscina, buscando a tientas la cerradura hasta que finalmente me deslizo afuera.

	Aspirando grandes bocanadas de aire fresco de la noche, me paro a unos metros de la piscina, con los brazos envueltos alrededor de mí mientras miro las estrellas, usándolas para conectarme a tierra mientras el pánico amenaza con abrumarme.

	No sé cuánto tiempo me quedo ahí, sintiéndome perdida. Mi pecho está apretado y mi corazón se acelera mientras miro las estrellas que están a millones de kilómetros de distancia, sintiendo que son la única ancla a la que tengo que aferrarme. Después de un rato, me arrastro hacia la piscina, deslizándome hacia mi culo en el borde y dejando que mis pies cuelguen en el agua.

	El agua no está fría, pero después de un rato, empiezo a temblar, con los ojos llenos de lágrimas.

	Un sonido detrás de mí me hace girar justo cuando Vance, el padre de Hunter, sale al patio.

	—¿Bunny?

	—Sí, lo siento. ¿Lo desperté?

	—La alarma se activó cuando abriste la puerta. ¿Estás bien?

	—Lo siento mucho. Me desperté y solo... —titubeo, tratando de asegurarme de no decir algo revelador—. Solo necesitaba un poco de aire fresco. Entraré para que pueda volver a dormir.

	Vance está en bata, con un par de pantalones de pijama a cuadros azules debajo, con los pies descalzos.

	—¿Qué tal una charla en su lugar?

	—Es la mitad de la noche. Dudo que quiera sentarse afuera conmigo.

	—Tonterías, me encanta esta hora del día en la que es demasiado tarde para ser de noche y demasiado temprano para ser de mañana. —Se agacha a mi lado, se enrolla la parte inferior de los pantalones del pijama y balancea los pies sobre el borde de la piscina para que queden colgando en el agua junto a los míos.

	Ninguno de los dos habla, pero curiosamente, el silencio no es tan extraño como esperaba. Vance tiene el mismo tipo de presencia gentil que Hunter tiene a veces y es difícil no sentirse a gusto a su alrededor.

	Me pregunto si su padre es tan despiadado como Hunter. ¿Cómo se sentiría si supiera que Hunter se ofreció a ser mi salvador, pero solo si yo misma le daba el premio? ¿Vance estaría horrorizado u orgulloso?

	—Las bodas son demasiado, ¿no? —pregunta Vance, rompiendo el silencio.

	Asiento.

	—Sí, lo son.

	—Sobre todo cuando no has tenido mucho tiempo para planificarlos o aceptar la forma en que cambiará tu vida.

	Girando la cabeza, lo miro, viendo cómo la simpatía y la comprensión brillan en su rostro.

	—Hunter quería moverse rápido —digo con cuidado.

	—Sí, puede ser muy decidido cuando se trata de las cosas que quiere.

	—Sí. 

	Me río huecamente.

	—¿Sabías que me habló de ti hace unos meses? —dice Vance, sonriendo—. Vino a mi oficina y me pidió que le diera seis meses.

	—Mencionó algo acerca de pedirte tiempo —admito.

	—Pensó que planeábamos arreglarle un matrimonio. Para ser honesto, ni siquiera lo habíamos considerado, pero había visto a Clay y January juntos por el bien de sus familias y asumió que él sería el siguiente.

	—Entonces, ¿por qué seis meses? —pregunto, curiosa.

	—Dijo que sabía que eras suya y que si en seis meses no te había convencido que te casaras con él, entonces no era tuyo, y que se casaría con cualquiera que le pidiéramos.

	—¿Estaba tan seguro?

	—Oh, sí. Nunca lo había visto tan seguro de nada. En el momento en que los dos se conocieron, cayó fuerte y rápido, al igual que Sebastian cuando encontró a Starling.

	—Parecen felices —le digo.

	—Sí, lo son. Ahora. Pero no siempre fue así. ¿Explicó Hunter cómo los cuatro niños fueron criados como hermanos? Construimos esta finca para que siempre se tuvieran los unos a los otros. Porque en este mundo extraño que habitamos, sabíamos que tener ese fuerte vínculo los ayudaría. Lo que no sabíamos es que también les daría un sentido de derecho que les haría creer que pueden tomar las cosas que quieren.

	Parpadeando, trato de entender lo que Vance no me está diciendo.

	—Los cuatro chicos han hecho cosas que no deberían haber hecho. Han tomado decisiones que no deberían haber tomado. Pero los criamos para que siguieran su instinto, para que se mantuvieran unidos y para que fueran fuertes, despiadados y tenaces. Algunos días me pregunto si al hacer eso no dejamos tanto espacio como deberíamos para la compasión, la empatía y la comprensión. En este momento, Hunter está tan seguro que está haciendo lo correcto que no está siendo tan compasivo, empático o comprensivo como debería ser.

	—¿Le has dicho eso? 

	Me burlo en voz baja.

	—No, no lo he hecho y hay una razón para ello, que podría hacerte pensar, como padre, como hijo. Hunter de verdad cree que tú eres suya, y que siempre estuviste destinada a ser su esposa. Y lo siente con tanta fuerza que hará lo que sea necesario para que eso suceda, se siente mal interponerse en su camino.

	—¿Y si se equivoca? —pregunto.

	—¿Y si no lo está? —dice Vance, inclinando la cabeza hacia un lado—. ¿Y si conseguir todo lo que siempre has querido tiene que ser difícil? ¿Y si tiene que ser incómodo, cuestionador y duro, porque eso es lo que hace que el feliz para siempre sea tan dulce al final de todo?

	Suspirando, miro hacia el agua.

	—Lamento que esto sea difícil para ti en este momento, Bunny. Pero no me arrepiento que mi hijo haya hecho lo que tenía que hacer para que aceptaras casarte con él. No me arrepiento de que, al final del día, vayas a ser mi hija. Hunter está enamorado de ti y está claro que tú también sientes algo por él. He visto la forma en que lo miras. Así que, aunque algunos días lo odies más de lo que te importa, supera esos días y trata de encontrar lo bueno en él porque sé que mi hijo hará absolutamente todo lo posible para hacerte feliz.

	No sé si tiene razón o no. Está claro que sabe más sobre nuestra situación que las mentiras que le hemos dicho a todos los demás, pero no puedo arriesgarme a preguntarle por si acaso.

	—Si María fuera yo. ¿Le dirías lo mismo?

	—María fue tú. —Sonríe—. La conocí en la escuela secundaria; estaba allí con una beca, y yo la perseguí con fuerza. Me casé con ella tan pronto como pude ponerle un anillo en el dedo. Porque sabía que era demasiado buena para mí y que, si se daba cuenta de eso, me dejaría. Al igual que nuestros hijos, tomé algunas decisiones estúpidas e irreflexivas, pero hasta el día de hoy, las apoyo porque treinta y cuatro años después de convencerla que dijera que sí, todavía estoy igual de seguro que siempre estuvo destinada a ser mi esposa.

	Sin saber qué más decir, ambos nos quedamos callados una vez más. El sol sale lento mientras nos sentamos uno al lado del otro, sin hablar, solo disfrutando del silencio antes de que comience el día que cambiará mi vida por completo. 
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	El dolor ahora familiar en mis bolas me despierta de un sueño en el que la boca de Bunny estaba envuelta alrededor de mi polla mientras su coño montaba un consolador que había succionado hasta el fondo. Estiro el brazo y me acerco a ella, pero encuentro las sábanas frías.

	Mis ojos se abren de golpe y levanto la cabeza, mirando la mitad vacía de la cama. Me incorporo, miro a mi alrededor, buscándola, pero las persianas están cerradas y la habitación está a oscuras. Hago una pausa y escucho cualquier sonido que pueda decirme que está aquí, pero la habitación está en silencio, excepto por el latido entrecortado de mi corazón acelerado.

	—Mierda —silbo, salgo de la cama, agarro mis calzoncillos y me apresuro a ponérmelos. Supe que algo le pasaba anoche. 

	Ella estaba tranquila en la camioneta. Pensé que solo estaba enfadada porque la obligué a quitarse las bragas. Pero, ¿podría haber sido más que eso?

	Enciendo la luz, busco en la habitación una nota o algo, pero no veo nada y sus zapatos siguen en el suelo donde se los quitó anoche. Al tropezar hacia la sala de estar, también la encuentro vacía.

	Deteniéndome, trato de pensar dónde podría estar. Pero si se fue, es porque ha decidido no casarse conmigo hoy y eso no es una opción. Antes que pueda pensar demasiado en lo que estoy haciendo, vuelvo a la habitación y busco mi celular. Abro la aplicación de rastreo, miro la pantalla y luego vuelvo a dejarme caer en la cama con alivio cuando su ubicación muestra que todavía está aquí.

	La tecnología es precisa como para dar una idea aproximada de en qué parte de la casa se encuentra, y me sorprende encontrarla en el patio trasero. Me tomo un minuto para calmarme el maldito corazón. Todavía está aquí; ella no me dejó, y necesito relajarme antes de ir a buscarla.

	Después de varias respiraciones profundas, mi corazón se ralentiza lo suficiente como para sentir que no acabo de correr un maratón. Cuando estoy seguro que no voy a tirarla por encima de mi hombro y encerrarla en nuestra habitación hasta la boda, me dirijo abajo.

	La casa está en silencio, así que camino en silencio por el pasillo y hacia las puertas que dan al patio trasero. El sol está casi alto, la luz de la madrugada aún es tenue, pero ilumina más el cielo con cada minuto que pasa. Al detenerme junto a las puertas, la veo sentada al borde de la piscina, con los pies colgando en el agua. Pero no está sola. Mi padre está sentado a su lado, con los pies en el agua también.

	No hablan; están sentados uno al lado del otro y la vista me hace preguntarme qué están haciendo los dos ahí. Si él pensaba que ella estaba a punto de correr, mi padre la detendría. Él no lo sabe todo, pero sí sabe que yo estaba trabajando para hacerla mía antes que se fuera y que no pensaba renunciar a ella.

	Al salir, el azulejo está fresco bajo mis pies mientras me acerco descalzo a Bunny, sentada en silencio al otro lado. Su cabeza se inclina en mi dirección, pero no dice nada ni me mira.

	—Te dejo con eso —dice padre, pasando una mano por el cabello de Bunny y dándole un beso en la cabeza mientras levanta los pies del agua y se va.

	—¿Estás bien? —le pregunto. Es una pregunta estúpida; son apenas las seis de la mañana y está sentada en el suelo en camisón. Claramente, no está bien.

	—Necesitaba un poco de aire.

	—Podrías haberme despertado —es otra estupidez de decir porque es bastante obvio que ella vino aquí para alejarse de mí.

	—Lo siento.

	—Cuando me desperté y te habías ido, me preocupé —admito.

	—Lo siento —dice de nuevo, sin mirarme.

	—Bunny —Suavemente, engancho mi dedo debajo de su barbilla y la giro para que me mire—. ¿Qué está pasando?

	—Hoy nos casamos.

	—Lo sé.

	—Ayer, cuando me estaba probando vestidos y diciéndole a todo el mundo lo listos y enamorados que estábamos, por un momento, olvidé que todo era falso.

	—No es falso —insisto.

	—Sí, lo es. Nada de esto estaría sucediendo si no necesitara que ayudaras a mi padre. Nunca habría firmado ese acuerdo prenupcial —Levanta la mano y se señala el cuello—. O que me pongas un rastreador. No estaría mintiendo a mi familia ni a la tuya, y no me quitaría las bragas en una camioneta y abriría las piernas para que puedas ver lo que es casi tuyo.

	Reconozco las palabras. Es lo que le dije anoche cuando la hice exhibirse para mí.

	Las palabras saben a ceniza en mi boca, pero las fuerzo a salir.

	—¿Has cambiado de opinión?

	—¿De casarme contigo? —Sus ojos están muy abiertos, sus labios entreabiertos—. No. Haría cualquier cosa para ayudar a mi familia, pero... 

	—¿Pero? —le pregunto.

	—Pero no estoy segura de estar lista para que me poseas.

	—Seguiría siendo tu dueño, incluso si no nos casáramos. No son los anillos y la ceremonia lo que te hace mía. Has sido mía desde el momento en que te vi. La boda lo hace oficial.

	—¿Y el acuerdo prenupcial? —pregunta.

	—El acuerdo prenupcial simplemente te explica las cosas.

	—Hunter, lo único que dice el acuerdo prenupcial es que soy de tu propiedad. Básicamente, tengo que pedir permiso para respirar, y cuando esto termine, tengo que pasar por un millón de aros solo para poder irme.

	La ira me golpea fuerte y rápido.

	—Nunca dejaré que te vayas.

	Su suspiro es largo y tembloroso.

	—Honestamente, pensé que los días en los que una persona podía ponerle precio a su vida habían terminado. Al parecer no. Soy una inversión de ocho millones de dólares, así que supongo que tiene sentido que pienses que me posees. —Se pone de pie y se aleja con elegancia.

	Nada ha cambiado entre nosotros, pero no puedo evitar la sensación que acabo de perder algo importante y no sé cómo recuperarlo.

	Ella está en la ducha cuando vuelvo a nuestra habitación. Ha dejado la puerta del baño abierta y sé que no debería entrar allí. Está claro que está buscando algo de espacio, pero me desnudo de todos modos y la sigo a la ducha.

	Le quito el jabón, le lavo la piel y el pelo, luego la empujo hasta que se pone de rodillas y me masturbo la polla hasta que me corro por todo su pecho. No dice una palabra ni me mira en ningún momento, y no tener sus ojos puestos en mí es exasperante.

	—Bunny —le espeto cuando sale del baño envuelta en una toalla.

	—¿Qué? —pregunta, sonando cansada y derrotada.

	—¿Qué te pasa?

	—Nada, estoy bien —protesta, sin mirarme.

	Corriendo hacia ella, desnudo, con el agua goteando de mí, le agarro la barbilla y le giro bruscamente la cara hacia arriba, obligándola a mirarme a los ojos.

	—Ojos puestos en mí, todo el maldito tiempo. Entiendo que estés enfadada conmigo en este momento, que estés enojada, pero no puedes ignorarme. Dame tu enfado. Quiero cada emoción que tengas porque todo lo tuyo es mío.

	Su rostro palidece y luego se desprovee por completo de emoción, como una muñeca realmente hermosa.

	—Sí, señor.

	—No me llames así —gruño.

	—¿Por qué? ¿Preferirías dueño o amo?

	—No empieces, Bunny. ¿Todo esto se debe a lo que sucedió en la camioneta? Nadie más que yo podía verte. Nunca dejaría que nadie viera lo que es mío.

	—Lo sé. Eres muy posesivo con tu propiedad. —Su voz es monótona y la odio—. Tengo que prepararme; el peluquero y la gente de maquillaje estarán aquí pronto. 

	—Ponte la bata. Podemos bajar las escaleras y te prepararé el desayuno —le digo, tomándola de la mano.

	—Tu madre lo está haciendo.

	—Entonces te prepararé café.

	—No tengo tiempo.

	—Ponte la puta bata, Bunny, vamos a bajar y voy a prepararnos un café. Ahora —le espeto.

	Espera a que la suelte antes de ir al armario, reapareciendo un momento después envuelta en la bata que le compré, con el cabello recogido en una toalla sobre la cabeza. Ella no viene a mí, así que me acerco a ella, la tomo de la mano de nuevo y la saco de la habitación.

	—Bunny, ¿qué estás haciendo? Los estilistas y el maquillador estarán aquí en cualquier momento —grita mi madre mientras entramos a la cocina.

	—Primero voy a prepararnos un café, madre —le digo, arrastrando a Bunny hacia el interior de la cocina.

	—Ella no puede tomar café antes de su boda —dice madre como si hubiera sugerido algo horrendo.

	—Madre —suspiro.

	Marchando decidida hacia nosotros, engancha su brazo a través del de Bunny y la aparta de mí.

	—Vamos, cariño. Vamos a prepararte. Luego tomaremos mimosas y desayunaremos tan pronto como llegue tu nana —sonriéndome, me dice: —Dile adiós a Bunny, cariño. La próxima vez que la veas, caminará hacia ti por el pasillo.

	—Tienes que devolvérmela para que pueda despedirme como es debido —gruño, dando un paso hacia ellas.

	—Oh, no —Madre se ríe—. Nada de eso hasta después de la boda.

	 Luego se da la vuelta y escolta a mi Bunny.

	Una hora más tarde, la casa está llena de gente. La familia de Bunny fue la primera en llegar, seguida poco después por mis amigos y sus padres.

	—¿Qué tal un trago rápido para calmar los nervios? —Padre sugiere.

	Con el ceño fruncido, miro a mi padre, que asiente en dirección al padre de Bunny, Warren. A diferencia del resto de nosotros, su tez es pálida y hay un ligero brillo de sudor en su frente. Cuando mi padre nos da a cada uno un vaso, Warren toma el suyo y mira muy contemplativo el líquido de color ámbar oscuro.

	Beber whisky a las diez de la mañana no es lo habitual, pero lo hago de todos modos, levanto el vaso y brindo por mi futuro y el de Bunny mientras Warren se pone cada vez más pálido.

	—Warren, ¿tienes un momento? —le pregunto.

	Parpadeando, me mira desde su whisky ahora vacío y asiente. Sonriendo, le hago un gesto para que salga al patio y lo siga. Pasando por donde el organizador de la fiesta está preparando el patio trasero con un puñado de sillas y más margaritas amarillas de las que he visto en toda mi vida.

	—¿Está todo bien? —le pregunto tan pronto como estamos fuera del alcance del oído de la casa.

	—Estoy en la boda de mi hija de diecinueve años con un chico que apenas conoce —jadea—. No, Hunter, no todo está bien.

	—Mira, sé que esto podría no ser la norma, pero no es como si Bunny y yo fuéramos extraños. ¿Cuánto tiempo tardaste en enamorarte de la madre de Bunny? ¿No sentiste la primera vez que la viste que era la indicada?

	Exhalando lento, una sonrisa suave y melancólica tira de la comisura de sus labios.

	—La vi entrar en una pizzería. Estaba pasando las vacaciones de primavera en la cabaña de los padres de una de sus amigas en el lago. La seguí hasta el restaurante y le pagué a la camarera para que me sentara en la mesa contigua a la suya —Se ríe suavemente—. Era tan hermosa; se parecía mucho a Bunny. Ella la apodó así, ya sabes. Habíamos acordado llamarla Beatrice, pero en el momento en que Tana la vio, la llamó su conejita, y se quedó.

	—Ojalá hubiera tenido la oportunidad de conocerla —digo, con honestidad.

	—Le hubieras gustado —se burla—. Pareces un buen chico, Hunter, y tu familia ha sido increíblemente acogedora, pero me preocupa que Bunny haya accedido a apresurarse en esta boda para que hagas todo lo posible para ayudarme y no quiero que esa sea la razón por la que se case. Quiero que se sienta como yo me sentí con su madre. Como si no pudiera soportar pasar otro día sin ella.

	—¿Y no crees que se sienta así ahora? —pregunto, dejando que un poco de mi ira se filtre en mi tono.

	—No lo sé, y como su padre, eso me asusta casi hasta la muerte.

	—Señor Tate, Warren —digo, dando un paso adelante y poniendo mi mano sobre su hombro. Puede que sea décadas mayor que yo, pero yo soy unas ocho pulgadas más alto y significativamente más grande—. Le pedí a Bunny que se casara conmigo antes de mencionar que podría ayudarte a salir de la situación financiera en la que te encuentras. Sé que es el tipo de persona que haría cualquier cosa por su familia, y no quería que eso fuera un factor decisivo para ella.

	—¿En serio? —jadea, su esperanza es palpable.

	—Lo admito, es posible que hayamos adelantado la boda para ayudar a su caso cuando hable con Tomasz, pero, aun así, nos casaríamos de cualquier manera.

	Su alivio es abrumador y sus hombros caen físicamente mientras exhala un suspiro tembloroso. Sé que debería sentirme culpable por la mentira que le acabo de decir, pero no es así. Warren necesita sentir que él no es la razón por la que su hija se está casando conmigo, y estoy feliz de darle esa tranquilidad, incluso si no es cierto.

	—Bueno, me alegra oír eso. Nunca me perdonaría a mí mismo si pensara que ella está sacrificando su felicidad por mí.

	—No te preocupes, Warren. Prometo hacer todo lo que esté a mi alcance para asegurarme que sea la mujer más feliz del mundo —le aseguro.

	Su sonrisa cálida y paternal es el equivalente a la música para mis oídos. Me pregunto cómo se sentiría si supiera la verdad, no es que lo haga nunca, porque la única línea que no cruzaré es hacer algo que afecte su relación. Por lo tanto, nunca se enterará de hasta dónde está dispuesta a llegar su hija para salvar a su familia.

	Volvemos a la casa y le sirvo un segundo vaso de whisky mientras esperamos a que llegue la hora de ponernos el traje. Le pedí a mi sastre que volara a Florida para hacer las pruebas para Warren y Gerald, el abuelo de Bunny, así que todos estamos en trajes a juego. Probablemente sea excesivo para una simple boda en el patio trasero, pero cuando Bunny mire hacia atrás en nuestras fotos dentro de diez años, quiero que esté feliz con cómo resultó todo.

	El puñado de invitados que invitamos que no son familia comienzan a llegar cuando estamos en nuestro tercer vaso de whisky y me excuso para cambiarme antes de volver a bajar las escaleras para encontrar a mis amigos. Evan, Clay, January, Sebastian, Starling y Sammy están en la cocina bebiendo mimosas de copas de champán.

	—Pareces tranquilo. —Evan se ríe.

	—No tengo nada de qué preocuparme. Estoy emocionado y listo para verla ahora —le digo honestamente.

	—Ay, Hunter, eso es tan dulce. ¿Quién iba a decir que alguno de ustedes era capaz de ser un buen tipo? —dice Sammy con sarcasmo.

	Me río porque, si ella supiera lo que ya he hecho para organizar este día, realmente no pensaría que soy agradable.

	—Gracias, Sammy, me alegro que hayas decidido olvidar todas esas tonterías de Harvard.

	—Bueno —comienza—. No tengo...

	—Sí, lo has hecho —interrumpe Bastian—. Estarás en Kingsacre con nosotros en otoño. Tú decidirás qué tipo de trabajo quieres y nosotros lo haremos realidad para ti.

	—Sebastian, no puedes...

	Es Starling quien interrumpe esta vez.

	—Puede y lo hará. Así que acéptalo.

	Aparece el sacerdote y me alejo para ir a saludarlo. Antes de darme cuenta, es hora y estoy de pie al frente del pasillo en el patio trasero de mis padres, con el sol brillando sobre mí mientras espero que mi perfecta Bunny se case conmigo.
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	Apenas me reconozco a mí misma mientras miro mi reflejo en el espejo de cuerpo entero que el estilista ha instalado en el enorme dormitorio al que Mary me llevó esta mañana. Me han mimado y preparado hasta el último centímetro de mi cuerpo. Una esteticista me dio un tratamiento de exfoliante con sal y luego me cubrió con una crema que ha hecho que mi piel se sienta tan suave que sigo tocándome el brazo solo porque se siente tan bien. Luego, un peluquero secó, rizó y sujetó mi cabello en una cascada delicada de rizos que se ven hermosos y un poco despeinados al mismo tiempo.

	Apareció un maquillador y me transformó en la versión más perfecta de mí misma, luego un tocador me ayudó a ponerme el atuendo, los zapatos y el velo.

	Soy una novia.

	Mi vestido es perfecto, y me veo perfecta, y sé que este día va a ser perfecto. Y, sin embargo, no puedo reunir ni una pizca de entusiasmo.

	—Aquí tienes —dice Nana, entregándome un ramo de margaritas amarillas y peonías atadas a mano que huelen tan dulce que no puedo evitar llevármelas a la nariz e inhalar profundo.

	Creo que ella sabe que algo no está bien, pero está atribuyendo mi descontento a los nervios previos a la boda y no a un profundo sentimiento en el alma que amo a mi familia lo suficiente como para hacer esto para salvarlos a todos.

	Lo estúpido es que me gusta Hunter. Es el tipo de chico con el que saldría y me enamoraría. Me encanta la forma intensa en que me mira y ser el centro de su atención. Me encanta lo alto que es y lo pequeña y delicada que me hace sentir cuando se inclina sobre mí para presionar sus labios contra los míos.

	Me gusta, y eso es lo que hace que sea tan difícil admitir que es despiadado, decidido y duro. Entiendo que arreglar el lío en el que se ha metido mi padre no es responsabilidad de Hunter. Pero chantajearme para que me case con él a cambio de rescatar a mi padre no es algo que me imagino que él haría.

	Esta mañana, su padre básicamente admitió que sabía que Hunter había hecho algo por lo que debería tratar de perdonarlo. Pero no sé si Vance sabe sobre el trato que Hunter y yo hicimos o si solo entiende la naturaleza tortuosa y obsesiva de su hijo mejor que yo.

	Hunter sigue usando la palabra amor, pero no está enamorado de mí, y nunca ha insinuado que lo esté. Quiere poseerme, dominarme, y dentro de diez minutos lo hará. Es casi poéticamente irónico que el niño rico haya terminado comprando lo que más codicia. Pero el problema es que no estoy segura que alguna vez pueda dejar de verme como algo que le pertenece.

	Todavía me voy a casar con él, por supuesto. Voy a unirme a este hombre y espero que el favor que planea pedir signifique que pueda tener la oportunidad de liberarme de este matrimonio. Si no, entonces esta será mi vida durante los próximos cinco años. El juguete legal enjaulado de un playboy rico.

	—Estás hermosa —arrulla Nana, poniéndose a mi lado y tirando de mí en un cuidadoso abrazo.

	—Gracias, Nana.

	Sonriéndome, mira por encima del hombro y luego susurra: 

	—No es demasiado tarde para cambiar de opinión.

	Burlándome divertida, niego con la cabeza. 

	—Me voy a casar con él, Nana.

	—No lo quieres... —comienza.

	—Me voy a casar con él, Nana —vuelvo a decir con más fuerza.

	Suspirando, ella asiente, ahuecando mi mejilla con su mano arrugada.

	—Está bien.

	—Es el momento —dice Annika, nuestra organizadora de bodas, sonriendo ampliamente.

	—Iré y tomaré asiento —dice Nana, besándome la mejilla antes de darse la vuelta y alejarse con su vestido cruzado de color dorado pálido, un pequeño tocado prendido a un lado de su cabello gris.

	—Démosle tiempo a tu abuela para que salga. Tu padre te está esperando en el pasillo. Una vez que lleguemos al comedor, daré la señal para que comience la música y luego caminarás lento hacia tu novio. Caminen juntos. Recuerda, tú eres la estrella y todos quieren verte, así que no corras por el pasillo. Tómate tu tiempo y deja que todos te admiren.

	Annika es optimista a la vez que intimidante, así que asiento, haciéndole saber que la escuché.

	—Está bien, Nana está en su asiento. Vamos a movernos —ordena, dando zancadas hacia adelante y abriendo la puerta para revelar a mi padre parado nervioso en el pasillo.

	Sus ojos se abren de par en par y luego se ponen vidriosos mientras me acoge.

	—Oh, Bunny —jadea—. Oh, cariño, eres la novia más hermosa. Te pareces mucho a tu madre.

	Se me llenan los ojos de lágrimas, pero parpadeo, no queriendo arruinar mi maquillaje.

	—Es hora —dice Annika, aplaudiendo y moviéndome hacia mi padre.

	—¿Estás lista? —pregunta, con una sonrisa suave y feliz.

	—Sí —Asiento. Una mentira más que añadir a todas las demás.

	Cada paso me acerca más a Hunter, luego mi padre me besa en la mejilla y se aleja, dejándome con el hombre que quiere poseerme.

	Tener y retener.

	Honrar y obedecer.

	Hasta que la muerte nos separe.

	Sí.

	Los votos se reproducen como un eco que rebota en mi cabeza.

	Sí.

	Me comprometo con esas dos pequeñas palabras y no puedo retractarme, aunque me gustaría poder hacerlo.

	La fiesta transcurre en un borrón de buenos deseos y felicitaciones. La gente intenta abrazarme, pero Hunter no me suelta ni por un momento, manteniéndome inmovilizada a su lado mientras su familia y amigos celebran.

	Llega la comida, pero mi estómago está demasiado retorcido para comer de verdad, así que dejo mi plato y bebo el champán de mi copa. Después de mi segunda copa, Hunter cambia mi champán por agua mineral con gas, mostrándome una mirada de advertencia cuando frunzo el ceño ante mi copa.

	Si pronuncio una sola palabra durante el resto de la tarde, no me acuerdo. Lo que parecen horas más tarde, Hunter me ayuda a subir a un auto negro y me pide que salude a la multitud de personas que están fuera de la casa de sus padres para despedirnos. Quiero preguntarle a dónde vamos y por qué no estamos en su camioneta, pero parece que no puedo encontrar las palabras y cuando nos detenemos frente a un hotel de aspecto elegante, todo se vuelve obvio.

	El aparcaautos abre la puerta y Hunter sale primero, metiendo la mano en el auto para ayudarme. Todavía estoy con mi vestido de novia y tacones. El único cambio en mi atuendo desde la ceremonia es que ya no llevo mi velo.

	Un portero corre hacia el maletero y saca nuestras maletas, llevándolas adentro mientras me deslizo con cuidado fuera del auto, tratando de no pisar mi falda con mis zapatos. Pacientemente, Hunter espera a que esté de pie en la acera antes de agarrarme la mano con firmeza y llevarme al elaborado vestíbulo.

	En lugar de dirigirse a registrarse, Hunter se dirige al mostrador de conserjería. El hombre lo reconoce de inmediato y le entrega a Hunter una tarjeta, dirigiéndonos a un ascensor y diciéndonos que llamemos si necesitamos algo.

	Cuando entramos en el ascensor con incrustaciones de mármol, Hunter presiona la tarjeta de acceso contra un escáner y de inmediato comenzamos a elevarnos. Suena una campana cuando nos detenemos y el ascensor se abre para revelar un vestíbulo con enormes puertas dobles de madera.

	Al abrir la puerta, Hunter me dirige hacia adelante y hacia lo que supongo que es el ático. Es una suite enorme con vistas a la ciudad y puertas francesas que dan a un balcón o terraza tal vez.

	—¿Qué te parece? —pregunta Hunter, dirigiéndose a mí por primera vez en lo que parecen horas.

	—Es agradable —digo débil, pero solo no tengo la energía para preocuparme por la habitación, no importa lo increíble que sea. Al final del día, no estamos aquí por la vista o el servicio de habitaciones; es nuestra noche de bodas y yo soy su premio virgen.

	Estamos aquí para que pueda reclamar su botín, para plantar su asta de bandera y lo peor es que mi cuerpo está emocionado. La anticipación se ha estado acumulando dentro de mí durante horas y sé que el pequeño trozo de encaje entre mis muslos está empapado con mi excitación. No importa cuánto me dolerá cuando me quite la virginidad, sé que lo más probable es que lo disfrutaré, y de alguna manera, eso solo empeora las cosas.

	Si lo que estamos a punto de hacer se sintiera como una violación, sería más fácil de digerir que saber que, aunque lo odio, lo quiero a él, como él me quiere a mí. Quiero sentir sus manos, sus labios y su lengua sobre mí. Quiero saber qué se siente cuando me mete su polla y me hace suya.

	Me he resignado a que mi cabeza esté en desacuerdo con mi cuerpo y ahora solo quiero terminar con esto para poder aprender a vivir con él.

	Paso junto a él, me dirijo hacia el dormitorio, abro la puerta y entro. Me quito los tacones y busco la parte trasera de la blusa.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta.

	—Desnudarme.

	—¿Por qué?

	—Así puedes follarme —respondo sin rodeos.

	—¿Es eso lo que quieres?

	—Es lo que tú quieres. Dijiste que mi virginidad era tuya. Ahora puedes tomarla. —Sé que sueno fría, pero es la única forma en que puedo hacerlo. Necesito distanciarme, aunque solo dure hasta que me ponga las manos encima.

	—Ven aquí, Bunny.

	Tardo cuatro pasos en llegar a él, pero con cada paso que doy, siento que mi distanciamiento se disuelve.

	—Esposa. —Respira con reverencia, extendiendo la mano para meterme un mechón de cabello suelto detrás de la oreja—. ¿Te he dicho lo impresionante que te ves? Eres perfecta.

	—Gracias —susurro, con la voz temblorosa.

	—¿Tienes miedo? —pregunta, pasando el dedo por debajo de mi barbilla y levantando la cara para que me vea obligada a mirarle, de la misma manera que lo ha hecho varias veces antes cuando está reclamando mi atención en silencio.

	—No —respondo con honestidad.

	—¿No?

	Sacudo la cabeza.

	—Ahora eres mía. Mi esposa, mi Bunny. —Soltando mi cara, se agacha y me levanta de mis pies, levantándome al estilo nupcial en sus brazos. Mi falda cuelga debajo de mí mientras me lleva a la cama, colocándome sobre el colchón con la cabeza sobre las almohadas.

	Había asumido que sería un animal. Que ya me desnudaría y me estaría metiendo la polla. En cambio, me sube lento la falda, revelando mis pantorrillas, luego los muslos, hasta que estoy a la vista, con mi vestido recogido en mi cintura.

	—¿Quién hubiera imaginado que mi virgencita perfecta tendría unas bragas mojadas tan pequeñas debajo de este vestido? —dice casi para sí mismo—. Abre las piernas.

	Mis rodillas se abren y trato de apagar mi mente. Podría gritar y gritar. Podría decir que no, pero no lo haré porque no hay nada que pueda hacer para detener lo que va a suceder a continuación, y en el fondo, no quiero detenerlo.

	Me sacudo cuando arrastra su dedo por mis pliegues sobre la tela de mis bragas.

	—Empapada. ¿Has estado pensando en que te toque, Bunny?

	No respondo, pero no creo que lo espere. Enganchando sus pulgares en la cintura de mi braga, la arrastra lentamente hacia abajo y siento que la tela mojada se adhiere a los labios de mi coño.

	—Jesús, nena, hueles como si lo estuvieras rogando —sisea, bajando la cabeza y desapareciendo de la vista bajo la pila de tul amontonada en mi cintura.

	En lugar de tocarme como espero, se pone de pie y se desnuda rápido, se quita la ropa y vuelve a tomar su posición entre mis muslos.

	Casi salto de la cama a la primera sensación de su lengua sobre mi sexo. Hace calor, está húmedo y es desconocido. Nunca antes había tenido un chico que me cayera encima, pero se siente increíble. Lamiendo mi clítoris, lame y empuja su lengua dentro de mí antes de lamer todo el camino hasta mi clítoris nuevamente. La punta de su lengua golpea el manojo de nervios y yo gimo en voz alta, echando la cabeza hacia atrás y arqueándome en el colchón.

	—Sabes tan jodidamente dulce —gruñe, encontrando mi clítoris de nuevo mientras mete dos dedos en mi sexo.

	La combinación del calor de su lengua y la plenitud de sus dedos dentro de mí hace que un sonido salvaje caiga de mis labios. Mis caderas se retuercen, sin saber qué hacer y cómo encontrar el placer que sé que está a punto de darme.

	—Eso es todo, nena. Fóllate en mis dedos, muéstrame cuánto lo quieres —me insta, deslizando sus dedos dentro y fuera de mí, abriéndome y estirándome, preparándome para tomar su polla.

	—Oh, Dios —gimoteo, moviendo las caderas y empujándome hacia él.

	—Vas a tomar tres de mis dedos, Bunny. Luego los vas a montar hasta que te vengas en mi mano.

	Un dolor agudo surge de entre mis piernas mientras me mete un tercer dedo grueso. El estiramiento arde, sofocando el placer, y me estremezco, luchando por encontrar el subidón que estaba persiguiendo hace solo unos momentos.

	Como si sintiera que me han sacado de la bruma del placer, encuentra mi clítoris y lo lame, raspando sus dientes sobre él antes de moverme y lamerlo en acciones alternas. La sensación hace que la excitación vuelva a fluir a través de mí, lubricando sus dedos y abriéndose paso hasta que me está follando con movimientos lentos.

	—Córrete por mí, Bunny. Córrete en mis dedos —me persuade, follándome con los dedos y lamiéndome hasta que tropiezo por el borde en un orgasmo que hace que mis ojos se cierren con fuerza y mi cuerpo se sacuda—. Jesús, mírate, Bunny. Pides mi polla. Dime cuánto lo quieres.

	—Hunter —jadeo, un poco perdida en el placer que aún me atraviesa.

	—Pregúntame ahora, Bunny.

	—Fóllame.

	—Dime que lo quieres.

	—Lo quiero —jadeo.

	—Dime que es mío.

	—Es tuyo.

	Arrastrándose sobre sus rodillas, se coloca entre mis muslos y siento la cabeza de su polla presionar contra mi entrada. Exhalando, me preparo, esperando a que me llene, pero en lugar de eso, se estrella contra mí, desgarrando mi virginidad en una embestida salvaje.
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	Un grito rebota por toda la habitación, el sonido es tan impactante que casi me hace sonreír. Una parte de mí sabe que hubiera sido mejor haber empujado con cuidado mi polla dentro de ella, pero no podía esperar más, y siendo sincero, no quería. Ha estado encerrada en su cabeza todo el día, un hermoso maniquí, hablando cuando se le hablaba, pero vacía y perdida en sus propios pensamientos el resto del tiempo.

	Ella necesita sentir el dolor de saber que esto está sucediendo, estar presente y sentir esto conmigo en lugar de bloquearme y retirarse a sus pensamientos. Unos ojos enfadados y llenos de dolor me miran y exhalo, tirando hacia atrás y golpeando hacia adelante, llenándola de nuevo.

	Todavía está mojada, pero el dolor le ha robado la mayor parte de su placer y, en este momento, estoy casi demasiado enfadado como para preocuparme. Si no la necesitara para disfrutar de esto, seguiría quitándole algo. Usaría su dolor y la castigaría por esconderse de mí todo el día.

	Pero necesito que le guste esto. Necesito que anhele mi polla, que ruegue por el placer que le voy a dar. Así que en lugar de follarla duro y rápido, muevo mis caderas, moliéndola mientras encuentro su clítoris y lo hago rodar entre mis dedos.

	Sus gemidos solo me endurecen más, pero me concentro en hacer que esto sea bueno para ella. Levanto sus piernas, las engancho sobre mis brazos, inclinándola hasta que su mueca se convierte en un jadeo. Al encontrar su punto G, muevo mis caderas, golpeando el punto una y otra vez hasta que jadea, con la cabeza echada hacia atrás, su cuello pálido arqueado y suplicando que lo muerda.

	Mis dedos trabajan su clítoris, frotando y rodando, hasta que todos los signos de dolor han desaparecido de su hermoso rostro y ella está haciendo ruidos de maullidos; sus dedos apretando y aflojando la tela de su vestido debajo de nosotros.

	—¿Te puedes correr para mí, esposa? ¿Puedes correrte sobre la polla de tu marido? 

	Gruñendo la demanda en su oído, le doy un poco de impulso a mis movimientos. Empujando lento, deslizo mi polla dentro y fuera de su coño empapado de sangre, encontrando el lugar que la hace jadear y jadear cada vez. Sus gemidos se convierten en música de fondo, el tono sube hasta que aprieta mi polla y se viene con un grito de dolor.

	Ansioso por seguirla hasta el borde, aprieto los dientes, me alejo y me lanzo hacia adelante, llenándola una, dos, tres veces hasta que mis bolas se aprietan y exploto, bombeando mi semen dentro de ella y haciéndola mía.

	Ninguno de los dos habla hasta que nuestra respiración se calma. Sin quitarle los ojos de encima, espero a que me mire, sin saber qué veré en su mirada. Sé que está enfadada, herida y un poco perdida, pero también sé que, físicamente, ella quería esto tanto como yo.

	Ella sisea mientras deslizo lento mi polla fuera de su coño, viendo cómo el semen empapado de sangre comienza a gotear de ella.

	—Mierda —gimo.

	—¿Qué? —pregunta, sus ojos vidriosos se deslizan entre su mitad inferior y yo.

	—Ver mi semen mezclado con tu sangre virgen en tu pequeño coño hinchado es lo más sexy que he visto en mi vida. ¿Quieres mirar?

	Su nariz se arruga, pero levanta la cabeza, tratando de ver por encima de la tela de su falda que oculta su sexo a la vista. Esperaba su enojo. Pero parece más conmocionada y extrañamente tranquila.

	Inclinándome sobre el costado de la cama, agarro mi celular y luego tomo rápidamente un video, justo cuando parte de mi semen gotea de su agujero. Tomo un puñado de fotos, sostengo el teléfono para que ella pueda ver.

	—Mira. No sé si quiero verlo salir de ti o empujarlo hacia adentro —murmuro, para mí mismo.

	—Creo que debería ir a darme una ducha —dice lento, empujando sus manos debajo de ella.

	—No.

	—¿No? —pregunta ella, con el ceño fruncido por la confusión.

	—No, te duchas cuando te digo que puedes. ¿Estás muy dolorida?

	—Realmente no lo sé.

	—¿Crees que puedes tomarme de nuevo? —pregunto, mi polla ya empieza a endurecerse.

	—Yo no... No lo sé.

	Un sonido contemplativo sale de mis labios mientras me pregunto si no follarla de nuevo esta noche significará que puedo follarla mañana o si estará demasiado hinchada de todos modos.

	—Vamos a sacarte de este vestido.

	—Necesito ponerme de pie. Hay botones y cremalleras.

	La forma en que actúa es extraña, pero creo que lo raro es mejor que estar ausente o furiosa.

	Salto de la cama, mi polla se balancea hacia arriba y golpea mi estómago. Todo está teñido de rosa por una mezcla de su sangre, sus jugos y mi semen. Deslizando con cuidado mi mano por debajo de mi cuerpo, saco mi celular y tomo otra foto.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta.

	—Tomando una foto de mi polla bañada en tu sangre.

	—Eso es repugnante. —Su nariz se arruga adorablemente.

	No puedo evitarlo; me río

	—Le quité la virginidad a mi esposa en nuestra noche de bodas. Eso merece una foto.

	Dejo caer mi polla, me limpio la palma de la mano húmeda y manchada de sangre en el muslo y me muevo hacia el borde de la cama. Me agacho, le ofrezco mi mano y ella la mira con cautela antes de tomarla y permitirme ayudarla a levantarse. Sus movimientos son lentos y hace una mueca mientras desliza las piernas por el borde de la cama y se pone de pie. Una vez que está erguida, estira la mano detrás de ella para desabrochar los botones de su espalda, pero yo aparto sus manos, desabrochándolas con cuidado una por una.

	Primero le quito la blusa, le desabrocho el sujetador y lo desecho. Desabrochando la parte superior de su falda, empujo la tela flotante hacia abajo y se desliza hasta el suelo, aterrizando en un montón esponjoso. Agarrándola de las caderas, la saco de la pila de tul y la vuelvo a colocar de pie junto a ella. Me tomo un momento para recorrer con mis ojos su cuerpo desnudo. Es perfecta, pechos altos y firmes, vientre plano, caderas llenas y un culo que no puedo esperar a pasar el resto de mi vida mirando. Pero mis ojos flaquean cuando se posan en su coño desnudo y sus muslos. La sangre roja y el semen estropean su piel cremosa e impecable y un sentido de orgullo neandertal me llena.

	Me agacho, recojo su falda, sonriendo feliz, mientras le doy la vuelta a las capas de tul y le muestro la mancha de sangre de color rojo oscuro, vívida contra la tela blanca brillante.

	—Mira esto, esposa. Hace años, habríamos compartido la prueba de tu virginidad con nuestras familias, pero esto es solo para mí. Por eso te quería de blanco. Porque sabía que el contraste entre el color puro y la depravación de tu sangre sería jodidamente perfecto. —Tirando la falda a un lado, la agarro por la cintura y la estiro hacia mí, apretando nuestros cuerpos desnudos—. Ahora eres toda mía, conejita. ¿Qué haré contigo? 

	—Podrías dejarme ir y así podría ducharme —dice, con un atisbo de quejido en su voz.

	—No. ¿Tienes hambre?

	—No.

	—Voy a traernos una copa.

	Al entrar en la sala de estar, veo nuestras maletas junto a la puerta y me río al imaginar cómo se habría visto el portero si nos hubiera escuchado follar cuando dejó nuestras cosas. Llamo al conserje y pido una botella de champán y algo de comida. Sé que dijo que no tenía hambre, pero apenas ha comido en todo el día, empujando la comida alrededor de su plato sin comer nada de ella.

	Cuando vuelvo al dormitorio, Bunny sigue de pie junto a la cama, con las manos juntas frente a ella.

	—Me gustaría mucho ducharme; me siento un poco asquerosa.

	—Todavía no.

	Espero enojo, pero en lugar de eso, ella asiente, luego se da la vuelta y se dirige al baño. A pesar que está a solo unos metros de mí, casi la sigo. Una vez que salga de esta neblina robótica, cualquier distancia entre nosotros solo se alargará y me niego a permitir que eso suceda.

	Cuando escucho la descarga del inodoro y el sonido del agua corriendo, me acerco y retiro el edredón de la cama. Está envuelta en una toalla cuando regresa al dormitorio y, sonriendo, levanto una ceja hacia ella.

	—Es demasiado tarde para tratar de esconderte de mí, Bunny, te he visto cada centímetro. Tira la toalla y métete en la cama.

	Suspirando, mira la toalla como si fuera su última línea de defensa, luego la desenrosca de su alrededor y la deja caer al suelo. Ni siquiera pretendo no mirar su tentador coño mientras se mete en la cama, envolviéndose con el edredón.

	La mitad de la razón por la que elegí reservar este hotel para los próximos días es por el servicio impecable, y apenas diez minutos después llaman a la puerta. Agarro los pantalones de mi traje del suelo, me los pongo, odiando estar tapando mi polla cubierta de sangre, pero no queriendo darle un vistazo al camarero.

	Abro la puerta y me hago a un lado mientras un camarero lleva un carrito a la habitación. Toma la propina que le ofrezco y se va sin decir una palabra. Agarro el cubo de champán en una mano y la tabla de embutidos en la otra, y vuelvo al dormitorio. Mientras yo no estaba, ella se ha subido el edredón aún más arriba en el pecho y se lo ha metido debajo de los brazos, ocultándose por completo de mi vista.

	Coloco la tabla encima del edredón, me siento en el borde de la cama y me doy la vuelta para mirarla. Descorchando la botella de champán, nos sirvo una copa a cada uno.

	—Toma —le digo, ofreciéndoselo.

	—Gracias —susurra.

	Coloco la cubetera en la mesita de noche, levanto mi propia copa y lo inclino hacia la suya.

	—Por nosotros.

	Apenas levanta los ojos para mirarme, pero levanta su copa y brinda conmigo.

	—Por nosotros.

	Frustrado, tomo un sorbo de mi champán y luego me paso la lengua por los dientes. Tomo una uva de la tabla y se la llevo a los labios.

	—Come.

	No sé por qué mi intento de alimentarla finalmente atrae toda su atención, pero sus ojos tristes se elevan hacia los míos mientras separa los labios y me deja deslizar la uva en su boca. Su lengua toca mis dedos y me los llevo a los labios, chupando de ellos la dulzura de la fruta y su saliva. En el momento en que los pruebo, sé que son los dedos que tenía dentro de ella y los chupo, disfrutando del sabor de su coño llenando mi boca.

	Bajo mi copa, me subo a la cama y la beso, separando sus labios y metiendo mi lengua entre ellos. Tiene un sabor dulce mientras sus labios se mueven en sincronía con los míos. Cuando me retiro, tomo un trozo de carne curada y lo rompo en dos, comiéndome la mitad y dándole la otra mitad a ella. Después de cada bocado de comida, la beso, saboreando el sabor de su boca y burlándome de mí mismo.

	—¿Cómo te sientes? —le pregunto.

	—Eh ¿Quieres decir mi…? —Sus ojos se posan en su regazo.

	Sonriendo, asiento.

	—Ese lindo coño, sí.

	—Eh, un poco dolorido e incómodo, supongo —dice, con las mejillas enrojecidas.

	—¿Qué tal si nos doy un baño? El agua debería hacerte sentir un poco mejor.

	Su asentimiento es tímido y claramente avergonzado, pero necesita acostumbrarse a que yo esté familiarizado con su cuerpo. Al fin y al cabo, ahora es mío y planeo cuidarlo increíblemente bien.

	Me levanto de la cama, entro en el baño y giro el grifo de la cascada hasta que el agua comienza a correr. La bañera es tan grande que hay tres grifos para llenarla y los abro todos antes de volver a la sala de estar para agarrar mi neceser. Recogiendo las sales de Epsom que traje conmigo, añado un poco al agua, agitando los cristales con la mano para distribuirlos a medida que el nivel del agua empieza a subir.

	De regreso al dormitorio, me quito los pantalones, agarro el cubo de hielo y las copas de champán, y las llevo al baño, colocándolas en el mostrador en la parte posterior de la bañera.

	Los ojos de Bunny todavía están semivacíos, mirando a la nada, sus brazos agarrando el edredón a su alrededor. Dando vueltas alrededor de la cama, agarro el borde del edredón y lo arranco, sacándola de su estado catatónico. Sus ojos se abren de par en par mientras observo su postura. Sus rodillas están levantadas hasta su pecho y, sin saberlo, se exhibe, con su coño mojado abierto para mí.

	—Ven aquí, Bunny —ordeno, extendiéndole los brazos.

	—Puedo caminar —dice, hosca.

	—No, esta noche no. Esta noche, te voy a cargar. —Sonriendo, la levanto en mis brazos, obligándola a envolver sus piernas alrededor de mis caderas y colocar su coño a la altura de mi polla ahora dura como una roca.

	Ella jadea un poco cuando la cabeza encuentra su entrada, pero no la empujo hacia abajo ni la animo a sentarse sobre mí, a pesar de que quiero hacerlo. Cuando vuelvo al baño, el vapor llena el aire y la bañera está llena en tres cuartas partes. Distraída, me recuerdo a mí mismo que debo hacerle saber a mi arquitecto que vamos a necesitar más de un grifo para la enorme bañera de hidromasaje en nuestro nuevo baño para que pueda llenarse tan rápido como este.

	Sin soltarla, me meto en la bañera y me hundo en el agua caliente con ella todavía envuelta alrededor de mí. Sisea cuando su coño golpea el agua y yo hago una pausa, lento bajándola hasta que se sumerge hasta la cintura, toda su mitad inferior empapada en el líquido revitalizante.

	No soy estúpido; sé que el hecho que sea virgen, hasta hace un rato, significará que no podré pasar toda la noche follándola como quiero. Pero espero entrar en ella una vez más antes de darle un día más o menos para que se cure. A pesar de lo perfecto que es su coño, todavía tiene otros dos agujeros que planeo utilizar en los próximos días mientras estemos aquí.

	Esperar que mi esposa recién desvirginada de repente quiera el sexo anal puede ser difícil de vender. Pero conozco varias maneras de hacer que sea bueno para ella y no nos iremos de esta suite hasta que la haya reclamado de todas las formas posibles. Puede que no esté contenta con ello, pero tiene que aceptar la inevitabilidad que va a ocurrir más allá de sus protestas.

	Siento el momento en que se afloja y se permite relajarse.

	—¿Se siente bien el agua?

	—Sí —suspira, con la voz llena de alivio.

	—Muy bien. Ahora déjame cuidar de ti. —Agarro el champán, relleno nuestras copas y le entrego la suya. 

	No habla a menos que le haga una pregunta directa, pero le daré un par de días para que se acostumbre a ser mía antes de necesitar que salga del estupor en el que se está sumergiendo.

	—¿Estás emocionada de comenzar las clases en el otoño? —le pregunto.

	—Ni siquiera he solicitado el traslado a Kingsacre. No me van a dejar entrar solo porque nos casamos.

	—Es exactamente por eso que lo harán. El padre de Clay es amigo de Dean Livingstone. Ya ha hablado con él y le ha explicado nuestras circunstancias. Tienes una cita el día después que regresemos al campus para inscribirte en las clases.

	—¿Así sin más? —pregunta, sorprendida.

	—Así de simple. —Me encojo de hombros—. Eric incluso le dijo al decano sobre tu deseo de especializarte en conservación de arte, y aunque hay cupos limitados en el curso, él se asegurará que haya un espacio para ti.

	Sus ojos se abren de par en par y sonríe, la primera sonrisa real que he visto en todo el día.

	—Oh, Dios mío. ¿En serio?

	—Te dije que lo arreglaría todo. ¿Verdad, nena? En unas pocas semanas, estarás en la escuela de tus sueños, especializándote en la materia de tus sueños.

	Me rodea el cuello con los brazos, me abraza con fuerza y disfruto de su afecto libre. Enroscando mis brazos alrededor de su espalda, la sostengo contra mí, sus pechos desnudos empujados contra mi pecho.

	—Gracias —susurra.

	—Haría cualquier cosa por ti, nena. Seguramente, ya te has dado cuenta de eso.

	En algún momento, ella se retira, apoyando su culo en mis muslos e ignorando mi polla dura que está empalmada con orgullo. Hablamos mientras bebemos el resto de la botella de champán y, finalmente, ella comienza a emerger de su burbuja de entumecimiento. Le hago preguntas sobre los cursos que tomará una vez que regresemos a la escuela, y en el momento en que comienza a hablar de arte, se vuelve animada y vivaz, nada que ver con el maniquí vacío que ha sido todo el día y que solo hacía unos pocos movimientos.

	Cuanto más bebe, más cariñosa se vuelve, sonriendo mientras acaricia el cabello húmedo de mi frente y pasa sus manos por mis hombros. Mi esposa está un poco borracha. No descuidada, pero lo suficiente como para haber bajado algunas de sus inhibiciones.

	Le quito la copa vacía, la levanto de mi regazo y la coloco a mi lado en el agua. Me inclino sobre el costado de la bañera, agarro una esponja y un poco de jabón y empiezo a limpiarla, comenzando por sus brazos y avanzando a través de su cuerpo. Le doy la vuelta, le quito todas las horquillas del cabello y lo lavo con cuidado, pasando los dedos por su cuero cabelludo y masajeando los puntos doloridos de donde su cabello ha estado recogido todo el día. Agarro un paño, le limpio la cara con cuidado, limpiando los restos de su maquillaje hasta que tiene la cara fresca y los ojos de ciervo. Me mira con una lujuria innegable en su mirada.

	Sonriendo, la levanto y la coloco en el borde de la bañera, con la espalda apoyada en la pared y las piernas todavía colgando en el agua. Colocando mis manos sobre sus muslos, abro con cuidado sus piernas hasta que su coño rosado e hinchado está a la vista para mí.

	Agarro la botella de jabón de PH neutro que compré para este propósito, enjabono una esponja nueva y empiezo a limpiarla, limpiando sus pliegues y eliminando toda la sangre residual, el semen y la excitación que aún no se han lavado. Su entrada se ve hinchada y roja, pero eso no me impide sostener su mirada con la mía mientras me sumerjo y la lamo, empujando mi lengua dentro de ella para medir su reacción.

	Ella hace una leve mueca, pero no me empuja, así que mantengo sus pliegues abiertos con mis dedos y lamo su agujero, empujando mi lengua dentro hasta que mi cara está presionada contra su coño y ella se retuerce hacia mi toque, no lejos de él.

	Tirando hacia atrás, le doy un suave beso en el clítoris, luego me deslizo por la bañera, me inclino hacia un lado y agarro el tubo de lubricante que traje al baño conmigo. Todavía planeo follarla con los dedos hasta que esté mojada y lista para mí, pero cubrir su coño con lubricante solo mejorará las cosas sin agregar fricción adicional que podría lastimarla aún más. Exprimiendo un poco de lubricante en mis dedos, cubro su entrada con él, extendiéndolo alrededor de su agujero rojo e hinchado antes de introducir con cuidado dos dedos en ella.

	—Hunter. —Mi nombre en sus labios es una advertencia, pero no le hago caso, llenándola hasta que estoy hasta los nudillos en su coño.

	—Está bien, nena. Iré despacio —arrullo, deslizando mis dedos hacia afuera, agregando más lubricante y luego empujándolos en ella de nuevo.

	La follo con cuidado con los dedos durante un rato, rodeando con delicadeza su clítoris hasta que sus respiraciones son audibles y no puede quedarse quieta; su cuerpo se retuerce y rechina contra mi mano mientras persigue su liberación. Riéndome, tomo la botella de champán y me la llevo a los labios. Inclinándola hacia atrás, espero a que las burbujas golpeen mi lengua, pero no pasa nada, y cuando miro hacia abajo en la botella, recuerdo que ya lo bebimos todo.

	Resoplando, bajo la botella de mi boca y miro hacia el rostro lleno de placer de Bunny, luego hacia abajo hasta donde mis dedos están enterrados dentro de ella. Ella gime cuando arrastro mis dedos y hace un puchero adorable. Me muerdo el labio, vuelvo a tomar el lubricante, pero en lugar de cubrirme los dedos, embadurno la abertura y el cuello de la botella de champán.

	—No —grita, cerrando las piernas.

	—No puedes decir que no, Bunny. Abre las piernas y mírame empujar esto hacia ti.

	—No puedo. No puedes —tartamudea, pero no parece tan asustada como cree. 

	Se muerde el labio, sus ojos inseguros, pero no llenos de miedo.

	—Puedo y lo haré. Pero no te preocupes, tendré cuidado. Mi polla está jodidamente dura con la idea de ver cómo tu pequeño coño codicioso se traga el cuello de esta botella, luego voy a hacer que tomes mi polla hasta que te corras sobre ella. —Sin darle más tiempo a protestar, empujo la cabeza de la botella contra su coño, deslizando con cuidado el cuello lubricado dentro de ella. 

	No la empujo profundo, apenas más allá de la cresta en la parte superior de la abertura, pero ella jadea mientras su coño se la traga, su canal apretado agarra la botella como si fuera mi polla.

	—Oh, Dios —gime.

	Lento, la follo con él, bombeándolo suave dentro y fuera de su entrada, viendo cómo su coño se extiende a su alrededor mientras echa la cabeza hacia atrás y grita, un sonido lleno de dolor y placer que resuena en la baldosa.

	Mi polla palpita de excitación mientras deslizo la botella fuera de ella, luego la giro para que se incline hacia adelante sobre el costado de la bañera, su culo, coño y piernas aún en el agua, su mitad superior aferrada al borde.

	Agarro mi polla, la guío hasta su entrada, mordiéndome el labio para evitar chocar contra ella. Se tensa mientras la cabeza de mi polla estira su sexo ya dolorido, pero no me detengo, sigo empujando hacia adelante hasta que estoy asentado dentro de su coño.

	En lugar de ruidos de placer, emite gemidos y los músculos de sus hombros se tensan cada vez que me muevo.

	Le estoy haciendo daño. Sé que debería parar, pero está tan caliente, mojada y apretada, y no puedo. Deslizando mi mano hacia su clítoris, froto y pellizco mientras la follo en empujes cortos y lentos, burlándome de mí mismo mientras hago todo lo posible para no causarle más dolor del necesario.

	Tarda un poco, pero con el tiempo, su respiración cambia a jadeos entrecortados y gemidos, y un chorro de su excitación cubre mi polla.

	—Eso es, nena, córrete para mí, córrete en mi polla. Sé que estás adolorida, pero córrete por mí —Le mordisqueo la oreja, golpeándola con un poco más de fuerza mientras su cuerpo se aprieta a mi alrededor, sus músculos se aprietan y se sueltan mientras se tambalea al borde del orgasmo.

	Su núcleo se aprieta contra mí cuando explota, pero silbidos superficiales, pequeños estremecimientos y gemidos de dolor se intercalan entre sus gemidos de orgasmo recién familiares. Apretando los dientes, me la follo rápido, persiguiendo mi propia liberación con una sola intención hasta que expulso un gemido, penetrándola en embestidas agudas y superficiales.

	—Jesús, nena, eres tan jodidamente perfecta. Tu coño está tan apretado. Te sientes increíble.

	—Ay, ay, ay —sisea mientras saco mi polla de ella, dejándola caer sobre mi pierna, mojada y saciada.

	En el momento en que estoy todo afuera, ella empuja el costado de la bañera y se hunde de nuevo en el agua, haciendo una mueca mientras se desliza lo más lejos posible de mí.

	—Demonios, Bunny. ¿Cuánto duele? Traté de ser amable.

	—Meterme una botella de champán no es ser amable. —Ella hace una mueca.

	—Estaba apenas dos pulgadas dentro de ti y la mitad del ancho de mi polla. Y no finjas que no te gustó. Ahora date la vuelta para asegurarme que no te cortaste.

	—No, déjame en paz y déjame lavarme —protesta, apartando mi mano de un manotazo cuando la alcanzo.

	—Necesito comprobar que estás bien —le espeto.

	—Por supuesto que no estoy bien, Hunter. Mi coño se siente avasallado —grita.

	Volviendo a alcanzarla, la volteo, sacando su culo del agua para poder ver bien su coño. Su abertura está roja y dolorida, su piel está hinchada. Se ve muy bien follada y tiene el efecto contrario al que debería tener cuando mi polla comienza a endurecerse de nuevo.

	—Por favor, por favor, no me vuelvas a follar —gime.

	Lentamente la devuelvo al agua fría, me inclino hacia adelante y tomo sus mejillas con mis manos.

	—No lo haré, nena, te lo prometo, no esta noche. Me tomaste tan bien, fuiste perfecta, así que déjame cuidarte ahora. ¿De acuerdo?

	Sus ojos están entrecerrados, como si pensara que estoy mintiendo y, honestamente, no la culpo. Ahora que sé lo que se siente al poseerla, mi polla la anhela, y si pudiera pensar en una manera de volver a meterme dentro de ella esta noche, lo haría. Pero no quiero arruinarla. Me ocupo de mis cosas, lo que significa que sufriré a través de las bolas azules que me acompañarán al dormir desnudo al lado de mi hermosa nueva esposa y no deslizar mi polla dentro de ella.

	Limpiando con cuidado entre sus muslos de nuevo, presiono un beso en cada uno de sus pezones, luego en sus labios, antes de sacarla de la bañera y envolverla en una toalla. Ella hace una mueca de dolor mientras la llevo al dormitorio, colocándola de pie junto a la cama mientras le froto la piel y le seco toda el agua que puedo de su cabello.

	La culpa se apodera de mi estómago mientras la veo deslizarse bajo el edredón, pero no me arrepiento de haberla tocado. No importaba cómo la follara, perder su virginidad siempre le iba a causar dolor. Pero ahora que se ha ido, ambos podemos concentrarnos en todo el placer que planeo darle.

	Me inclino, le doy un beso en la sien y luego vuelvo al baño para tomar el frasco de analgésicos antiinflamatorios que he traído conmigo. Saco un par en mi mano, tomo una botella de agua del minibar y luego le entrego las pastillas y el frasco.

	—Toma.

	—¿Qué son? —pregunta con escepticismo.

	—Solo analgésicos antiinflamatorios para la hinchazón. Deberían ayudar.

	Me los quita con cautela, se los traga y los empuja con el agua.

	—¿Tienes hambre? —le pregunto.

	—Ya comimos… 

	—Comimos bocadillos. Apenas has comido en todo el día. La cocina aquí es fenomenal. Déjame pedirte algo.

	—¿Qué hay en el menú?

	—No hay menú. Esta suite cuenta con un chef personal las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Dime lo que quieres y ellos lo cocinan.

	Su boca se queda boquiabierta por un segundo, luego parpadea y sacude la cabeza.

	—¿Crees que tienen postre?

	—Lo que quieras, nena.

	—¿Pastel de chocolate?

	—¿Con helado? —le pregunto.

	Ella asiente.

	—Está bien, nena, déjame hacer la llamada —llamo al conserje y pido algunas de las famosas patatas fritas con trufa del restaurante, dos rebanadas de pastel de chocolate con helado y otra botella de champán.

	Usando su toalla, la froto rápido para secarla, luego la desecho y la tiro hacia la esquina de la habitación mientras retiro el edredón y me deslizo en la cama junto a ella.

	Mi polla se endurece de nuevo cuando puedo vislumbrar su exuberante cuerpo desnudo, pero en el momento en que me acomodo a su lado, ella tira de la sábana alrededor de su pecho, cubriéndose todo lo que puede.

	Suspirando, me arrastro por la cama y me doy la vuelta para mirarla. No entiendo por qué los momentos íntimos entre nosotros son más fáciles que los que tiene cuando ella me mira como si fuera su enemigo. Quiero obligarla a sonreír y reír, pero prefiero lidiar con su hosco silencio que verla fingir ser feliz.

	Mi polla se retuerce, comenzando a endurecerse de nuevo solo por estar tan cerca de ella. En el momento en que me enteré que todavía era virgen, supe que quería esperar para follarla hasta que estuviera vestida de blanco, con mi anillo en el dedo, oficial y legalmente mía. Solo yo debería haber considerado las realidades de su primera vez en nuestra noche de bodas. Si me la hubiera follado la noche en que accedió a casarse conmigo, se habría recuperado y yo estaría metido hasta las bolas en ella por tercera vez en este momento. En cambio, está sufriendo, cautelosa, y el tenso silencio entre nosotros se estira tanto que me preocupa que se pueda soltar.

	—¿Te gusta tu anillo? —le pregunto, odiando que esté hablando de cosas triviales, pero necesito hacer algo.

	Sus ojos se posan en el anillo de bodas de oro, incrustado con diamantes amarillos, que yo había deslizado en su dedo detrás de su anillo de compromiso.

	—Es hermoso.

	—Sé que no podemos irnos de luna de miel en este momento. Pero, ¿has pensado a dónde te gustaría ir cuando tengamos la oportunidad?

	—No necesito una luna de miel.

	—Por supuesto que necesitamos una luna de miel. ¿Has estado alguna vez en Europa? Starling y Bastian dijeron que Santorini era hermosa.

	—Claro.

	—¿Seguro?

	—Si eso es lo que quieres.

	—Te pregunto qué quieres tú —le digo con los dientes apretados.

	Su encogimiento de hombros es lo más exasperante.

	—Realmente no necesito una luna de miel, así que, si quieres ir a Santorini, entonces estoy bien con eso.

	Su tono es tan suave y complaciente que es difícil explicar lo enfadado que me pone.

	—¿Así que no te importa una mierda a dónde vamos? —me quiebro—. Podría planear un viaje a Disney World, ¿y tú estarías de acuerdo con eso?

	—Si eso es lo que quieres.

	—Por supuesto que eso no es lo que quiero —gruño—. Lo que quiero es que me digas lo que quieres.

	Sus ojos tristes parpadean hacia mí.

	—Bien, entonces. No quiero ir de luna de miel.

	—¿Por qué no? —gruño.

	—Porque esto —señala sus anillos—, no lo siento como algo para celebrar.

	—Hoy nos casamos, Bunny. Te di mi apellido, un anillo que vale medio puto millón de dólares y una hermosa boda que hice realidad en tres malditos días para que tuviéramos momentos que recordar y que no incluyeran un juez de paz y una capilla de bodas en Las Vegas. Luego te traje a un hermoso hotel y metí mi polla a través de tu virginidad y te vi correrte mientras te hacía mía. ¿Y crees que no tenemos nada que celebrar?

	Sus ojos se abren de par en par y vuelve a mirar su mano, solo que ahora es como si esperara que su anillo explotara de repente.

	—¿Medio millón? —tartamudea, retorciendo inmediatamente los dos anillos en un esfuerzo por quitárselos.

	—Si te quitas esos anillos, te juro por Dios, perderé la cabeza, y me estoy esforzando mucho por no ser un imbécil.

	—No puedo llevar medio millón de dólares en mi dedo. ¿Y si lo pierdo?

	—Poco menos de dos millones —corrijo.

	—¿Qué? —grita.

	—Los diamantes amarillos son raros y tu anillo de bodas fue hecho a medida —Me encojo de hombros—. Y no los perderás porque no te saldrán del dedo.

	—¿Y si se caen? —Todavía está jugando con los anillos, pero me alegra ver que no está tratando de quitárselos.

	—Podemos cambiar su tamaño si son demasiado grandes.

	—No son demasiado grandes. Pero, ¿qué pasa si se llenan de jabón y se resbalan? No puedo, no puedo. —Sacude la cabeza, su boca se abre y se cierra como un pez—. Devuélvelos. Es demasiado. No puedo.

	—¿Quieres que devuelva tu anillo de bodas? —pregunto despacio, con voz áspera y baja.

	—No solo el anillo de bodas; ambos. Compraré un anillo de oro liso, uno que pueda usar sin preocuparme por eso.

	—No —digo con frialdad.

	—¿Por qué? No puedo usar estos anillos, Hunter. No puedes darle a una chica casi... —hace una pausa antes que baje la voz—. Dos millones de dólares en joyas, especialmente cuando nada de esto es real.

	—¿Qué es exactamente lo que no es real, Bunny? Te aseguro que esos diamantes tienen una claridad perfecta. El diamante amarillo en tu anillo de compromiso es uno de los ejemplos más perfectos que mi joyero haya visto. A decir verdad, la piedra es un poco más pequeña que la del anillo original que planeaba regalarte, pero el color era tan perfecto que no pensé que te importaría.

	—No seas deliberadamente obtuso, Hunter. Sabes que no estoy hablando de que los diamantes sean falsos. Estoy hablando de esto, de nosotros.  —Agita la mano entre nosotros—. Esto no es real.

	—¿Qué parte no es real? —gruño.

	—Todo.

	—¿Qué parte de que estás casada es falsa?

	—Ninguna, pero...

	—¿Qué parte de que me has dado tu virginidad fue falsa?

	—Hunter.

	—No sé qué estúpidas ideas tienes en la cabeza, pero todo sobre mí y sobre ti es muy real. Eres mi esposa. Soy tu marido. Ahora eres Beatrice Rossberg y lo serás por el resto de tu vida. Nunca te daré el divorcio. Nunca te dejaré ir. Esto es todo, Bunny. Solo tú y yo hasta que te llene de un bebé. Entonces seremos tú y yo, y todos los hijos que tengamos. Pero te aseguro que nada de nuestro matrimonio es falso.

	Sus labios se abren y un jadeo apenas audible cae de su boca.

	—Pero el acuerdo prenupcial.

	—El acuerdo prenupcial asegura que, si alguna vez intentas dejarme, estarás atada en nudos que ni siquiera los mejores abogados del mundo podrán desatar. El acuerdo prenupcial era para que supieras cómo iban a ser las cosas entre nosotros y para que no pensaras que podrías dejar que salvara a tu padre de la ruina financiera y luego alejarte de mí.

	—Pero tú dijiste... 

	—Dije que arreglaría las cosas para tu padre y lo haré. Todo lo que se necesita es un par de llamadas telefónicas y se acabará.

	—Entonces, ¿por qué?

	—Ya te lo he dicho. Aquí es donde siempre íbamos a terminar. Éramos inevitables. Pero tienes que dejar de fingir que solo estás esperando tu momento, esperando a que esto termine. Porque nunca se acabará. Esta es tu vida, y maldita sea, no está nada mal. Como mi esposa, nunca te faltará nada. Puedes trabajar restaurando arte, o pasar tu tiempo trabajando con organizaciones benéficas de arte, o demonios, puedes quedarte en casa criando bebés hasta que tengamos una casa llena de pequeños Bunnys corriendo por ahí. Te daré cualquier cosa en el mundo y todo lo que pido a cambio es que seas mía.

	—Pero yo no te quiero, y tú no me quieres —susurra.

	—Es cierto, Bunny. Tú no me amas y yo no te amo todavía. Pero eso es porque no hemos tenido una oportunidad real de conocernos. Ahora tenemos todo el tiempo del mundo.

	Un golpe en la puerta interrumpe nuestra conversación. Agarro la toalla que había tirado al suelo, me la envuelvo en la cintura y dejo entrar de nuevo al camarero del servicio de habitaciones, entregándole algo de dinero antes de cerrar la puerta tras él.

	—¿Quieres comer en la cama o aquí? —pregunto, y enseguida niego con la cabeza—. Ignórame, lo llevaré allí. —Llevo todo el carrito al dormitorio, le paso los platos y luego vuelvo a meterme en la cama a su lado.

	—¿Patatas fritas y pastel? —Su nariz se arruga.

	—Dulce y salado, como lamer mi esperma de tu coño —Me río.

	—Eww, eso es repugnante.

	—Dudo que digas eso cuando mi lengua te está haciendo correrte.

	—¿Es el sexo lo único en lo que piensas? —pregunta con una mueca de desprecio.

	—Normalmente, no. Ahora mismo, que mi polla está dura y que sé que tu coño está fuera de acción por el resto de la noche, sí. Sin embargo, querer hacerlo no es algo malo.

	—¿Y si no quiero tener sexo contigo? —espeta, arrastrando uno de los platos de pastel hacia ella y apuñalándolo con el tenedor.

	—Ya prometí que no volvería a follarte esta noche.

	—Quiero decir, nunca. ¿Y si no quiero que me vuelvas a tocar nunca?

	—Entonces haré que me desees. Puedo provocarte y mantenerte en vilo durante horas, incluso días, hasta que me ruegues que te meta mi polla. Puedo llevarte al borde de la locura y hacer que desees mi polla hasta que no puedas funcionar sin ella.

	—Pareces un psicópata.

	Mi risa es baja y áspera.

	—Es probable, pero de todos modos no importa. Porque te encantó la forma en que te sentiste al ser follada por mí. Te encanta cuando te toco y cuando te follo con los dedos o con la lengua. Te encanta todo, incluso si tratas de fingir que no lo haces.

	Su cabeza se sacude, pero cuando la miro, arqueando una ceja y desafiándola a mentir de nuevo, baja la mirada, con los labios firmemente apretados.

	—No me gusta cuando me mientes, Bunny. No lo vuelvas a hacer.

	Sus ojos permanecen fijos en su plato, pero asiente, haciéndome saber que entiende. Saco una papa frita del cuenco y la muerdo, tarareando de placer mientras el sabor del aceite de trufa, el parmesano rallado y la patata caliente crujiente llenan mi boca. Mientras como una segunda y tercera papa frita, ella juega con su pastel sin comerse nada, de la misma manera que lo ha hecho con toda la comida que le han ofrecido durante todo el día.

	—¿Hay algo malo con la comida?

	—Realmente no tengo hambre. Ha sido un día largo —dice, mientras vuelve a colocar su plato sobre la cama.

	—¿Quieres dormir?

	—Sí —exhala.

	—Entonces duerme.

	Levanta la barbilla y me mira, mirándome como si pensara que le estoy jugando una mala pasada o adormeciéndola con una falsa sensación de seguridad antes que salte y grite.

	—Duerme, Bunny —ordeno, levantando su plato de la cama y volviéndolo a poner en el carrito del servicio de habitaciones. Me acerco a la pared, enciendo las luces cálidas y luego me deslizo por la cama hasta que mi cabeza descansa sobre las almohadas con mi plato de patatas fritas en mi regazo. Levanto el control remoto del televisor, lo enciendo y luego bajo el volumen.

	Por el rabillo del ojo, veo a Bunny mirarme. Después de un largo momento, ella se hace eco de mis acciones, arrastrando los pies por la cama hasta que está acostada boca arriba, con los ojos mirando directamente al techo.

	Fingiendo ver la televisión, espero a ver si se aleja de mí. Desde que la traje de vuelta a California, me ha buscado una vez que estamos en la cama y ha dormido todas las noches acostada sobre mi pecho, excepto anoche cuando estaba dormida antes que yo saliera de la ducha.

	Quiero que anhele sentir mi pecho debajo de su mejilla y que necesite mis brazos envueltos alrededor de ella para poder dormir. Pero esta noche, no la incitaré a que venga a mí, necesito que tome la decisión por sí misma y que aprenda que siempre le daré lo que necesita. Todo lo que tiene que hacer es pedirlo.

	Fingiendo ignorarla, miro la televisión y como mis patatas fritas calientes, grasosas y deliciosas mientras ella se tambalea de un lado a otro, tratando de sentirse cómoda como para dormir. No es tan tarde, pero teniendo en cuenta que se había levantado cuando salió el sol, quizá esté tan agotada como dice estar.

	Compadeciéndome de ella, me vuelvo para mirarla.

	—¿Estás bien? ¿Te duele?

	—Estoy bien —espeta.

	—Deberías ir a orinar.

	—¿Qué? —Sus ojos se abren de golpe y se inclina para mirarme.

	—¿No es necesario que las chicas hagan eso después de tener relaciones sexuales?

	—¿Por qué tendría que orinar? —pregunta, horrorizada.

	Me encojo de hombros.

	—Algo que tiene que ver con las infecciones urinarias, creo.

	—No necesito orinar.

	Vuelvo a encogerme de hombros.

	—Tal vez lo necesitas y tu cuerpo te lo está diciendo. Y es por eso que estás dando vueltas alrededor de la cama como un pez muerto.

	—Un pez muerto... —ella se queda callada, con expresión horrorizada.

	Tengo que reprimir mi risa, obligando a mi rostro a permanecer neutral.

	—Oh, Dios mío. —Sacudiendo la cabeza, todavía horrorizada, se levanta de la cama, ignorando su desnudez, como le he estado enseñando a hacer, y entra furiosa en el baño.

	Sonrío para mis adentros cuando no cierra la puerta del baño, dejándola abierta para mí, incluso si no se da cuenta que eso es lo que ha hecho. Su paso es lento y hace una mueca de dolor cuando regresa al dormitorio unos momentos después.

	—¿Qué pasa? —pregunto, inclinándome hacia delante y sacando las piernas del borde de la cama.

	—Nada.

	—Entonces, ¿por qué parece que tienes dolor?

	—Porque orinar después de tener sexo dos veces la noche en que pierdes la virginidad duele —sisea, dando vueltas alrededor de la cama y sentándose con cuidado sobre el colchón.

	—¿Necesitas que llame a un médico? ¿El dolor es muy fuerte? Túmbate, déjame mirar. Te veías dolorida y un poco hinchada, pero no había sangre.

	—No, no necesito un médico. Estaré bien siempre y cuando no acerques tu polla a mí durante mucho tiempo.

	Con una risita, me deslizo de nuevo debajo del edredón.

	—Ya te dije que le daré un descanso a tu coño por un día o dos. Tengo otras cosas que reclamar mañana. Sé que Jake nunca se metió en tu coño. Pero, ¿deslizó su micropolla entre esos labios carnosos tuyos?

	Me preparo para su respuesta, espero que sea no, pero la probabilidad que ella y Jake hayan salido durante seis meses sin que ella le haya hecho una mamada es improbable.

	—¿Quieres saber de Jake y de mí?

	—No, nunca, en lo más mínimo. Solo quiero saber si alguna vez has tenido una polla en la boca —le digo.

	—Sí.

	Esa sola palabra me da ganas de destruir el mundo entero, pero inhalo brusco, dándome cuenta de lo jodido que es que me moleste que ella haya chupado una polla antes, cuando yo estaba lejos de ser virgen antes de meterle mi polla.

	Ella guardó su coño para mí y supongo que su culo también. ¿Y qué pasa si ha chupado polla antes? Mañana, le enseñaré a chuparme la polla, la entrenaré para que se ahogue conmigo y se trague mi semen como si fuera un puto placer. Luego, una vez que su cuerpo esté lleno de mí, pasaré el día estirando su culo, listo para reclamar su virginidad anal. Para cuando nos vayamos de aquí, habré robado hasta el último gramo de inocencia que tenía y lo habré reclamado como mío.
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	La cama puede estar hecha de nubes, pero se siente como si estuviera acostada en una cama de clavos porque no importa cómo me ponga, no puedo sentirme cómoda.

	Cuando admití que le había hecho una mamada a Jake, me preparé para que Hunter perdiera la cabeza. Durante un largo momento, estuvo como una serpiente, enroscada y lista para atacar. Luego se calmó, su respiración se hizo más lenta, sus hombros se relajaron.

	No sé qué decidió dentro de esa cabeza suya, pero fuera lo que fuese, lo calmó. En lugar de preguntarme nada más, solo se volvió hacia el televisor y siguió comiendo sus patatas fritas.

	Yo, en cambio, no me he acomodado ni me he calmado. He sobrevivido todo este día a base de rabia y adrenalina, y ahora no sé cómo volver a la normalidad. Me duele el cuerpo. Hay un latido sordo que emana de entre mis muslos y mi coño se siente abierto, como si él empujando su polla dentro de mí me hubiera estirado y no hubiera vuelto a la normalidad.

	Sé que, en realidad, solo estoy adolorida e hinchada, y en uno o dos días, estaré bien y volveré a la normalidad. No estoy segura que Hunter espere a que me recupere antes de querer volver a meter su polla dura dentro de mí.

	A pesar que he tratado de ignorarlo a él y a su polla, es imposible fingir que la sábana no forma una tienda de campaña sobre su regazo. Me prometió que me dejaría en paz, pero siendo sincera, me sorprende que no haya intentado follarme de nuevo.

	Perder mi virginidad me dolió, y fue aterrador e íntimo de una manera que nunca antes había experimentado, pero no puedo decir que no lo disfruté. De hecho, por mucho que casi desearía no hacerlo, me encanta la forma en que me toca sin remordimientos, como si de verdad fuera de su propiedad. A lo largo de los años, todas mis amigas han conocido chicos y han tenido relaciones sexuales. Cuando hablaron de su primera vez, la mayoría eran historias de terror sobre el dolor y la vergüenza.

	Pero mi experiencia no fue nada de eso. El dolor era peor y mejor de lo que esperaba, pero es la parte del placer la que más me ha confundido. Hunter hizo que me corriera más de una vez, y aunque me dolía cuando me penetraba, también me gustaba el dolor. Al menos un poco.

	¿Eso me convierte en un bicho raro? He leído Cincuenta sombras de Grey. Sé de BDSM y azotes, pero la idea de que Hunter me haga tumbarme sobre su regazo mientras me da un azote en el culo no me hace nada en absoluto.

	Pero verlo empujar una botella de champán dentro de mí hizo que la excitación brotara de mi coño ya dolorido y no sé qué significa eso. En mi cabeza, había construido el sexo con Hunter para que fuera una cosa monstruosa que sería todo dolor y resentimiento. Pero no fue así.

	Tenía miedo, pero también fue bueno, a pesar de que una parte de mí odia todo lo que ha pasado entre nosotros desde que le conté lo que estaba pasando con mi padre. Me siento atraída por él y me gusta la persona que pensaba que era antes de todo esto de la boda. Cuando me dijo que esta era mi vida ahora y que nunca me libraría de él, no me molestó, al menos no de la manera en que debería haberlo hecho.

	Soy un desastre de emociones contradictorias y solo quiero dormir, pero cada vez que me muevo y cierro los ojos, me siento atraída por la calidez y la comodidad que he sentido durmiendo en sus brazos durante las últimas noches.

	Quiero acurrucarme a su lado y hacer que me rodee con su brazo, pero no sé si tocarlo le hará pensar que quiero más sexo cuando no es así. O al menos yo no creo que lo haga.

	Mi mente zumba y, de repente, me enojo porque él está tan tranquilo cuando soy un desastre. Me doy la vuelta para mirarlo y le pregunto: 

	—¿Con cuántas mujeres has follado?

	—Más de lo que debería —responde, sin una pizca de arrepentimiento o vergüenza.

	—¿Cuántas son esas?

	—Cualquiera que no fuera tú, ahora es irrelevante.

	—Tuvimos relaciones sexuales sin condón. Necesito saber si existe el riesgo que me contagies algo. —Estoy siendo una imbécil, pero, ¿cómo se atreve a estar así, tan tranquilo cuando soy un desastre?

	—Me hice las pruebas después de mi último encuentro sexual, antes de deslizar mi polla en tu coño virgen. Nunca he tenido relaciones sexuales sin protección y nunca, nunca te pondría en riesgo. —Sus ojos brillan y el calor se acumula en mi pecho al provocar una reacción de él.

	Pongo los ojos en blanco, me dejo caer de espaldas, cruzando los brazos sobre el pecho.

	—¿Qué pasa, Bunny? Sabías que yo no era virgen.

	—Lo que sea.

	—¿Disculpa?

	—No me importa a cuántas mujeres le hayas metido la polla. Ojalá me hubiera follado a todos los chicos que conocí también. Quiero decir, ¿cómo sé si eres bueno? Tal vez Jake hubiera sido mejor.

	No espero que su mano se enrede en mi cabello o que tire de mi cabeza hacia atrás, obligándome a mirarlo.

	—Nunca hables de follar con otro tipo. ¿Me oyes, Bunny? Nunca. Eres mía, mi puta esposa. Tu coño estaba sellado y nuevo cuando metí mi polla en tu agujero virgen y te follé usando tu sangre como lubricante.

	Sin soltarme, se levanta de la cama, arrastrándome hasta el borde del colchón agarrándome del pelo. Poniéndome a cuatro patas, lo agarro de la muñeca, tratando de evitar que me arranque el cabello de raíz.

	—Pon tu boca alrededor de mi puta polla —gruñe, sosteniendo su polla con una mano y levantando mi cabeza con la otra.

	—Hunter.

	—¿Crees que está bien burlarte de mí con la idea de que dejes que otro hombre se acerque a lo que es mío?

	—No lo hice —jadeo.

	—Dime a quién pertenece tu coño.

	—A ti, a ti, es tuyo —reconozco rápido.

	—Sí, lo es. Y también lo es esta boca. Ahora abre tus labios burlones y chupa la polla de tu marido.

	—Hunter. —Empecé esto, me burlé de él, pero ahora no sé por qué lo hice. Quería una reacción, pero no quería esto. 

	Ignorándome, deja caer su polla dura y engancha su pulgar en la comisura de mis labios, arrastrándola hacia atrás hasta que me veo obligada a abrir la boca. En el momento en que lo hago, empuja su polla sobre mi lengua, presionando hacia adelante hasta que la cabeza golpea la parte posterior de mi garganta.

	Me atraganto, pero él no retrocede, usando su agarre en mi cabello para mantenerme en mi lugar y ahogándome con su polla.

	—Respira por la nariz —gruñe, arrastrando mi cabeza hacia atrás solo lo suficiente para que respire jadeante antes que vuelva a empujar hacia adelante. Su polla está en mi boca, pero no le voy a hacer una mamada. Me está follando la boca y mientras miro fijo su expresión furiosa, las lágrimas gotean de mis ojos.

	—Usa tu lengua, muéstrame cuánto te gusta mi polla en esa puta boca sucia tuya. ¿Es así como sabía Jake? ¿Se sentó y dejó que lo chuparas y lamieras como si tuvieras el control? No voy a permitir eso porque tú no estás a cargo aquí, yo sí. Esta boca es mía y me la follaré como y cuando quiera, y tú la tomarás y pedirás más.

	Su voz es poco más que un gruñido mientras usa mi cabello para follar mi garganta, haciendo que me atragante alrededor de la cabeza de su polla cada vez que se mete a la fuerza.

	—Pon tus dedos en tu clítoris. Seguiré follándote la boca hasta que te corras —gruñe.

	Cuando no me muevo, empuja su polla hasta mi garganta, bloqueando mis vías respiratorias hasta que empiezo a arañar sus brazos y piernas.

	—Dedos en tu clítoris, Bunny —exige.

	Empujando mi mano entre mis piernas, busco mi clítoris con mis dedos y empiezo a frotarme frenéticamente.

	Cuando se retira, trago oxígeno, pero solo me da un momento para recuperarme antes de que sus dedos se aprieten en mi cabello y su polla vuelva a meterse en mi garganta.

	—Buena chica. Frota ese clítoris, pellízcalo hasta que duela. Cuanto más rápido te corras, más rápido descargaré mi semen por tu linda garganta.

	No sé si es la forma violenta en que me está manejando o cómo me está usando sin remordimientos. Podría ser su voz enfadada o palabras obscenas, pero en cuestión de segundos, estoy al borde de un orgasmo.

	Cuanto más rápido froto mi clítoris, más me folla la boca, la brutalidad solo me empuja más alto hasta que me corro gritando alrededor de su polla. El primer chorro de su semen golpea la parte posterior de mi garganta y me atraganto. Espero que me mantenga en su lugar, pero en lugar de eso, afloja su agarre hasta que el resto de su liberación llena mi boca.

	Antes de que pueda procesar el sabor, me saca la polla de la boca, me aprieta los labios y me pellizca la nariz.

	—Traga —ordena, su polla temblorosa todavía gotea semen.

	Trago por instinto y su semen me cubre la boca y la garganta. En el momento en que lo hago, levanta la mano, agarra su polla y la empuja contra mis labios.

	—Lámeme hasta dejarme limpio —ordena.

	—Hunter —bramo.

	—No me presiones, Bunny —advierte.

	Separando mis labios, envuelvo su polla de nuevo, pero él se retira antes que tenga la oportunidad de cerrar la boca.

	—No te dije que lo chuparas. Te dije que me lamieras hasta dejarme limpio.

	Cuando cierro los ojos, el arrepentimiento por haberlo provocado me ahoga y me maldigo en silencio, pero él me tira del cabello de nuevo, sacándome de mi diatriba interna.

	—Mantén los ojos jodidamente abiertos y mírame mientras me limpias la polla —ordena.

	Hay algo degradante en lamer el semen y la saliva. Su polla que se ablanda, pero después de todo lo que ha sucedido en los últimos cinco minutos, estoy segura que no tengo otra opción y que me obligará si no cumplo. Sus ojos brillan, desafiándome a discutir, así que, en su lugar, me inclino hacia adelante, empiezo por la base y lamo la longitud.

	Cada vez que miro hacia otro lado, tira brusco de mi cabello y sé que mi cuero cabelludo estará magullado después del trato hostil que ha recibido desde que lo enfadé. Una vez que he lamido cada centímetro de él, vuelve a arrastrar mi cabeza hacia atrás y me mira.

	—Si alguna vez mencionas a otro hombre follando, tocando o incluso pensando en ti, te obligaré a arrodillarte y te follaré la boca. No me importará dónde estemos o con quién estemos. Te meteré mi polla hasta la garganta, te llenaré la boca de semen y luego haré que me lamas mientras todos a nuestro alrededor miran. Aprenderás esta lección una y otra vez hasta que aceptes que me perteneces a mí y solo a mí. ¿Lo entiendes, Bunny?

	Trato de asentir, pero su agarre de mi cabello me impide moverme más de un centímetro.

	—¿Entiendes? Déjame oír las palabras.

	—Entiendo —digo, apenas.

	Me suelta el cabello y se sube a la cama, obligándome a arrastrarme apresurada hacia atrás.

	—Ve al baño y tráeme el lubricante —espeta.

	—Pero tú dijiste... —callo ante su mirada. 

	Me arrastro hasta el borde opuesto de la cama, me deslizo del colchón, mirándolo con recelo mientras entro en el baño, encuentro la botella de lubricante en el suelo y la llevo conmigo al dormitorio.

	—Ven aquí —exige.

	—Lo siento, por favor. Estoy muy adolorida, por favor —le suplico, las lágrimas ruedan por mis mejillas mientras mis labios tiemblan.

	—No te voy a follar —espeta, como si no fuera razonable.

	—Entonces, ¿por qué? —Miro hacia abajo y miro el lubricante que agarro con fuerza en mi mano.

	—Ven aquí.

	Levanto la pierna, apoyo la rodilla en el colchón y me arrastro hacia él, deteniéndome cuando hay un gran espacio entre nosotros.

	—No me obligues a arrastrarte hasta aquí —suspira con impaciencia.

	—¿Hunter? 

	Sueno como una idiota, pero me duele el coño, me duele la garganta y me duele el cuero cabelludo. Me duele y estoy cansada y acabo de pinchar al oso, sin esperar que atacara. Ahora no sé lo que quiere, pero sé que no quiero molestarlo más de lo que ya está.

	—Ven y acuéstate.

	Me acuesto de lado, dejando una pared de espacio vacío entre nosotros. Suspirando fuerte, desliza su brazo por debajo de mí y me atrae hacia él hasta que mi mejilla descansa sobre su pecho y mi cuerpo está medio tendido sobre él. Agarrando uno de mis muslos, lo coloca sobre los suyos, colocándome de la misma manera que me he despertado las últimas dos mañanas.

	Toma el lubricante de mi mano, abre la tapa y aprieta un poco en los dedos del brazo que está debajo de mí.

	—¿Hunter?

	Ignorándome, su mano se desliza hacia abajo y yo me pongo tensa, esperando a que me toque, pero en lugar de alcanzar mi coño desgastado, se detiene sobre mí y mete sus dedos lubricados entre las mejillas de mi culo.

	—¿Qué? No, detente —grito.

	—No puedes decir que no. Ahora sé una buena chica y déjame jugar con tu culo. Solo cierra los ojos y duérmete, no te haré daño —arrulla.

	—Hunter, no quiero... —callo cuando su dedo comienza a masajear la piel alrededor de mi agujero, frotando despacio en círculos.

	—Relájate, nena, haré que te encante esto. Anhelaras la sensación de mis dedos y mi polla dentro de tu culo apretado. Lo haré tan bueno para ti. No iba a empezar a estirarte hasta la mañana, pero cambiaste mis planes cuando empezaste a hablar mierda. Necesito este pequeño agujero apretado y suave listo para mí. Así que cierra los ojos, nena.

	No puedo explicar por qué hago lo que dice. Tal vez sea porque me ha mostrado sin piedad el control que tiene sobre mí y cómo tomará lo que le plazca sin mi consentimiento. Pero tal como me dijo que lo hiciera, cierro los ojos y trato de quedarme dormida mientras él da vueltas, masajea y sondea con cuidado.

	Con los ojos cerrados, me concentro en la sensación de él allá atrás. Siento el momento en que se acerca, aplica más lubricante y presiona su dedo mojado contra mi agujero, empujando hasta que la punta se desliza hacia adentro.

	Cuando lloriqueo, extiende su mano libre y me acaricia el pelo, haciéndome callar en silencio, calmándome mientras viola mi cuerpo con sus dedos audaces. La plenitud y la presión siguen a su invasión, y yo me pongo tensa, esperando a que empiece a deslizar el dedo hacia adentro y hacia afuera. Pero en lugar de moverse, solo empuja su dedo más y más profundo hasta que siento el resto de sus nudillos apoyados contra mi nalga.

	Sin moverse, solo mantiene su dedo en mi mientras me acaricia el pelo, la mejilla, los labios, tocándome tan suave, tan opuesto a la forma en que me maltrató hace solo unos momentos.

	Al cabo de un rato, cuando acepto que no me va a empezar a follar el culo, me relajo y a pesar de la extraña sensación de tener algo ahí, mis ojos cerrados se suavizan y exhalo cansada.

	En el momento en que me relajo, él saca lento su dedo y la mano que ha estado usando para calmarme alcanza el lubricante. Cuando sus dedos me tocan de nuevo, siento una presencia más grande presionando contra mi culo, y un pellizco por el estiramiento me hace tensar mientras empuja no uno, sino dos dedos contra mi agujero.

	—Shh —sisea, presionando sus labios contra mi frente—. Solo dos dedos esta noche. Relájate, cierra los ojos y duérmete. Este agujero es tan mío como tuyo, pero no quiero hacerte daño, así que necesito que te relajes y me dejes estirarte.

	Trato de relajarme, pero sus dedos se sienten enormes y mi coño dolorido palpita. Puedo sentir que me tenso, cuando una sensación prohibida se despierta dentro de mí.

	—Shh, buena chica, te va a encantar la forma en que esto se siente. Me suplicarás que te deje dormir con algo enterrado dentro de ti toda la noche. Tal vez si eres una buena chica, te compraré un juguete especial que pueda mantener tus agujeros llenos mientras duermes. Te despertarás tan desesperada por mí, que te ahogarás con mi polla y luego me suplicarás que te folle.

	Sus palabras son inquietantes. No soy un bicho raro ni una desviada sexual y no hay forma que quiera acostarme con algo en el culo.

	Pero de alguna manera, eso es lo que hago. Una vez que sus dedos están dentro de mí, solo los mantiene allí, deslizándolos hacia afuera y luego empujándolos despacio hacia adentro. Pero en su mayor parte, solo los mantiene en mi culo, llenándome y estirándome con paciencia.

	Todo el tiempo, canturrea en mi oído, su otra mano me arrulla, acaricia y calma, y me encuentro relajándome. No estoy disfrutando de la sensación de él allí, pero tampoco lo odio.

	Me despierto en algún momento de la noche, tumbada boca arriba, con los dedos de Hunter todavía rozando mi agujero, pero ya no dentro de mí, y por alguna razón, me encuentro un poco decepcionada. Rodando hacia mi lado, me alejo de él, pero el movimiento parece despertarlo y rueda hacia mí, enroscando su brazo sobre mi cintura. Unos labios suaves encuentran mi hombro y su mano se desliza por mi espalda, encontrando mi culo y deslizando sus dedos dentro de mí.

	La próxima vez que me despierto, es por la sensación de humedad entre mis muslos. Parpadeando, miro hacia abajo y encuentro a Hunter entre mis piernas, limpiando mi coño y mi ano con una toallita tibia.

	—¿Qué estás haciendo? —gruño, mi voz áspera.

	—Limpiando el lubricante viejo, se vuelve pegajoso después de un tiempo. ¿Cómo te sientes esta mañana?

	Me tomo un momento para evaluar mi cuerpo. Me duelen los músculos, me duele la garganta, siento la cabeza palpitante y el coño incómodo.

	—Dolorida.

	—Pediré un poco de desayuno y tendremos un día de descanso. Podemos ver algunas películas, luego tal vez nadar y sumergirnos en la bañera de hidromasaje.

	—¿Qué hora es?

	—Casi las once.

	—¿Las once? 

	—¿Para qué otra cosa sirve una miniluna, que para dormir hasta tarde y holgazanear en la cama todo el día? —Me guiña un ojo y me encuentro buscando cualquier resto de ira y violencia de la noche anterior, pero es un Hunter normal y plácido, la única versión de él que conocí hasta que lo cabreé y su alter ego furioso y posesivo se manifestó.

	—Necesito una ducha —gimo.

	Él asiente y yo me pongo tensa, esperando a que se niegue o me recuerde que deje la puerta abierta, pero en lugar de eso, solo sonríe, sus ojos me siguen mientras me siento lento y me levanto de la cama. No me molesto en cerrar la puerta del baño, esperando que me siga. Ya ha demostrado que la privacidad en el baño es un límite que está más que dispuesto a cruzar.

	Me siento, voy al baño, aliviada que orinar no me duela tanto como anoche. Todo lo que hay entre mis muslos se siente un poco extraño, dolorido e hinchado, pero no doloroso. A pesar que me limpió esta mañana, todavía hay algunas manchas de residuos pegajosos del lubricante y mi culo se siente extraño. Hasta anoche, esa parte de mi cuerpo había sido solo de salida y la sensación persistente de tener algo allí es desconcertante.

	Después de terminar, me lavo las manos, luego abro la ducha. A diferencia del baño de la casa de la playa, hay un cabezal de ducha de lluvia fijado al techo con una pantalla de vidrio que protege el resto del baño.

	Hunter entra justo cuando vuelvo a meter la cabeza bajo el agua. Lo estoy esperando, pero todavía me sobresalto cuando pasa por delante de la pantalla, desnudo, y me quita el jabón de la mano. Ahora que hemos tenido sexo, su toque es desenfrenado e íntimo. Antes me lavaba, pero no se demoraba. Ahora, cubre mi piel con un tipo de jabón, luego usa otro para lavar a fondo mi sexo y mi culo. Sus dedos están por todas partes, deslizándose dentro de mí y asegurándose que esté completamente limpia. Es cuidadoso mientras masajea con champú mi cuero cabelludo magullado y se asegura de no tirar de mi cabello mientras pasa un cepillo por los mechones largos, extendiendo el acondicionador hasta las puntas antes de ayudarme a lavarlo todo.

	Su cuidado atento es confuso, pero supongo que, si piensa en mí como suya, entonces cuidar de su nuevo juguete tiene sentido. Una vez que ambos estamos limpios, me envuelve en una toalla y me saca del baño, colocándome en el sofá donde nos espera una bandeja de servicio a la habitación.

	—No estaba seguro de si tenías hambre, así que nos conseguí una selección y pensé que podíamos elegir algo.

	Ignorando la comida, me quita la toalla y comienza a secarme la piel con cuidado.

	—Puedo hacer eso —digo, estirando la mano hacia él.

	—Déjame cuidar de ti, esposa. —Guiñando un ojo, pasa la toalla por cada centímetro de mí, luego masajea mi cabello antes de secar toda el agua y tirar la toalla de nuevo al baño.

	—Debería vestirme —le digo.

	—No es necesario. Me gustas desnuda.

	—Mi culo desnudo no va a estar pegado al sofá del hotel. —Me estremezco y él se hace eco del sentimiento, agarra una toalla limpia y la coloca en el sofá, luego me sienta sobre ella.

	Tirando del carrito del servicio de habitaciones hacia nosotros, levanta las cúpulas de metal de los platos y parece que pidió un poco de todo lo que había en el menú del desayuno. En lugar de dejarme tomar lo que quiero, corta pedazos y me los da, mimándome como si fuera demasiado delicada para levantar un tenedor. Cuando me da unos analgésicos, los tomo y me los trago con un vaso de zumo de naranja.

	—¿Llena? —pregunta.

	—Sí, gracias. Aunque podría haberme alimentado.

	Ignorándome, se pone de pie y me ofrece su mano.

	—Vamos a broncearnos un rato. Más vale que disfrutemos del sol.

	—No estoy segura de haber empacado un traje de baño.

	—No lo necesitas. La terraza es completamente privada.

	Anoche me fijé en las puertas que daban a la terraza, pero no le presté atención. Mientras me lleva afuera, me sorprende no haberlo visto. El espacio es tan privado como prometió, con paredes que encierran dos lados y vidrio a lo largo del tercero.

	Hay dos enormes camas balinesas junto a una piscina con toldos retráctiles que puedes usar para protegerte del sol. La piscina es pequeña, con una bañera de hidromasaje incorporada junto a un patio con sofá y mesa. Es hermoso y la vista de la ciudad es increíble. Estamos en el último piso y no hay nadie que nos vigile, así que, aunque estar fuera desnuda es extraño, no siento que nadie esté mirando.

	Apretando mi mano, Hunter me lleva a una de las camas balinesas, tirando de mí hacia abajo y luego cubriéndome con protector solar. El calor se siente increíble y enseguida me encuentro relajándome mientras tomamos el sol en un cómodo silencio.

	—Ven a nadar conmigo —dice, levantándome y luego saltando a la piscina conmigo todavía en sus brazos. El agua está fría y salgo disparada a la superficie, jadeando y riéndome. Durante un rato, jugamos, chapoteando y persiguiéndonos de un extremo a otro de la piscina. Es fácil y divertido y es lo que necesito para disipar parte de la energía sexual entre nosotros. Me recuerda por qué me gusta Hunter. Esta versión de él es la que conocí antes de comprometernos. Antes que me mostrara su lado obsesivo y posesivo. Después de un tiempo, la alegría se transforma en algo más oscuro y en lugar de perseguirme, Hunter me acecha, arrinconándome contra el costado de la piscina y besándome como si fuera suya para devorarme.

	—Vamos, Bunny —dice cuando mis labios se sienten hinchados y su polla dura ha estado presionando mi estómago durante al menos quince minutos.

	—Hunter, yo... —me quedo callada, de alguna manera todavía avergonzada a pesar de todo lo que sucedió anoche—. Quiero, pero todavía estoy, eh, todavía estoy muy dolorida.

	—Lo sé, nena —arrulla suave, su sonrisa cálida y tranquilizadora—. Vamos.

	Al salir de la piscina, se agacha y me saca del agua, envolviéndome en una toalla. Me toma en sus brazos al estilo nupcial, me sumerge hacia atrás para que mi cabeza cuelgue hacia el suelo y luego me vuelve a levantar, dándome un beso apasionado.

	—Hunter —Me río.

	—Me gusta ese sonido, nena. Quiero más de eso.

	Me lleva a la cama, me coloca en el colchón, pone una rodilla en la cama, se inclina y me besa.

	—Iré a traer unas copas. ¿Qué quieres?

	—Solo un refresco, por favor.

	Secando el agua de la piscina de mi piel, empiezo a secar mi cabello, luego decido dejar que el sol haga el trabajo duro, me recuesto y cierro los ojos.

	—Mírate —canta Hunter, con un vaso de refresco en cada mano y una pequeña bolsa metida entre su brazo y su costado—. Aquí tienes, nena.

	Me siento, acepto el vaso de él, tomo un trago de la gaseosa fría y luego me lamo los labios para limpiarlos del residuo azucarado. Mientras se desliza sobre la cama a mi lado, no puedo evitar mirar su polla dura apuntando hacia su estómago, la cabeza roja e hinchada.

	—¿Ves algo que te guste? —pregunta, guiñando un ojo juguetonamente.

	—¿Duele estar duro durante tanto tiempo? —le pregunto, queriendo estirar la mano y tocarlo, pero no estoy segura al mismo tiempo.

	—Duele, pero vas a ayudar con eso. ¿No es así, nena? —Su voz baja dos octavas hasta un ronroneo seductor.

	—¿Cómo?

	—Vas a envolver esos labios carnosos alrededor de mí y chuparme hasta que llene tu boca con mi semen.

	Al oír sus palabras, tengo un flashback de la forma brutal en que usó mi boca anoche. Todavía me duele un poco la garganta y no estoy segura que me quede cabello si sigue arrastrándome por él.

	—No te preocupes, Bunny, no te voy a follar la boca. Voy a dejar que me muestres lo bien que puedes chuparme mientras vuelvo a jugar con tu apretado culo.

	Él no está preguntando; él me lo está contando, pero yo no discuto. En cambio, me encuentro permitiendo que me coloque encima de él como una muñeca de trapo. Mi estómago está apretado contra el suyo, mi cabeza entre sus piernas, mirando sus pies, mis propias piernas abiertas, mis rodillas presionadas a ambos lados de su cabeza.

	—Pon tu boca alrededor de mi polla, nena —ordena, y me inclino hacia adelante, tomando la cabeza con mi boca. 

	Su piel sabe un poco a los productos químicos de la piscina, pero debajo de eso hay un sabor salado que no está mal. Su polla está caliente, la piel cálida y suave. Cuando me sumerjo, cubriendo su longitud con saliva, se desliza dentro de mi boca hasta que siento el suave vello de la base haciéndome cosquillas en la nariz.

	Estoy casi esperando que su mano aterrice en mi cabeza y me obligue a atragantarme con él como me hizo hacer una y otra vez anoche. Pero en cambio, gime suave, dejándome chuparlo y lamerlo sin interferir.

	Cuando escucho el clic de una tapa que se abre, sé lo que es, incluso antes que los dedos fríos y resbaladizos separen mis nalgas y se deslicen hacia mi culo. Trato de concentrarme en su polla, pero es casi imposible cuando sus dedos están cubriendo y rodeando mi agujero antes de empujar dentro de mí.

	A diferencia de anoche, la sensación es extraña, pero no tan aterradora. Espero que solo deslice su dedo dentro de mí y lo deje como lo hizo ayer, pero en cambio, empuja hasta el fondo de mi culo, luego se retira, agrega más lubricante y vuelve a empujar.

	—Sigue chupando, nena. No te detengas hasta que tu boca esté llena de mi semen —ordena, deslizando un segundo dedo para unirse al primero y bombeando hacia adentro y hacia afuera.

	Tratando de ignorar la extraña sensación de mi culo siendo follado con los dedos, tomo su polla en mi boca, deslizando mi lengua hacia la cabeza, luego alrededor y hacia debajo de nuevo. Agarrando la base de su polla en mi puño, trabajo mi mano al ritmo de mi boca, girando mi puño hacia arriba para encontrarse con mis labios antes de chupar la cabeza y mover mi puño hacia abajo.

	Un tercer dedo se une a los otros dos en mi culo y gimo alrededor de su polla, el estiramiento y la insinuación de dolor alejan mi atención de él.

	—Relájate, nena. Concéntrate en mi polla. Tu trabajo es hacer que me corra —me dice.

	Resulta que es difícil tener coordinación entre las manos y la boca cuando alguien te está metiendo los dedos en el culo, pero trato de seguir moviéndome a pesar de que me duele la mandíbula.

	—Mierda, tu boca se siente tan bien. No te detengas, muéstrame cuánto quieres mi semen.

	Sus palabras me estimulan extrañamente, y muevo mi puño arriba y abajo de la base de su polla mientras le chupo la cabeza. Sus muslos se tensan y un gemido gutural cae de sus labios un momento antes que mi boca se llene de semen caliente y salado.

	—Trágate hasta la última gota, nena —gruñe Hunter, metiendo sus dedos muy dentro en mi culo y abriéndome.

	Trago, tengo un poco de arcadas mientras el sabor cubre mi garganta.

	—Buena chica. Ahora límpiame, como lo hiciste anoche.

	Una oleada de vergüenza y excitada humillación me invade mientras lo lamo hasta dejarlo limpio, mi sexo se aprieta un poco mientras paso mi lengua sobre él.

	—Gracias, nena, eso fue jodidamente perfecto. Tu boca se siente increíble —elogia Hunter, deslizando sus dedos desde el interior de mí. Me levanta, me gira para que quede frente a él y tan pronto como estoy lo suficientemente cerca, me besa, su lengua domina la mía, a pesar que el sabor de su propio semen todavía está en mi boca—. Lo hiciste tan bien —me dice, acariciando mi mejilla con la palma de su mano—. Ahora, acuéstate boca abajo. Necesito hacerte sentir tan bien como me acabas de hacer sentir a mí.

	Como viene siendo habitual, Hunter me coloca sin esfuerzo donde quiere, esta vez boca abajo, con las piernas abiertas.

	—Que hayas estado en Florida durante los últimos meses me dio demasiado tiempo para pensar en todas las cosas que quiero hacerte. Así que compré algunas cosas para que jugáramos con ellas —Sonríe con picardía.

	El sonido inconfundible de algo vibrando hace que todos los músculos de mi cuerpo se enrosquen y se tensen.

	—Cálmate, Bunny —Hunter se ríe.

	—¿Qué es eso? —Me quedo sin aliento. 

	Puede que haya sido virgen hasta ayer, pero no soy amish y tengo un par de cosas que zumban. Nada descabellado, pero una bala y una varita delgada que tenía miedo de usar a menos que estuviera sola en casa porque vibraba tan fuerte que estaba convencida que se podía escuchar a través del techo.

	—Algo para hacer cantar a tu lindo clítoris. —Con una risita oscura, desliza un dispositivo suave de forma ovalada debajo de mí, separando los labios de mi coño para que el juguete de silicona descanse contra mi clítoris—. Este se conecta a una aplicación en mi celular, así que puedo hacer… —haciendo una pausa, toma su celular y toca la pantalla, y de repente el juguete comienza a vibrar justo contra mi clítoris—. Esto.

	—Oh, Dios —jadeo mientras las fuertes vibraciones pulsan en ondas directo contra mí.

	—En el momento en que me dijiste que eras virgen, compré todos los malditos juguetes disponibles. No puedo esperar para corromperte de la manera más sucia. —Su voz es siniestra, y cuando se ríe, no estoy segura de si quiere complacerme, torturarme o ambas cosas—. Voy a ayudarte a descubrir lo que disfrutas, y luego te entrenaré para que te corras una y otra vez. Te dije que iba a hacer que me desearas, Bunny, y lo dije en serio. Me gusta el acto sexual, pero contigo es diferente. No es solo físico. Voy a jugar con tu mente tanto como con tu cuerpo y ambos vamos a amar cada momento.

	Tiemblo, asustada pero distraída por el juguete que zumba contra mi sensible clítoris.

	—¿Cómo te sientes, nena?

	—Está bien —le digo con voz áspera.

	—Este juguete tiene una pequeña y divertida opción para ayudar a aumentar el placer, así que empecemos despacio.

	La vibración disminuye hasta que se siente bien, pero todavía puedo pensar.

	—Ahí vamos —canturrea—. Agradable y bajo, por ahora.

	Vuelvo a oír el chasquido de esa maldita botella de lubricante, pero en lugar de que sus dedos hurguen en mi agujero, me separa las mejillas y algo frío y plástico presiona allí.

	—En el momento en que meta mi polla en este culo virgen apretado, voy a querer estar mucho ahí, Bunny. Así que vamos a pasar el día estirándote, y esta noche, voy a reclamar tu último agujero virgen. Tomaste mis dedos tan bien, pero mi polla es mucho más grande y no quiero que se rompa. Solo relájate, voy a empujar un poco de lubricante hasta el fondo de ti, luego voy a llenar tu estrecho agujero con un tapón que te ayudará a mantenerte abierta.

	—¿Un tapón anal? 

	Me quedo sin aliento.

	—Este es pequeño, nena. Solo del mismo tamaño que mis dedos con los que te quedaste dormida anoche. En un rato, cambiaré este tapón por uno más grande y mientras eres un conejito tan perfecto y me dejes entrenar tu agujero para que me tome, haré que te corras.

	Algo plástico y duro me empuja, seguido de una extraña sensación mientras la frialdad me llena. Cuando lo vuelve a sacar un momento después, exhalo un suspiro de alivio.

	—Buena chica —elogia y el vibrador debajo de mí comienza a vibrar un poco más rápido.

	Algo más me toca, empujando y luego retirándose hasta que la nueva sensación familiar de plenitud continúa y me desliza el tapón.

	—Perfecto, nena. —Levanta su celular, lo coloca sobre mi culo y toma una foto.

	—Hunter, no puedes tomar una foto de eso.

	—Y una mierda que no. Voy a estar filmando cuando tu culo tome mi polla. Bien podría tener un álbum completo para prepararte para eso también.

	—¿Quieres hacer un video sexual? —grito, empujando hacia arriba sobre mis codos, apretando alrededor del juguete que está alojado dentro de mí.

	—No. Quiero grabar el momento en que tomo tu virginidad anal, para poder volver a verlo, sabiendo que tu culo pertenece a mi polla. Ojalá me hubiera filmado empujando en tu coño por primera vez o deslizándome en tu puta boca perfecta también.

	—Hunter, yo era virgen hasta anoche. No estoy lista para que me conviertas en una puta estrella porno —le espeto—. Jesús, no puedo creer que te esté dejando hacerme todas estas cosas jodidas.

	—Déjame —gruñe—. No finjas que no has amado cada minuto. Podrías haberme detenido, podrías haberme dicho que no y haberlo dicho en serio, o haberme empujado, pero no lo has hecho. Has disfrutado cada puto minuto, así que no finjas que eres una pequeña víctima escandalizada cuando estabas corriéndote sobre mi polla y apretando mis dedos antes de quedarte dormida con ellos enterrados profundamente en tu culo.

	El vibrador cobra vida y grito, tratando de levantarme de él mientras Hunter planta una mano en la base de mi columna vertebral, manteniéndome en su lugar. La vibración fuerte e implacable me envía a toda velocidad hacia un orgasmo más rápido de lo que nunca antes había experimentado, solo para detenerse tan rápido como comenzó, dejándome desamparada y necesitada.

	—Oh, Dios mío —gimo.

	—¿Todavía niegas que todo esto es mío y que no quieres estar allí?

	—Estuve tan cerca —me quejo, moviéndome y tratando de perseguir mi orgasmo, aunque sé que se ha ido.

	—Entonces compórtate y no digas estupideces para molestarme.

	—Eres un imbécil —me quejo, bajando de nuevo para que mis pechos descansen contra el colchón.

	El vibrador cobra vida durante diez segundos, luego se detiene de nuevo y gimo.

	—Llamarme imbécil es una mierda estúpida. —Se ríe sádicamente.

	—Imbécil —murmuro, hundiendo la cara en mis brazos.

	Las siguientes horas son raras. Ayer, el alcance de mi experiencia sexual se hizo evidente con algunos manoseos en las tetas, además de un par de intentos muy ineficaces tanto por parte de mi novio de la escuela secundaria como de Jake para hacerme correr con sus dedos. Y chupando brevemente la polla de Jake hasta que se vino sobre mi mano y arruinó mi vestido.

	Ahora, estoy desnuda, afuera, tendida en una tumbona con un tapón en el culo, mientras Hunter me tortura con el vibrador que todavía está presionado contra mi clítoris ahora muy sensible. Me ha dejado llegar al orgasmo dos veces, pero me lo ha robado una docena de veces cuando he estado al límite.

	Ojalá pudiera decir que esto es una tortura, pero, no lo es. Ha jugado conmigo, me ha dado de comer, me ha cubierto de protector solar, ha leído capítulos de novelas eróticas sucias y me ha besado con tanta dulzura, que es como si se convirtiera en una persona diferente cuando estamos juntos así.

	Una parte de mí todavía está enfadada, pero también estoy confundida y necesitada y un poco abrumada por los extremos de su comportamiento. Después de anoche, fue casi fácil para mí convertirlo en villano, pero tiene razón, a pesar de sus burlas de No puedes decirme que no. Si realmente dijera que no y lo dijera en serio, creo que se detendría, y no lo he hecho, ni una sola vez.

	Podría haber dicho que no a casarme con él, pero necesitaba su ayuda, así que dije que sí. Lo usé antes que empezara a manipularme. Entonces, ¿somos tan malos los unos como los otros?

	—¿De verdad crees que estábamos destinados a estar juntos? Ya sabes, ¿antes de todo lo que ocurrió con mi padre? —pregunto, girando la cara hacia un lado para mirarlo.

	—Sí.

	En una palabra, es así de simple para él.

	—Pero si todo lo que pasó con padre no hubiera sucedido, habría comenzado en UF en un par de semanas.

	—Siempre planeé traerte a casa —dice como si fuera la cosa más obvia del mundo.

	—¿Cómo? Vivía en otro estado. Solo nos vimos una vez como amigos y charlamos por las redes sociales.

	—Se me hubiera ocurrido algo —dice, sin mirarme a los ojos. 

	El vibrador vuelve a cobrar vida y me olvido de cómo hablar, y mucho menos de lo que le estaba preguntando.

	Para cuando el sol se oculta en el horizonte, soy un desastre cachondo. Ha estado jugando conmigo todo el día, y en este momento, el tapón que estira mi culo me está haciendo sentir mucho de algo que nunca antes había sentido.

	—Manos y rodillas o piernas en el aire, nena. Tú eliges —dice Hunter, tocándome mientras camina detrás de mí, siguiéndome hacia el dormitorio.

	Mis nervios se apoderan en el momento en que estoy cerca de la cama. Hunter cerró la puerta de la terraza y dejó entrar al personal de limpieza antes, por lo que ahora las sábanas están limpias y la cama está bien hecha.

	—Yo... No lo sé.

	—Hmm, creo que quiero verte desmoronarte cuando te folle el culo por primera vez —dice arrastrando las palabras—. Date la vuelta, Bunny.

	Girando en el acto, lo miro. Es hermoso, su cuerpo tonificado a la perfección, suave pero duro y cortado al mismo tiempo. Agarrando su polla, la envuelve con el puño. Ha estado duro durante horas, pero ahora la cabeza gotea líquido transparente. Frota su pulgar sobre la gota, la recoge y luego me la ofrece.

	—Lame —exige.

	Me estremezco cuando la anticipación, el miedo y un poco de emoción se arremolinan dentro de mí. Inclinándome hacia delante, paso mi lengua por la yema de su pulgar, lamiéndola hasta dejarla limpia.

	—Jesús, nena. Mi polla está llorando solo de pensar en meterse en ese culo apretado tuyo. No puedo esperar ni un minuto más.

	Acortando la distancia entre nosotros, me levanta y luego me vuelve a acostar en la cama. Trepando por encima de mí, empuja mis rodillas hacia atrás hasta que mis muslos están apretados contra mi pecho.

	—¿Qué se siente tener este gran tapón en el culo?

	—Lleno —susurro, temblorosa.

	—¿Quieres saber un secreto?

	Asiento.

	—Deliberadamente no usé la siguiente talla porque quiero que sientas todo cuando tu agujero se estire alrededor de mi polla.

	—¿Me dolerá?

	—No. Se sentirá tan bien, nena. Es por eso por lo que he pasado el día estirándote, para que te guste tanto como a mí.

	Colocando mis piernas para que mis tobillos descansen sobre sus hombros, me arrastra hacia atrás hasta que mis mejillas se separan. Saca su celular, apunta la cámara entre mis muslos, luego siento que agarra el tapón y lo desliza lento fuera de mí.

	No habla, pero lo escucho silbar, luego lo siento pasar sus dedos por los pliegues de mi sexo. No necesita decirme que estoy empapada; puedo sentirlo. El vibrador me ha mantenido al borde de la desesperación todo el día y, combinada con la cantidad de lubricante que ha usado para hacer que el juego se sienta bien, estoy empapada.

	Observo fascinada cómo cubre su polla con una mezcla de mi propia excitación y lubricante hasta que su longitud es resbaladiza y brillante. A pesar de la cantidad de tiempo que ha pasado jugando con mi culo, todavía me pongo tensa cuando guía la cabeza hacia mi agujero, empujando contra mí hasta que el músculo cede y se desliza hacia adentro. Duele, pero antes que tenga la oportunidad de hablar, deja caer su celular a la cama y empuja el vibrador contra mi clítoris.

	—Oh, Dios —gimo en el momento en que encuentra mi manojo de nervios demasiado sensible—. No puedo volver a hacerlo, no puedo —me quejo.

	—Lo harás, pero todavía no. Solo concéntrate en el placer mientras lleno tu culo virgen con mi polla gruesa —su voz es tensa, los músculos de su cara se tensan a medida que se adentra lento en mí.

	A pesar de la forma en que está tratando de distraerme, es imposible ignorar tener una polla en tu culo. Me siento demasiado llena cuando él está sentado dentro de mí y jadeo, agarrándome a las sábanas para evitar tratar de retorcerme.

	—Lo estás haciendo muy bien, Bunny. Ahora te poseo, cada agujero, cada molécula, cada centímetro de ti. Cada pedazo de tu alma es mío. Te tomaré como me plazca. Cuando quiera. Como yo quiera. Tantas veces como quiera. Eres mi esposa, mi Bunny, y tus agujeros son míos para follar y llenar también. Te trataré como a una reina y a una puta, y te encantará, Bunny. Lo anhelarás y lo suplicarás.

	Me dice sus palabras sucias en el oído mientras me folla el culo en largos y lentos deslizamientos que encienden algo que nunca antes había sentido, y que me asusta tanto como me excita.

	—Oh, Dios —jadeo, sintiendo el peso de su cuerpo chocando contra el mío. Mis rodillas presionan contra mi pecho, me siento tan llena y la intensa vibración contra mi clítoris es casi dolorosa mientras mi cuerpo lucha contra el impulso de llegar al orgasmo de nuevo.

	—Maldición, nena. Estás tan apretada. Tu culo está arrastrando el semen directo de mis testículos. —Bajando la cabeza, lame uno de mis pezones y luego se mete la punta en la boca. 

	Es la primera vez que realmente presta atención a mis pechos y arqueo la espalda, cerrando los ojos mientras trato de procesar todas las sensaciones conflictivas.

	—Córrete para mí, esposa. Aprieta tu culo alrededor de mi polla y córrete para mí.

	Su grave demanda contra mi oído me lleva al borde del abismo y me acerco, gritando mientras toda mi alma se encoge hasta el tamaño de una estrella en el cielo nocturno, y luego explota como una supernova que estalla en un penacho de luz estelar.

	No estoy segura de si me desmayo, o tal vez solo muero por un momento, pero lo siguiente de lo que me doy cuenta es de los labios jadeantes de Hunter presionados contra mi boca.

	Durante los siguientes días, existimos en una burbuja de excesos sexuales y soledad indulgente, y es perfecto. Se me olvida que no estamos enamorados. Olvido que me hizo firmar un acuerdo prenupcial que me mantendrá saltando a través de tantos aros legales que caeré muerta antes que incluso el abogado más caro pueda sacarme de él. Y me olvido que mi padre está al borde de la ruina, que es lo que hizo que la pelota empezara a correr en nuestra avalancha de relación en primer lugar.

	Estar aquí con él me ha hecho darme cuenta que me gusta el sexo. Hemos follado en todas las superficies de esta suite de hotel, en todas las posiciones que sabía que existían y en algunas que no. El apetito de Hunter por mí es insaciable y, tal como dijo que lo haría, ha iniciado un fuego en mí que solo sus manos, lengua y polla pueden apagar.

	Tengo quemaduras de alfombra en las rodillas y los codos por el lugar al que me ha llevado al suelo. Quemaduras solares en mis pechos desde que me acostó en la cabaña y se negó a dejarme levantarme hasta que tuve un orgasmo seis veces seguidas, y hemos usado tanto lubricante que existe la posibilidad que hayamos comenzado una escasez estatal.

	Mi cuerpo está dolorido y suelto y nunca quiero salir de esta habitación porque me gusta nuestra burbuja y no tengo idea de lo que el mundo real tiene reservado para nosotros. Me gusta que lo único en lo que he pensado durante días es si me dejará ducharme para quitarme el sudor, correrme y lubricarme antes de volver a golpear su polla contra mí.

	Resulta que cuando Hunter dijo que planeaba destruir todo rastro de mi inocencia, realmente lo decía en serio. En las bolsas que trajimos con nosotros, trajo una bolsa de juguetes sexuales y se ha estado divirtiendo, usándolos todos conmigo. No sé si logró probarlo todo porque no me deja ver dentro de la bolsa, pero, con sinceridad, estoy un poco asustada de ver qué más podría tener allí que aún no haya usado conmigo.

	Mi traje de novia todavía está colgado sobre una silla, la gran mancha de sangre seca de color marrón rojizo me mira fijo cada vez que miro hacia la esquina de la habitación. He intentado meterlo en una bolsa de vestir en el armario, pero se ha negado a dejarme tocarlo. Lo llama su souvenir, aunque espero que no tenga la intención de quedárselo, porque por muy bonito que sea, el tul blanco cubierto de sangre es más víctima de asesinato que arte en lo que a mí respecta.

	—No estoy listo para irme —gime, tirando de mí hasta que estoy acostada encima de él, luego empujando su polla en mi culo. Literal se metió en mi coño hace cinco minutos, pero su polla ya está empezando a endurecerse de nuevo, y ambos hemos descubierto que nos gusta cuando su polla está dentro de mí, incluso si no planea follarme.

	A veces, el anal todavía es un poco doloroso, pero ha pasado tanto tiempo en mi en los últimos días que mientras esté lubricado, mi agujero se estira fácil para aceptarlo.

	—Tal vez podría hacer un arnés y poder arrastrarte como mi propia muñeca sexual personal. —Se ríe.

	—Creo que quizá nos arrestarían. —Me río, acurrucando mi mejilla en su pecho.

	—No volvamos a la escuela. Nos quedaremos aquí y puedo estar dentro tuyo las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana.

	—Eso en realidad suena bastante bien —suspiro feliz.

	—Excepto que la escuela comienza en una semana. Tenemos que volver a la casa, acomodarte y arreglar la mierda de tu padre.

	—Urgh, no hables de la vida real. Vas a hacer que me seque.

	Se ríe porque se ha convertido casi en una broma sobre lo ridículamente mojada que estoy todo el tiempo. No sé si es porque hemos pasado los últimos cuatro días involucrados en un tipo de relación sexual, actividad u otra o si ha logrado programar algún tipo de respuesta tipo perro de Pavlov en mí. Pero mi cuerpo parece estar lubricándose, listo para ser usado por él cuando quiera.

	—Vamos, Bunny. Tenemos que levantarnos e irnos. Los encargados de la mudanza se llevaron todas las cosas de la casa de la playa ayer, así que vamos directo a la escuela.

	—Fóllame primero —me quejo.

	—Ya te follé.

	—Me follaste el coño, ahora tienes que follarme el culo.

	—He creado un monstruo —Se ríe, pero sus manos se posan en mi culo y empieza a penetrarme.

	—Oh, Dios. Eso se siente tan bien —gimo.

	—Siéntate, nena. Fóllate en mi polla. Vamos a ver si puedes obligarte a correrte antes que yo.

	Empujando hacia arriba despacio, me levanto, luego vuelvo a golpear, montando su polla y follando mi culo en su dureza mientras él me mira con ojos encapuchados.

	—¿Cómo se siente tu coño?

	—Vacío —gimo.

	—Mete los dedos en él.

	—Quiero tus dedos —me quejo.

	—¿Mis dedos y mi polla? Chica codiciosa.

	—Sí, por favor. Por favor.

	Empujando su mano entre nosotros, desliza dos dedos gruesos en mi coño y mis ojos se sienten como si se volvieran a mi cabeza con placer. Un impulso casi instintivo se apodera de mi cuerpo y me subo a su polla y a su mano hasta que mis muslos empiezan a sentirse como gelatina.

	—Vamos, Bunny, no te detengas. Si lo haces pasarán horas antes que vuelvas a estar así de cerca.

	Sus palabras me estimulan, y me levanto, luego me dejo caer con fuerza, golpeándome contra él hasta que todo mi núcleo se aprieta y me corro con un gemido gutural. Apretando los dientes, me sigue hasta el borde, su polla se retuerce y palpita dentro de mi culo.

	—Eso fue todo —anuncia sin aliento.

	—¿Qué?

	—Mi polla y mis dedos acaban de follar lo último de tu inocencia y lo reemplazaron con mi semen. Oficialmente ya no eres virgen. Eres mi asquerosa esposa puta enloquecida por el sexo. Misión cumplida —Riendo, saca sus dedos de mi coño y se los mete en la boca, chupando mi crema de su piel.

	Tardamos más de una hora en limpiar y salir de la suite. Usar ropa por primera vez en días es extraño, aunque Hunter me robó todas mis bragas y me dijo que ahora estaban prohibidas porque necesita un acceso constante y sin obstrucciones a mis agujeros en todo momento.

	Hace solo unos días, me mortificó que me obligara a quitarme las bragas y sentarme sin ellas en su camioneta. Ahora, no volver a usarlas nunca más parece una idea sensata. Su camioneta nos está esperando en la acera cuando llegamos al aparcaautos, pero no me molesto en preguntar cómo llegó aquí. El nivel de servicio que hemos recibido de este hotel es alucinante y no me sorprendería si fueran a buscar la camioneta de Hunter solo para que no tuviéramos que pensar en llamar a un Uber.

	—Espera —me espeta cuando empiezo a subir a la cabina alta. Me agarra de las caderas y me sube al asiento, gruñendo con rabia—. Si alguien ve ese coño o ese culo, te compraré un cinturón de castidad y te haré usarlo todo el tiempo cuando no estés llena de mi polla.

	Debería estar horrorizada, pero en lugar de eso, me río. Me siento como una persona diferente y es raro. Seguro, ¿cuatro días no deberían haberme cambiado tan dramáticamente?

	—¿Te estás riendo de mí? —pregunta Hunter mientras se desliza en el asiento del conductor y arquea una ceja imperiosa hacia mí.

	—Sí.

	—¿Crees que no lo haría? —pregunta.

	—¿Creo que me obligarías a usar un cinturón de castidad? No, Hunter. No. Insististe en que no podía usar bragas porque dices que necesitas acceso sin restricciones. Así que no, no hay ninguna forma que se te ocurra cubrirme con algo que requiera cerraduras, hebillas y llaves que tendrías que deshacer para llegar a mí.

	—Buen punto —Asiente, riéndose—. Tal vez, en cambio, te ate a nuestra cama, llene ese coño y ese culo codiciosos con vibradores, y luego te deje allí llena, pero sola e incapaz de bajarte.

	Su voz se hace más profunda a medida que habla y sé que, a pesar del hecho que estaba tratando de burlarse de mí, en realidad le gusta el cuadro que acaba de pintar y se ha excitado tanto como me amenazó.

	—En realidad, definitivamente vamos a hacer eso. Tengo algunos juguetes que se conectan a la aplicación en mi celular. Podría estar en clase mientras tú estarás atada y rogándome que te deje correr desde el otro lado del campus. Incluso podría hacer que Clay montara algunas cámaras para poder verte retorcer y tratar de follarte con los juguetes metidos dentro de ti.

	—Eres un psicópata —jadeo con voz entrecortada, luchando contra el impulso de apretar los muslos.

	Extendiendo la mano, mete la mano entre mis piernas y acaricia mi coño muy mojado.

	—Y te he convertido en mi pequeña compañera psicópata perfecta.
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	Cuando el conductor del carro reduce la velocidad hasta detenerse al lado de la casa, me vuelvo hacia Bunny y encuentro sus ojos tan abiertos como platos.

	—¿Esta es tu residencia? —pregunta, con la cabeza inclinada hacia atrás para poder mirar hacia la casa de estilo victoriano.

	—Nuestra residencia —la corrijo—. Y sí. Te dije que el alojamiento para estudiantes era diferente aquí. Nuestras familias han estado asistiendo a Kingsacre durante décadas. Uno de nuestros bisabuelos construyó por primera vez una casa en el campus y cada generación desde entonces la ha actualizado según ha sido necesario.

	—Entonces, ¿qué hicieron? —pregunta, con la voz un poco aturdida.

	—Pusimos una piscina.

	—¿Tu dormitorio tiene piscina? —grita.

	—Nuestro dormitorio tiene una piscina —corrijo de nuevo.

	—Maldita sea, en Priorlee compartí una habitación apenas lo suficientemente grande para dos camas individuales con una extraña —murmura.

	—Cuida tu boca, nena —le reprendo, agarrándola de la barbilla y girándola para que me mire—. No dejes que te oiga maldecir. Sabes que no me gusta.

	—Lo sé, pero, en realidad, si alguna vez hubo una ocasión para maldecir, es cuando te das cuenta que te has vuelto real...

	Arqueo el ceño en silencio en señal de advertencia y ella pone los ojos en blanco.

	—Cuando te das cuenta que te engañaron en tu elección de escuela.

	—Sí, bueno, estás aquí ahora y este será nuestro hogar hasta que la casa esté lista. Vamos, vamos a ver quién más está aquí antes de empezar a deshacer el equipaje.

	Tomándola de la mano, la llevo a la puerta principal y golpeo mi carné de estudiante contra la cerradura. Una vez que hace clic, empujo la puerta para abrirla y la llevo adentro.

	—Mierda —jadea, contemplando las molduras de madera tallada y los muebles hechos a mano. 

	Hemos hecho todo lo posible para modernizar el lugar, pero no hay mucho que podamos hacer cuando se trata de una casa antigua con características originales que sería una parodia reemplazarla.

	Una sensación de familiaridad se apodera de mí en el momento en que cierro la puerta principal detrás de nosotros. Este será mi cuarto año en la casa y se siente bien traer a Bunny aquí antes de mudarnos a nuestra propia casa.

	—¿Hay alguien aquí? —grito, el sonido resuena alrededor de los techos altos. Cuando nadie responde, me doy la vuelta y me encojo de hombros—. Debemos ser los primeros. ¿Quieres el tour?

	Su asentimiento es tan entusiasta que parece un muñeco de juguete. Después de haberle enseñado el lugar y haberle señalado de quién es cada habitación, la llevo a nuestra habitación.

	Incluso antes de irme de vacaciones de verano, sabía que tenía toda la intención de traer a Bunny de vuelta conmigo. Así que hice renovar nuestras habitaciones mientras la casa estaba vacía. Nunca he sido un promiscuo y mi cama no se ha visto abrumada por el coño desnudo, al menos no desde que Bastian se transfirió y Starling se mudó. Pero quería que todo fuera fresco y nuevo para ella.

	Las suites no son enormes, pero constan de una pequeña sala de estar y un dormitorio con baño en suite. Abro la puerta de nuestra habitación, doy un paso atrás y le hago un gesto para que entre primero. Las paredes de la sala de estar se han pintado de un color crema suave y he quitado los paneles de madera y los he repintado con un barniz neutro, por lo que la habitación tiene un toque escandinavo fresco.

	Mi televisor ha sido montado en la pared, con un sofá de gamuza marrón pálido y una silla a juego colocada frente a él. Debajo de la ventana, he construido un escritorio largo para que sea lo suficientemente grande como para que lo usemos los dos, con estanterías a ambos lados. No estaba del todo seguro de lo que necesitaría para sus proyectos de restauración de arte, pero si no hay suficiente espacio aquí, estoy feliz de convertir una de las habitaciones de la planta baja en un estudio para ella.

	—Oh, Dios mío —dice efusiva—. ¿Tienes una sala de estar?

	—Tenemos una sala de estar. Nuestro dormitorio está justo al otro lado. —Señalo la puerta y ella corre hacia adelante emocionada, derrapando hasta detenerse justo dentro de la habitación.

	Hice pintar la habitación en un marfil frío, excepto la pared detrás de la cama, que es de un negro mate. En lugar de una cabecera, tenía la cama enmarcada con una estantería del suelo al techo que había construido con tubos de acero y madera envejecida.

	Hay una enorme alfombra negra, gris y blanca con estampado de manchas de tinta debajo de la cama y reemplacé las puertas del armario y del baño con acero negro y vidrio. El armario no es enorme, pero debería ser lo suficientemente grande, sobre todo porque planeo mantenerla desnuda la mayor parte del tiempo de todos modos.

	En lugar de mamparas o cortinas, instalé persianas de madera en todas las ventanas que se pueden plegar por completo, haciéndolas brillantes y abiertas, o se pueden cerrar e inclinar las hojas para mantenerlas oscuras e íntimas.

	—¿Qué te parece? Podemos cambiarlo si no te gusta.

	—¿Hablas en serio? —Se vuelve hacia mí, con los ojos muy abiertos como platos—. Oh, Dios mío, es hermoso. No puedo creer que esto sea un dormitorio universitario. Me encanta. Sin embargo, pensé que dijiste que necesitábamos deshacer el equipaje. Esperaba cajas.

	—No —Me río—. Hice que los de las mudanzas prepararan la mayoría de las cosas. Todo lo que necesitamos colocar es nuestra ropa. Los encargados de la mudanza recogieron todo de la casa de tu padre hace un par de días y les pedí que pusieran tu ropa en esas cajas, así que solo tienes que decidir qué se queda aquí y qué va a casa de madre y padre hasta que nuestra casa esté lista.

	Abro el armario y nos enfrentamos a un mar de cajas, pero no tardamos mucho en abrirlas y empezar a ordenarlo todo. Bunny elige todas las cosas nuevas que recibió del personal shopper que vino a la casa de la playa la semana pasada y algunas de las cosas de cada de su padre.

	—Cualquier cosa que te pusiste para Stewart tiene que irse —gruño.

	—¿Qué?

	—Cualquier cosa que te pusieras para él, a su alrededor, con él o que pudiera haber tocado tiene que desaparecer. Si necesitas más cosas, te las compraré, o puedo hacer arreglos para que el personal shopper te compre otras, pero me niego a tener nada que te hayas puesto para él en nuestra casa.

	—¿Hablas en serio? 

	Ella se queda boquiabierta.

	—Totalmente. —Me paro inexpresivo. 

	Después que se burló de mí, hablándome de ella follando con otros, Bunny ha aprendido a no hablarme nunca sobre el tiempo que pasó saliendo con Jake.

	Cierra la boca, me mira y veo el primer signo de cautela que he visto en sus ojos desde hace días. Dándome la espalda, clasifica rápido la ropa, desechando puñados de cosas en una de las cajas vacías.

	—¿Eso es todo? —pregunto, señalando con la cabeza las tres grandes cajas que ahora están llenas de ropa de nuevo.

	—Creo que sí.

	Mirando la ropa colgada en el perchero, mis labios se fruncen cuando pienso en ella usando algo que no le proporcioné.

	—¿Por qué no sigues adelante y te deshaces de todo lo que no obtuviste del personal shopper la semana pasada? Este es el comienzo del resto de nuestras vidas. ¿Qué mejor excusa para un guardarropa nuevo?

	—Eso es una locura, Hunter, solo porque...

	Un gruñido salvaje se escapa de mis labios y ella cierra la boca de golpe, alejándose de mí con cautela.

	—No me presiones, Bunny. Es solo ropa y puedo comprarte cosas nuevas. Quiero comprarte cosas nuevas.

	—Pero algunas de estas cosas son importantes para mí, y él ni siquiera las vio.

	—¿Qué cosas? —pregunto, apretando los dientes para evitar que rompa en pedazos todo lo que no compré para ella.

	—Cosas que mi padre me regaló, cosas que mi abuela me compró.

	—Muy bien. —Agarro una de las cajas vacías y la dejo caer frente a ella—. Pon todo lo que quieras guardar aquí, lo enviaré de vuelta a casa de tu padre. De esa manera, lo tienes, pero no está en nuestra casa.

	En lugar de tirar cosas, dobla con cuidado y coloca algunas prendas de vestir en la caja vacía. Sé que no estoy siendo razonable, pero quiero que todo lo que ella tenga, venga de mí. Le permitiré que se quede con sus cosas sentimentales, pero la ropa es solo ropa de mierda. No tienen valor emocional.

	—Quiero guardar todo aquí —dice, cerrando la tapa de la caja que acaba de hacer y empujándola hacia el fondo del armario.

	—Vamos a volver a empaquetar todo lo demás y los llevaré abajo —le digo, apresurándola a meter todo lo que acaba de desempacar de nuevo en las cajas vacías. Al final, llevo cuatro malditas cajas pesadas abajo, llamo a uno de los porteros del carro y le pago cincuenta dólares para que se deshaga de ellas por mí.

	Cuando vuelvo a la habitación, está sacando su maquillaje y su mierda femenina en el baño, con un pequeño ceño fruncido.

	—¿Qué pasa, nena? —le pregunto, rodeándola con mis brazos por detrás y apoyando la barbilla en su hombro.

	—No puedo creer que me hayas hecho tirar el noventa por ciento de mi armario.

	—Está bien. ¿Quieres que llame a la compradora de madre? Apuesto a que correrá hacia aquí. Ustedes, chicas, quizá se convirtieron en sus mejores clientes. O puedes pedir cosas online. —Metiendo la mano en el bolsillo, agarro la cartera y saco una tarjeta de crédito—. Toma —le digo, tendiéndole la mano.

	—¿Qué es esto? —dice, mirando la tarjeta de crédito como si nunca hubiera visto una.

	—Una tarjeta de crédito. 

	Sonrío.

	—Sé lo que es. —Ella pone los ojos en blanco—. ¿Pero por qué me lo das?

	—Para que puedas comprar cosas.

	—Pero este es tu dinero. —Su expresión es tan estupefacta que quiero reír y gruñir al mismo tiempo.

	—Es nuestro dinero, esposa.

	—No, es tu dinero. Supongo que necesito conseguir un trabajo o algo así.

	—No —esta vez gruño—. Mi esposa no va a conseguir un puto trabajo cuando tengo suficiente dinero para que compres un nuevo par de Louboutin todos los malditos días por el resto de tu vida sin que eso haga mella en mi saldo bancario.

	—Entonces, ¿vas a pagar por todo? ¿Y si quiero mi propio dinero?

	—Difícil —le espeto.

	Su cuerpo se sacude físicamente como si la golpeara.

	—¿Difícil?

	—Sí, Bunny, difícil. Yo proveo para ti. Ese es mi puto trabajo como tu marido. Una vez que te gradúes, no te impediré trabajar si eso es lo que quieres. Pero seguiré siendo yo quien pague por nosotros.

	—¿Así que nunca podré gastar mi propio dinero mientras estemos casados? —suena indignada.

	—No. Si necesitas algo, te lo consigo. Si quieres algo, te lo doy. Si se te antoja algo, entonces te lo conseguiré.

	—Usaré mi propia tarjeta de crédito —dice con aire de suficiencia.

	—¿Te refieres a la tarjeta de crédito que saqué de tu bolso y corté?

	—¿Qué demonios, Hunter? —me espeta, mirándome.

	—Aceptaste esto, Bunny, firmaste en la maldita línea de puntos.

	—No estuve de acuerdo en que tomaras mi tarjeta de crédito —espeta enfadada.

	—Acordamos que una vez que nos casáramos, yo sería quien proveería para todos tus deseos y necesidades diarias. Así que sí, nena, aceptaste no usar tu maldita tarjeta de crédito, y te la quité porque ya no la necesitas.

	—¿Así que controlas todo? ¿Tengo que pedir permiso para comprar chicles? Al fin y al cabo, es tu dinero —sisea enfadada.

	—Tienes que cuidar tu tono, Bunny. Nunca dije que había que pedir permiso para comprar algo. Solo dije que el dinero que uses para comprar lo que necesites será mío.

	—Tienes que bajar el tono de loco, Hunter. Estamos casados. Estoy haciendo todo lo que tú quieres que haga. Seguro, en realidad no tengo que lidiar con todas las cláusulas psicópatas que escribiste en ese maldito acuerdo prenupcial.

	Me coloco detrás, levanto mi mano y la enrollo alrededor de la parte posterior de su cuello, aplicando presión hasta que se ve obligada a bajar la cabeza.

	—Mejilla en la encimera —gruño.

	—Hunter.

	—Mejilla en la puta encimera, Bunny.

	Agarrando el borde del escritorio con los dedos, se inclina hacia adelante, agachándose hasta que su mejilla queda presionada contra la fría encimera de granito.

	Levantando la falda de su vestido, mis ojos se posan en su culo desnudo y en los labios regordetes y jugosos del coño apenas visibles entre sus muslos.

	—Abre las piernas y muéstrame lo que me pertenece —le exijo.

	A diferencia de fuera del dormitorio, cuando es discutidora y frívola cuando se trata de sexo, Bunny cumple al instante. Siguiendo mi orden, abre las piernas y arquea la espalda, exhibiendo sus agujeros para mí. En los últimos cuatro días, mi sexy esposa ha desarrollado un deseo sexual infernal. Su cuerpo se ha sintonizado con mi tacto y se ilumina en el momento en que le digo que haga algo.

	No es sumisa, pero sé que Bunny está entusiasmada y sigue las órdenes maravillosamente. Le encanta el sexo y la pérdida de control que conlleva la forma en que uso su cuerpo, y nada de lo que le he hecho en los últimos cuatro días ha sido un paso demasiado lejos. A algunas mujeres no les gusta el juego anal, pero Bunny se excita con la depravación que le folle el culo, y en el momento en que toco su estrecho agujero, su coño brota de emoción.

	El juego de impacto no es algo que me haya gustado nunca. No quiero herirla, al menos no de esa manera, y tampoco creo que a ella le guste. Por lo que he descubierto hasta ahora, a mi Bunny le gusta ver la locura en mis ojos mientras le recuerdo quién está a cargo de nuestro matrimonio.

	Cuanto mejor follada está, más agradable es y, a juzgar por lo perra de empezar a empujar los límites en la última hora, ha pasado demasiado tiempo desde que tuvo mi polla dentro de ella.

	—¿Mi mujercita discutidora se siente necesitada?

	—No —sisea ella.

	—¿Estás segura? Me parece que ha pasado demasiado tiempo desde que mi polla estaba dentro de ti y estás actuando para hacerme follarte.

	—No me estoy portando mal... —empieza a discutir, pero me acerco y le tapo la boca, silenciándola.

	—Durante los últimos cuatro días, has pasado más tiempo llena de mi polla que vacía y apenas hemos discutido. Has pasado dos horas sin que te follen y te has convertido en una mocosa.

	Sus ojos brillan de ira, pero con mi mano aun cubriendo su boca, sus protestas son amortiguadas e inaudibles.

	—No te preocupes, nena. Te voy a follar hasta sacar a la malcriada de ti. —Me desabrocho los jeans, los empujo junto con mis calzoncillos sobre mis caderas hasta que mi polla se libera, dura y ansiosa por volver a estar dentro de ella.

	Golpeando mi longitud, encuentro su entrada y me empujo dentro con una fuerte embestida. Es un poco demasiado baja para que follarla así sea cómodo, así que le suelto la boca y la tomo de las caderas, levantándola de puntillas y follándola en mi polla.

	—Oh, Dios —grita.

	Me gusta empezar despacio y aumentar, pero estoy enfadado con ella por cuestionarme, así que me estrello contra ella, la follo brusco y uso su cuerpo como el juguete de mierda que a veces le digo que es.

	Los ruidos que salen de ella apenas suenan humanos mientras trata de encontrar un punto de apoyo con los dedos de los pies en el suelo, sus dedos se vuelven blancos con el esfuerzo de agarrarse al mostrador y evitar que su cara se golpee contra el grifo.

	—Yo mantengo a mi esposa— digo entre estocadas—. Te doy lo que necesitas. —Doblando las rodillas, la inclino, chocando contra ella mientras sus músculos flácidos me permiten moverla como una muñeca de trapo—. Cualquier cosa que necesites, te la daré, y tú la tomarás, al igual que estás tomando mi polla. Como una buena puta chica.

	El grito que hace cuando su cuerpo se aprieta y se corre sobre mi polla es irregular y roto, pero no me detengo, llenándola una y otra vez hasta que llego al clímax. Gruñendo, la levanto de sus pies, empujando mi polla lo más profundo que puedo e inundando su cuello uterino con mi semen.

	Lento la pongo de pie, la agarro del cabello y le levanto la cabeza hasta que nuestros ojos se clavan en el espejo.

	—Llamaré a la personal shopper y le pediré que traiga cosas esta tarde. Cualquier cosa que quieras, la compras con la tarjeta de crédito, ¿entiendes?

	Sus ojos están vidriosos, su expresión floja y aturdida.

	—¿Entiendes, Bunny?

	Ella asiente, pero no estoy seguro que sepa lo que está aceptando en este momento. Ella es el epítome de la borrachera de semen y me encanta. A pesar que me corrí hace diez segundos, mi polla se anima, lista para la segunda ronda.

	—¿Te sientes mejor? —pregunto sonriendo.

	—Sí.

	—¿Está satisfecho ese pequeño coño codicioso o necesitas más? Han pasado horas desde que probaste mi polla ¿Por qué no te pones de rodillas y la limpias?

	Chuparme la polla es probablemente su actividad sexual menos favorita. Me ruega que le folle el coño y el culo una y otra vez, pero solo se arrodilla por mí cuando se lo pido.

	—Hunter —ronronea, arqueando la espalda y presionando el culo en mi pelvis.

	Se burla de mí y espera que le folle el agujero, pero no lo haré. Hacer que me chupe la polla le recordará mi control y restablecerá esta discusión a donde debería estar, con ella contenta y feliz.

	—De rodillas, Bunny.

	En el momento en que veo aquiescencia en sus ojos, deslizo mi polla fuera de ella, disfrutando de los sonidos húmedos que hace cuando salta y golpea contra mi vientre. Retrocediendo para que tenga el espacio suficiente para ponerse de pie y darse la vuelta, observo cómo se hunde hasta las rodillas en el suelo de baldosas.

	Verla arrodillada a mis pies es sexy, pero no me gusta la idea que esté en este suelo por mucho tiempo.

	—Dime si te empiezan a doler las rodillas. Debería haberte llevado al dormitorio para esto, nena.

	Alcanzando mi polla, abre la boca y me chupa a lo largo. La succión tibia y húmeda arranca un gemido largo y bajo de mi garganta.

	—Jesús, Bunny, tu boca —elogio, colocando mi mano en la parte superior de su cabeza y empujándola suave hacia abajo hasta que mi polla golpea la parte posterior de su garganta.

	He tenido chicas que me han hecho una garganta profunda antes, y no voy a mentir, se siente jodidamente increíble, pero por mucho que animo a Bunny a intentarlo, ella se atraganta en el momento en que me meto demasiado profundo. Lo he hecho y seguro haré que se ahogue conmigo de vez en cuando, pero no disfruto de la mirada de miedo y pánico que brilla en sus ojos cada vez que bloqueo sus vías respiratorias con mi polla.

	El juego de respiración es otra cosa que a ninguno de los dos nos gusta. Las mejores mamadas que me ha hecho han sido las que han tenido la menor cantidad de interferencia de mi parte. Entonces, en lugar de usar su cabello como un mango, paso mis dedos por sus mechones rubios, alejándolos de su cara para poder ver cómo sus labios se estiran alrededor de mi polla mientras se balancea hacia arriba y hacia abajo sobre ella.

	—Muy bien —elogio porque sé que a ella le gusta escuchar cuando está haciendo un buen trabajo.

	Su lengua rodea la cabeza de mi polla mientras ahueca sus mejillas y chupa con fuerza, arrastrándome hacia su boca, luego lavando mi longitud mientras se retira. Puede que no anhele mi polla en su boca como lo hace en sus otros agujeros, pero es jodidamente buena en eso.

	—Jesús, nena, voy a correrme si sigues haciendo eso.

	Sus labios se curvan en una sonrisa y chupa con fuerza, subiendo y bajando mi polla hasta que mis bolas se aprietan y me corro, llenando su boca con mi liberación. Agarrándole la barbilla, exijo su atención.

	—Enséñamelo.

	Una expresión hosca se forma en su hermoso rostro porque odia esto. Pero mientras deslizo mi polla de entre sus labios, ella abre obedientemente y me muestra la carga de semen que acabo de bombear en su boca, sentada en su lengua.

	—Traga —ordeno y ella lo hace, sin lograr ocultar su mueca.

	—¿Te sientes mejor? —pregunto mientras la ayudo a levantarse.

	—Un poco —admite a regañadientes.

	—Haré algunas llamadas, luego pediré algunos comestibles. Apuesto a que a nadie se le ocurrió abastecer la cocina.

	—Necesito limpiarme —suspira.

	—No, no lo necesitas.

	—Hunter, tu semen está goteando de mí.

	—Bien —Sonrío.

	—Hunter —se queja.

	—Me escuchaste. Puedes limpiarte en un rato. Por ahora, puedes terminar de deshacer tu maleta con tu coño lleno de mí.

	Mientras ella abre y clasifica el último par de cajas de cosas que los encargados de la mudanza trajeron de la casa de su padre, yo hago arreglos para que la personal shopper traiga más ropa y luego ordene todo lo que necesitamos para reabastecer la cocina. En el momento en que sus cosas se mezclan con las mías, escucho a alguien gritar desde abajo.

	—¿Estás lista para ir a saludar?

	Su asentimiento es un poco cauteloso porque sé que todavía está un poco insegura de mis amigos.

	—Relájate, nena. Te aman.

	 Tomándola de la mano, la llevo fuera de la habitación, sonriendo para mis adentros por la facilidad con la que se ha olvidado que su coño sigue mojado con mi semen. Honestamente, ha pasado tanto tiempo en los últimos días con semen goteando de ella que me sorprende que no se haya acostumbrado a la sensación.

	A pesar que no será hasta dentro de unos años, no puedo esperar para empezar a intentar poner a mi hijo en ella. Tal vez nos tomemos unos meses de descanso y ella pueda sentarse en mi polla todo el día, todos los días. Me la follaré, luego lo mantendré todo dentro de ella hasta que mi polla esté lo suficientemente dura como para empezar de nuevo.

	—¿Hay alguien aquí? —grita Clay.

	—Solo nosotros —le respondo, conduciendo a Bunny con cuidado escaleras abajo.

	—Oye, ¿cómo estuvo la mini luna de miel? —pregunta Clay.

	—Jodidamente increíble. No queríamos irnos y volver a la realidad. ¿Verdad, Bunny?

	—Fueron unos días geniales —dice, y sus mejillas se vuelven de un adorable tono rosado.

	—Hola chicos —dice January tímida, moviéndose para pararse al lado de Clay. A pesar que ella y Clay han estado casados durante meses, todavía está algo incómoda a nuestro alrededor, y espero que, en algún momento, se sienta más cómoda.

	—Hola —dice Bunny, sonriendo cuidadosa y acercándose a mí, como si me estuviera rogando que la proteja.

	Enroscándola con mi brazo, la atraigo hacia mi costado, le doy un beso en la parte superior de la cabeza y me recuerdo en silencio que debo recompensarla más tarde por venir a mí cuando se siente incómoda.

	—¿Ya han deshecho las maletas? —pregunta Clay.

	—Sí, más o menos. Bunny necesita algo más de ropa, así que tenemos al personal shopper que viene esta tarde, y tengo un pedido de comestibles en una hora porque pensé que a ninguno de ustedes se le habría ocurrido abastecer la cocina.

	—Tú eres el chef —se ríe Clay—. Renovamos nuestra habitación durante las vacaciones de verano, así que todo está en cajas. Odio deshacer cajas —Clay suspira.

	—Puedo hacerlo yo —dice January.

	—¿Estás segura, Veneno? —pregunta Clay, usando el apodo con el que la llamaba cuando se casaron por primera vez y la odiaba.

	—Sí, solo resoplarás y lloriquearás si tienes que ayudar. Estoy segura que tienes cosas que ver y hackear —dice January en broma.

	La arrastra a sus brazos, la besa, luego susurra algo demasiado bajo para que lo escuchemos que hace que su pecho se contraiga y sus mejillas se pongan rosas.

	—Yo puedo... —Bunny comienza—. Puedo ayudarte si quieres —ofrece.

	—¿En serio? —pregunta January.

	—Claro, si quieres —dice Bunny, acercándose aún más a mí.

	—Eso sería increíble. También nos dará la oportunidad de conocernos mejor —responde tímida. 

	Las chicas se van y yo veo a mi esposa irse, luchando contra el impulso de seguirla y traerla de vuelta a mí. Cada momento de su tiempo ha sido mío durante los últimos cuatro días y no quiero compartirlo. Alguna vez. Me encantaría pasar todo el día, todos los días, con ella. Verla dejarme, incluso si solo está subiendo las escaleras, es más difícil de lo que esperaba.

	—Parece que las cosas van bien —dice Clay.

	—Jodidamente bien. Es perfecta, hombre, simplemente perfecta.

	—Hermano, te ves tan jodido en este momento —Se ríe Clay.

	—¿Recuerdas aquellos momentos en los que Bastian parecía estar lo suficientemente loco como para robar a Starling para poder mantenerla sola en una isla desierta o algo así?

	—¿Sí? —dice Clay.

	—Bueno, ahora lo entiendo y si tuviera acceso a una isla, ya la tendría en un avión.

	—Jesús. —Su risa es extrañamente comprensiva—.  ¿Crees que estaría de acuerdo con que la robaras?

	—Creo que he descubierto cómo mantenerla dócil. —Entro en la cocina y sonrío cuando veo que el refrigerador de vino todavía tiene algo de cerveza sobrante del año pasado. Agarro dos botellas, le paso una a Clay, que se sienta a la mesa mientras yo me siento enfrente.

	—En serio, ¿cómo van las cosas? —pregunta Clay.

	—Hemos tenido algunos momentos difíciles —admito.

	—January me dijo que habías hecho que Bunny firmara un acuerdo prenupcial.

	—Sí, la llevé directamente desde Florida a la oficina del abogado. Lo firmó sin siquiera leer la mayor parte y luego se sentó allí mientras Harris le inyectaba el rastreador en el cuello.

	—Deminios. Ella haría cualquier cosa para salvar a su padre, ¿no?

	—Le pedí a Tony que se lo explicara, pero en el momento en que escuchó la cláusula que decía que cubriría el costo de los préstamos de su padre si no podía detener la ejecución hipotecaria, perdió la cabeza. Escuchó rastreador y no viajar, no divorcio y estaba tan enfadada que dejó de escuchar. Tony trató de explicarle que estaba de acuerdo con un mínimo de cinco años, pero creo que, en su cabeza, pensó que eso sería todo. Sería mía durante cinco años, luego sería libre. Espero que después de los últimos días, ella entienda que nunca la dejaré ir, aunque creo que todavía necesitará un recordatorio de vez en cuando. Hice que Tony escribiera tantas cláusulas en ese acuerdo que el mejor abogado del mundo no podrá sacarla de él y si me deja, no tendrá ni un centavo para conseguir un abogado que la ayude de todos modos.

	—Mierda, hermano. ¿Y ella lo firmó? —pregunta Clay, conmocionado.

	—Sí. —Sonriendo, levanto mi botella y Clay choca la suya contra ella.

	—¿Y está de acuerdo con todo lo que está en el contrato?

	—Todavía no ha leído el acuerdo prenupcial, pero se lo he explicado. Es mía y nunca la dejaré ir.

	—Mierda, Hunter. Se supone que eres el sensato, el simpático. ¿Qué pasó? —Riendo, se recuesta en su asiento, apoyando el codo en la silla vacía a su lado.

	—La vi —le digo—. Ahora, haré cualquier cosa para retenerla.

	—Supongo que quieres que revierta todas las cosas que me hiciste hacer para arruinar el negocio de su padre. Los envíos de autos siguen rebotando entre países y, están todas las cosas de las ejecuciones hipotecarias que arreglé.

	—Cambia la ruta de los autos. ¿Es fácil detener la ejecución hipotecaria? Le dije a Bunny que la casa de sus abuelos también estaba en riesgo. No lo está, pero era el incentivo que necesitaba para aceptar. Así que antes que reviertas la ejecución hipotecaria, voy a pagar las hipotecas de las casas de su padre y de sus abuelos.

	—¿Por qué? —pregunta Clay, con el ceño fruncido.

	—Porque el acuerdo prenupcial dice que tiene que devolver el dinero gastado para recuperar la posición financiera de su padre antes que pueda siquiera pensar en solicitar el divorcio.

	Clay se queda boquiabierto y sacude la cabeza.

	—Amigo, eso es malvado.

	Encogiéndome de hombros, tomo un sorbo de mi cerveza.

	—Ella es mía y estoy apilando la baraja para que nunca pueda dejarme. No finjas que no entiendes. Apuesto a que tienes mecanismos de seguridad en caso de que January intente alejarse.

	Clay se encoge de hombros, pero no admite nada antes de tomar su celular y tocar la pantalla.

	—Dame cinco minutos y puedo liquidar las dos hipotecas de la propiedad y detener la ejecución hipotecaria del negocio. Jesús, este banco es tan fácil de hackear. Un puto aficionado podría hacerlo —Suspirando, sigue dando golpecitos, y luego vuelve a poner su celular sobre la mesa con una floritura—. Hecho.

	—¿Hecho?

	—Sí, envié dinero de tu cuenta para pagar las hipotecas, luego revertí toda la mierda que me hiciste hacer para causar la ejecución hipotecaria en primer lugar.

	—Gracias, hermano. —Levantando mi puño, se inclina hacia adelante y golpea el suyo contra el mío. Me relajo en mi silla, estiro las piernas y disfruto del momento, sabiendo que he ganado inequívocamente.
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	No se tarda mucho en desempacar las cosas de Clay y January. Según January, antes que renovaran su habitación durante las vacaciones de verano, era más una cueva para hombres que un espacio habitable y cómodo.

	La suite tiene la misma distribución y tamaño que la nuestra, con una pequeña sala de estar, dormitorio y baño. De alguna manera, todo el espacio ha sido decorado con un ambiente playero. Las suaves paredes de color arena se mezclan con los suelos de madera decapada y los muebles de color crema.

	Una pared parece el sueño de un amante de la tecnología, con un gran escritorio con varios monitores de computadora y otros equipos informáticos rellenando la superficie. Hay un escritorio mucho más tranquilo en el lado opuesto de la habitación, con una silla de escritorio de cuero de felpa a juego empujada debajo. El dormitorio es una mezcla de azules pálidos, blancos y cremas. Es luminoso y aireado y algo hermoso.

	—Gracias por tu ayuda —dice January, con una voz dulce y genuina.

	—Oh, está bien. Hunter puede ser... intenso. Ha sido agradable tener un poco de espacio —admito, riéndome.

	—Todos son intensos, aunque antes de verlo a tu alrededor, habría llamado a Hunter el gigante gentil del grupo. Desde que lo conocí, ni siquiera lo escuché levantar la voz.

	Volvemos a la cocina antes que tenga la oportunidad de interrogarla. Los chicos están sentados a la mesa, ambos bebiendo botellas de cerveza, luciendo satisfechos de sí mismos y engreídos.

	—¿Todo listo, Bunny? —pregunta Hunter, torciendo el dedo y haciéndome señas para que me acerque a él. Como si nuestros cuerpos estuvieran conectados magnéticamente, me siento atraída por él, encontrándome entre sus piernas antes de procesar la decisión de moverme.

	No estaba mintiendo. Ha sido agradable tener un poco de espacio de él para respirar mientras estaba arriba. Pero ahora que está cerca, la atracción de estar cerca de él y tocarlo es imposible de resistir. De alguna manera, me ha hecho tan necesitada de él después de solo un puñado de días porque no me sentía así antes de tener relaciones sexuales.

	¿Es eso lo que te hace el sexo? ¿Te hace necesitada de una manera que no tiene sentido? Siempre me he sentido atraída por él, pero ahora es como si hubiera cambiado el pulso de mi cuerpo a la misma frecuencia que el suyo, e incluso verlo crea una reacción visceral.

	Mi corazón acelerado se calma en el momento en que me tira hacia su regazo y me encierra en sus brazos. Respirar de repente se vuelve un poco más fácil, aunque no me había dado cuenta que me faltaba el aire.

	—Te echaba de menos —susurra Hunter en mi cuello, presionando un beso caliente en mi pulso agitado.

	Mis pezones se tensan al oír su voz y me muerdo el labio para sofocar el gemido que zumba en el fondo de mi garganta, suplicando ser liberada.

	—Solo estaba arriba —argumento, tratando de sonar normal, aunque no lo sienta.

	—Cualquier distancia en la que no pueda tocarte es demasiado larga, y más de un momento es demasiado largo. Hemos tenido contacto constante durante cuatro días. Odio no estar dentro de ti en este momento.

	January y Clay están solo al otro lado de la mesa. Hunter habla en voz baja, pero no susurra y ellos podrían oírlo, pero no me importa. Con sus manos sobre mí, estoy perdida y no me importa quién escuche que me quiere. Yo también lo quiero. Me siento drogada, reconfortada, nerviosa y cachonda al mismo tiempo.

	¿Qué me pasa? Tuvimos sexo arriba antes. Tuvimos sexo antes de salir del hotel. Tuvimos relaciones sexuales antes de desayunar y varias veces durante la noche. He tenido más orgasmos en los últimos cuatro días de descubrimiento sexual e indulgencia que en el resto de mis diecinueve años combinados. Entonces, ¿por qué estoy meciendo mi culo en la polla de Hunter como un gato en celo en este momento?

	—¿Me necesitas, nena? —pregunta Hunter. Su brazo está apretado alrededor de mi cintura, sus dedos acarician la parte inferior de mi pecho.

	Asiento, sin querer hablar por si los demás escuchan la desesperación en mi voz.

	—¿Necesitas que te cuide, esposa? 

	Su tono es más agudo ahora y el sonido solo aumenta mi necesidad.

	—Sí —saco la palabra de mis labios.

	—Vamos a relajarnos un poco. Los comestibles llegarán en la próxima hora más o menos. Llámanos cuando lleguen aquí para que pueda organizar las cosas como me gusta —dice Hunter, levantándome de su regazo y sacándome de la cocina.

	—Claro —dice Clay, riendo.

	A mitad de la escalera, Hunter se da la vuelta y me levanta, con una mano sosteniéndome contra él mientras la otra me levanta el vestido, exponiendo mi culo desnudo al aire mientras sus dedos encuentran mi núcleo empapado.

	—Jesús, nena. Estás goteando.

	—Hunter —gimo cuando me mete dos dedos gruesos, empujándome mientras sube el resto de las escaleras de dos en dos. En el momento en que estamos en su habitación, saca sus dedos de dentro de mí y me baja al suelo.

	—Mira qué lío me hiciste —Sonriendo, levanta los dedos, mostrándome la humedad reluciente que los cubre—. Creo que hay que limpiarlos.

	Antes que tenga la oportunidad de estar de acuerdo, mete los dedos que acababan de estar dentro de mí entre mis labios y dentro de mi boca. Mi propio sabor cubre mi lengua, pero apenas tengo tiempo de procesarlo antes que él empuje sus dedos hacia la parte posterior de mi boca y comience a tener arcadas.

	—Lámelos para limpiarlos —ordena, tirando hacia atrás solo lo suficiente para que pueda respirar.

	Que me folle la boca con los dedos no es algo que me guste, pero a juzgar por el enorme bulto de sus pantalones, sé que le gusta verme atragantarme y chupar cualquier cosa que me empuje entre los labios.

	—Buena chica —elogia mientras le paso la lengua por los dedos, eliminando todo rastro de mi propia excitación de su piel mientras me folla la boca.

	Me estremezco cuando retira la mano y un rastro de saliva cae entre nosotros, pegándose a mi barbilla mientras intenta aferrarse a sus dedos.

	—Desnúdate —ordena.

	Estoy temblando mientras agarro el dobladillo de mi vestido y lo subo y lo paso por encima de mi cabeza, dejándolo caer al suelo sin pensarlo y desabrochándome el sujetador. Mi pecho se agita mientras estoy desnuda en medio de la pequeña sala de estar mientras él todavía está vestido.

	—Eres tan jodidamente perfecta. —Sus ojos encapuchados captan cada centímetro de mi desnudez, como si se estuviera reencontrando conmigo, a pesar que solo han pasado horas desde que cartografió mi piel con su lengua en la cama esta mañana.

	—Hunter —gimoteo, apretando los muslos para detener la necesidad palpitante que me retumba en el corazón.

	—Tan necesitada. —Se ríe, levanta la mano y roza con los nudillos un pezón erecto—. ¿Cuántas veces me has follado la polla hoy?

	—No lo sé.

	—Sí. —Su sonrisa es la perfección de playboy—. El sol salió con mi polla en tu coño antes que abrieras los ojos. Metí mi polla en tu pequeño agujero codicioso y te llené de mí mientras dormías. Te gusta cuando te despiertas llena de mí, ¿verdad, nena?

	Durante los últimos cuatro días, me he despertado goteando. Pero esta es la primera vez que admite que me ha estado follando mientras dormía. Tal vez debería estar molesta, pero no lo estoy. En cambio, siento una nueva oleada de excitación en mi núcleo.

	—Luego, una vez que estuviste despierta, te hice rodar boca abajo, te presioné la cara en las sábanas y te follé con fuerza, empujando todo mi semen dentro de ti.

	Respiro hondo, recordando cómo me sentí y lo duro que me había corrido.

	—Entonces me suplicaste que te follara el culo. Cabalgaste mi polla y suplicaste mis dedos en tu coño también. Desde que llegamos aquí, has tomado una carga de mi semen en tu coño y otra en tu boca y todavía estás desesperada. Ya me has comido la polla cinco veces hoy y mira lo codiciosa que eres. He creado un monstruo. Mi perfecta esposa puta de semen.

	—Hunter —susurro, sorprendida—. No me llames así.

	—¿Qué? ¿Una puta de semen? ¿No es así, Bunny? Necesitas tanto mi polla; prácticamente lo estás rogando. Pero no pasa nada. Me encanta lo mucho que lo necesitas. Cuánto me necesitas. Nunca me cansaré de ti. Nunca te canses de presionar mi polla en uno de tus agujeros y reclamarla. Eres mía, conejita, y siempre lo serás.

	Acorta la distancia que nos separa mientras habla, se tira de la camisa por encima de la cabeza y la deja caer al suelo. Mis oídos comienzan a zumbar y todo lo que puedo escuchar es la estática en mi cabeza mientras mis ojos devoran la visión de mi esposo quitándose la ropa.

	Su polla se libera en el momento en que baja la cremallera y se me hace la boca agua. No odio chuparle la polla, pero que me folle es como probar un helado por primera vez, y verme obligada a mamarlo en su lugar es como quitarle el helado y tener que comer yogur helado. Ambas opciones son sabrosas, pero si me dieran a elegir, elegiría helado cada vez.

	En el momento en que se quita los pantalones de los pies, merodea hacia mí. Me levanta del suelo, me abraza a él, mis pechos empujados contra su pecho, su polla muy dura provocando la entrada de mi sexo.

	Estoy tan excitada que no necesito juegos previos y ambos lo sabemos. Un gemido bajo y desesperado cae de mis labios mientras desliza su gruesa y dura polla dentro de mí. Me aferro a él mientras me llena, satisfaciendo mi necesidad de morderlo en el momento en que está asentado dentro de mí.

	—Maldición, nena. Te sientes tan bien —gruñe contra mi cuello.

	No puedo hablar y él no está buscando una respuesta. Cruzando la habitación conmigo empalada en su polla, presiona mi columna vertebral contra la pared un momento antes de retirarse para que solo quede la cabeza de su polla dentro, luego vuelve a penetrarme.

	Todo el aire de mis pulmones sale de mí con un jadeo de sobresalto. Mis dedos se aferran a sus hombros y trato de prepararme para la siguiente estocada fuerte, pero sucede antes que tenga la oportunidad. Hunter me folla como si me odiara, me poseyera y quisiera romperme todo al mismo tiempo. No es sexo; es una conmoción y un asombro sensual y es alucinante.

	Después de cuatro días seguidos de indulgencia sexual, pensé que estaba empezando a entender a mi nuevo esposo, al menos a nivel sexual. Pero sea lo que sea esto, demuestra lo equivocada que estaba. Hunter me folló duro, suave, intensa, posesiva y depredadoramente. Ha estado encima, detrás, debajo y a mi lado. Me ha follado rápido, duro, lento y sin prisas, pero esto es nuevo y me encanta.

	Mi columna vertebral se desliza arriba y abajo de la pared y mis dedos se han vuelto blancos por la fuerza con la que me aferro a él. Cruzando mis tobillos a su espalda, mis muslos se abren alrededor de sus caderas mientras él se abalanza sobre mí tan frenético que me siento mareada, incapaz de aspirar suficiente aire para contrarrestar el aliento que me está quitando cada vez que me empala con su polla.

	Mis párpados están pesados y mi visión borrosa mientras me aferro a él y tomo lo que me está dando. El placer se resquebraja dentro de mí, astillándose en un millón de pedazos a medida que me acerco, cerrando los ojos e inclinando la cabeza hacia atrás con un grito.

	La negrura se cuela desde los rincones de mi visión y el mundo se calla mientras vivo fuera de mi propio cuerpo, viéndome desmoronarme en la dicha. Si esto es todo. Si este es el momento en que muero, creo que podría estar bien con eso.

	De repente, me absorbo de nuevo en mí misma y el silencio estalla en una cacofonía de ruido. Mi piel se siente caliente, resbaladiza y demasiado sensible. Su polla se desliza hacia afuera, luego se abre paso de regreso a mí y el calor inunda mi núcleo cuando vuelvo.

	Hunter me folla como un animal en celo y yo me aferro a él, enterrando mi cara en su garganta húmeda y empapada de sudor hasta que me sigue hasta el borde y tira de su liberación dentro de mí. Habla, pero no lo escucho y después de un momento, me despega de la pared y nos lleva al sofá, sentándose conmigo todavía llena de su polla.

	Quiero preguntar si así de bueno es el sexo todo el tiempo. Pero no lo hago. Una parte de mí no quiere saberlo. Me ha estado llamando suya desde que viajó a Florida y se ofreció a salvar a mi padre, pero esta es la primera vez que pienso en él como mío.

	No quiero saber si así es como se follaba a otras mujeres. No quiero saber si el sexo es siempre tan bueno o si solo es así de bueno porque somos él y yo, y realmente somos perfectos el uno para el otro. Me ha advertido que nunca me dejará ir y empiezo a preguntarme si todavía quiero que lo haga.

	…

	Los siguientes días son un borrón de gratificación sexual y de acomodarme en mi nuevo horario escolar y de clases. Vivir con los demás es más divertido de lo que esperaba, aunque Hunter y yo pasamos tanto tiempo teniendo sexo que entre nuestra carga de cursos y follar, apenas tenemos tiempo para nada más.

	Nuestros días comienzan y terminan de la misma manera, con él enterrado en lo más profundo de mí, reclamándome una y otra vez. Prepara el desayuno todas las mañanas, que casi siempre termina conmigo inclinada sobre la mesa del comedor, de rodillas con su polla en la boca mientras él limpia, o golpeada contra los estantes de la despensa. Nuestros descansos entre clases se han convertido en oportunidades para follar en armarios de almacenamiento y aulas vacías. Cuando fuimos a una fiesta en el bosque, metió su mano por mi vestido y me folló con los dedos en medio de la pista de baile abarrotada, luego me arrastró lejos de la multitud y me golpeó el culo mientras me aferraba al tronco de un árbol.

	Exhalando cansadamente, bostezo. Estoy sola en nuestra habitación por primera vez en... Bueno, por primera vez, en realidad. Hoy es viernes, el final de mi primera semana como estudiante de Kingsacre y el único día en que mis clases no coinciden con las de Hunter.

	Tuve una clase de economía temprano esta mañana, pero ahora mi agenda está vacía por el resto del día y Hunter todavía tiene una clase y un seminario al que tiene que asistir. Se reunió conmigo después de mi clase y me trajo de regreso a la casa en el carrito. Luego se fue y desde entonces he estado sola.

	Llevamos nueve días casados y, aparte de estar en clase, este es el tiempo más largo que he pasado sola. Creo que probablemente debería estar disfrutando del tiempo de inactividad, pero no lo hago porque lo extraño.

	La mañana del día de nuestra boda, estaba muy enfadada con él. Tan herida, asustada y confundida. Me senté en el patio trasero de sus padres, odiándolo por manipularme para que me casara con él. Ahora, mi cuerpo siente que le pertenece tanto como él a mí, y después de una hora, la necesidad de enviar un mensaje de texto, llamar o ir a sentarme en su clase solo para estar cerca de él me está arañando.

	Era mi amigo, y luego, por un tiempo, se sintió como mi captor. Ahora es mi esposo, y tal vez... Tal vez podría ser más. Podría ser mío. Las cosas que siento por él se han desarrollado demasiado rápido para ser amor, pero se siente como algo más que lujuria.

	Si él estuviera aquí, no estaríamos vestidos por mucho tiempo, pero no solo estoy extrañando el sexo que podríamos estar teniendo. Creo que me contentaría con sentarme a su lado mientras ambos hacemos nuestra tarea o lo veo cocinar en la cocina. En este momento, solo lo extraño... a él.

	Suspirando melancólicamente, trato de concentrarme en leer con anticipación para mis clases, pero no puedo concentrarme. Agarro el nuevo teléfono celular que Hunter me regaló el primer día de clase, miro la hora, pero solo han pasado diez minutos desde la última vez que miré.

	Me alejo del escritorio, entro en el dormitorio y me quito la ropa, lanzándola en dirección al cesto. Si Hunter estuviera aquí, lo tomaría y los guardaría mientras me lanzaba una mirada de fastidio que nunca puede aguantar por mucho tiempo porque se distrae muy fácil cuando estoy desnuda.

	Entro en el baño, me doy la vuelta y contemplo cerrar la puerta. Hunter ha insistido en que la puerta permanezca abierta en todo momento desde el día en que regresamos a California. No tiene límites. Pero él no está aquí. Podría cerrarla. Podría cerrarla y bloquearla. Pero no lo hago, por si acaso llega temprano a casa y decide acompañarme.

	Abro el grifo de la bañera, cuelgo la mano bajo el agua corriente, esperando a que se caliente antes de bajar el tapón y alejarme mientras se llena. La última vez que me bañé fue en el hotel cuando Hunter y yo nos bañamos juntos. Me puso en su polla, no me folló, solo me mantuvo llena mientras nos acoplábamos.

	Suspirando, me froto la cara con la mano. Es ridículo. Soy como un cachorro perdido, suspirando por su dueño desaparecido. Me meto en la bañera, me siento en el agua poco profunda, llevo las rodillas al pecho y las rodeo con los brazos mientras la bañera se llena.

	Una vez que el agua caliente llega casi a mi barbilla, cierro el grifo y me desenrollo, estirando las piernas y moviendo los pies. Nunca he sido una gran fanática de los baños, prefiero ducharme, porque un baño parece que requiere un compromiso de tiempo que siempre se ha sentido como un desperdicio. Pero en este momento, no tengo nada más que hacer. Todos mis deberes están hechos, he leído con antelación para todas mis clases, y ni siquiera tengo que lavar la ropa porque los chicos tienen un ama de llaves que viene tres veces a la semana.

	A pesar de lo amables que son los amigos de Hunter, no conozco a ninguno de ellos bien como para pasar el rato con ellos sin Hunter. Me siento un poco más cerca de Sammy, pero su padre tuvo un ataque al corazón el día que se suponía que debía volar de regreso a la escuela, por lo que todavía está en Washington con su familia.

	Estoy casi tan sola en Kingsacre como en Priorlee. Solo que aquí, tengo a Hunter, mi esposo y el hombre que anhelo con una intensidad que hace que lo que Jake y yo compartimos se sienta como algo intrascendente en comparación.

	Me inclino sobre el costado de la bañera, tomo mi celular de donde lo dejé en el mostrador y abro la aplicación de la cámara. Tomando una foto de mis piernas desnudas en el agua, se la envío a Hunter.

	Su respuesta llega segundos después.

	Hunter: Más arriba.

	Sonriendo, tomo una foto de mis rodillas y la envío.

	Hunter: Más arriba.

	Tomo una foto de mis muslos desnudos y la envío.

	Esta vez, cuando llega la respuesta, en lugar de palabras, es una imagen. Al abrirlo, me río de la foto de los pantalones de Hunter. El botón superior se abrió lo suficiente como para revelar la cabeza rosada de su polla asomando, la humedad brillando en la punta.

	Llega un nuevo mensaje mientras sigo mirando la foto y me apresuro a abrirla.

	Hunter: Muéstrame lo que es mío, esposa.

	Levanto una de mis piernas sobre el costado de la bañera, sostengo mi teléfono celular entre mis muslos y tomo lo que parecen mil fotos hasta que encuentro una con la que estoy feliz. Mordiéndome el labio, me pregunto si debería arriesgarme a enviar un mensaje de texto con una foto de mi coño. Luego lo envío antes que pueda cuestionarme a mí misma.

	Mi corazón se acelera mientras espero su respuesta. Cuando mi celular emite un pitido, casi lo dejo caer al agua mientras me apresuro a leerlo.

	Hunter: Mándame otra. Esta vez quiero ver mi coño lleno de tus dedos.

	La idea de deslizar mis dedos en mi sexo y enviarle una foto de él se siente travieso. Mi cuerpo sigue siendo mío, pero él me ha reclamado como suya tan a menudo que casi siento que estoy haciendo algo mal mientras deslizo mi mano bajo el agua, metiendo un dedo entre mis pliegues.

	Mirando a mi alrededor, compruebo que no está parado detrás de mí mirando antes de sumergir la punta de un dedo en mi sexo, sacándolo enseguida solo para empujarlo un poco más. Hunter no se disculpa por la forma en que me toca. Así que, aunque me emociona la idea de enviarle fotos sucias, mi cuerpo no está tan en sintonía con mi propio tacto como lo ha estado con el suyo y me lleva unos momentos prepararme para poder meter dos de mis dedos en mi canal.

	Levanto mi culo del fondo de la bañera, tomo una foto y luego se la envío antes que pueda acobardarme y borrarla. Su respuesta parece tardar toda una vida y me preocupo, mi corazón se acelera mientras espero que responda.

	Cuando mi celular emite un pitido, mis dedos tiemblan al hacer clic en su texto.

	Hunter: Sal de la bañera y ve al dormitorio. Abre el cajón inferior de mi cómoda del armario y saca el consolador morado, el tapón morado y la botella de lubricante. Videollámame, pero no hables. Una vez que responda, coloca tu celular en el soporte en mi estante junto a la cama, luego sube a la cama, de espaldas al cabecero. Lubrica el consolador y el tapón, luego ponte a cuatro patas con el culo y el coño mirando a la cámara. Empuja el tapón en tu culo vacío y necesitado y llena ese coño codicioso con el consolador hasta que todo esté dentro de ti. Luego baja sobre los codos y apoya la mejilla en el edredón y espera. No te corras.

	Tragando saliva, espero otro mensaje que me diga que está bromeando o que está en camino, pero no llega nada y mis respiraciones se convierten en jadeos superficiales que hacen que el agua se agite a mi alrededor.

	Hunter y yo hemos jugado juntos con juguetes. Llevó una bolsa llena de ayudas sexuales con él en nuestra miniluna, pero nunca he jugado sola, al menos no con un consolador o un tapón anal. Si me hubiera dicho que me frotara el clítoris con una pequeña bala mientras él miraba, estaría bien. Pero meterme un tapón en el mientras me mira en una videollamada no es lo que esperaba.

	Lentamente, me levanto de la bañera y me envuelvo en una toalla. Al salir al suave colchón, me muerdo el labio mientras trato de decidir si debo hacer esto o enviarle una página completa de emojis de caras riendo. Mis pies comienzan a moverse por sí solos y, momentos después, abro el cajón inferior de su cómoda. Una parte de mí espera tener que buscar los juguetes, pero están justo ahí en la parte superior. Una gran polla falsa de color morado y un tapón anal bulboso de color morado a juego con una joya brillante en el extremo plano.

	No hay otros juguetes en el cajón, solo estos dos y una botella de lubricante, colocados como si los hubiera puesto allí para este momento. Y tal vez lo haya hecho. ¿Tal vez tenía esto planeado desde el principio? Los juguetes son desconocidos. No los reconozco por la bolsa de juguetes que llevó al hotel, pero luego nunca me dejó ver el interior, así que tal vez estaban allí y nunca los vi.

	Me agacho, recojo los tres objetos y los llevo conmigo a la cama. Los coloco sobre el colchón y los miro mientras aprieto mi celular contra mi pecho. Comienza un zumbido contra mi piel y aparto mi celular, viendo una videollamada entrante de Hunter.

	En el momento en que respondo, mi corazón acelerado comienza a ralentizarse cuando el rostro familiar y hermoso de Hunter aparece en la pantalla. Desde el ángulo, parece que tiene su teléfono en el regazo, y de vez en cuando, mira hacia arriba a algo antes de volver a mirar hacia abajo.

	De alguna manera, tener sus ojos puestos en mí elimina parte del miedo y me encuentro respirando más profundo y siguiendo sus órdenes. Colocando mi celular en el soporte para teléfono que tiene en su lado de la cama, dejo caer mi toalla al suelo y me subo al colchón, de espaldas a la cámara y dándole una vista sin obstáculos de mi culo desnudo y mi coño.

	Abro la botella de lubricante, cubro ambos juguetes con el gel resbaladizo, luego tomo el tapón primero y lo coloco tentativamente contra mi culo.

	Sé que muchas mujeres odian el sexo anal, pero a mí me encanta la sensación de plenitud y pérdida total de control que experimento cuando Hunter me folla el culo. Fue aterrador la primera vez, pero ahora lo disfruto tanto como lo disfruto cuando desliza su polla en mi coño.

	Pero nunca antes había jugado por mi cuenta y se siente extraño cuando presiono el tapón contra mi agujero apretado y luego tengo que mantener la presión hasta que el músculo cede y la punta se desliza más allá del anillo de resistencia.

	Estoy jadeando cuando logro meterme todo en el culo y la necesidad de correrme burbujea dentro de mí. Mirando por encima del hombro, me calmo un poco cuando veo que los ojos de Hunter siguen observándome. Me da el coraje que necesito para tomar el consolador grande y deslizarlo entre mis piernas.

	Hunter tiene una polla grande, así que estoy acostumbrada a que me llenen y me estiren, pero de alguna manera, incluso sabiendo que este juguete no es tan grande como mi esposo, todavía estoy tragando saliva mientras empujo la cabeza contra mi sexo. El juguete se siente enorme cuando empiezo a meterlo en mí. Empujando, luego retrocediendo, el juguete se hunde un poco más cada vez hasta que está completamente dentro de mí, y tengo que sujetarlo para mantenerlo en su lugar mientras me bajo sobre los codos y apoyo la mejilla en el edredón debajo de mí.

	Con sus ojos puestos en mí y mis dos agujeros llenos y a la vista de él, mi cuerpo está en llamas y espero algo. Una palabra, un texto, una reacción. Pero no llega nada y cuando miro por encima del hombro el video, él solo me está mirando.

	El tiempo pasa y después de lo que se siente como una eternidad de nada, excepto el latido sordo de mi corazón y el pulso ardiente de la excitación insatisfecha que ha llenado mi núcleo, me levanto de mi posición.

	Se aclara la garganta.

	Es el primer sonido que hace desde que comenzó la videollamada y dirijo mi atención al teléfono y encuentro sus ojos salvajes sobre mí. Vuelve a aclararse la garganta y vuelvo a la cama. Su única respuesta es un pequeño murmullo de aprobación.

	Cuando la puerta de nuestra habitación se abre, se siente como si hubiera estado en esta posición durante horas y mi cuerpo ardiera de incomodidad, deseo y necesidad pura, ardiente y destructiva. Para cuando entra en el dormitorio, su camisa ya no está y sus manos están tanteando sus pantalones.

	Sin decir una palabra, se quita los jeans de una patada y se sube a la cama detrás de mí, acariciando con su mano reverentemente mi nalga. Debo hacer todo lo posible, extendida, presentando mi culo lleno del tapón y mi coño lleno por el consolador listo para él.

	—Así es como estarás todos los viernes por la puta tarde. Desnuda, llena de juguetes y esperándome. Maldita perfección —gruñe, agachándose y mordiéndome el culo.

	Agarrando la parte inferior del consolador, comienza a follarme con él, bombeándolo hacia adentro y hacia afuera de mí en empujes cortos y superficiales, sin tirar de él más de la mitad antes de empujarlo de nuevo hacia mí.

	Su otra mano tira del tapón, deslizándolo hasta que la parte más ancha está estirando mi agujero, solo para soltarlo y hacer que se deslice de nuevo dentro de mí. Mientras tira del tapón de nuevo, saca el consolador por completo de mí, luego empuja toda la longitud hacia adentro, en un bombeo firme, solo para liberarlo nuevamente. Puedo sentir que me excito más y más cada vez que empuja el juguete hacia mi núcleo, y pronto, los sonidos de mi propia humedad llenan el aire.

	—Mira lo mojado y desordenado que está este consolador grande y gordo. Mi polla ni siquiera te ha tocado todavía y ya estás brotando —se burla, sacando el consolador y golpeándolo contra mi clítoris.

	—Oh, Dios —jadeo.

	—Verte empujar este tapón en tu pequeño apretado culo casi me hizo soltar mi carga en mis pantalones, Bunny. La próxima vez, te voy a grabar mientras te follas con eso —gruñendo, tira del tapón hasta que parece que se va a soltar y luego lo empuja profundo, retorciéndolo antes de volver a tirar.

	—Hunter. —Su nombre es un gemido, una súplica y una advertencia al mismo tiempo, pero me ignora, empujando el consolador de nuevo en mi sexo mientras juega con mi culo. Me bordea con el tapón, finalmente me lo saca de un tirón, pero inmediatamente lo vuelve a meter. Repite la acción dos veces más, hasta que el anillo de músculo está suave y relajado, cediendo fácilmente mientras me estira.

	Saca el tapón por completo, lo deja caer sobre la cama y luego desliza el consolador también, dejándome vacía y esperándolo. Cuando siento que algo me empuja el culo, me sorprendo. Normalmente, primero me folla el coño y luego se desliza en mi culo, para no tener que limpiarse entre rondas. Girando la cabeza para mirarlo, parpadeo cuando me doy cuenta que está sentado sobre sus ancas y empujando el consolador en mi culo.

	—Mírate, nena —elogia mientras desliza la cabeza del juguete hacia mí.

	—¿Qué estás haciendo? Te quiero a ti, no a un juguete. Por favor, Hunter —estoy suplicando, pero no me importa. 

	Los juguetes son divertidos, pero quiero los reales. Quiero su polla dentro de mí. Ahora.

	—Paciencia, Bunny. Quédate quieta mientras te introduzco este gran consolador en tu codicioso culo.

	Cerrando los ojos, retuerzo el edredón entre mis dedos y aprieto mis dientes contra mi labio para evitar volver a suplicar por su polla. Parece que tarda una eternidad en meter el juguete dentro de mí, empujando y retirándose, estirándome cuidadosamente hasta que se aloja dentro de mí.

	Espero a que empiece a follarme con él, o a sustituirlo con su polla, pero en lugar de eso el colchón se hunde y mete dos dedos en mi sexo.

	—Empapado —gruñe.

	Siento sus manos separando las mejillas de mi culo mientras la ancha cabeza de su polla se mece contra mi entrada.

	—Hunter —grito.

	—Cálmate, nena, puedes soportarlo y te prometo que vas a correrte tan jodidamente duro.

	No se estrella contra mí como yo esperaba; en cambio, desliza su polla en mi coño con una presión lenta e implacable. En el momento en que sus caderas están presionadas contra mi culo, estoy tragando aire y estoy tan llena que la presión es casi más de lo que puedo soportar.

	Por lo general, cuando está dentro de mí, me cuenta todas las cosas sucias que planea hacer, sabiendo lo mucho que nos gusta a los dos su charla sucia. Pero en este momento, él está en silencio, casi como si estuviera luchando tanto como yo. Dedos suaves acarician mi columna vertebral y parte de la tensión se filtra de mí, como siempre lo hace cuando sus manos están sobre mí.

	—Tranquila, Bunny —me tranquiliza.

	Cuando finalmente se mueve, la primera estocada de su polla es casi suficiente para llevarme al límite. Su polla se desliza a lo largo del juguete llenando mi culo y mis ojos se ponen en blanco en mi cabeza, la sensación de felicidad se duplica a medida que se combina con la sensación de estar estirada y llena a su capacidad.

	Todo el aire de mis pulmones sale de mí cada vez que su pelvis se mece en mi culo. Estoy mareada, mi visión se nubla a medida que todo mi enfoque se centra en mi núcleo y en el orgasmo inminente que sé que me enviará a un olvido del que tal vez no regrese.

	Ruidos salvajes y guturales salen de mis labios cuando sus movimientos aumentan y sus lentas y cuidadosas embestidas se vuelven enloquecidas y erráticas. Cada vez que su polla se desliza hacia adentro, golpea el extremo del consolador, empujándolo profundo, golpeando todos los puntos dentro de mí que hacen que las estrellas estallen detrás de mis ojos y los fuegos artificiales cobren vida entre mis muslos.

	Cuando me corro, siento como si mi orgasmo me destrozara, destrozándome en mil pedazos que revolotean hasta la cama. Estoy deshuesada y exhausta, permitiendo que Hunter me sostenga mientras me folla en frenéticas embestidas. Cuando se viene, siento el calor mientras descarga su liberación, el sonido de sus respiraciones entrecortadas llenando el aire.

	Enrollándonos para que quede acostada de lado, no desliza su polla o el juguete de dentro de mí. Solo tira de mi espalda contra su pecho húmedo, me agarra la garganta con la mano y tira de mi cabeza hacia atrás para que descanse en su hombro.

	—Jesús, Bunny —dice con voz áspera.

	No puedo hablar, pero asiento, haciéndole saber que escucho y estoy de acuerdo.

	—Creo que me rompiste la polla —Se ríe—. Me apretaste tan fuerte cuando terminaste, que pensé que me ibas a partir en dos.

	—Oh, Dios mío —jadeo, sintiendo que el pánico se eleva dentro de mí cuando mi cerebro comienza a volver a estar en línea.

	—No estoy listo para dejarte ir, un minuto más —dice, inclinando la cabeza para darme un beso caliente en el cuello.

	—Necesito moverme —protesto.

	—Te limpiaré en un minuto, quiero ablandarme dentro de ti.

	—No te ablandas cuando estás dentro de mí. —Me río, el sonido se entrecorta por lo seca que está mi garganta.

	—Eso es porque eres jodidamente perfecta. Tu coño, tu culo y tu boca se sienten demasiado bien.

	Suspirando fuerte, afloja su agarre en mi garganta y me desliza de su polla. Un chorro de líquido sale de mí y hago una mueca por lo desordenadas que siempre están las sábanas después de tener sexo.

	—Sobre tu vientre, nena —Me persuade, poniéndome boca abajo. Agarrando el extremo del juguete, lo desliza con cuidado fuera de mi culo, desechándolo encima del edredón—. ¿Te duele?

	—Un poco —gimo.

	—¿Más que cuando es mi polla en tu culo?

	—Quizá. —Trato de encogerme de hombros, pero es difícil cuando estoy acostada boca abajo.

	—¿Te duele? —Su voz está entrecortada por la preocupación.

	—No.

	—¿Te gustó? ¿Tener los dos agujeros llenos al mismo tiempo? —Su voz se reduce a un tono seductor y siento que se me aprieta el estómago, reaccionando al sonido.

	—Sí —admito.

	No tiene sentido negarlo, él vio y sintió lo duro que me corrí. Él sabe que lo disfruté. Él sabe que disfruto todo lo que me hace, porque se asegura de ello.

	—Me vuelves jodidamente loco, Bunny. ¿Te doy otro baño para limpiarnos, o prefieres ducharte conmigo?

	Intento encogerme de hombros de nuevo, haciendo un gruñido que espero que interprete como que le estoy diciendo que no me importa de cualquier manera.

	Riéndose, me da suaves besos por la columna vertebral y luego me mordisquea las nalgas mientras se desliza de la cama. Debo quedarme dormida porque lo siguiente de lo que me doy cuenta es que me levanta de la cama y me lleva al baño.

	Sin soltarme, nos colocamos debajo de la ducha, sosteniéndome mientras nos limpia a los dos, logrando lavarme el cuerpo y el cabello sin incomodarme. Cuando ambos estamos limpios, me envuelve con una toalla y me lleva de vuelta al dormitorio, colocándome con cuidado en la cama.

	—Has vuelto —Sonríe, se arrodilla en el suelo a mis pies y me seca cuidadosamente la piel desde los dedos de los pies hacia arriba.

	—Hola —saludo.

	—¿Estás bien?

	Asiento.

	—Tengo algunas noticias.

	—¿Qué tipo de noticias?

	Enganchando su dedo debajo de mi barbilla, me levanta la cara.

	—De las buenas. —Inclinándose hacia delante, me da un suave beso en los labios, luego se echa hacia atrás y me mira fijamente a los ojos, su mirada promete tantas cosas silenciosas—. La ejecución hipotecaria de la casa y los negocios de tu padre se han detenido. Clay ha estado investigando esos cargamentos de autos perdidos y resulta que habían sido desviados a un depósito de espera en México. Logramos reclamarlos y están en un vagón de transporte y de camino al concesionario. También moví algunos hilos y pagué la póliza de seguro de tu padre en su totalidad para el próximo año. Todo está resuelto, Bunny. La casa. El negocio, todo está a salvo. Lo arreglé, Bunny, tal como te prometí que lo haría.

	Mis ojos se llenan de lágrimas y él se difumina frente a mí.

	—¿En serio? —jadeo, la emoción me llena la garganta.

	—De verdad. —Él asiente.

	—¿Lo sabe mi padre?

	—Quería decírtelo primero.

	—Lo arreglaste. —Hay reverencia en mi voz y sé que él también la escucha.

	—Te dije que lo haría. Haría cualquier cosa por ti, Bunny. Cualquier cosa.

	Me acerco a él, lo rodeo con mis brazos y lo aprieto, abrazándolo con fuerza mientras las lágrimas se derraman de mis ojos y caen sobre su hombro.

	—Oye. —Me aparta de él, ahuecando mis mejillas con sus enormes manos—. Sin lágrimas, nena. Te prometí que iba a arreglar esto por ti. ¿Pensabas que estaba mintiendo?

	—No. Yo... Pero... —estoy balbuceando y siendo incoherente.

	—Cuando te digo que voy a hacer algo, no estoy hablando mierda, nena. Te dije que lo iba a arreglar, así que lo arreglé. Te dije que estabas destinada a ser mía, y mírate ahora. Te dije que nunca te dejaría ir. Cumplo mis promesas, Bunny.

	Parpadeando para enjugar mis lágrimas, miro a los ojos intensos y honestos de mi esposo.

	—Gracias —le digo con seriedad.

	—De nada. Ahora, ¿quieres llamar a tu padre y contarle la buena noticia, o lo hago yo?
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	Ser el héroe de mi esposa es jodidamente increíble. Desde que llamó a su padre y le dijo que la ejecución hipotecaria se había detenido y que todo era por mi ayuda, me ha tratado como si fuera su persona favorita en todo el puto mundo.

	El sexo entre nosotros siempre ha sido estelar, pero ahora es como si ella no pudiera acercarse lo suficiente a mí. Es más que un acto sexual para ella ahora, ella me quiere, por mí, y no solo porque mi polla sabe cómo hacerla gritar.

	Seguimos follando como conejos proverbiales. Me despierto y me la follo mientras duerme, luego la despierto y volvemos a follar. Si los demás no están en la cocina cuando estoy preparando el desayuno, ella se burla de mí hasta que le levanto la falda que lleva puesta, la doblo sobre el mostrador y la lleno con mi semen en ese mismo momento.

	De lunes a jueves se han convertido en un juego de encontrar nuevos lugares que podamos usar para saciar esta loca necesidad que tenemos el uno del otro. Los viernes por la tarde son el único momento de la semana en el que nuestras clases no coinciden. Ahora, mientras ella está en casa y yo estoy en clase, me envía fotos, videos y mensajes destinados a volverme loco, hasta que le ordeno que use el juguete con el que he decidido torturarla aquel día.

	Antes de Bunny, el sexo era divertido, pero ahora que la tengo, es una compulsión, una obsesión. Una necesidad. Antes de conocer a mi esposa, había asumido que mis gustos eran bastante vainilla. Con ella, estoy emocionado de probar todos los sabores sucios.

	La quiero encorvada, atada, llena de juguetes, despeinada, empapada, amordazada y suplicando por ello. Quiero persuadirla, lamerla, follarla y forzarla a tener más orgasmos de los que podría haber imaginado y en el momento en que termino, quiero comenzar de nuevo.

	Cada uno de mis pensamientos comienza y termina con ella y me encanta. Me encanta que ella sea el centro de mi atención, el centro de mi mundo, porque eso es lo que yo también soy para ella. Eso es lo que yo mismo he hecho con ella, y no me arrepiento.

	Durante años, he sentido un nivel de culpa por las cosas que Sebastian le hizo a Starling. Pero no siento ni una pizca de remordimiento por las cosas que he hecho y dicho, para asegurarme que Bunny esté tan metida en la trampa que le he tendí que nunca se liberará.

	Ahora entiendo a mi hermano de una manera que antes no lo hacía. La forma en que actuaba, las cosas que hacía; todos debíamos mantenerla cerca, atarla a él. Algunas cosas funcionaron y otros fracasaron de una manera que dañó a Starling. Pero he aprendido de sus errores y, aunque Bunny se enojará cuando descubra lo que hice para traerla a mí, para entonces me amará demasiado como para hacer que mis acciones sean imperdonables.

	Cuando la vi por primera vez, la quise porque estaba segura que estaba destinada a ser mía. Honestamente, el amor nunca entró en la ecuación, porque el amor es algo que crece con el tiempo. Posesión, obsesión y deseo, esos son los sentimientos que te golpean directo en el pecho y te dejan boquiabierto.

	Hace meses, no me importaba que yo no la amara y ella no me amara a mí. Ahora sí. Ahora soy dueño de su devoción. Soy dueño de su cuerpo. Soy dueño de su tiempo y de sus pensamientos. Todo lo que queda es ser dueño de su corazón también.

	Cada vez que sus ojos se iluminan cuando me ve esperándola después de clase, me roba otra parte de mí. Cada vez que se lanza a mis brazos y me abraza como si fuera su persona favorita en el mundo entero, toma una pieza más. Cuando apoya su cabeza en mi hombro, o su mano en mi muslo. Cuando se deja caer en mi regazo y se acurruca en mis brazos.

	Cada vez que dice mi nombre y está feliz o satisfecha, o cachonda, o necesitada, o al borde de un orgasmo que nos dejará a los dos sudorosos y jadeantes. Ella se marca aún más profundo en la masa palpitante en mi pecho que está comenzando a latir solo para ella.

	Me estoy enamorando de mi esposa y me niego a permitir que ella no me ame a mí también.

	—Hay una fiesta esta noche —canta Starling, entrando en la cocina con un Sebastian de aspecto molesto detrás de ella.

	—¿Una fiesta? —pregunta Bunny, sentándose en mi regazo.

	—Sí. Al parecer, un tipo consiguió las llaves de la piscina y está organizando una fiesta allí esta noche. Una chica de mi clase dice que va a haber stands de comida y un tobogán enorme instalado solo para la fiesta.

	—¿Y la universidad lo sabe? —pregunta Bunny.

	—No lo sé, pero no me sorprendería que le pague a la escuela una tonelada de dinero para fingir ser un rebelde por la noche. Los ricos están locos. —Starling se encoge de hombros, sonriendo ampliamente—. Sammy no está aquí, pero aún podemos tener una noche de chicas y hacer una videollamada con ella mientras bailamos y bebemos.

	—Yo... —Bunny se sobresalta, luego se queda callada, girándose para mirarme.

	Me encanta que esté pidiendo permiso en silencio. Desde que firmó el acuerdo prenupcial; las cláusulas sobre tener que pedir mi permiso para cosas como esta realmente no han sido un problema. Los dos hemos estado demasiado ocupados con la escuela y el uno con el otro como para siquiera pensar en salidas nocturnas o vacaciones en solitario. Podría decir que no. Podría negarme a permitirle salir sin mí y no hay nada que ella pueda hacer. Pero a pesar que no me gusta, sé que necesita más personas en su vida que solo yo y si está haciendo amigos aquí, quiero que sean Starling, January y Sammy.

	—Vamos, Bunny. Has estado aquí durante semanas y ni siquiera hemos estado en una fiesta sin nuestros acosadores. Lo entiendo, te acabas de casar y estás atrapada follando. —Starling pone los ojos en blanco y suspira—. Todo. El. Jodido. Tiempo —exagera—. Pero necesitas un poco de tiempo de chica, lejos de la polla de Hunter. January y yo necesitamos conocerte mejor sin los chicos alrededor.

	Bunny me mira de nuevo y mi polla se sacude de lo mucho que me enciende pidiendo mi aprobación.

	—No la emborraches demasiado, Starling —le digo a mi amiga, levantando los ojos para mirarla en señal de advertencia.

	—Vaya. La estoy emborrachando. —Starling se ríe.

	—Lo digo en serio. Si se enferma, se lastima o permite que alguien la toque, haré que Bastian te azote el culo y te encierre, y no habrá más noches de chicas. ¿Lo entiendes?

	—Hunter —reprende Bunny en voz baja.

	—Sebastian no me da azotes —jadea Starling, con el ceño fruncido.

	—Si te emborrachas tanto que permites que alguien toque lo que me pertenece, lo haré —dice Bastian, con los ojos llenos de amenaza furiosa.

	—Urgh, ¿por qué nos casamos con hombres de las cavernas? —Starling hace pucheros—. Necesitan relajarse. Tenemos rastreadores en nuestros malditos cuellos y dos equipos de seguridad que siguen cada uno de nuestros movimientos. Nadie se acercará a menos de veinte pies de nosotras y todos ustedes lo sabrán.

	—Tres equipos —la corrijo, volviéndome hacia Bastian —Bunny necesita seguridad. ¿Crees que puedes instalarlo esta noche?

	Sonriendo, mi hermano se lleva el celular a la oreja.

	—Déjalo a mi cargo.

	—¿Seguridad? —pregunta Bunny, con la mirada muy abierta.

	—January y yo tenemos guardaespaldas ninja invisibles que nos siguen. —Starling se ríe.

	—Los míos tienen cámaras corporales porque a Clay le gusta verme cuando me acecha —dice January como si fuera lo más normal del mundo.

	—¿Qué? —Bunny parpadea como un búho—. No lo entiendo.

	—Te lo explicaremos más tarde. —Starling hace que la preocupación de Bunny se disipe—. ¿Quieren arreglarse en mi habitación? Podemos elegir atuendos y luego grabar las reacciones de los chicos cuando los vean y enviárselos a Sammy.

	Bunny me mira de nuevo, y se necesita todo mi autocontrol para levantarla de mi regazo y dejarla ir, en lugar de arrastrarla escaleras arriba y golpear mi polla en uno de sus agujeros. En el momento en que las chicas salen de la cocina, Clay y Bastian se sientan a cada lado de mí. Evan está fuera de la ciudad por unos días.

	—Así que parece que las cosas van bien contigo y con Bunny —dice Clay.

	—Eso parece. Te quiero, hermano, pero tienes que buscar insonorizar tu habitación porque no he dormido una noche entera desde que volvimos a la escuela. Tu chica es una gritona —dice Bastian, escribiendo un mensaje en su celular.

	—No puedo evitarlo si mi esposa no se cansa de la polla de su marido —les digo con aire de suficiencia.

	—¿En serio? —pregunta Clay—. ¿Las cosas están bien entre ustedes?

	Solemne, asiento.

	—Las cosas están perfectas.

	—Me alegro por ti, hermano —dice Bastian.

	—Gracias. Solo tenemos que conseguir que Evan saque la cabeza de su culo y reclame a Sammy, y todos seremos felices. —Me río.

	—¿Starling ha hablado con ella recientemente? —pregunta Clay—. January ha intentado llamarla un par de veces, pero siempre está en el hospital con su padre o trabajando en la empresa de su familia.

	—Habló con ella anoche, pero no por mucho tiempo. Después que terminó la llamada, Starling dijo que Sammy parecía cansada y triste —admite Bastian, con el ceño fruncido.

	—¿Todavía tienes seguridad sobre ella? —le pregunto.

	—Sí, pero no pueden acceder a la sala en la que está su padre, ni a los edificios de la empresa de su familia. Según sus informes, está en casa, en el trabajo o en el hospital. Me ofrecí a ponerle a su padre un personal de enfermería privado en casa, pero ella dice que está mejor en el hospital. Ya ha perdido semanas de escuela y Starling está preocupada, y eso no me gusta. Le voy a dar un par de semanas más, luego vamos a ir a visitarla y ver cómo está.

	Asintiendo, suspiro.

	—La casa no es lo mismo sin ella.

	—Demasiado callado —concuerda Clay.

	—Así que estamos de acuerdo, si no regresa en un par de semanas, ¿todos volamos y nos aseguramos que regrese a casa? —pregunta Bastian, mirándome a mí y luego a Clay.

	—De acuerdo.

	—De acuerdo. Pero, ¿realmente estamos dejando que las chicas vayan solas a esta fiesta? —pregunta Clay.

	—No, por supuesto que no —respondo de inmediato—. Pero podemos dejar que piensen que lo hacemos.

	Dos horas más tarde, miro a mi esposa mientras se esponja el cabello ahora rizado. Mi plan esta noche había sido comportarme como un tipo normal. Para despedirla y decirle que pasara una gran noche con las chicas. No había planeado tocarla, pero luego vi cómo se veía. Vestida con diminutos shorts de jeans y un body negro con un escote pronunciado que cae tan bajo que termina debajo de la cintura de sus pantalones cortos.

	—No —gruño.

	—¿Qué? —jadea, girando para mirarme.

	—No. Demonios, no. Mírate. No.

	—¿Qué pasa? —Parece confundida y, por un momento, me pregunto si estoy siendo irracional. Entonces veo el contorno de su pezón bajo la tela negra y siento el gruñido salvaje que se escapa de mis labios.

	—No seas ese tipo —dice Starling, ignorando las miradas abrasadoras que Bastian le está dando al ajustado vestido blanco que lleva puesto.

	Enroscando mis dedos alrededor de la muñeca de Bunny, la saco del vestíbulo y la llevo a la guarida que rara vez usamos, cerrando la puerta detrás de nosotros.

	—Tus tetas están casi fuera de esa parte superior.

	—No, no lo están. Los pegué con cinta adhesiva, evita el resbalón de los pezones —dice, luciendo demasiado satisfecha consigo misma.

	—No vas a salir de casa así, esposa.

	—Hunter, puede que estemos casados, pero tengo diecinueve años. No me voy a vestir como si fuera de mediana edad solo porque estás loco. No hay nada malo con mi atuendo —argumenta.

	—Puedo ver tus nalgas.

	Girando sobre sí misma, mira por encima del hombro.

	—No, no puedes. Estos pantalones no son tan cortos.

	—Tienes que ir y cambiarte.

	—No. —Sacude la cabeza, cruza los brazos sobre el pecho y frunce el ceño—. Me gusta este atuendo y es perfecto para una fiesta universitaria. No me voy a cambiar.

	Se me aprieta el pecho y me acerco un paso más a ella.

	—No me gusta que te niegues a hacer lo que te digo, Bunny.

	—Estás siendo irracional.

	—Estoy siendo irracional porque no quiero que mi esposa salga a una fiesta como si estuviera tratando de ser follada.

	—Hunter —jadea, sorprendida.

	—Puedo oler la necesidad en ti, Bunny. No has follado mi polla en horas y he condicionado tu cuerpo para que la necesite. De eso se trata este outfit, ¿no, nena? Buscabas que te follaran y te llenaran antes de salir.

	—No. —Niega con la cabeza.

	—Podrías haber pedido mi polla. Es tuya. Lista y dispuesta a servirte tantas veces al día como pueda. —Extendiendo la mano, desabrocho el botón de sus pantalones cortos de jeans y deslizo la cremallera hacia abajo.

	Haciendo una pausa de una fracción de segundo, espero a que proteste, pero no lo hace. Con los dedos enroscados en puños a los costados, se queda callada y quieta mientras le bajo los pantalones cortos, revelando solo la tela del body que cubre su coño mojado.

	—Mírate —digo arrastrando las palabras, pasando los nudillos por su montículo y sonriendo al ver cómo la tela se adhiere a su humedad.

	Metiendo la mano entre sus muslos, encuentro los broches que mantienen unido el traje, pero en lugar de separarlos, empujo la tela hacia un lado y hundo un dedo en su calor.

	—Oh, mierda —jadea, elevándose sobre las puntas de sus pies mientras le follo el coño con mi dedo, los sonidos de su excitación llenan el aire.

	—Sácame la polla. —Es una orden y ella lo sabe. Agarrando mis jeans, ella busca a tientas los botones, finalmente los desabrocha y permite que mi polla dura se libere—. Recuéstate.

	Llevándola hacia atrás, la coloco en el sofá, levantando sus piernas en el aire y urgiéndola a que las envuelva alrededor de mi cintura. Le agarro las muñecas y se las clavo a los costados, manteniéndola inmóvil. Soltando una muñeca, tiro de su traje hacia un lado y empujo la cabeza de mi polla en su coño mojado.

	Enroscando mis dedos alrededor de su muñeca, la mantengo en su lugar mientras la follo, metiendo y sacando mi polla de ella mientras ella maúlla y llora. En el momento en que siento que su coño comienza a apretarse, sus músculos revolotean con los signos de su inminente orgasmo, suelto sus brazos, deslizo mi polla de ella y la envuelvo con mi puño.

	Masturbándome a lo largo de mi longitud con movimientos rápidos y eficientes, el primer chorro de semen golpea su coño, luego su montículo antes de levantarme y decorar su pecho expuesto con el resto de mi liberación. Cuando termino, ella es una jodida obra maestra, impresionante, hermosa y cubierta de mi semen.

	—Hunter —jadea, con lágrimas en sus grandes ojos delineados de negro.

	—Estas bonitas tetas me pertenecen —gruño, pasando mis dedos por el desorden de sus tetas, luego froto la palma de mi mano sobre el líquido blanco y lo esparzo sobre su escote expuesto—. Este coño me pertenece. —Metiendo dos dedos en ella, los saco y empiezo a frotar mi semen en su montículo y sexo—. Y esto me pertenece. —Pasando mis dedos en mi lío, lo froto por todo su culo.

	Arrastrando la entrepierna de su body de nuevo a su lugar, paso mis nudillos a lo largo de la tela, empujándola hacia la humedad y metiéndolo dentro.

	—No intentes enojarme, Bunny —le advierto.

	—No lo hago —se ahoga, con la voz llena de lágrimas no derramadas—. Eres un imbécil.

	—Estoy protegiendo lo que es mío. Te permito ir a una fiesta sin mí. Pero eso no significa que no me aseguraré que cualquier chico que piense que podría tener la oportunidad de meterse en tu pequeño coño apretado sepa que está tomado. Cualquiera que se acerque lo suficiente olerá mi semen sobre ti y sabrá que eres propiedad mía y se irá a la mierda.

	—Podría decirle a cualquiera que me hable que estoy casada y mostrarle la piedra en mi dedo que es tan grande que puedes verla desde el espacio.

	—Cuida tu boca, Bunny. No tengo que dejarte ir en absoluto —le advierto—. Sé una buena chica y asegúrate que todos sepan que te han follado y cuando vuelvas a casa, te haré correrte tantas veces y tan fuerte que me rogarás que me detenga.

	—No puedo salir así —gime, una sola lágrima cae de sus ojos mientras mira su pecho y los restos relucientes de mi semen.

	Me subo la camisa y me la paso por la cabeza, y la paso por sus pechos.

	—Te ves más sexy que nunca. Recién follada y con mi marca.

	Tirando de ella hacia arriba, la ayudo a volver a ponerse los pantalones cortos, vistiéndola como si fuera una niña.

	—No puedo creer que acabes de hacer eso —dice, con voz temblorosa y un poco incrédula.

	Sonriendo, me burlo ligeramente.

	—Vamos, Bunny. Las chicas te están esperando.

	Para cuando regresamos al vestíbulo, Bunny no es la única que se ve un poco desaliñada. Starling mira a Bastian con el ceño fruncido, y January y Clay están acurrucados juntos riéndose.

	—Vamos —le espeta Starling, agarrando las muñecas de las otras dos chicas y arrastrándolas hacia la puerta principal—. Ustedes tres son lo peor —nos susurra mientras arrastra a las chicas afuera, cerrando la puerta detrás de ella.
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	Hunter y yo hemos estado casados durante dos meses y, de alguna manera, me he adaptado a la vida que él ha creado para mí y no la odio. Pero una parte de mí desearía que lo hiciera. Me obligó a hacer esto y yo sería infeliz, lo despreciaría. Pero no lo hago y eso me hace sentir cosas que me cuesta procesar.

	Cuando me pidió por primera vez que me casara con él y me dijo que no ayudaría a mi padre a menos que yo lo hiciera, me dijo que me estaba forzando la mano porque creía que yo estaba destinada a ser suya. Que obligarnos a casarnos nos estaba devolviendo al camino que nos llevaría a donde siempre estuvimos destinados a terminar.

	En ese momento, pensé que estaba lleno de mierda. Pero ahora, me pregunto si tal vez tenía razón. Kingsacre siempre ha sido la escuela de mis sueños y, gracias a Hunter, estoy exactamente donde soñaba estar: una estudiante de conservación de arte que trabaja en un gran proyecto de restauración para un museo local.

	Me dijo que estaba destinada a ser suya y después de dos meses, me siento poseída. Para algunos, supongo que puede parecer opresivo, pero de alguna manera, Hunter ha logrado que su propiedad se sienta como una manta de seguridad. Sus pensamientos siempre están puestos en mí. Sus acciones siempre se hacen pensando en mí. Soy suya y él me cuida como si fuera la cosa más preciada del mundo y para él, creo que lo soy.

	Tal como lo explica en un documento legalmente vinculante, mi esposo disfruta cuidándome de todas las formas posibles. Si necesito algo, él lo consigue. Si quiero algo, me lo da y si deseo algo, me cubre con todos mis caprichos.

	Desde que me quitó la virginidad cuando todavía estaba en mi vestido de novia blanco, Hunter me ha ayudado a explorar mi sexualidad y mi necesidad insaciable. Tenemos más sexo de lo que probablemente sea normal, pero no me canso de él, y sé que siente lo mismo por mí.

	Casi odio admitir que mi vida es mejor desde que él irrumpió en ella. Estoy feliz. Hunter me hace feliz y no sé cuándo sucedió, pero en algún momento de los últimos dos meses, creo que me enamoré de mi esposo.

	—Buenos días, nena —suspira Hunter somnoliento en mi cuello, acercándome más a él, su polla ya dentro de mí como todas las mañanas.

	—Buenos días —exhalando feliz, me acurruco cerca, contenta de estar abrigada y cómoda, acurrucada con él debajo de las sábanas.

	—Quedémonos en la cama todo el día hoy, no quiero compartirte con nadie. —Los labios de Hunter se encuentran con los míos, besándome mientras arrastra mi muslo sobre el suyo y DESPACIO me mete la polla.

	—Eso suena perfecto —murmuro contra sus labios, ahuecando su cara y moviendo las caderas mientras me folla tranquilo.

	—Nosotros tenemos clase y tú tienes laboratorio —gime, acariciándome la garganta y reclamando mis labios.

	—No quiero. —Hago un puchero, los primeros movimientos de un orgasmo cobran vida.

	—Yo tampoco. —Sus palabras son un gruñido. Besándome, se traga mis gritos mientras me folla hasta el orgasmo, sus caderas se mueven hasta que me sigue hasta el borde con un gruñido.

	En el momento en que me acerca, los latidos erráticos de mi corazón se calman e inhalo, llenando mis pulmones con su aroma.

	—Te amo —susurro.

	—¿Qué?

	—Te amo —repito, dudando de mí misma, pero necesitando sacar las palabras, incluso si sueno como una tonta por decirle lo que siento por él.

	Mi espalda golpea el colchón y el aire sale de mis labios en un resoplido audible.

	—¿Me amas? —pregunta, con ojos intensos y melancólicos que me miran fijo.

	Asintiendo, trago fuerte.

	—¿Me amas? —repite.

	—Te amo, Hunter. Sé que quizá no debería hacerlo y tal vez me convierta en una idiota. Pero lo hago, te amo mucho.

	—Jesús, Bunny. —Sus ojos arden con intensidad mientras una sonrisa se extiende por sus labios—. Yo también te amo. Te amo muchísimo. Más que la vida. Más que la muerte. Más que nada.

	Nos perdemos nuestra primera clase, demasiado envueltos en nuestros sentimientos el uno por el otro como para preocuparnos por cualquier otra cosa. Son más de las once cuando nos alejamos el uno del otro y nos duchamos y nos vestimos.

	Los demás ya han llevado los carritos a clase, así que caminamos de la mano hacia el campus.

	—Te amo, nena —dice Hunter, besándome apasionadamente antes de suspirar y dejarme a regañadientes en la puerta de mi salón de clases.

	Cuando salgo hacia el brillante sol de la tarde un par de horas más tarde, mi cuerpo está adolorido y estoy más que lista para irme a casa y perderme en los brazos de Hunter de nuevo.

	—¿Dejamos la escuela y nos mudamos a una isla en algún lugar? Podemos pasar todos nuestros días desnudos y enredados juntos —dice en el momento en que estoy a una distancia de alcance.

	—¿Eres dueño de una isla? —bromeo.

	—Podemos comprar una. Somos muy ricos, señora Rossberg.

	—Usted es muy rico, señor Rossberg, yo no tengo un céntimo. Pero así es como me quieres, ¿no? Dependiendo de ti. —Estoy sonriendo, pero sus reglas sobre el dinero son lo único en el acuerdo prenupcial que todavía duele.

	—La tarjeta de crédito que te di tiene un límite de treinta mil dólares. Eso no me parece muy descabellado. —Su sonrisa está llena de autoindulgencia porque ambos sabemos que ese es su dinero en su tarjeta de crédito. El hecho que la tarjeta esté en mi bolso no la hace menos suya.

	Poniendo los ojos en blanco, me burlo.

	—Tengo hambre. Dame de comer, marido.

	Sus labios se abren como si estuviera considerando discutir, pero al final, coloca su brazo sobre mis hombros y me lleva en dirección a casa.

	—Hola —dice Hunter mientras atravesamos la puerta principal.

	—Hey —responde Clay desde la cocina.

	—¿Qué quieres para almorzar? —pregunta Hunter, besándome antes de dejarme en la mesa de la cocina mientras se dirige a la nevera.

	—Oh, voto por esas increíbles hamburguesas que hiciste la semana pasada —dice Clay, con la mano levantada en el aire como si estuviera en clase.

	—No te lo estaba preguntando a ti, imbécil —gruñe Hunter, frunciendo el ceño a su amigo.

	—Las hamburguesas en realidad suenan bastante bien. —Me encojo de hombros.

	—¿Es eso lo que realmente quieres, o solo estás de acuerdo porque eso es lo que Clay quiere?

	—¿Puedes poner bacon en mi hamburguesa? —le pregunto, mostrándole una sonrisa tímida.

	—Si mi hermosa esposa quiere bacon, le doy bacon. — La sonrisa de Hunter es puro pecado y me siento, disfrutando de verlo moverse con confianza por la cocina. No tenía idea que verlo cocinar sería excitante para mí, pero lo es. No estoy segura de si es el dominio que tiene sobre lo que él cree que es su dominio o si es solo una extraña vibra de macho alfa, cazador y protector, lo que lo hace mucho más atractivo cuando me proporciona comida. De cualquier manera, me siento y disfruto del espectáculo.

	Gimiendo, dejo caer los restos de mi hamburguesa en mi plato y me froto el estómago.

	—Dios, eso fue tan bueno, pero estoy tan llena que apenas puedo respirar.

	—No puedo creer que casi te comas cuatro hamburguesasm —Clay se ríe, mirando mi plato con una sensación de respeto—. Tienes que enseñarle a January a comer. Sus padres la jodieron mucho en lo que respecta a la comida.

	—¿Quieres que le enseñe a tu esposa a llenarse la cara de comida hasta que casi vomite?

	Clay se ríe y asiente.

	—Sí, aunque ella es vegetariana. Así que no creo que nadie pueda hacer que coma tanta carne de ternera hasta ponerse mala.

	Riéndome, gimo y me froto el estómago de nuevo.

	—Oh, maldición —digo cuando me doy cuenta que me he frotado una mancha grasosa en el vestido.

	—¿Qué pasa? —pregunta Hunter, inclinándose hacia mí.

	—Tengo grasa de hamburguesa en mi vestido. Necesito ir a cambiarme.

	—Tienes tiempo, nena. No te preocupes —me asegura.
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	Al levantarse de la mesa, Bunny me mira antes de salir de la cocina y subir las escaleras para cambiarse.

	Suspirando, inclino la cabeza para poder observarla hasta que se pierde de vista.

	—Amigo, lo tienes mal —Clay se ríe.

	—Ella me dijo que me ama —confieso.

	—¿En serio? —Alarga la palabra.

	—¿Fue así con January? ¿Te acabas de despertar un día y te diste cuenta que no podías vivir sin ella? Hice todo esto porque sabía que quería que fuera mía. Pero, el amor no era parte de eso. Sabía que mis sentimientos por ella estaban creciendo. Que esto se había convertido en algo más que poseerla. Pero demonios... 

	—No fue algo instantáneo con January. Éramos extraños, pero una vez que saqué la cabeza de mi culo, fue fácil enamorarme de ella. Sin embargo, amar a alguien da miedo.

	—Jodidamente aterrador —estoy de acuerdo—. Si alguna vez se entera de lo que hice para convencerla que se casara conmigo... —El arrepentimiento me golpea. Es la primera vez que siento un remordimiento honesto por lo que he hecho y la sensación es mucho más inquietante de lo que esperaba—. Pensé que si alguna vez se enteraba que yo era el que había jodido el negocio de su padre y había arreglado la ejecución hipotecaria, acabaría perdonándome.

	—Buena suerte con eso, hermano —Clay se ríe—. No puedo verla siendo demasiado indulgente si alguna vez se da cuenta que nos sentamos y planeamos cómo arruinar la vida de su padre.

	Una carcajada brota de mis labios.

	—Mierda, cuando lo dices así, suena mal. Quiero decir, claro, nos jodimos con su proveedor de autos y su compañía de seguros...

	—Y desencadenamos la ejecución hipotecaria del banco —me recuerda Clay.

	—Bueno, sí. —Me río—. Pero...

	—¿Tú causaste la ejecución hipotecaria? —pregunta una vocecita.

	Balanceándome, encuentro a una Bunny de aspecto pálido parada en la puerta.

	—Nena.

	—No me mientas, Hunter. Los he oído a los dos. ¿Lo hiciste? ¿Saboteaste el negocio de mi padre? —le tiembla la voz y parece que va a vomitar.

	—Bunny.

	—¿Cómo?

	—Bunny.

	—Sé jodidamente honesto —grita—. ¿Saboteaste el negocio de mi padre?

	Me pongo de pie, me vuelvo hacia ella, echo los hombros hacia atrás y me enderezo hasta alcanzar mi altura máxima.

	—Sí.

	De alguna manera, su piel palidece aún más.

	—¿Por qué?

	—Porque te fuiste —le digo con frialdad.

	—¿Qué? 

	Su expresión es de completa incredulidad.

	—Arreglé que ese imbécil rompiera contigo, y en lugar de venir a mí como se suponía que debías, te fuiste. Regresaste corriendo a Florida.

	—¿Qué quieres decir con que hiciste arreglos para que Jake rompiera conmigo? 

	Su voz es apenas un susurro.

	—Eres mía, conejita. Nunca fuiste suya.

	—Estás loco —dice, sacudiendo la cabeza y tratando de negar mis palabras.

	—Una locura. —Estoy de acuerdo—. Me reuní con su padre y le dije que mi familia esperaba arreglar un encuentro entre la hija de una familia influyente con la que los Stewart somos buenos amigos. Luego bromeé diciendo que la chica en cuestión había sugerido que esperaba que la emparejaran con Jake. Así de simple. Una conversación y rompió contigo esa noche. Puse todas las piezas en movimiento. Me hice amigo tuyo. Te traje a nuestro grupo. Me deshice de tu novio. Lo único que quedaba era hacerte mía. Lo tenía todo planeado. Nunca pensé que te irías a casa.

	—¿Por qué no me dejaste en paz? —se ahoga.

	Clay me mira mientras sale de la habitación, pero no habla.

	—Ya sabes la respuesta a eso —le digo.

	—Jugaste con mi vida y la de mi padre para poder conseguir lo que querías. Porque fuiste criado para tener un sentido de derecho que te ha hecho tan despiadado y tenaz que ha limitado tu capacidad de ser compasivo, empático y comprensivo —dice robóticamente, como si estuviera repitiendo algo que le han dicho.

	—No te he arruinado la vida. He hecho que todo sea mejor —sostengo.

	—No, Hunter. Lo has arruinado todo.

	Luego se da la vuelta y se aleja.
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	No lloro cuando me doy la vuelta y salgo de la cocina. El peso de las lágrimas se arrastra por mis ojos, pero permanecen secos como si estuviera demasiado conmocionada para llorar realmente, sin importar cuánto quiera.

	Hunter orquestó todos los problemas comerciales de mi padre para poder obligarme a casarme con él.

	Es casi demasiado ridículo para siquiera considerarlo y no creería que fuera posible si no lo hubiera escuchado a él y a Clay hablar de ello. Reírse de eso, como si mi vida y la de mi padre fueran una broma.

	No puedo creer que haya hecho esto. Nos separó a Jake y a mí, y luego, cuando dejé California y volví a casa en Florida, armó este extraño plan para obligarme a volver con él. Puso patas arriba mi vida y la de mi padre solo porque es un mocoso malcriado y decidió que yo era un premio para él, que estaba dispuesto a hacer trampa.

	La realidad de lo que ha hecho es absurda. Quiero decir, ¿cómo pudo haber bloqueado los envíos de automóviles, haber conseguido que el banco ejecutara la hipoteca de los préstamos o cancelado las pólizas de seguro? Excepto que, desde que llegué a California, los demás han insinuado sobre la habilidad de Clay para hackear computadoras. Incluso sacó su teléfono, tocó la pantalla y luego anunció que le habían cancelado la aceptación de Sammy en Harvard y nadie se rió. Sammy había puesto los ojos en blanco y lo había ignorado, pero nadie lo trató como si fuera una broma.

	No puede ser verdad. Hunter no haría esto. No quiero creer que todo sea verdad, pero él estaba tan indiferente al respecto, tan impenitente.

	Ni siquiera trató de negarlo cuando lo confronté. Hunter arregló todo esto, y luego me hizo firmar un acuerdo prenupcial para mantenerme atada a él, en caso que alguna vez descubriera la verdad.

	Y ahora lo he hecho.

	Sé lo que hizo y es imperdonable, inolvidable y completamente irreversible. ¿Cómo puedo pasar de estar sexi, enamorada y feliz a desear haber aceptado la inevitable destrucción de mi padre y haber lidiado con las consecuencias? Ser pobre y sin hogar habría sido mejor que atarme a un tirano manipulador por el resto de mi vida.

	Al entrar en el vestíbulo, considero salir por la puerta principal y seguir adelante. Pero, ¿cuál sería el punto? El rastreador en mi cuello significa que huir sería infructuoso, y a menos que pueda encontrar una manera de quitármelo, siempre sabrá exactamente dónde estoy.

	Ignorando la puerta principal y la libertad, giro a la izquierda, subo las escaleras hasta nuestra habitación y cierro la puerta detrás de mí. No lo mantendrá fuera por mucho tiempo si me sigue hasta aquí, pero el solo hecho de saber que está cerrado me hace sentir como si hubiera hecho al menos un débil esfuerzo para protegerme de él.

	El sobre con mi copia del acuerdo prenupcial todavía está en mi mesita de noche. Honestamente, desde que llegamos aquí, he estado demasiado distraída en una neblina de sexo, lujuria y amor emergente como para siquiera pensar en ello. Pero ahora necesito saber qué más acepté cuando firmé mi vida.

	En ese entonces, pensé que solo estaba capitalizando la situación de mi familia para obtener lo que quería. Ahora sé que todo lo que dijo e hizo fue planeado metódicamente. Abro la puerta del armario, me pongo de rodillas y agarro mi bolso de la esquina trasera. Al encontrar el sobre, lo levanto, rompo el sello y saco el grueso fajo de papel del interior.

	El pequeño texto se difumina mientras mis ojos nadan con las lágrimas no derramadas. Mirando el documento legal, me maldigo a mí misma por no haberlo leído antes de firmarlo. Tal vez si hubiera sabido lo que había allí, no habría dicho que sí y le habría permitido etiquetarme como ganado.

	En ese momento, estaba cegada por lo agradecida que estaba que Hunter fuera a ayudar a mi padre y conmocionada por la formalidad de estar en la oficina de un abogado. Ahora, me siento jodidamente tonta. Ese día, salvar a mi familia era lo más importante y cuando sopesé mis opciones, casarme con Hunter era un mal menor que ver a mi padre perder todo por lo que había trabajado tan duro.

	Qué ciega estaba. La mañana de la boda, cuando todo lo relacionado con casarse con él se sentía tan mal, el padre de Hunter me advirtió lo despiadado que podía ser su hijo. Me pregunto si sabía hasta dónde había llegado Hunter para atraparme.

	En aquel entonces, una parte ingenua y estúpida de mí casi se sentía halagada por lo mucho que Hunter me quería. Qué convencido estaba que acabaríamos juntos de todos modos. Ahora que sé que él diseñó y planeó toda la situación, supongo que su certeza tiene sentido.

	Escaneo la primera página del acuerdo prenupcial, paso por alto todas las fechas, nombres y direcciones hasta llegar a las partes importantes: lo que acepté cuando estúpidamente firmé este documento. Cuanto más leo, más me enojo. Me dijo que había redactado el contrato de una manera que significaba que nunca podría liberarme de él, e incluso desde mi comprensión básica de las páginas de la jerga legal, no estaba mintiendo.

	Mientras permanezcamos legalmente casados, no puedo dejarlo físicamente. No puedo mudarme. No puedo tener mi propio auto. No puedo tener mi propia cuenta bancaria. No puedo transferirme a otra escuela ni solicitar becas. No puedo conseguir un trabajo ni irme de vacaciones. No puedo ir a ningún lado ni hacer nada sin su permiso expreso. Pero la cláusula más importante que ahora se siente como una sentencia de muerte es que el divorcio en los primeros cinco años de nuestro matrimonio es imposible.

	La primera lágrima cae de mis ojos, aterrizando en la página y haciendo que la tinta se extienda y se difumine. Ignorando todo lo que siento, sigo leyendo. Después de cuatro páginas, me han quitado hasta la última gota de esperanza.

	El lenguaje legal es muy ambiguo, con cláusulas que duran cientos de palabras, dando vueltas hacia atrás y hacia adelante y todas me atan cada vez más a él sin posibilidad de escapar. Me advirtió que nunca me dejaría ir, y a juzgar por este documento, creo que podría haberme atrapado en una trampa de la que ni siquiera los mejores abogados del mundo podrían sacarme.

	Soy suya, tal como él quería. Cuando firmé este contrato, renuncié a mi libre albedrío y, aunque la idea de compartir una vida con él ahora es aborrecible, no estoy segura de tener otra opción.

	Quiero estar enfadada. Estoy enfadada. Pero estoy casi tan molesta conmigo misma como lo estoy con él. Me lo hice a mí misma. Firmé esto. Me uní a él porque quería usarlo a él y a sus conexiones para ayudar a mi familia, y estaba lista para hacer lo que tuviera que hacer.

	Un favor por un favor.

	Solo que él no me estaba ayudando. Me estaba guiando hacia una trampa que no tenía ni idea que había sido diseñada únicamente para mí. Más lágrimas hormiguean en mis ojos, pero no caen porque estoy demasiado entumecida para llorar. Me condené a una vida de miseria con un hombre que me ve como un objeto que hay que poseer, y es culpa mía por no verlo como el monstruo que es.

	El día de la boda, estaba tan entumecida que me limité a seguir los movimientos, concentrada en hacer lo que tenía que hacer para salvar a mi padre. Pero desde entonces, hemos pasado casi todos los momentos juntos. Forjamos una conexión íntima y eso cambió las cosas para mí. Se convirtió en algo más que mi marido falso y nuestro matrimonio se convirtió en algo más que un acuerdo comercial.

	Me enamoré de él y me dijo que también me amaba.

	Pero él no puede amarme. La verdad es que no. Porque todo esto, todo lo que hemos compartido, es solo otra capa de manipulación y mentiras. Ha usado el sexo para condicionarme a equiparar el placer con la conexión emocional y estúpidamente me enamoré de él. Pero ahora que sé quién es y todo lo que ha hecho… ¿Cómo rompo esa conexión entre nosotros?

	Haberle permitido que me quite la virginidad no me molesta tanto como debería. Es probablemente el menor de sus pecados porque tuve que perderlo con alguien. Pero me advirtió que me haría desearlo y usó el sexo y la proximidad constante para hacerlo.

	Incluso ahora, cuando todo lo que siento es odio y furia pulsando bajo mi entumecimiento y a pesar de lo desconsolada y rota que estoy después de descubrir la verdad, mi cuerpo todavía lo anhela.

	¿Qué hago?

	¿Desaparecerá este sentimiento si lo ignoro?

	¿Me dejará ignorarlo?

	Su deseo sexual es una locura. Nuestro deseo sexual es una locura y no tiene sentido que intente fingir que no lo quiero tanto como él me quiere a mí. Tenemos sexo varias veces al día, a veces más y no creo que me deje cortarlo, incluso si ya no lo quiero.

	Pero la idea de dejar que me toque ahora que sé lo que ha hecho me hace sentir mal del estómago. Me traicionó para conseguir lo que quería y ahora que lo sé todo, ha destruido todo el amor y la confianza que sentía por él.

	Me hizo pensar que era mi héroe cuando en realidad era el villano de nuestra historia todo el tiempo.

	—Por fin lo leíste —dice, con una voz tan tranquila que quiero envolver este contrato olvidado alrededor de una piedra y arrojársela a la cabeza.

	—Lo hice —admito, volviéndome y mirándole.

	A diferencia de mí, se ve tranquilo y relajado, apoyado contra el marco de la puerta como si no le importara nada en el mundo. Y supongo que no lo hace porque consiguió lo que quería. A mí.

	—¿Así que ahora lo entiendes? —pregunta.

	No reconozco el sonido de mi propia voz cuando hablo.

	—Entiendo que, aunque no quiera volver a verte nunca más, te pertenezco hasta que me dejes ir o hasta que tenga suficiente dinero para comprar mi salida.

	—El dinero es irrelevante, y comprarse a sí mismo para salir de nuestro matrimonio no es una opción.

	—Esto dice lo contrario —levanto el contrato y se lo sacudo—. De acuerdo con esto, puedo comprar mi propia libertad devolviendo el dinero que gastaste salvando a mi padre y su negocio. Teniendo en cuenta que tú eres la razón por la que su negocio estaba en problemas, dudo que te haya costado mucho arreglar el desastre que hiciste.

	Su risa es odiosamente engreída. 

	—Si alguna vez intentas dejarme, haré que Clay cree suficientes deudas contra ti y tu familia como para que todo lo que hay en mi gran fondo fiduciario no pueda liberarte. No hay libertad, Bunny. Esto es lo que es. Lo que somos. Ahora. Para siempre.

	—¿Incluso si te odio por el resto de nuestras vidas?

	—Incluso entonces.

	—No dejaré que me vuelvas a tocar.

	Burlándose ligeramente, se acerca a mí con confianza, se agacha y me rodea la garganta con la mano, apretándola con firmeza.

	—Te estoy tocando, Bunny.

	—Te odio —le digo con voz áspera.

	—No, no lo haces. Solo desearías haberlo hecho.

	Antes que tenga la oportunidad de alejarme, sus labios se estrellan contra los míos, empujándome hacia atrás con la fuerza de su beso. No le devuelvo el beso, pero no creo que se dé cuenta ni le importe. En este momento, él me quiere más de lo que le importa si lo quiero de vuelta.

	Mi cuerpo reacciona como él lo ha entrenado, y la excitación resbaladiza se acumula entre mis muslos como si hubiera presionado un botón y mi cuerpo se estuviera lubricando, listo para ser usado. No tenía idea que una persona pudiera ser condicionada a reaccionar de cierta manera en un espacio de tiempo tan corto, pero mi cuerpo apenas se siente como mío mientras se relaja en su tacto, incluso cuando mi mente me grita que luche contra él.

	—Ódiame todo lo que quieras, siempre y cuando seas mía mientras lo haces —gruñe.

	—Suéltame —exijo, pero mi voz es débil.

	—No. —Su sonrisa es repugnantemente divertida.

	—Suéltame. —Forzando toda la fuerza que tengo en las palabras.

	—No. —Le afecta tan poco mi enfado, que no sé qué hacer—. Así es como van a ir las cosas —dice—. Eres mi esposa y seguirás siendo mi esposa hasta que muramos; viejos y juntos. En privado, puedes estar tan enfadada como quieras. Puedes patear, arañar y gritar todo lo que necesites porque estoy más que feliz de sacarte esa furia y odio, una y otra vez, hasta que vuelvas a ser mía. Pero en público, actuarás como si fuéramos la pareja más feliz que nadie haya conocido.

	—No quiero que me toques —le grito. 

	Su mano se mete entre mis muslos y chillo.

	—¿No quieres que te toque? —Saca su mano, la levanta y la sostiene frente a mi cara, mostrándome sus dedos mojados, empapados en mi excitación.

	—No —grito, arañando sus brazos, tratando de liberarme de su agarre antes que mi cuerpo me traicione por completo.

	—Mentirosa —gruñe, usando su agarre en mi garganta para obligarme a retroceder hasta que estoy acostada en el suelo del armario y él se abre paso entre mis muslos.

	Golpeando, trato de alejarlo, pero es mucho más grande que yo y su peso presiona hacia abajo, inmovilizándome en su lugar.

	—Detente —gruñe en mi garganta, un segundo antes de hundir sus dientes en la piel donde mi cuello se une a mi hombro.

	Grito.

	—Cálmate, Bunny. Deja de luchar contra lo inevitable.

	—No, bájate de mí. No te quiero.

	—No te creo, Bunny. Y sé que tú tampoco te crees. Estás empapada, nena. Tan mojada, que mi polla se va a deslizar directamente dentro de ti, luego, cuando te haya sacado todo el veneno, voy a empujar mi polla en ese culo apretado tuyo y follarlo hasta que ronronees y pidas más.

	—No —grito, retorciéndome y dándome vuelta, pero sin poder liberarme de su posesivo agarre.

	Espero sentir la cabeza de su polla en mi entrada, pero en lugar de eso, sus dedos encuentran mi clítoris, dando vueltas y burlándose. Pellizcando sus dedos, me atormenta con una mezcla de placer y dolor hasta que estoy jadeante y desesperada.

	—¿Quieres correrte, esposa?

	—Sí —le grito en la cara, odiando que me esté haciendo sentir placer, cuando lo único que quiero es odiarlo tanto como él merece ser odiado en este momento.

	En lugar de hablar, cambia la forma en que se burla de mí, frotando sus dedos alrededor de mi manojo hinchado de nervios, pero nunca rozando el lugar que estaba frotando furiosamente hace solo un momento.

	—Hunter —jadeo.

	—¿Necesitas algo, esposa? —Usa el título como un insulto y me estremezco.

	—Haz que me corra —le exijo con los dientes apretados.

	—No quieres que te toque —me recuerda.

	—Entonces bájate de mí y déjame hacerlo yo misma. —Mi ira se dispara de nuevo y lucho contra su agarre, pero él me somete tan fácil que es lamentable.

	—Cálmate de una puta vez, Bunny.

	La mano con la que me ha estado torturando presiona mis labios y mete sus dedos en mi boca.

	—Prueba cuánto me quieres, Bunny. Cúbrete la lengua con el sabor de tu odio —gruñendo, me folla la boca con sus dedos, antes de soltarlos y empujarlos entre nosotros para volver a jugar con mi clítoris.

	—Te odio. Te odio. Te odio —le canto mientras él me frota, me mueve y me pellizca hasta que me retuerzo debajo de él, maldiciéndome a mí misma y a mi debilidad por él.

	—Desearías odiarme porque es más fácil pensar que soy el diablo, que admitir que hice lo que hice para arreglar las cosas. Deberías haber sido mía desde el momento en que nuestras miradas se cruzaron en esa maldita iglesia. Te fuiste, así que creé una situación para traerte de vuelta a mí.

	—Me mentiste. Me manipulaste. Me traicionaste —grito.

	No sé exactamente qué le hace a mi clítoris, pero sea lo que sea, me hace sentir como si mi núcleo implosionara y el placer se moviera en oleadas hacia arriba y hacia afuera de mi cuerpo, dejándome un desastre espasmódico y jadeante.

	Cerrando los ojos, lucho contra la sensación de dicha, negándome a dejar que el placer absorba mi justificada ira. No sé cuándo me suelta, pero segundos después, la cabeza de su polla está en la entrada de mi sexo. Hace una pausa por un segundo, esperando que le diga que no. Pienso las palabras, las pronuncio, las saboreo en mi lengua, pero no las digo.

	Empujando sus caderas hacia adelante, me llena de una brutal embestida, sacando todo el aire de mis pulmones mientras me folla con fuerza, golpeándome una y otra vez.

	Su mano ya no está en mi garganta. En cambio, sus dedos se enredan en mi cabello, inmovilizándome contra el suelo mientras se mete en mí como un animal.

	—Mírate, esposa. Tomando mi polla como un buen juguete para follar. Quieres odiarme. Quieres odiar esto, pero amas demasiado mi polla. Te encanta que te posean. Te encanta ser mi puto premio. Mi esposa. Tomarás mi polla cada vez que decida dártela, y me lo agradecerás después que te haga correrte sobre ella. Me perteneces, Bunny. Firmado, sellado y legal encuadernado. Así que aprende a lidiar con eso.

	Me golpea con tanta fuerza que todo lo que siento es dolor, hasta que estalla en placer y me corro con un grito que resuena por toda la pequeña habitación, reverberando en las paredes. Mientras me sigo corriendo, me arranca la polla del coño, me dobla por la mitad como si fuera el juguete que me dijo que era y me mete la polla en el culo.

	El dolor es agudo y contundente, y lucho contra él, golpeándolo y arañando mientras trato de liberarme. Agarrando mis dos muñecas con una de sus manos, me inmoviliza contra el suelo, mirándome mientras frena sus embestidas y me permite un momento para respirar.

	—Relájate —gruñe.

	—Duele —grito con los dientes apretados.

	—Bien, ahora ya sabes lo que se siente cuando mientes y me dices que no me quieres. La próxima vez que huyas de mí, o me digas que me odias, golpearé mi polla en tu culo seco y golpearé tu pequeño agujero hasta que seas un desastre lloriqueante mientras te disculpas. Ahora dime que lo sientes.

	—No —grito.

	—Muy bien. —Echando hacia atrás sus caderas, me empuja con tanta fuerza que todo mi cuerpo se desliza por el suelo frío.

	Grito.

	—Dime que lo sientes.

	Aprieto mis labios y él se echa hacia atrás y me golpea de nuevo.

	Me exige que me disculpe cada vez que me mete la polla a la fuerza y me niego, cada vez que el dolor es tan intenso que hago lo que él dijo que haría. Lloriqueo.

	—Dímelo —dice, más suave.

	—Lo siento —lloriqueo.

	—Mierda, nena. Voy a arreglar esto. —Metiendo su mano entre nosotros, encuentra mi clítoris y comienza a frotarlo al mismo tiempo que me empuja suave el culo. Cuando me corro, estoy empapada de dolor y vacía, pero tan estremecedor como de costumbre. Me odio a mí misma por permitir que suceda, por no ser capaz de controlar mi cuerpo y negar el placer que me ha impuesto.

	—Buena chica. Eso es todo, nena. Córrete en mi polla, como te gusta.

	Cierro los ojos, me quedo sin fuerzas, distraída mientras me folla hasta que se mete dentro de mí. Siento que algo fundamental se rompió en mí y no sé si alguna vez podré arreglarlo, o si siquiera quiero intentarlo.

	Siento que se retira de mi cuerpo, luego siento calor mientras se envuelve alrededor de mí, tirando de mi cuerpo exhausto del suelo y hacia su pecho.

	Después de lo que podrían ser minutos u horas, me lleva al dormitorio y me coloca con cuidado en la cama. Abriéndome las piernas, revisa entre los muslos, haciéndome gemir.

	—Shh, nena. No hay sangre, así que no creo que tu culo esté desgarrado, probablemente estarás dolorida, pero estarás bien por la mañana. Podría haber sido más rudo de lo normal, pero todavía estabas estirada de antes.

	Cierro los ojos, lo bloqueo y dejo que mi cuerpo y mi mente se escondan bajo el velo del sueño.

	—Bunny.

	Abro los ojos y lo miro fijo.

	—Hemos faltado a clase, pero aún puedes ir a tu laboratorio.

	Sacudo mi cabeza.

	—Vamos, nena, vámonos. Enfurruñarse no va a cambiar las cosas, así que levántate.

	Cuando no me muevo, me levanta de la cama, me endereza la blusa, luego busca mis pantalones cortos, que ni siquiera recuerdo que me los haya quitado, y me ayuda a ponérmelos. Deslizándolos sobre mi culo, empuja su mano sobre mi montículo y me acaricia.

	—¿A quién pertenece este dulce coño?

	Parpadeando, trato de procesar sus palabras.

	—Respóndeme, nena. ¿A quién pertenece este coño que es tan codicioso por mi polla?

	—Contractualmente, es tuyo —le digo robóticamente.

	Su risa está llena de diversión.

	—Maldita sea. Este coño es mío. Este culo es mío. Toda tu eres mía. Ahora sonríe y recuerda que somos felices recién casados.
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	Después de ayudarla a vestirse y acompañarla a su laboratorio de conservación de arte, se quedó quieta y me permitió darle un beso de despedida. Desde entonces, ha hecho lo que le dije que hiciera. Ella ha fingido que somos la misma pareja feliz y enamorada que éramos, antes que se enterara que yo había hecho fracasar el negocio de su padre, para obligarla a volver conmigo. Pero todo es falso, y lo odio. Odio que se ría y sonría y que todo sea mentira. No me arrepiento de haber usado la situación de su padre para forzarla y empujarla a casarse conmigo, pero sí lamento lo que sucedió arriba.

	La rompí y la lastimé. No lo planeé. No era mi intención, pero lo hice. La he follado más o menos docenas de veces antes, pero aparte de cuando le quité la virginidad, nunca he visto dolor en su cara cuando estaba dentro de ella. Tuvo un orgasmo, más de una vez, pero todavía me odio a mí mismo por causarle dolor físico y hacer que me mire como si fuera un monstruo.

	Si yo fuera una mejor persona, me habría alejado cuando me dijo que no me quería. Pero incluso si me odia, no puedo dejarla ir y necesitaba que entendiera eso. Le di la oportunidad de decirme que parara. Le di la oportunidad de decir que no, pero no lo hizo.

	Ella quería mi polla, pero no pidió que la lastimaran, y no estoy seguro que alguna vez me perdone a mí mismo por causarle dolor, incluso si no me detuve mientras sucedía.

	Necesito encontrar la manera de superar esto. Con el tiempo entenderá por qué hice lo que hice para traerla de vuelta a mí. Ella entenderá por qué le hice firmar ese contrato para atarla a mí sin escapatoria.

	Estamos destinados a estar juntos, destinados a pertenecernos el uno al otro y a nadie más. Ahora tiene toda una vida para aprender a aceptarlo. No me arrepiento de haberla reclamado y nunca lo haré, hice lo que había que hacer, y ahora estamos donde debemos estar.

	Evan regresó hace una hora y preparé la cena para todos nosotros. Starling sugirió que viéramos una película y, aunque quería tirar a Bunny por encima de mi hombro y arrastrarla de vuelta a nuestra habitación, no lo hice. Obediente me senté con mis amigos y fingí que Bunny no sabía que Clay me ayudó a atraparla.

	En este momento, se ve como lo hizo en nuestra boda, está aquí pero no realmente presente. Está haciendo todo lo correcto, charlando con January y Starling, pero la tensión que proviene de ella se siente quebradiza, y cada vez que miro al otro lado de la habitación, siento los ojos de Clay sobre ella también.

	Me molesta que mi amigo sea consciente que estamos peleados. Los chicos ya saben todo lo que he hecho para que Bunny sea mía. Puede que no todos estén de acuerdo con los extremos a los que estaba dispuesto a llegar, pero me apoyaron porque sabían que era algo que tenía que hacer.

	Pero sé que Starling, January y Sammy no se sentirán de la misma manera. Si se enteran de lo que he hecho, me crucificarán y luego tratarán de ayudar a Bunny. Pero no hay forma de ayudarla que le permita alejarse de mí, y una vez que aprendan eso, me odiarán aún más. Si Bunny deja escapar lo que he hecho, implosionará todo nuestro grupo de amigos y causará lo que bien podría ser un daño irreparable para todos nosotros, y no puedo permitir que eso suceda.

	Una vez terminada la película, tomo la mano de Bunny y la saco de la sala, dando las buenas noches a los demás mientras la llevo arriba a nuestra habitación. En el momento en que la puerta se cierra detrás de nosotros, estira su mano de la mía y se aleja de mí.

	Siguiéndola a través de la sala de estar y al dormitorio, observo cómo se quita los zapatos y se quita los aretes de las orejas. Cuando irrumpe en el baño, cerrando la puerta tras ella, inmediatamente la abro, le agarro el brazo y la hago girar para que se enfrente a mí.

	—La puerta del baño permanece abierta.

	—Ya no, no lo hace. He jugado tu juego toda la noche. He sido la mujercita perfecta, sonriendo y riendo con tus amigos. Ahora estamos en nuestra habitación y ya no tengo que fingir que ya no te odio. Después de todo lo que has hecho hoy, creo que me he ganado una maldita privacidad, así que sal del baño y déjame ducharme en paz —grita, empujándome el pecho.

	Soy un tipo grande, así que su empujón ni siquiera me hace tambalear. Maldiciendo en voz baja, me mira, toda la mujer robótica medio presente se ha ido mientras se rodea con los brazos, con los ojos brillantes de ira.

	—Métete en la ducha, Bunny.

	—Sal del baño, Hunter.

	—No.

	—Solo dame un poco de espacio, ¿de acuerdo? Me has robado el futuro. Me has traicionado y manipulado, y solo necesito un poco de espacio. —Su diatriba pierde fuerza y sé que espera que me vaya, pero no lo voy a hacer. 

	En cambio, la desnudo, quitándome la ropa antes de levantarla y llevarla a la ducha.

	Al exhalar, la barbilla de Bunny cae sobre su pecho y ella se da por vencida. La derrota sobre sus hombros me llena de una culpa inesperada. Mi plan era domesticarla. Moldearla. Hacerle entender que siempre hemos sido inevitables. Pero en este momento, se ve perdida, rota y débil.

	Ella permanece flexible mientras le lavo el cabello y el cuerpo, dejándome girarla de un lado a otro, mientras sus ojos permanecen en blanco. Prefiero su enojo que este sometimiento vacío.

	—Bunny —le digo, cerrando el agua y envolviéndola en una toalla.

	Sin que nadie se lo pida, se seca la piel y luego seca el agua que gotea de su cabello. Levanta su cepillo de cabello del mostrador, cepilla los enredos y luego retuerce los mechones húmedos en una trenza. He visto su rutina nocturna todas las noches desde que le propuse matrimonio, pero la vuelvo a mirar, fascinado por la forma en que se ve mientras se mira en el espejo. Cuando termina, me seco la piel y la sigo de vuelta al dormitorio, con mi polla dura apuntando hacia ella mientras veo cómo se balancea su culo.

	Dirigiéndose al armario, abre el armario y saca un pijama de seda. Me acerco a ella, se los quito de la mano y los vuelvo a meter en el cajón, sacando un camisón corto de encaje que es tan transparente que bien podría estar desnuda.

	Espero una discusión, una mirada sucia o un sonido de disgusto, pero en lugar de eso, deja caer la toalla que estaba envuelta alrededor de ella y desliza el encaje sobre su cabeza, alisándolo mientras se aferra a sus tetas y culo.

	Se sube a su lado de la cama, pone su celular a cargar, luego se da la vuelta dándome la espalda. Suspirando, me subo detrás de ella, pongo mi propio celular a cargar, luego la sigo a través de la gran cama, deslizando mi brazo alrededor de su cintura y ahuecando su pecho en la palma de mi mano.

	—Estoy dolorida —anuncia.

	—No estoy tratando de follarte, Bunny, solo te estoy abrazando. Pero no te molestes en mentirme a mí, ni a ti misma. Si quisiera llenarte con mi polla, te tendría chorreando y lista para mí en minutos.

	Metiendo mi mano entre sus muslos, acaricio su coño como propiedad.

	—Hunter —protesta.

	—Duérmete Bunny, antes que decida que no me importa lo dolorida que estés.

	La luz entra a raudales por la ventana y mi polla está furiosa y dura como una roca cuando me despierto a la mañana siguiente. Bunny está dormida de espaldas a mí, el diminuto camisón que le hice usar arrugado hasta la cintura, su suave melocotón burlándose de mí.

	Con cuidado, deslizo mi mano sobre su nalga, sumergiendo mis dedos entre sus muslos y encontrándola tan húmeda y ansiosa como siempre. Después de semanas de despertarme a su lado y empujar mi polla en su cuerpo dormido, su coño está en un estado constante de preparación para mí cada vez que estoy cerca de ella. Ella puede decir que me odia hasta ponerse azul, pero su cuerpo no puede ocultar su necesidad de mí.

	Sonriendo para mis adentros, levanto su pierna superior y me abro paso para acercarme. Agarrando mi polla, guío la cabeza hacia su coño empapado, enganchando su muslo sobre el mío mientras empujo dentro de ella. Su sexo es cálido y húmedo y me deslizo fácil hasta que está estirada y llena de mí. El dolor en mis bolas me empuja a golpearla, pero en lugar de eso me muevo contra su culo, follándola mientras estiro la mano y acaricio su teta, jugando con su pezón duro.

	Cuando empieza a despertarse, me congelo. Querría que estuviera despierta, que fuera parte de esto, que me apretara la polla cuando se venga por encima. Pero en este momento, no quiero eso. Todavía está enfadada conmigo, y no quiero que la perfección de follarla se vea empañada por su furioso vitriolo. Más tarde, me la follaré hasta que me odie un poco menos, pero por ahora, solo quiero que esto sea suave, lento y pacífico.

	Cuando su respiración se estabiliza de nuevo, empiezo a mover mis caderas, deslizándome en su coño una y otra vez. Su humedad cubre mi polla y gotea hasta mis testículos. Puede que piense que me odia. Puede que quiera espacio y que la deje en paz, pero su cuerpo está tan obsesionado conmigo como yo con ella.

	Me corro con un suave gemido, bombeando mi semen en su coño y reclamándolo como mío una vez más. Por un momento, me imagino cómo se vería embarazada de mi hijo. Sus dulces tetas estarían maduras y llenas de leche. Su vientre sería redondo y sexy y su cuerpo sería exuberante y radiante por el embarazo.

	Hasta que le puse el anillo en el dedo, la idea de ser padre me asustaba muchísimo. En el pasado, la idea de embarazar a alguien era suficiente para que yo buscara los condones. Pero con Bunny, tiene el efecto contrario. No puedo esperar para ponerle un bebé. No puedo esperar hasta que mi trabajo principal sea llenarla de tanto semen, que sus óvulos se vean obligados a que aceptar fabricar a mi bebé es su única opción.

	Antes de Bunny, pensé que sería como mis padres y solo tendría un hijo, porque un heredero varón es todo lo que necesitaré. Nunca le pregunté a mi madre y a mi padre cómo ellos y sus amigos se las arreglaron para quedar embarazados de niños con solo meses de diferencia, pero si tuviera que adivinar, diría que hubo alguna intervención médica. Pero yo no quiero eso. Quiero un futuro con una casa llena de bebés. Quiero poseer a Bunny una y otra vez hasta que solo tenga que ver mi polla y esté embarazada de otro de mis hijos.

	Siempre pensé que mis hermanos y yo esperaríamos y trataríamos de hacer arreglos para que nuestros hijos tuvieran la misma edad que el otro, para que pudieran crecer y convertirse en mejores amigos, tal como lo hicimos nosotros. Pero, sinceramente, no creo que pueda aguantar hasta que los demás estén listos. Si pensara que no me mataría, insistiría en que Bunny dejara de usar su método anticonceptivo ahora y me dejara poner a una niña en ella. Pero acaba de cumplir diecinueve años y supongo que no querrá quedarse embarazada hasta que se gradúe de la universidad.

	Puede que aún no hayamos hablado de ello, pero en el momento en que tenga su diploma en la mano, me la llevaré y no volveré a casa hasta que esté embarazada.

	Cuando me deslizo fuera de su coño empapado, un chorro de semen sale de ella. Podría conseguir una toallita y limpiarla, pero no lo haré. Quiero que se despierte llena de mí y sepa que me la he follado. Está hecha un desastre, pero no me importa. Quiero que mi propiedad sobre ella sea tan profunda que no pueda recordar un momento en el que no me perteneciera.

	Me levanto de la cama, voy al baño y abro el grifo, me lavo la cara y me lavo los dientes. Mi polla está brillante con una mezcla de sus jugos y mi semen, pero no la limpio, la quiero sobre mí, como un recordatorio de cómo comencé el día.

	Cuando termino, entro en el armario y abro un cajón, saco unos pantalones cortos chinos y un polo blanco. Parezco un imbécil rico, pero soy un imbécil rico, así que supongo que tiene sentido.

	Cuando vuelvo a entrar en el dormitorio, Bunny está sentada en la cama, su expresión es una mezcla de cachonda, horrorizada y perpleja.

	—Buenos días, Bunny. Tenemos clase, así que debes prepararte.

	—Hunter, te dije que estaba dolorida —me espeta, mirándome con enojo—. No puedes follarme mientras duermo.

	—Tu coño lleno de mi semen no está de acuerdo.

	—Esto es un desastre —sisea enfadada.

	—Cariño, si estuvieras seca, no te tocaría, pero tu coño estaba bien despierto, empapado y suplicando que le metiera la polla.

	Parpadeando, sus labios se cierran y veo el momento en que reacciona a mis sucias palabras.

	—¿Qué te pasa, nena? ¿Ese coño descuidado todavía se siente necesitado? Si me pides mi polla, te follaré antes de prepararnos el desayuno. —Me estoy burlando de ella, y mi polla se retuerce excitadamente mientras sus fosas nasales se ensanchan y sus pupilas se dilatan. 

	—Me vestiré —dice, con voz ronca y desesperada.

	Sonriendo, la veo levantarse de la cama, luego la sigo hasta el baño, de pie con los brazos cruzados sobre el pecho mientras la veo sentarse en el inodoro y orinar. Le he robado hasta el último gramo de privacidad, pero ni siquiera discute mientras se lava las manos mientras le pongo pasta de dientes en el cepillo de dientes y se lo doy.

	—¿Cómo suena una tortilla española para desayunar? Los demás dormirán hasta tarde esta mañana, así que solo seremos nosotros dos.

	Sus ojos se encuentran con los míos en el espejo, pero espera a terminar para hablar.

	—Está bien.

	—Ponte un vestido, nada de bragas —le exijo antes de darme la vuelta y dejarla en el baño. 

	En lugar de esperar en el dormitorio, bajo a la cocina y preparo el desayuno. En el momento en que entra en la cocina, deslizo una tortilla esponjosa en cada uno de nuestros platos y los llevo a la mesa.

	Comemos en un silencio forzado y pesado, y con cada momento que ella finge que no estoy aquí, más me enojo.

	—¿Cuánto tiempo planeas ignorarme?

	—¿Cuánto tiempo planeas obligarme a permanecer casada contigo?

	—Para siempre —gruño.

	—Entonces planeo ignorarte durante más o menos ese tiempo.

	—Eres mi puta esposa.

	—Porque me engañaste —grita. Exhalando, observo cómo absorbe toda su ira y emoción en sí misma hasta que vuelve a parecer robótica—. Deberíamos irnos, no quiero llegar tarde a clase.

	El resto del día es una lección de frustración. Cuando estamos cerca de otras personas, ella sonríe, se ríe y actúa como si me amara de la manera en que lo hacía antes de enterarse de lo que he hecho. Pero en el momento en que estamos solos, la sonrisa se le escapa de la cara y es reemplazada por un disgusto desinterés. No sé qué es peor. La falsa felicidad, o la furia silenciosa.

	Para cuando regresamos a la casa a la hora del almuerzo, soy una bola hirviente de ira reprimida. Entiendo que está enfadada conmigo, pero es mi puta esposa, y no puede actuar como si me odiara. Yo soy su dueño y ella lo sabe, así que tal vez sea hora de recordarle cuánto.

	La casa está vacía cuando entramos. Nuestra hora de almuerzo es más temprana que la de los demás hoy, así que estaremos solos durante la próxima hora. Me dirijo directamente a la cocina, miro a Bunny cuando no parece que vaya a seguirme. Su resoplido de molestia es fuerte, pero lo ignoro, me dirijo directamente al refrigerador y saco los ingredientes para un almuerzo rápido.

	Sabiendo que los demás no volverán a comer nada de lo que haga mientras esté caliente, me decido por los sándwiches, preparando rápidamente los panecillos llenos de pavo, queso y ensalada casera. Envuelvo los platos para nuestros amigos y llevo los nuestros a la mesa.

	Coloco los platos en la mesa, saco una silla, me desabrocho los pantalones cortos, me bajo los calzoncillos y me siento, con la polla dura, fuera y erecta.

	—Siéntate —señalo mi polla.

	—¿Qué? —farfulla.

	—Siéntate.

	—¿Por qué?

	—Porque quiero sentir tu coño caliente alrededor de mi polla mientras comemos.

	—No me voy a sentar sobre tu polla en la cocina —protesta.

	Burlándome, arqueo las cejas.

	—Te he follado inclinada sobre todas las superficies de esta puta cocina. Ahora sienta tu coño mojado sobre mi polla.

	—Cualquiera podría entrar —dice nerviosa, mirando hacia la puerta.

	—Podrían, pero no lo harán. Ahora levántate el vestido y siéntate en mi polla.

	Se lleva el labio inferior a la boca y juega con los dientes mientras debate qué hacer. Está claro que quiere decirme que me vaya al infierno. Sentarse en mi polla no está en consonancia con su agenda de “te odio”, pero conozco su cuerpo mejor que ella.

	La mayoría de los días, a la hora del almuerzo, me la he follado al menos dos o tres veces y le he dado varios orgasmos. Hoy me la follé antes que se despertara y la dejé con ganas. Puede que me desprecie, pero le he enseñado a su cuerpo a esperar una cierta cantidad de placer cada día y, en este momento, estoy seguro que debe estar ansiosa por una dosis.

	Me agacho, agarro mi polla, apretándola con fuerza hasta que una gota de líquido preseminal se acumula en la punta. Su jadeo desesperado y necesitado es el sonido que estoy esperando. He aprendido mucho sobre Bunny desde que nos casamos, incluido el hecho que mi esposa es algo exhibicionista. En realidad, no quiere que la observen, pero le gusta la idea de quedar atrapada en una situación comprometedora. Así que, si le digo que se siente en mi polla, a la intemperie en nuestra cocina común, hará que su coño ya mojado esté aún más descuidado.

	Cuando se levanta de su asiento y da un paso adelante, contengo la sonrisa. Ella puede fingir que yo soy el diablo. Puede decirme que no quiere que la toque, pero si eso fuera cierto, no se agarraría al borde de la mesa y se bajaría sobre mi dura longitud.

	A pesar de los cientos de veces que hemos tenido sexo, nunca he dejado que me monte por mucho tiempo. Prefiero follarla en una posición en la que tenga el control, por lo que ella busca a tientas qué hacer cuando su culo está en mi regazo, mi polla enterrada profundamente en su coño.

	—¿Cómo hago...? —murmura.

	—No lo haces. No te voy a follar. Te vas a sentar llena de mí y vas a comerte tu almuerzo.

	—¿Por qué? —se queja, ya inquieta por la plenitud.

	—Porque yo lo digo. —Tirando de su plato hacia ella, deslizo la silla hacia adelante hasta que su estómago queda presionado contra el borde de la mesa—. Come —le digo, tirando de mi propio plato hacia mí y llevándome el sándwich a la boca para darle un mordisco.

	En un momento dado, ella comienza a comer y caemos en un extraño silencio, su coño se extiende alrededor de mi polla mientras nos sentamos en la mesa de la cocina y comemos.

	Primero termino mi comida, bebo mi vaso de jugo y consulto mi teléfono mientras ella termina el suyo. Cuanto más tiempo se sienta, más inquieta se vuelve.

	—¿Te pasa algo? —le pregunto.

	—¿Así va a ser? ¿Me follaste mientras dormía, y ahora estoy sentada sobre ti?

	—Sí —respondo con aire de suficiencia—. Levántate, tenemos que volver al campus.

	—¿En serio? —espeta.

	—¿Qué necesitas, nena? Pídemelo y puede que lo haga —le digo, sonriendo como un puto imbécil.

	—Me follaste mientras dormía —grita, girándose para mirarme, pero sin levantarse ni separarse de mí.

	—Puede que lo hiciera, puede que no.

	—¿Y eso está bien?

	—Más que bien, me encantó —sonrío.

	—No puedes tener sexo conmigo mientras no estoy despierta.

	—¿Por qué no?

	—Porque es raro y te dije que no me volvieras a tocar.

	—No actúes como si fuera algo nuevo. Te he estado follando todas las mañanas antes que te despertaras durante semanas, y nunca antes había sido un problema. Deslizar mi polla dentro de ti mientras estás tan jodidamente pacífica, tan quieta y plácida, es caliente como la mierda. Tal vez esta noche te llene el culo mientras duermes, entonces podrás despertarte con mi semen goteando por tus dos agujeros.

	Todo su cuerpo se estremece y sus músculos internos me aprietan.

	—Te gusta esa idea, ¿verdad, nena? ¿Significa eso que eres tan rara como yo?

	—No —espeta.

	—Si no lo quieres, ¿por qué tu coño me aprieta la polla tan fuerte en este momento? ¿Por qué no te has bajado de mí? ¿Por qué sigues sentada aquí empalada en mi polla?

	—Urgh —gruñe, colocando sus manos sobre mis muslos mientras empieza a ponerse de pie.

	—¿Estás necesitada, Bunny? ¿Estás actuando así porque te follé y terminé, pero no hice que te corrieras? ¿Tu pequeño coño codicioso me agarra tan fuerte porque necesitas que te folle duro hasta que grites mi nombre y supliques mi semen?

	—No —ella niega con la cabeza.

	—¿No? —pregunto, riéndome—. Mentirosa —susurro contra su oído, tirando del lóbulo entre mis labios y mordiéndolo.

	—No. No quiero que me toques.

	—Entonces, levántate —le digo, levantando los brazos hacia un lado y haciendo un gran gesto de no tocarla.

	Mi polla está resbaladiza con sus jugos cuando se levanta de mi longitud.

	—Tan jodidamente mojado. —Arrastrando las palabras, pasando la yema de un dedo por mi piel y luego succionándola en mi boca. 

	Sus labios se abren y un pequeño gemido necesitado cae fuerte en la habitación silenciosa.

	—Ve a buscar tus cosas. Tenemos que irnos.

	La mirada de sorpresa indignada e incrédula en su rostro no tiene precio. Nunca la había dejado con ganas antes, pero al menos por hoy, la única forma en que obtendrá algún alivio es si lo suplica.

	Una vez terminadas las clases, nos reunimos con los demás y regresamos a la casa. Bunny es dolorosamente feliz y educada mientras todos charlamos; interpretando a la esposa obediente como le dije que lo hiciera. Yo preparo la cena mientras ella hace su tarea en la mesa, y todos comemos en familia.

	Durante toda la cena, Clay mira a Bunny con recelo, como si estuviera esperando a que perdiera la cabeza y le gritara. Cuando no lo hace, él vuelve su mirada curiosa hacia mí, pero yo lo ignoro. Una vez que todos hemos comido, tomo la mano de Bunny y la llevo a nuestra habitación, dejando que los demás limpien. En el momento en que la puerta se cierra detrás de nosotros, se encoge de hombros ante mi contacto y entra en el dormitorio.

	Mis bolas están azules y apretadas por la falta de liberación, y todo lo que quiero hacer es seguirla al dormitorio, forzar su cara contra el edredón y sacarle la ira. Pero me niego a hacerlo hasta que ella ruegue por mi polla.

	En su lugar, coloco mi computadora portátil en mi escritorio y saco la tarea que necesito terminar. Me desabrocho los pantalones cortos, dejo que mi polla vuelva a liberarse y luego me dejo caer en la silla de mi escritorio.

	—Bunny, ven aquí —le digo.

	—¿Qué? —pregunta desde el dormitorio.

	—Ven aquí.

	Su suspiro es tan fuerte que lo escucho, y estoy sonriendo cuando entra en la sala de estar, sus ojos se dirigen inmediatamente a mi polla dura.

	—Siéntate —señalo mi polla.

	—No.

	—Ven aquí y siéntate en mi polla —le exijo.

	—¿Por qué?

	—Porque te lo estoy diciendo.

	—No quiero —protesta.

	Burlándome, dejo que mi mirada cayera entre sus piernas.

	—Muéstrame mi coño. Si estás seca y desinteresada, puedes volver a lo que estabas haciendo. Si estás tan mojada y necesitada como creo que estás, pondrás ese dulce coño aquí y te sentarás en mi puta polla.

	—No —su tono ha cambiado a cauteloso ahora, porque ambos sabemos que está mojada.

	—No te preocupes, no te voy a tocar —le digo con sarcasmo.

	No creo que se dé cuenta de que, mientras hablábamos, se ha acercado más a mí, como si su cuerpo estuviera magnetizado hacia mí. Me acerco, agarro el dobladillo de su vestido y lo levanto, exponiendo su sexo desnudo y la humedad muy visible que se adhiere a ella.

	Arqueando una ceja, la reto a discutir. En cambio, ella resopla, luego se mete entre mis muslos, agarrándose al escritorio mientras desliza su calor húmedo sobre la cabeza de mi polla. Tragando un gemido de placer, mantengo mis manos a los lados hasta que su culo golpea mi regazo, mi polla tragada por su coño.

	Literalmente, no hay nada en el mundo que quiera más en este momento que meterme en ella, pero no lo hago. Necesito que acepte que me necesita, y si eso significa torturarme tanto como yo la estoy torturando a ella, que así sea.

	Agarro el borde del escritorio, nos llevo hacia adelante, luego abro mi computadora portátil y empiezo a trabajar. Empieza a inquietarse después de treinta minutos, pero la ignoro y me obligo a concentrarme en mi tarea. Después de una hora, no puedo soportarlo más.

	—Levántate —ordeno.

	Exhalando, se pone de pie, dejando caer su vestido y ocultando su sexo a la vista.

	—¿Me necesitas, Bunny?

	Tragando con fuerza, mira mi polla que está dura y cubierta de excitación. Sacudiendo la cabeza, fuerza su mirada hacia arriba y me mira con ojos rebeldes.

	Cuando se aleja, la sigo. Fingiendo que no existo, ella entra en la ducha y yo entro detrás de ella, quitándole el jabón de las manos. Su suspiro de molestia es odiosamente fuerte, pero no protesta mientras la froto con mis manos enjabonadas. Acecho sus movimientos mientras realiza su rutina nocturna frente al espejo del baño y, cuando termina, la sigo hasta el armario. Sin molestarme en esperar a que elija un camisón, me acerco a ella y selecciono una confección de malla de gasa que se adhiere a sus curvas y es tan corta que los labios de su coño son visibles debajo del dobladillo.

	A pesar de mi amenaza de antes, no le introduzco un tapón en el culo mientras me envuelvo alrededor de su espalda y me quedo dormido mientras ella se inquieta, dando vueltas y vueltas. A la mañana siguiente, separo sus piernas y deslizo mi polla en su coño mientras ella duerme plácida. Su canal está hinchado y apretado y aprieto los dientes, obligándome a deslizarme dentro y fuera de su calor en lugar de golpearla y mostrarle cuánto todavía me pertenece.

	Por primera vez desde que empecé a follarla así, su coño me aprieta y empieza a temblar como si estuviera al borde del orgasmo. Es cruel negarla, pero lo hago. Calmando mis embestidas, espero hasta que sus músculos internos se relajen antes de volver a empujarla de nuevo, encontrando mi liberación antes que su cuerpo pueda perseguir su propio placer.

	Soy consciente que estoy siendo un imbécil absoluto, al saciar mi propia necesidad sin satisfacer la suya. Pero hasta que ella admita que me quiere y me necesita, la mantendré colgando de este borde. Está cabreada conmigo y entiendo por qué, pero desgraciadamente no cambia nada, porque sigue siendo mía en todo el sentido de la palabra y siempre lo será.

	Antes que se enterara de todo lo que había hecho para traerla de vuelta a mí y convertirla en mi esposa, me dijo que me amaba. Esas dos pequeñas palabras cimentaron mi confianza en que hice lo correcto. Siempre tuvimos la intención de estar juntos, y aunque mis métodos pueden haber sido poco ortodoxos, todo lo que hice fue asegurarme que encontráramos la felicidad el uno con el otro ahora, en lugar de esperar a que el destino jugara su mano y me trajera a mi Bunny.

	Tan pronto como Bunny se calme lo suficiente como para pensar racionalmente, lo verá. Es posible que Clay haya jodido algunas cosas a su padre, pero lo arreglé todo antes que causara un daño real o duradero, y a pesar de este contratiempo, hasta hace dos días, éramos felices.

	Le doy un beso en la garganta, lavo su piel salada con mi lengua, burlándome de su pulso palpitante con mis dientes hasta que su cuerpo comienza a moverse.

	—Es hora de levantarse, nena —la convenzo, chupando, lamiendo y mordiendo hasta que mi polla vuelve a estar dura como una roca, solo por la sensación de su garganta en mis labios.

	—Hunter —gime somnolienta, arqueando la espalda y metiendo el culo en mi polla dura.

	—Despierta, niña dormilona, tienes clase —ronroneo, pasando una mano por su cadera y apretando lentamente mi polla contra su culo.

	Separando sus muslos, me empuja hacia atrás, enganchando su talón sobre la parte superior de mi tobillo y abriéndose para mí. Sus ojos todavía están cerrados y sus músculos todavía están relajados y flojos por el sueño. O sigue soñando, o se despertó ávida de mi polla.

	—¿Qué necesitas, esposa? —susurro.

	—Necesito correrme.

	—¿Cómo?

	—No me importa —gime, empujando hacia atrás hasta que la cabeza de mi polla se desliza entre sus nalgas.

	—¿Tu culo apretado está hambriento de mi polla?

	Su zumbido de aprobación hace que mi polla llore de emoción. Me encanta el sexo anal. Tal vez incluso tanto como me encanta deslizarme en el coño apretado y húmedo de mi esposa. Lo que lo hace jodidamente épico es lo mucho que le encanta a Bunny cuando le follo el culo también.

	La mayoría de las mujeres asumen que odiarán el sexo anal, pero con preparación y suficiente lubricante, el sexo anal puede ser igual de bueno, a veces incluso mejor que el sexo normal, y me he asegurado de hacerlo tan bueno para mi esposa, que ella anhela mi polla en su culo casi a diario.

	—Suplica —ordeno—. Suplícame que empuje mi gran polla en tu culo apretado.

	—Hunter. —Mi nombre es un gemido lamentado de deseo, y el líquido preseminal se acumula en la cabeza de mi polla.

	Bajando mi mano por su vientre, acaricio su coño, sintiendo la humedad de mi liberación rezumando de ella. Al tomarlo, meto dos dedos en su coño mientras aprieto mi polla contra su otro agujero.

	En lugar de suplicar, se pone rígida.

	—¿Hunter? 

	Siento el momento en que sus ojos se abren y se despierta por completo. Cuando dice mi nombre, no es un maullido sexy, es una pregunta, y la odio. Mi polla sigue dura como una roca, pero dejo de moverme, dos dedos enterrados en ella, mi polla presionada entre sus nalgas.

	Cuando trago, es tan fuerte que alimenta el silencio lleno de tensión.

	—Te dije que no me tocaras.

	—Hace dos minutos, estabas apretándote contra mi polla y pidiéndome que te follara el culo apretado —mis palabras son un gruñido de enojo, pero no puedo evitarlo. Estoy harto de esta mierda ahora. Ella me quiere, me ama, y necesita superar su enojo para que podamos volver a ser felices.

	—Estaba dormida. —Es una protesta, pero es débil y ambos lo sabemos.

	—Estabas hablando. Suplicando. —Es posible que en realidad no haya llegado a la súplica verbal, pero su cuerpo estaba hablando lo alto.

	—No soy tu puto juguete sexual para jugar mientras estoy inconsciente. A partir de ahora, dormiré en el sofá.

	—Jodidamente no vas a dormir en el sofá —le espeto. Sacando mis dedos de su coño, la volteo hacia su espalda y me subo sobre ella, inmovilizándola en su lugar con el peso de mi cuerpo—. Basta, Bunny. Eres mi esposa y no dormirás en ningún otro lugar que no sea en nuestra cama, conmigo. Estás cabreada. Entiendo. Pero no me arrepiento de haber hecho lo que tenía que hacer para traerte de vuelta a mí. ¿Honestamente crees que serías más feliz si todavía estuvieras saliendo con Jake Stewart y yendo a Priorlee? ¿Crees que serías más feliz en UF, tratando de volver a conectarte con personas con las que fuiste a la escuela secundaria y que no han hecho ningún esfuerzo por mantenerse en contacto contigo? Estás en la escuela de tus sueños, especializándote en la materia de tus sueños. Estás viviendo en una gran casa; con todo lo que puedas desear y necesitar. Y estás casada con un hombre que te ama lo suficiente como para arrastrar a todo tu mundo al infierno y de regreso solo para asegurarse que termines en el lugar en el que siempre estuviste destinada a estar.

	Sus ojos brillan de ira y empieza a hablar, pero yo le tapo la boca con los labios y me trago sus protestas. No quiero escuchar las mentiras y el vitriolo que sé que estaba a punto de vomitar.

	La beso brusco, le meto la lengua en la boca y la domino de una manera que no lo hago. Ella disfruta de mi control sobre su cuerpo, pero por lo general me gusta dejarle un poco de espacio para retroceder, pero en este momento estoy demasiado enfadado para darle ni siquiera una pulgada.

	Separando mi boca de la suya, me alejo de ella y me levanto de la cama.

	—Levántate, tenemos clase.

	Ninguno de los dos habla durante el desayuno, y está claro que la fachada de pareja casada perfecta ha sido diezmada por nuestra furiosa ira. No he tenido la oportunidad de hablar con los chicos y hacerles saber que Bunny sabe lo que me ayudaron a hacer, pero incluso sin que yo lo confirme, es obvio que estamos en una pelea épica en este momento.

	Los waffles que hago están secos y demasiado cocidos, pero nadie comenta, y en el momento en que Bunny ha terminado de levantar su plato, la tomo de la mano y la tiro hacia uno de los carritos. El silencio continúa entre nosotros hasta que regresamos a la casa para almorzar.

	Hay ruido en el piso de arriba cuando entramos por la puerta principal y pasamos a la cocina. Dejo mi bolso junto a la mesa, preparo un plato de pasta rápido, suficiente para todos nosotros. Llevo mis platos y bebidas y los de Bunny a la mesa, me siento, me abro los pantalones lo suficiente como para permitir que mi polla aún dura se libere y la señale. 

	—Ven aquí, Bunny —le ordeno.

	Cuando ella no obedece de inmediato, levanto la cabeza y la encuentro no mirando mi cara, sino mi polla expuesta que está dura y goteando líquido preseminal.

	—Ven aquí —le vuelvo a decir.

	—La gente está en casa —grita.

	—Entonces será mejor que te sientes rápido antes que alguien entre y vea tu coño mojado empalando mi polla dura.

	Cuando sigue sin moverse, la frustración me invade. Me duelen los testículos y mi polla está tan jodidamente dura que tengo una mancha húmeda en los pantalones cortos por todo el líquido preseminal.

	—Siéntate en mi puta polla, o te juro por Dios, llamaré a Bastian, Clay y Evan y haré que bajen aquí y miren mientras te inclino sobre la puta mesa y te golpeo el coño.

	La amenaza la pone en movimiento, pero no echo de menos el destello de emoción, ni el miedo en sus ojos. Levantando su vestido, se agarra a la mesa, luego se hunde hasta que su culo está en mi regazo, su humedad envuelve mi polla.

	—Come. —Acerco los platos a nosotros, tomo mi tenedor y le doy un poco de pasta, llevándola a la boca.

	El sonido de pasos en las escaleras y la puerta principal que se abre y se cierra resuena alrededor de la vieja casa. Bunny se pone tensa, poniéndose tan rígida que estoy un poco preocupado que pueda romperme la polla. Apartando mis muslos, ella trata de levantarse, pero enrosco mi brazo alrededor de su cintura y la inmovilizo en su lugar.

	—Oh, Dios mío. Déjame levantarme antes que entren aquí —susurra, presa del pánico.

	—Cierra las piernas y bájate el vestido por encima de los muslos —le exijo, despacio y áspero contra su oreja.

	—Lo verán.

	—Todo lo que verán es a mi esposa sentada en mi regazo mientras almorzamos —le digo, luchando por ocultar la diversión en mi tono.

	—Hola chicos —dice Evan, entrando en la cocina y dejándose caer en una de las sillas frente a nosotros.

	Estoy tranquilo y relajado mientras tomo mi refresco, me lo llevo a los labios y bebo. 

	—¿Has arreglado tu agenda? —le pregunto.

	—Sí, tuve que coquetear un poco con la mujer en la oficina de administración, pero lo resolví todo. Incluso pude mudarme de la clase temprana de Hornbeam a la de Linley, a las once de la mañana los lunes. Ahora no tengo ni una sola clase antes de las diez de la mañana durante el resto del semestre —Se ríe—. ¿Alguna posibilidad que hayas hecho extras? —pregunta, señalando nuestra comida.

	—Tienes sobras en la encimera —le digo, poniendo los ojos en blanco porque siempre hago lo suficiente para todos. En el momento en que se pone de pie, acerco nuestra silla a la mesa, luego empujo mi mano por debajo del vestido de Bunny y paso mi dedo por los labios de su coño, donde se estiran alrededor de mi polla.

	Haciendo un ruido de sobresalto, trata de concentrarse en comer, pero su mano tiembla mientras se lleva el tenedor a los labios. Sonriendo para mis adentros, saludo a mis amigos mientras entran en la cocina. Agarrando su propia comida, llenan las sillas alrededor de la mesa, mientras yo sigo jugando con el coño de Bunny con una mano, mientras como mi almuerzo con la otra.

	Si alguien piensa que hay algo extraño en la forma en que está tan quieta en mi regazo, no lo menciona mientras nos sentamos, comemos y charlamos durante la siguiente hora y media. Sentir su coño envuelto con fuerza alrededor de mi polla, pero sin poder moverme, es una lección de paciencia. Pero sentarme así, con mi polla envuelta en su coño apretado, ha creado una adicción que nunca anticipé. Honestamente, cuando le exigí que se sentara en mi polla, había olvidado qué día era, y que todos tenemos una pausa para almorzar más larga de lo normal.

	Mi plan había sido volvernos un poco locos a los dos y enseñarle que puede estar tan loca como quiera, pero que su lugar está donde sea que la ponga, incluso si eso es en mi polla en medio de una cocina compartida.

	Mi polla todavía está dura, envuelta, caliente y apretada en su coño incluso después de casi dos horas. Me molestan las pelotas hasta el punto de doler, pero sea cual sea el nombre que se le dé a esta tortura, se ha disparado a la parte superior de mi lista de cosas favoritas por hacer.

	Para cuando los demás se van a clase, mis pelotas pueden estar azules y estoy segura que mis pantalones cortos están empapados con sus jugos. He estado dentro de ella durante tanto tiempo que mi polla está lista para soltar su carga, aunque no me haya movido.

	En el momento en que la puerta principal se cierra y finalmente estamos solos, Bunny exhala un suspiro estremecedor.

	—Lo hiciste muy bien, nena —elogio.

	—No puedo creer que eso haya sucedido —Su voz es entrecortada y tensa, y mi polla se contrae al oír su necesidad.

	—Demonios. Te sientes jodidamente increíble. Tu coño está tan caliente y estás tan mojada que estamos sentados en un charco de tu crema —Me río y ella gime mientras mi polla salta dentro de ella.

	—Levántate con cuidado.

	Lloriqueando, se agarra al borde de la mesa y se levanta, sus piernas tiemblan mientras la ayudo a deslizar mi polla hasta que la cabeza se libera. Tal como dije que sería, mi longitud está cubierta de su excitación cremosa y la tela de mis pantalones está oscura por su humedad.

	—Mira el desastre que has hecho con mis pantalones. Tu pequeño coño codicioso es un desastre descuidado para mi polla. —La levanto de sus pies y la llevo a través de la cocina hasta el mostrador. Colocándola en el borde, le abro las piernas y dejo caer mi mirada hacia su coño.

	Su agujero se estira y la humedad cubre sus pliegues y la parte interna de sus muslos.

	—Jesús, nena. Tu coño está abierto y desesperado por ser follado, ¿no es así? Sentir que te estirabas a mi alrededor durante tanto tiempo fue una agonía, pero no puedo esperar para hacerlo de nuevo. El único lugar donde te sientas a partir de ahora es en mi polla. Vamos a tener que dejar la escuela para poder mantenerte llena de mí para siempre.

	Sus pupilas están abiertas de par en par y se ve devastada y salvaje. Ignorando los platos que deben cargarse en el lavavajillas, la tomo en mis brazos y subo corriendo las escaleras, acelerando hacia nuestra habitación y pateando la puerta detrás de nosotros.

	—Dime qué necesitas —le pregunto, colocándola de pie junto a la cama. Tomo el dobladillo de su vestido en un puño, lo rompo y lo saco por encima de su cabeza, dejándola desnuda, con los pezones duros y erectos, la excitación empapando su sexo y sus muslos.

	Su boca se abre y se cierra, pero no sale ningún sonido. Me quito los pantalones, los aparto de una patada, arrastrando mi camisa por encima de mi cabeza hasta que estoy tan desnudo como ella, mi polla dura y llorando.

	—Pídeme que te folle, Bunny. Admite lo mucho que me necesitas y pídeme que arregle esto —le exijo.

	Su pecho sube y baja, pero no habla, sus ojos muestran la batalla interna que está teniendo consigo misma.

	Apretando los dientes, contemplo alejarme de ella, pero no puedo.

	—¿Por qué nos haces esto? Solo dime que me necesitas, y déjame arreglar todo. Sabes que siempre arreglaré las cosas entre nosotros.

	Su cabeza se mueve de un lado a otro mientras la sacude, pronunciando la palabra “no”, aunque está claro que le duele hacerlo.

	—Está bien —gruño. La levanto de sus pies, la tiro sobre el colchón, me arrastro sobre ella y me siento a horcajadas sobre su estómago. Manteniendo mi peso fuera de ella, agarro mi polla y empiezo a masturbarme. Me agacho, ahueco mis bolas con una mano mientras uso la otra para deslizarme hacia arriba y hacia abajo de mi polla, apretando los dientes mientras el placer que he estado conteniendo durante horas sale a la superficie.

	—Abre la boca —le exijo enfadado.

	Por un momento creo que ella también me lo negará, pero al final, sus labios carnosos y suaves se separan y pierdo la cabeza. La primera salpicadura de semen caliente golpea su lengua, luego sus mejillas, barbilla y nariz. Cuando termino, jadeante y saciado, su rostro es una obra maestra depravada.

	Decorada con mi semen, parece una obra de arte erótica. Sus ojos son la pieza central, empapados de lujuria y suplicante, incluso cuando su boca se niega a admitir lo desesperada que está. Arrastrando los pies hacia atrás, me desplomo entre sus pies, toda mi adrenalina reprimida se drenó en la cara de mi esposa.

	—No puedo creer que acabes de hacer eso —tartamudea, sorprendida.

	 Se lleva las manos a la cara y se detiene a centímetros de su piel, como si no supiera qué hacer.

	—¿Qué no puedes creer? ¿La parte en la que te hice sentarte en mi polla mientras almorzábamos con nuestros amigos, o la parte en la que te di un facial de semen?

	—Te odio —grita, luchando por levantarse de la cama.

	—Puerta abierta —grito con una risa enloquecida mientras ella se lanza al baño.
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	BUNNY
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	Los siguientes dos días son un borrón de ira y frustración. Todas las mañanas, me despierto chorreando con su semen y ardiendo por la sensación de haber quedado necesitada y con ganas. He perdido la cuenta de cuánto tiempo ha pasado desde que tuve relaciones sexuales o tuve un orgasmo, y mi cuerpo está furioso.

	Técnicamente, tengo relaciones sexuales todas las mañanas, pero elijo fingir que la forma en que me usa mientras duermo no cuenta. Desearía sentirme violada y abusada, pero la terrible verdad es que me encanta la forma en que se siente despertar llena de él, sabiendo que ha estado dentro de mí cuando no estoy consciente.

	Rebosante de ira, desprecio todas las formas en que me hace sentir loca y lasciva. Pero lo peor es que no lo odio en absoluto.

	Estoy furiosa con él. Mi corazón se siente como si se hubiera partido en dos y luego se hubiera molido en pequeños pedazos borrados que nunca se pueden volver a unir. Pero no importa cuánto lo intente, y de verdad, lo he intentado mucho, no puedo dejar de amarlo.

	Esta noche, todos vamos a ir a una fiesta en el bosque. La última vez que fui a una fiesta, fue con Starling y January en una noche de chicas. Todos los chicos habían aparecido después de una hora y tanto Starling como January habían actuado como si los hubieran estado esperando.

	Aparentemente, esta noche no nos molestamos con la pretensión que se nos permite salir sin los chicos. Honestamente, lo último que quiero hacer es pasar horas fingiendo que estoy enamorada de mi esposo, cuando mis pensamientos giran entre querer apuñalarlo y empujarlo al suelo, montar su polla y luego apuñalarlo.

	Si pudiera elegir; que no puedo, preferiría que saliera, y yo podría quedarme sola para poder buscar el alijo de juguetes sexuales que sé que tiene escondido en algún lugar de nuestra habitación. Necesito correrme, pero aparte de cuando estoy en clase, se niega a dejarme sola el tiempo suficiente para levantarme y saciar algo de la necesidad que siento que me está consumiendo lentamente. Incluso faltó a clase esta tarde, así que no tuve tiempo sin él.

	Después de meses de atiborrarnos el uno del otro y follar como animales en celo, he pasado de tener sexo varias veces al día a nada. Lo cual solo empeora por la nueva obsesión de Hunter de hacerme sentar en su polla durante horas.

	Según sus búsquedas en Google, su última locura se llama calentamiento de la polla y cada vez que me exige que me siente en su polla, finjo estar disgustada. Nunca lo admitiré en voz alta, pero en realidad disfruto de la forma en que se siente estar tan llena de él, y en el momento en que me deslizo sobre su polla, tengo esta sensación de paz que realmente no odio.

	La única parte que no me gusta es cuando me levanta de su polla dura como una roca y me deja vacía y necesitada, mientras lucho contra las ganas de rogarle que me folle.

	—Tenemos que prepararnos para salir —dice Hunter, su aliento caliente en la nuca me hace temblar—. Aunque preferiría quedarme aquí así toda la noche. —Sus dedos se deslizan a lo largo de los labios de mi coño que se extienden alrededor de su polla y aprieto mis dientes, negándome a permitir que me escuche gemir—. Déjame ayudarte. —Sus manos se curvan alrededor de mis caderas y me levanta, arrastrando su polla fuera de mí hasta que se desliza con un sonido eróticamente húmedo.

	Mis ojos arden con el deseo de mirar su polla mojada, pero me niego a permitir que mi mirada baje, manteniendo mis ojos fijos hacia adelante mientras él me sostiene. Me tiemblan las piernas después de estar sentada en su regazo durante más de una hora, y me lleva un momento poder soportar mi propio peso. Tan pronto como mis músculos se endurecen, empiezo a moverme, pero su agarre se aprieta, manteniéndome en su lugar.

	En los últimos días, nos hemos acostumbrado a sentarme sobre su polla dura mientras hacemos los deberes. Si le resulta incómodo inclinarse a mi alrededor para llegar a su computadora portátil, nunca lo comenta.

	Debería estar esperándolo, pero todavía me sobresalto cuando me empuja hacia abajo hasta que mi pecho descansa sobre su computadora cerrada. Levantando la parte posterior de mi vestido, me mantiene en su lugar con una mano entre mis hombros mientras usa la otra para masturbarse. El semen caliente salpica mis nalgas y la parte baja de mi espalda un momento después, y el sonido gutural que emite es casi suficiente para llevarme al borde de mi propio orgasmo.

	En el momento en que su peso se levanta de mi espalda, me alejo de él, ignorando el semen refrescante que ahora gotea por mi culo. Entro en el baño, me quito el vestido y lo tiro en el cesto, me desabrocho el sujetador y lo tiro también. Desde que nos casamos, me he acostumbrado tanto a no usar bragas que ni siquiera me doy cuenta que no estoy usando ninguna hasta ahora.

	Meto la mano en la ducha, la abro, mantengo la mano debajo del agua hasta que se calienta y me meto debajo del chorro. Aunque no lo he reconocido, es imposible ignorar la imponente presencia de Hunter, que me observa desde la puerta. Se quita la ropa, entra en la ducha detrás de mí, me quita la esponja de la mano y comienza a bañarme con cuidado; de la misma manera que lo hace todos los días.

	Cuando estamos juntos así, me trata como si fuera una joya preciosa, y cada día lucho por recordar que solo unos momentos antes, él estaba actuando como si yo no fuera más que un juguete sexual para que él lo usara para su propia diversión.

	Una parte de mí se pregunta si todo lo que nos ha hecho a mí y a mi familia es realmente un gran juego para él. Pero cuando miro su rostro, puedo ver la tensión que mi constante rechazo está teniendo en él. Se ve tan herido y triste y aunque todo esto es su culpa, todavía me duele el corazón por él.

	Su traición lucha contra mi amor por él y estoy agotada por la batalla constante dentro de mí. Estoy tan enfadada y dolida por la forma en que jugó con mi vida. Pero por mucho que lo intente, no puedo dejar de quererlo. Más que eso, no puedo dejar de amarlo.

	No sé cómo, ni siquiera si podemos avanzar a partir de esto. Sus mentiras han destruido toda mi confianza en él, y si no confío en él… ¿Cómo puedo seguir casada con él? Pero en el momento en que empiezo a pensar en irme, recuerdo el acuerdo prenupcial, el rastreador en mi cuello y cómo pierde la cabeza cada vez que menciono que me deje ir.

	Mimado. Esa es la palabra que su padre usó para describirlo. Pero en realidad no parece una descripción precisa. Es un malcriado, pero la forma en que es conmigo es mucho más que eso. Puede que me trate como a un juguete, pero en su mente, soy su posesión.

	No me molesto en pelear con él mientras coloca la esponja en el estante y recoge mi champú en su lugar. Echando un poco en su mano, me enjabona el pelo, pasando sus dedos en mi cuero cabelludo y masajeando toda la tensión que ha causado. Su atento cuidado es tan desarmante. Él es la raíz de todo mi estrés y ansiedad, pero también es la cura.

	Estoy flácida y cansada cuando me saca de la ducha y me envuelve en una toalla enorme y vaporosa. Cuando se da la vuelta para agarrar su propia toalla, lo rodeo, salgo del baño y me dirijo al dormitorio.

	Como una sombra, me observa, pero no trata de interferir mientras me plancho el cabello hasta que quede liso y me maquillo, agregando más delineador de ojos y rímel de lo que suelo usar. Cuando termino, ignoro su mirada penetrante, negándome a reconocerlo mientras paso junto a él y entro en el armario.

	Por primera vez en lo que parecen días, él no me sigue y en el momento en que estoy sola, me golpea una absurda sensación de soledad. Jesús, ¿cómo de jodida estoy, que estar sola durante treinta segundos me hace sentir sola y abandonada? Cierro los ojos, inhalo lentamente y luego exhalo, forzando la ansiedad a abandonar mi cuerpo. Me toma varias respiraciones antes de convencerme a mí misma de no apresurarme a regresar al dormitorio, y para cuando estoy tranquila, el resentimiento ha reemplazado mi pánico.

	¿Cómo se atreve a hacerme sentir amada, querida y deseada cuando todo era solo una mentira? ¿Cómo se atreve a enseñarle a mi cuerpo a esperar ciertas cosas y luego dejar de dármelas? ¿Y cómo se atreve ese imbécil a mofarse y burlarse de mi cuerpo, luego tomar su propio placer e ignorar el mío?

	Echando los hombros hacia atrás, desengancho la toalla y la dejo caer al suelo. Pisando fuerte hacia el interior, abro el cajón de mi ropa íntima y, por primera vez desde el día en que nos casamos, saco un par de bragas y me las pongo.

	La sensación de poder que siento con una braga de encaje es ridícula, pero me dejo llevar, encuentro el sujetador a juego y me lo pongo también. Mi mitad del armario está repleta de ropa, pero los dos somos unos cabrones tan cachondos que me he acostumbrado a llevar vestidos, así es más fácil que me folle.

	Ignorando toda la ropa de fácil acceso, veo unos leggins negros de piel sintética y lo saco. Honestamente, no es mi estilo, pero cuando el personal shopper me lo mostró, tuve un momento Sandy de Grease y pude verme como una ruda total usándolo.

	Está tan apretado que tengo que sentarme en el suelo para ponérmelo, pero una vez que lo deslizo sobre mi culo y aliso la cintura, me siento poderosa y sexy, como una femme fatale. Pasando mi mano por las filas de ropa, me detengo cuando aterrizo en un bralette de encaje rojo. Me quito el sujetador que me acabo de poner, me pongo el bralette y sonrío cuando veo mi reflejo en el espejo.

	Me veo sexy y la confianza que siento se refleja en mis ojos. En lugar de un ratón tragado por sus circunstancias, la mujer que me mira en el espejo es alguien que se niega a ser nada más que una posesión. Esta mujer se niega a aceptar las mentiras y la traición. Esta mujer se niega a dejar que su marido la irrite y luego no la satisfaga. Esta mujer arroja a su marido en la cama y toma lo que se le debe sin pensar en sus deseos y necesidades.

	Cuando salgo del armario diez minutos más tarde, llevo unos zapatos de charol negros altísimos en los pies y una chaqueta larga de encaje negro que llega casi hasta el suelo, me cubre los brazos y flota detrás de mí cuando camino.

	Una parte de mí se siente como si estuviera jugando a disfrazarme en el armario de otra persona, pero no me importa, porque me siento fuerte, poderosa y ruda. La mirada de Hunter se posa en mí en el momento en que entro de lleno en el dormitorio. Sin hablar, sus ojos abren un camino desde mis pies hasta la parte superior de mi cabeza, y luego vuelven a bajar.

	Una risita baja cae de sus labios, que se curvan en una sonrisa depredadora. Me preparo, espero a que venga por mí, pero en lugar de eso, se levanta y luego entra con confianza en el armario, dejándome sola y un poco conmocionada.

	Cuando emerge diez minutos después, parece que se cayó de las páginas de GQ. Hunter es una bestia de hombre, alto, ancho y grueso por todas partes. La mayor parte del tiempo, se viste como un cruce entre un jefe de la mafia y un chico de fraternidad. Con un traje, es devastador, pero vestido para salir a una fiesta, está para comérselo.

	Sus jeans son ajustados como para adherirse a sus muslos tonificados y musculosos, pero no tan apretados como para que parezca que está tratando de castrarse a sí mismo. Los tres botones superiores de su camisa están abiertos y la tela es tan ajustada como para mostrar su pecho ancho, espalda rasgada, hombros anchos y abdominales tonificados.

	Sus bíceps y brazos están a la vista, su rica piel bronceada suave y pidiendo ser acariciada o lamida. Incluso la pulgada de tobillo que se ve entre sus pantalones y zapatillas es sexy. Pero más allá de su rostro innegablemente guapo y su cuerpo perfecto, hay una confianza que me atrae y me hace querer acicalarme mientras me froto contra él como una gata en celo.

	Odio la facilidad con la que me afecta, y cuando sus ojos hambrientos me buscan, el impacto de toda su atención debilita mi determinación de mantener cierta distancia entre nosotros. Se suponía que la ropa, el cabello y el maquillaje que elegí para esta noche eran una armadura, pero con solo una mirada, me ha desarmado por completo.

	—Me gusta tu atuendo —dice, acortando la distancia entre nosotros en dos largas zancadas.

	En lugar de detenerse frente a mí, sigue moviéndose, obligándome a tropezar sobre mis talones hasta que mi columna vertebral golpea la pared y me doy cuenta, demasiado tarde, de lo atrapada que estoy.

	—Puedo usar lo que quiera —le espeto, tratando de forzar algo de dominio en mi propia voz.

	—Por supuesto que puedes, nena. Apuesto a que también llevas bragas, ¿verdad? —pregunta, con un tono suave y desenfadado.

	—Sí. 

	La respuesta de una sola palabra se parece más a un chirrido.

	—Date la vuelta, Bunny.

	No es una sugerencia; es una orden y trago saliva audiblemente, tratando de luchar contra la respuesta instintiva de mi cuerpo para hacer lo que me dice. Forzando mi columna vertebral a enderezarse, sacudo la cabeza y me niego.

	—Date la vuelta, Bunny —vuelve a ordenar con calma.

	—No —murmuro—. ¿Por qué?

	Sus enormes manos aterrizan en mis caderas, y antes que pueda discutir, me hace girar hasta que estoy frente a la pared y él está detrás de mí. Metiendo sus pulgares en la cintura de mis leggins, tira de ellas y de mis bragas hacia abajo sobre mi culo, sin detenerse hasta que mi culo y muslos están completamente expuestos y mis pantalones y bragas cuelgan de mis rodillas.

	La humillación se apodera de mí y el calor se acumula en mis mejillas. Su pie, vestido con zapatillas, empuja entre mis piernas, pateando un pie hacia un lado y desequilibrándome. Me agarro a la pared, aplasto la palma de mi mano contra ella, pero él patea mi otro zapato, obligando a mis piernas a abrirse tanto como me permite mi ropa apretada.

	—Hunter —grito.

	Dedos firmes se envuelven alrededor de mi nuca, empujando mi cabeza hacia abajo hasta que me veo obligada a doblar la cintura, dejándome mirando al suelo y completamente expuesta. Toda la confianza que mi atuendo me había dado se desvanece a medida que me siento humillada y posicionada para sus ojos y su tacto. Siento el pecho apretado y cada respiración que tomo se siente irregular. Trato de empujar hacia arriba, pero su firme agarre en mi nuca es inflexible, manteniéndome donde él quiere que esté.

	El sonido de la tela crujiendo detrás de mí me hace prepararme para la sensación de su polla chocando contra mi coño o mi culo. Me pregunto si me follará, o solo me cubrirá con su semen como lo hizo la última vez que fui a una fiesta. En cambio, unos dedos sondeadores cubren mi sexo y algo duro y húmedo empuja mi entrada.

	—Oh, Dios. ¿Qué es eso? —Me quedo sin aliento.

	—Esto es lo que sucede cuando eliges deliberadamente un atuendo para provocarme —me espeta, empujando lo que sea que tenga en mi entrada hacia mi canal, luego deslizando algo firme y extraño hacia arriba y sobre mi clítoris.

	Hemos jugado con consoladores y vibradores, pero lo que sea que acaba de poner dentro de mí no se siente en forma de polla. Sea lo que sea, no es tan grande y no es incómodo, casi como un tampón de forma extraña.

	Cuando empieza a moverse detrás de mí de nuevo, me pongo tensa, estremeciéndome cuando sus dedos rozan mi piel mientras empieza a deslizar mis bragas y medias por mis piernas.

	—¿Qué estás haciendo? —Me retuerzo para mirarlo cuando me doy cuenta que ya no me mantiene en mi lugar.

	—Te estoy ayudando a vestirte —Su voz suena engreída.

	—¿Qué pusiste dentro de mí?

	Después de colocarme los pantalones de nuevo en su lugar, me arrastra hacia arriba y me hace girar, mirándome con ojos acalorados y traviesos.

	—Un juguete.

	—¿Qué tipo de juguete? —le pregunto mientras desliza su mano por mi vientre hasta tocar mi coño, acariciando con cariño su pulgar de un lado a otro sobre la tela de mi ropa.

	—El tipo de juguete que vas a odiar casi tanto como te encantará —Sonriendo, baja la cabeza y me da un beso en el hueco de la garganta, lamiendo y chupando mi piel suave.

	Inhalando temblorosa, obligo a mis manos a permanecer a mis costados mientras él me besa y lame mi garganta. La mano que está ahuecando mi montículo se mueve, y su pulgar encuentra la parte del juguete que colocó sobre mi clítoris y la frota en círculos lentos y precisos.

	Inhalando brusco, me trago un gemido de placer, pero el sonido se me queda atrapado en la garganta cuando él reemplaza sus labios con sus dientes y muerde salvajemente mi piel.

	El dolor me recorre y grito, levantando mis manos hacia sus hombros y luchando por apartarlo de mí. Cuanto más lucho, más fuerte muerde hasta que parece que va a rasgar un trozo de piel de mi cuello. En el momento en que dejo de intentar quitármelo de encima, sus dientes sueltan mi piel y su lengua comienza a calmar el daño que ha infligido con lamidas calientes y húmedas.

	Después de un largo segundo, me da un suave beso en la herida y se retira, mirándome con ojos engreídos y posesivos.

	—Me mordiste —acuso, levantando la mano para cubrirme el cuello y comprobar si hay sangre.

	—Eres mi esposa. Me aseguro que todos sepan que estás poseída.

	—¿Has visto el tamaño de la roca que llevo puesta? Puedes ver esta cosa desde el espacio. Además, no me dejarás alejarme más de dos pies de ti. Sería imposible que la gente no supiera que estoy contigo.

	Se encoge de hombros.

	—¿Eso es todo? ¿Me mordiste como a un maldito animal y la única explicación que tienes es encogerte de hombros?

	—Quería dejar mi huella en ti. Si sigues discutiendo conmigo, agregaré dos más. —Golpea cada uno de mis pechos con su dedo—. Tus tetas están casi colgando de esta maldita blusa —gruñe, enderezándose en toda su altura y mirándome.

	—Todo está cubierto —siseo, mirando mi pecho y mi visible escote.

	—¿No te he advertido ya que eres solo para mis ojos? Sé que has descubierto una ligera vena exhibicionista recientemente, pero si dejas que otras personas vean lo que me pertenece, tendré que arruinarles la vida por tener la audacia de mirar lo que es mío.

	Poniendo los ojos en blanco, ignoro su amenaza.

	—¿Cuánto tiempo tengo que mantener esta cosa dentro de mí? Pensé que íbamos a salir a cenar antes de la fiesta.

	—Lo haremos y no se va a salir.

	—¿Qué? 

	Siento que mis ojos se abren de par en par.

	—Se queda dentro de ti hasta que lo saque más tarde.

	—No puedo ir a cenar con un... —me quedo callada, dándome cuenta que en realidad nunca me dijo lo que puso en mí.

	—Es un entrenador —dice vagamente.

	—¿Un entrenador? ¿Qué quieres decir? ¿Qué hace?

	—Vamos, vamos. —No me responde, me toma de la muñeca y me saca de la habitación.

	Los demás nos esperan en el vestíbulo cuando llegamos al pie de las escaleras. Evan y Clay visten jeans y camisas como Hunter, mientras que January lleva un vestido rojo ceñido que acentúa sus curvas apenas visibles.

	Starling lleva un par de pantalones cortos de cuero negro que son tan pequeños que la parte inferior de su culo, las mejillas salen, con una camisa holgada y rasgada que está recortada en la parte delantera para que su ombligo y su vientre plano queden expuestos. Su cabello oscuro es un desastre recién follado y despeinado, y sus ojos están bordeados con un delineador de ojos oscuro que la hace parecer un cruce entre una chica gótica y una chica rockera. De pie a su lado, Sebastian viste jeans negros y una camisa negra con las mangas arremangadas hasta los codos, por lo que se ve la nueva tinta en sus brazos. La pareja de ellos podría confundirse fácilmente con una pareja poderosa de estrellas de rock y tengo un poco de envidia de su estilo sexy.

	—¿Podemos irnos ahora? —pregunta Evan con impaciencia. 

	De todos los compañeros de habitación y amigos de Hunter, él es con quien he pasado menos tiempo desde que nos casamos. Nunca ha sido desagradable conmigo, pero en algunas ocasiones, lo he encontrado mirándome con ojos angustiados.

	Como grupo, salimos de la casa y nos montamos en los carritos de golf. Clay, January y Evan se suben a un carrito, mientras que Hunter y yo nos subimos al segundo con Starling y Sebastian.

	Sebastian se ofrece a conducir y él y Starling hablan en voz baja entre ellos en los asientos delanteros mientras esperamos a que las puertas se abran lentamente.

	La mano de Hunter se posa en mi muslo, su enorme cuerpo presionado contra el mío mientras presiona la pantalla de su celular. Súbitas vibraciones cobran vida dentro de mí y una sobresaltada bocanada de aire sale de mis labios. La vibración se detiene tan rápido como comenzó y giro la cabeza para encontrar a un Hunter con una sonrisa de suficiencia a mi lado.

	Un segundo pulso de vibración rebota a través de mí y me tenso, mordiéndome el labio para evitar gritar... o gemir. En el momento en que cesa el zumbido, permito que mis músculos se relajen, pero antes que pueda asentarme por completo, la almohadilla que está colocada en la parte superior de mi clítoris cobra vida. La sensación es tan fuerte que me doblo en dos, acurrucándome sobre mí misma mientras la vibración implacable ataca mi clítoris, sin darme la oportunidad de respirar mientras me precipita hacia un orgasmo inesperado y, francamente, no deseado.

	Extendiendo la mano, golpeo el muslo de Hunter con la mano y le clavo las uñas en los jeans. La vibración se detiene en seco, y exhalo temblorosa, desplegándome lento hasta que levanto la cabeza y lo miro.

	Unos ojos maliciosos empapados de lujuria me miran fijo, y cuando el juguete dentro de mí comienza a latir con breves sacudidas de vibración, cierro los ojos mientras el juguete me tortura de adentro hacia afuera. Para cuando salimos de nuestro Uber al restaurante, mi cuerpo se siente como si estuviera en llamas.
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	Sus ojos se entrecierran cuando nos sentamos a la mesa, pero ella no puede decir nada a menos que quiera admitir ante todo nuestro grupo que la estoy torturando con un juguete sexual. Cuando el camarero viene a tomar nuestro pedido, enciendo tanto el huevo que empujé en su coño como la vibra que coloqué sobre su pequeño clítoris sensible. Apretando los dientes, se pone rígida en su asiento, y observo cómo traga, tratando de evitar soltar el gemido que sé que debe estar burbujeando en su garganta.

	Sosteniéndola en su lugar con mi mano en su muslo, ordeno para los dos, luego le devuelvo los menús al camarero con una sonrisa brillante. A lo largo de la cena, la bordeo con pulsos suaves que hacen poco más que aumentar su sensibilidad, luego la bombardeo con ráfagas de fuerte vibración que la empujan al borde de la locura antes de hacer que todo se detenga, dándole un segundo para recuperar el aliento antes de comenzar de nuevo.

	Clay y January regresan al campus con nosotros y salimos del Uber en la entrada antes de tomar los carritos hacia el claro en el bosque donde se lleva a cabo la fiesta de esta noche. Como de costumbre, cuando llegamos, hay dos espacios cercanos a la fiesta que nos han dejado vacíos, y aparcamos y bajamos.

	En el momento en que escuchamos el pulso del bajo, toco la aplicación del juguete y cambio la configuración, observando cómo los pasos de Bunny flaquean y ella se congela, cerrando los ojos y apretando los labios. En este momento, el huevo y la vibra están pulsando al ritmo de la canción que está tocando el DJ.

	Cuando Bunny deja de caminar, las chicas se detienen, se giran y la miran confundidas.

	—¿Estás bien? —pregunta January.

	—Sí —dice Bunny, abriendo los ojos de golpe—. Me acabo de golpear el dedo del pie.

	January baja la mirada a los pies de Bunny y a los zapatos de Jimmy Choo cerrados que lleva puestos.

	—Sigamos —les digo a los chicos, que apartan a sus mujeres.

	—Maldito bastardo —gruñe Bunny, apretando los dientes.

	—Cuida tu boca, nena. Sabes lo que pienso sobre tus maldiciones. ¿O necesitas que te recuerde lo que sucede cuando me desafías? Estoy feliz de ponerte de rodillas y follarte la garganta aquí mismo, donde todos puedan ver si eso es lo que quieres —gruño enfadado.

	—Haz que se detenga —jadea.

	—No.

	—¿Quieres que tenga un orgasmo en público? Te asustaste porque mi top es un poco revelador, pero estás tratando de hacerme perder mi mierda donde todos puedan ver.

	—Oh, no vas a tener un orgasmo —Sonrío.

	—¿Qué? 

	Su confusión es tan adorable, pero pensé que ya habría descubierto este juego.

	—Deberíamos ir con los demás —Tomándola de la mano, tiro de ella hacia delante, hacia la multitud, donde la música es más fuerte e intensa.

	Cada vez que la música cambia de una canción a otra, siento que Bunny se tensa a medida que el vibrador cambia de intensidad y velocidad, al ritmo de la canción. Mis ojos no se apartan de ella. Es demasiado fuerte para hablar, pero observo cómo su respiración es superficial y su cuerpo se tensa y flexiona. Dejé que el huevo y el vibrador la empujaran hacia arriba, arriba, y más arriba, y luego lo detuve todo, disfrutando de verla caer de nuevo a la tierra.

	Las chicas intentan que baile, pero ella se niega, y en cambio, viene a mí. Buscando refugio en mis brazos, ella apoya su cuerpo contra el mío, y yo la recompenso permitiéndole unos momentos de respiro.

	Enroscando un brazo alrededor de su cintura, aplasto la palma de mi mano sobre su estómago, luego vuelvo a encender la aplicación, sintiendo que se pone rígida y tensa. No puedo sentir la vibración del juguete a través de mi mano, pero siento que se retuerce y se inquieta, tratando de escapar de las burlas implacables, sin éxito.

	No me costaría mucho hundir mis dedos y empujar el vibrador que se cierne sobre su clítoris hacia abajo. Su pequeño manojo de nervios debe estar hinchado y sensible, y dudo que le tomara mucho tiempo llegar al orgasmo si la ayudara a encontrar la fricción que necesita. Pero no voy a hacer eso.

	Necesita admitir lo mucho que me quiere y me necesita, y toda esta noche es una lección para ayudarla a entender que su placer es mío. Ella es mi esposa, mi propiedad, y solo se puede correr cuando yo se lo permito.

	Una hora más tarde, sus hombros están caídos y está nerviosa. Apiadándome de ella, les digo a los chicos que vamos a salir y la llevo de vuelta a los carros. Dudo que Evan vuelva a casa esta noche, pero si lo hace, siempre pueden robar el carrito de otra persona si no caben todos en uno.

	Todo su cuerpo se hunde en el momento en que posa tímidamente el culo al asiento del carrito. Está agotada, y está claro que esta lección ha sido dura para ella, pero aún no ha terminado. En lugar de permitirle que se relaje, toco mi celular y hago que el huevo y la vibra comiencen a zumbar en ráfagas alternas cortas y agudas, sin darle suficiente fricción para correrse, pero tampoco permitiéndole un momento de respiro.

	—Oh, Dios —gime, el sonido lastimero y roto.

	Sonriendo feliz, arranco carrito hacia el camino, tarareando para mí mismo mientras Bunny se sacude y se estremece mientras el juguete continúa atormentándola.

	—Por favor, haz que se detenga, por favor. Lo siento, por favor —suplica.

	—¿De qué te arrepientes, nena? —pregunto con calma.

	—Por favor. Para. Oh, Dios —gime, agarrándome del brazo y apretándolo.

	Las lágrimas caen por sus mejillas cuando detengo el carrito afuera de la casa. Al salir, me acerco a ella y le ofrezco mi mano.

	—Por favor, Hunter, por favor —suplica mientras llora con seriedad.

	La tomo en mis brazos, abro la puerta principal y la llevo al estilo nupcial a nuestra habitación. La pongo de pie junto a nuestra cama, la despojo de su ropa hasta que solo está en las bragas que usaba solo para follar conmigo y nada más.

	Las lágrimas brotan de sus ojos mientras su pecho sube y baja. Parece una muñeca rota. Le tiemblan las manos mientras engancha los dedos en la cintura de sus bragas, ansiosa por quitárselas para poder quitarse el juguete.

	—Detente —ordeno.

	—No, Hunter. Por favor, por favor.

	Apartando sus manos, le quito sus bragas por encima del culo, viendo cómo el encaje se adhiere a los labios de su coño mientras lo deslizo por sus muslos. Ayudándola a quitarse las bragas, levanto el trozo de tela frente a ella, sonriendo por lo mojadas que están.

	—Mierda, Bunny. Mira lo mojado que está tu codicioso coño después de haber jugado con él toda la noche. Has estado fingiendo que no lo disfrutas, pero te ha encantado, ¿no? —Sonrío.

	—Duele —jadea.

	Me agacho, me coloco a la altura de sus ojos con su coño, moviendo la almohadilla vibradora para poder ver su clítoris visiblemente hinchado. Cuando rozo con la yema de mi dedo el bulto hinchado, Bunny se pone de puntillas y un maullido de dolor y desesperación brota de sus labios. Separando sus pliegues empapados, miro fijo su coño. Tan cerca, puedo escuchar el juguete vibrando dentro de ella y me pregunto qué tan rápido podría hacerla gritar. Apartando sus piernas, me levanto y deslizo la almohadilla sobre su clítoris. Ahuecando su montículo, siento los estallidos de vibración saltar desde el interior de ella hasta su clítoris maltratado y viceversa, una y otra y otra vez.

	—Apágalo. Por favor, Hunter. Lo siento, apágalo.

	—¿De qué te arrepientes, esposa? —le pregunto.

	—De todo —solloza.

	No respondo, y después de un momento, ella comienza de nuevo.

	—Lamento haber dicho que no pudiste tocarme.

	Todavía no hablo.

	—Sácalo por favor, por favor, por favor.

	Me agacho de nuevo, agarro el juguete y lo saco despacio de su coño. Está cubierto de su crema, y me río de lo poderosas que se sienten las vibraciones sentada en la palma de mi mano. No es de extrañar que solo tomara unas pocas horas para que ella suplicara y se disculpara.

	—Súbete en la cama, Bunny.

	Ansiosa, se mete en nuestra cama mientras yo voy al baño y dejo caer el juguete en el lavabo para ocuparme de él más tarde. Abro el armario, saco una botella de lubricante y vuelvo al dormitorio.

	Bunny está desnuda, con las piernas abiertas, lista y esperándome. Me encanta que, a pesar que podría, no está tratando de tocarse a sí misma.

	—Rueda a tu lado, de espaldas de mí —le ordeno.

	Ella obedece fácil y me acomodo detrás de ella, arrastrando el edredón sobre nosotros mientras levanto su pierna y me coloco con su espalda presionada contra mi pecho. Abro el lubricante, cubro mis dedos y luego se los llevo al culo.

	—¿Qué? No. Hunter, mi coño, quiero que me folles el coño —se queja.

	Ignorándola, empiezo a preparar su culo para tomar mi polla. A pesar de sus súplicas, ella no trata de detenerme mientras le introduzco mis dedos. Su agujero se relaja rápido, lo que me permite entrar fácil porque, por mucho que proteste, le encanta que jueguen con su culo.

	Cuando está estirada y suave, cubro mi polla con lubricante, luego levanto su pierna y deslizo mi polla en su culo. En el momento en que estoy asentado dentro de ella, exhala un suspiro aliviado. Extendiendo mi brazo alrededor de ella, agarro sus dos muñecas con mi mano y las sostengo con fuerza, luego me inclino hacia adelante y susurro junto a su oreja 

	—Duerme, esposa.
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	El enfado me consume, pero con su polla en mi culo, una mano enorme sujetando mis muñecas y la otra sosteniéndome contra él, estoy atrapada, incapaz de moverme y tan necesitada e insatisfecha que todo lo que puedo hacer es gritar.

	Grito tan fuerte y durante tanto tiempo que me duele la garganta cuando finalmente me detengo. Él es el que me hizo daño. Me mintió, me engañó y me manipuló. Tengo todo el derecho a estar enfadada con él. Tengo todo el derecho de negarme a que me toque.

	Pero me ha tocado. Me ha estado follando todas las mañanas mientras duermo, dejándome despertar insatisfecha y chorreando su semen. Me ha hecho sentarme en su polla durante horas mientras hacemos los deberes, estirándome, pero nunca follándome ni dándome la fricción que necesito para excitarme.

	Sabía que los leggings y el bralette que me puse esta noche lo molestarían, pero merece ser castigado por todo lo que me ha hecho. No importa lo que piense, no es mi dueño. Pero ahora mismo, dejaría que me tatuara su nombre en el culo si me follara y me hiciera correrme.

	Es posible que me haya estado alimentando con algún tipo de droga de control mental porque estoy segura de que, si me esforzara lo suficiente, podría encontrar la oportunidad de esconderme y darme un orgasmo o tres. Pero la cosa es que, en mi corazón, no creo que pueda hacerme sentir tan bien como él. Cualquier orgasmo que me dé a mí misma será mediocre y decepcionante en comparación con la forma en que él hace que mi cuerpo se encienda en llamas en el momento en que pone sus manos sobre mí.

	Cuando me obligó a agacharme y empujó el juguete dentro de mí, una parte de mí estaba casi un poco emocionada. En los meses que llevamos juntos, hemos jugado con muchos juguetes. Vibradores, consoladores, tapones anales, abrazaderas, puños y paletas. Desde que superó mi barrera y reclamó mi virginidad, he abrazado mi despertar sexual y todas las experiencias llenas de placer que Hunter me ha ayudado a explorar. Pero esta noche, en lugar que este juguete sea divertido y sexy, se trata que me castigue por estar enfadada con él.

	Incluso ahora que ha extraído el huevo, todavía puedo sentir las vibraciones fantasmales resonando a través de mí. Mi clítoris tiene un pulso persistente y doloroso y necesito correrme más de lo que necesito respirar. Pero sé que no me va a dar lo que necesito.

	Esta noche, he rogado, llorado y disculpado, a pesar que todo lo que está mal es enteramente su culpa. Pero en lugar que me dé algún tipo de satisfacción, tengo su polla dura en mi culo y su enorme y cálido cuerpo a mi espalda, manteniéndome inmóvil y apretada a él.

	Lo odio. Lo odio tanto, y odio que lo quiero más. Necesito romper este control que tiene sobre mí. Me prometió que nunca me dejaría ir y yo le creo, así que tengo que hacer que quiera dejarme. Es la única forma en que alguna vez seré libre.

	—Shh —arrulla detrás de mí, sus labios encuentran mi hombro y me besa con suavidad.

	Después que se duerme, me quedo despierta durante horas. El tiempo suficiente para que su polla se ablandara y mi cuerpo palpitara de necesidad. Eventualmente, cuando el sol comienza a asomarse por el horizonte, el sueño me traga entero. Cuando mis ojos se cierran y me quedo dormida, se me ocurre lo que puedo hacer para que él me libere.

	…

	Abriendo los ojos, lo siento mientras desliza su polla de mi coño y le sigue un chorro de semen caliente. Mi cuerpo todavía está tan tenso como cuando me quedé dormida. Todavía estoy desesperada por liberarme, pero en lugar de sentirlo como una necesidad ardiente, es más bien un dolor insistente que me roe el alma.

	El colchón se hunde y siento que Hunter se levanta de la cama. Esperando un momento, me pongo de espaldas, miro hacia la puerta del baño antes de meter los dedos entre los muslos. Estoy pegajosa y goteando con su semen mientras froto frenética mi sensible clítoris, desesperada por encontrar mi liberación antes que regrese. Cuando llego al orgasmo, apenas es un cohete cuando debería ser todo el espectáculo de fuegos artificiales del 4 de julio, y en lugar de sentirme mejor, creo que me siento peor.

	El suave sonido de sus pasos me alerta de su regreso y giro la cabeza hacia un lado para mirarlo. Sus ojos me encuentran de inmediato y su sonrisa es amplia y brillante. Está desnudo y desvergonzado, su polla medio dura cuelga entre sus muslos.

	Desearía poder decir que no me afecta, pero mi corazón todavía se aprieta emocionado al verlo.

	—Buenos días, nena.

	Se me llenan los ojos de lágrimas al oír su voz, y solo quiero llorar.

	—Vamos a ducharnos, luego prepararé el desayuno. Los sábados siempre se sienten como una especie de día de panqueques —dice alegremente.

	Me permito entrar en piloto automático, salir de la cama y meterme en la ducha. Después de lavarme, me envuelve en una toalla y se agacha para besarme duro y rápido antes de alejarse.

	Incluso después de las consecuencias de la rebelión del atuendo de anoche, sigo sacando del armario bragas, pantalones cortos y una camiseta sin mangas recortada, decidiendo que, si intenta volver a ponerme ese juguete, perderé la cabeza y le daré una patada en los testículos. Al salir del armario, me preparo para su reacción, pero en lugar de enojarse, sonríe.

	—Estás preciosa, nena —Extendiendo su mano, me toma de la mía y me lleva a la cocina.

	Starling y Clay son los únicos que se levantan cuando Hunter me empuja hacia la cocina, guiándome a una silla antes de dejarme ir.

	—¿Panqueques? —les pregunta Hunter.

	—No, gracias. Me comí una barra de proteína cuando regresé de mi carrera —dice Starling, tocando la pantalla de su teléfono mientras bebe un vaso de agua.

	—Una barra de proteína no es un desayuno. Corriendo como lo haces, necesitas comer. Además, pedí el jarabe de arce que te gusta —persuade Hunter.

	—Starling, deja de protestar y cómete los panqueques —Se ríe Clay—. Sabes que le gusta darnos de comer a todos. Por eso odia cuando le ofrecemos cocinar o nos atrevemos a poner un pie en su cocina. —Levantándose de la silla, cruza la cocina, saca tres tazas del armario y las llena de café.

	—Gracias —le digo cuando me entrega una taza mezclada con crema y azúcar tal como me gusta.

	—De nada —dice Clay, pasando una taza a Starling y la otra a Hunter—. En caso que aún no te hayas dado cuenta, Hunter es posesivo con su cocina. Cuando nos mudamos juntos por primera vez, traté de sugerirle que nos turnáramos para cocinar, y él perdió la cabeza. Aparentemente, los macarrones con queso Kraft y los rollos de pizza congelados no son alimentos adecuados. En ese mismo momento, declaró que la cocina era su dominio y desde entonces se ha negado a permitir que cualquiera de nosotros haga algo más complicado que el café. —Clay se ríe, sonriendo con cariño a Hunter mientras él se mueve afanado por la cocina sacando ingredientes.

	Mi mirada sigue la de Clay, y me tomo un momento para observar a mi esposo, tratando de verlo a través de los ojos de sus amigos. January me dijo una vez que consideraba a Hunter como el gigante gentil del grupo, pero nunca he experimentado ese lado de él.

	Durante los últimos meses, Hunter y yo hemos compartido una cama y hemos pasado todo nuestro tiempo juntos, pero ahora que conozco todas sus mentiras, no siento que lo conozca en absoluto. Desde que nos casamos, ha sido controlador, posesivo, celoso y extremadamente autoritario. Durante un tiempo, me sentí halagada por su despiadada persecución hacia mí, pero ahora conozco el alcance total de sus manipulaciones, me ha demostrado que no está por encima de arruinar la vida de las personas para obtener lo que quiere y esa no es una cualidad que me guste.

	Amo a Hunter, pero no puedo estar con alguien que lastimaría a las personas que me importan solo porque se interpusieron en su camino.

	Se estaba riendo cuando lo escuché a él y a Clay charlar sobre lo fácil que había sido destruir toda una vida de arduo trabajo de mi padre. E incluso ahora, después de haber admitido todas sus intrigas, subterfugios y mentiras, todavía no se ha disculpado, ni siquiera ha mostrado ningún remordimiento por todas las cosas imperdonables que hizo para llevarme a la trampa que me tendió.

	Mi vida está demasiado ligada a la suya. Se ha asegurado que nunca pueda alejarme, no importa cuánto me lastime, así que necesito que me entregue. Es la única forma en que me liberaré de él, pero si lo provoco y no sale como creo que lo hará, no habrá nada que le impida destruir mi mundo por completo.

	Justo antes de quedarme dormida anoche, se me ocurrió el plan perfecto. Es arriesgado y estúpido, y si sigo adelante, las consecuencias serán sin duda dramáticas. Una vez que Hunter se entere de lo que he hecho, perderá la cabeza, y no sé si debería correr el riesgo que me salga el tiro por la culata cuando las consecuencias podrían ser devastadoras. Pero si no me arriesgo, significa pasar años de mi vida atada a un hombre que usó su poder tan para conseguir lo que quería.

	Estoy perdida en mis propios pensamientos cuando Hunter coloca dos platos de panqueques dorados con bayas frescas y almíbar frente a nosotros. Sin molestarse en usar su propia silla, me levanta, luego me roba el asiento y me vuelve a sentar en su regazo.

	No me molesto en protestar, él no me escucha y, honestamente, ha demostrado en los últimos días que hay muchas cosas peores que puede obligarme a hacer, que sentarme vestida en su regazo. Después del desayuno, Starling anuncia que quiere nadar y me pide que la acompañe. Así es como una hora más tarde me encuentro tendida en bikini en una tumbona al lado de nuestra piscina. Lo ridículo de la situación no se me escapa. Quiero decir, ¿quién tiene una piscina privada en su residencia universitaria?

	Los demás no tardan mucho en salir. Evan, Sebastian y Hunter saltan directamente a la piscina. Pero Clay y January se sientan en las tumbonas a mi lado.

	—Ve a nadar. Estoy bien aquí —Suspira January cuando Clay se acomoda en la tumbona, se tapa los ojos con las gafas de sol y sonríe a su esposa.

	—Si tú entras, yo entraré —responde.

	—No quiero entrar —argumenta January.

	—Entonces yo tampoco.

	Poniendo los ojos en blanco, January me mira.

	—En caso que te lo estés preguntando, no sé nadar. Empecé a aprender este verano, pero Clay está siendo un tirano y sigue tratando de que practique.

	—¿Nunca aprendiste de niña? —le espeto, y luego desearía no haberlo hecho—. Lo siento, no quise entrometerme.

	—Está bien —January disipa mi preocupación—. No, no lo hice. En pocas palabras, mi familia es...  —Suspira y hace una pausa, como si estuviera tratando de encontrar la palabra correcta.

	—Imbéciles —dice Clay por encima de ella—. Su familia es una pandilla de imbéciles que no estaba interesada en asegurarse de que su hija supiera nadar, a pesar que tenían una piscina en su propiedad y vivían junto a la playa.

	—Clay —reprende January, empujándole el hombro.

	—Lo siento, no es asunto mío —Sonrío con pesar.

	—Urgh, tiene razón, mi familia son un grupo de idiotas. —January ríe suavemente—. Mi vida antes que Clay y yo nos casáramos fue un poco como un melodrama victoriano. Mi familia no es fanática de las niñas, y era un pecado imperdonable que su primogénito fuera una niña. Pero está bien, no tengo intención de volver a ver a ninguno de ellos. Clay y yo somos nuestra propia familia ahora.

	La forma en que mira a Clay hace que mi corazón lata más rápido y las lágrimas se acumulen en mis ojos. Hasta este momento, no tenía idea que se podía ver el amor, pero ahora lo veo. January y Clay están tan enamorados que se les escapa, y estoy celosa. Pensé que eso era lo que Hunter y yo podíamos tener, lo que habíamos empezado a sentir el uno por el otro. Pero todo era mentira. Él no es capaz de amarme como Clay ama a January, y yo nunca podría amarlo de la manera en que January ama a Clay.

	—Discúlpenme, voy al baño —les digo, deslizándome de la tumbona y corriendo hacia la casa. 

	En el momento en que estoy dentro, respiro tembloroso y muevo las manos a los costados, tratando de contener las lágrimas que amenazan con derramarse de mis ojos.

	Me niego a llorar más por esto. Me hace parecer débil cuando lo que estoy es cachonda y enfadada.

	—Oye, nena —dice Hunter, deslizándose detrás de mí y tirando de mi espalda contra su pecho con un brazo alrededor de mi cintura.

	—¿Qué? —digo, aclarándome la garganta para tratar de ocultar la emoción en mi voz.

	—Olvidé lo sexy que te ves en bikini, nena. Te prefiero desnuda, pero este es un puto segundo puesto —gruñe, enterrando su cara en mi cuello, chupando y lamiendo la marca que me hizo el otro día.

	Por un momento me pierdo en su caricia, deseando el olvido y la descarga emocional que me daría un orgasmo alucinante. Girándome en sus brazos, Hunter me acaricia la cara y me besa. Sé que no debería, pero le devuelvo el beso, ansiosa por saciar la ardiente necesidad que ha estado hirviendo bajo mi piel durante lo que parecen meses.

	Me levanta de mis pies y sube las escaleras de dos en dos hasta que estamos en nuestra habitación, con la espalda apoyada contra la puerta de madera.

	—Maldita sea, nena. Dime que me necesitas —ordena, jugando con la cuerda que sujeta la parte superior de mi bikini—. Dime a quién perteneces.

	Con un solo tirón brusco, la parte posterior de mi bikini se desabrocha y rápidamente desata la correa alrededor de mi cuello hasta que toda mi parte superior se cae, dejando mis senos expuestos.

	—Dime que sabes que te poseo.

	Mis dedos buscan a tientas la tela mojada de sus shorts de baño, y apartando mis manos del camino, engancha sus pulgares en la cintura y los empuja hacia abajo para que su polla se libere.

	—Dime lo desesperada que estás por mi polla.

	Tirando primero de un lado, luego del otro, la parte inferior de mi bikini cae al suelo y luego estamos los dos desnudos y frenéticos, nuestras manos vagando una sobre la otra, perdidas en la frenética necesidad que tenemos el uno por el otro. Extendiendo la mano, agarro su polla y la aprieto mientras él encuentra mi pezón con una mano, deslizando la otra entre mis piernas y metiendo dos dedos en mi núcleo empapado.

	—Muéstrame lo mucho que lo sientes, nena. Quiero tu boca en mi polla.

	Sus palabras me dejan helada. ¿Quiere que le demuestre lo mucho que lo siento?

	Él es el que debería disculparse. Él es el que está equivocado. Él es el que debería estar suplicando mi perdón.

	—Bunny. —Sus manos se posan en mis hombros y trata de empujarme hacia abajo, pero no me muevo. En cambio, abro los ojos y lo miro. Es tan guapo, robusto y grande en todas partes, y casi desearía no haber descubierto nunca lo que hizo porque entonces podría lanzarme a sus brazos y montar su polla hasta el orgasmo. Pero sí lo sé.

	—No tengo nada de qué arrepentirme —digo lentamente.

	—¿Qué? 

	Sus cejas se fruncen confundidas.

	—Me mentiste y me manipulaste. Casi arruinaste el negocio de mi padre. ¿Te arrepientes de lo que hiciste? —pregunto, suplicando alguna señal que no es el monstruo que creo que es.

	—No —dice inexpresivo, una frialdad se asienta en su expresión y me muestra con una sola palabra que esto nunca puede funcionar entre nosotros.

	—¿No? —repito.

	—No, Bunny, no lo siento. Te quería y ahora eres mía. Arreglé todo con tu padre. Te metí en la escuela de tus sueños. Te voy a dar la mejor puta vida. ¿De qué tengo que arrepentirme exactamente?

	—Porque nada de esto es real si todo se basa en mentiras —grito.

	—Se siente bastante real para mí —gruñe, moviendo los dedos que había olvidado que todavía estaban dentro de mí.

	—Detente —le grito, dándole una palmada en la mano hasta que se aleja.

	—Déjame adivinar. No quieres que te toque —se burla.

	—No. 

	Es mentira, pero no voy a dar marcha atrás. Necesito que entienda lo jodido que es todo esto.

	—Muy bien.

	Espero que se aleje, pero en lugar de eso me levanta y me deja caer en la cama. Arrastrándose sobre mi cuerpo, se coloca encima de mí, tal como lo hizo el otro día. Presiona con el puño su polla, mueve su mano hacia arriba y hacia abajo a lo largo de movimientos bruscos y rápidos. Tiene los dientes apretados y se ve feo por primera vez desde que lo conocí. Agarrando mi cara, me separa los labios y entra en mi boca, chorros calientes de semen golpeando mi mejilla y su mano.

	Cuando termina, me suelta, se pone los pantalones cortos mojados y se va.

	Al oír el portazo de la puerta detrás de él, me acurruco sobre mí misma. Estoy desnuda y cubierta de su semen como una puta desechada. Esto es todo; creo.

	—Esto es todo —digo las palabras en voz alta porque necesito escucharlas. Necesito decirlas, escucharlas y creerlas.

	Eso es.

	Este es mi punto de quiebre. Este es el momento exacto en el que me doy cuenta que seguir casada con Hunter no es una opción. Estoy agotada y enfadada y él no se arrepiente. Quiere que me disculpe porque cree que soy yo la que está equivocada.

	Destruyó mi relación con Jake, arriesgó el sustento de mi familia, me mintió una y otra vez. Y él cree que todo lo que hizo está justificado porque me trajo a él. Es tan mimado y está tan fuera de la realidad, que ha olvidado que conseguir lo que quiere no es una excusa válida para hacer daño a la gente.

	Levantando la mano, trato de limpiarme el semen de la cara, pero termino untándolo. Me siento, me levanto de la cama y entro a trompicones en el baño, usando una toalla para limpiarme la piel antes de meterme en la ducha y abrir el agua.

	Me estremezco cuando la primera ráfaga de líquido helado cae sobre mí, pero no me alejo, me quedo bajo la corriente, dejando que el frío me limpie. Me lavo rápido y me froto la cara hasta que la piel se siente cálida y sensible. Una vez que estoy limpia y seca, me pongo un par de pantalones cortos deportivos y una camiseta que se ata en la parte posterior para que se ajuste alrededor de mi estómago. Deslizando mis pies en zapatillas, me dirijo a nuestra pequeña sala de estar y tomo la tarjeta de aparcaautos para estudiantes del tazón en el que Hunter la dejó caer en la mesa auxiliar.

	Bajando de puntillas las escaleras, miro por encima del hombro el pasillo que conduce al patio trasero y a la piscina. Luego le doy la espalda y salgo por la puerta principal.
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	Volviendo a ponerme el short de baño, me niego a mirar a Bunny mientras salgo de nuestra habitación, cerrando la puerta detrás de mí. Estoy a mitad de camino por las escaleras cuando las ganas de volver a subir y limpiar todo mi semen de su cara me golpean como un tren de carga.

	No tengo problemas con usar su cuerpo como quiero, pero esta es la primera y única vez que he tirado mi semen sobre ella y no la he limpiado después, y algo que se parece mucho a la culpa se ha asentado como un peso en mi estómago.

	¿Por qué aún no ha superado el enfado conmigo? Hice lo que tenía que hacer para hacerla mía y ella espera que me disculpe por eso. Estamos casados, el negocio de su padre está bien, y ella me ama y yo la amo a ella. No sé de qué quiere que me arrepienta.

	Me doy la vuelta, vuelvo a subir las escaleras, luego me detengo, me regreso y vuelvo a bajar. Tal vez un poco de tiempo a solas le haga bien. Sería feliz a su lado, pero si permitirle un poco de espacio la ayudará a superar su enojo, entonces estoy dispuesto a hacer esa concesión.

	Exhalando, me dirijo a la cocina y tomo botellas de agua y cerveza, luego vuelvo a salir. Le daré una hora para que se calme, luego será tiempo de compartir con amigos y volvamos a amarnos y follarnos todo el tiempo.

	—Oye, ¿está todo bien? —pregunta Clay en el momento en que vuelvo al patio.

	—Sí, Bunny se sobrecalentó un poco. Se va a dar una ducha fría y se va a acostar un rato.

	—¿Está embarazada? ¿Ustedes no se han separado desde la boda? —Se ríe Bastian.

	—No —Me río—. No está embarazada.

	Evan coloca la red sobre la piscina y yo me distraigo con algunos partidos de voleibol.

	—¿Quieres que vaya a ver cómo está Bunny? —Ofrece January dulcemente.

	Levanto la muñeca y miro la hora. Ha pasado más tiempo del que pensaba, una hora y media desde que la dejé en nuestra habitación. Salgo de la piscina, agarro una toalla y me seco el agua de la piel.

	—Yo iré.

	Al entrar en la casa, presto atención a cualquier señal que ella esté en la cocina, pero está en silencio, excepto por el ruido apagado de mis amigos afuera. La ansiedad me pica y los pelos de la nuca se me erizan. Subiendo las escaleras de dos en dos, irrumpo en nuestra habitación, buscándola frenético, pero la sala de estar estaba vacía. Al entrar en el dormitorio, luego en el baño, también los encuentro vacíos. Ella no está aquí.

	Corriendo por la casa, busco en todas las habitaciones, incluso en el sótano, pero todas están vacías. Se ha ido. Inhalando, trato de calmar mi corazón acelerado y mi respiración jadeante antes de ver a mis amigos. Aparte de Clay, nadie más sabe que Bunny sabe el papel que todos jugamos en los problemas de dinero de su padre. En lo que a ellos respecta, somos felices, amados e incapaces de quitarnos las manos de encima.

	Disminuyendo la velocidad de mis pasos, sonrío mientras me dirijo al patio trasero, agarrando mi celular de la tumbona en la que Bunny estaba sentada. Al hacer clic en la aplicación de seguimiento que no he necesitado usar desde la mañana de nuestra boda, toco su foto en la pantalla y luego espero a que el mapa se acerque a su ubicación.

	Casi se me doblan las rodillas cuando veo dónde está.
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	Es casi demasiado fácil tomar la ridícula camioneta de Hunter y salir del campus. Una parte de mí esperaba que él saliera de la casa y me persiguiera en el momento en que se abrieran las puertas, y no dejo de temblar hasta que salgo a la calle y me alejo de Kingsacre. Estoy a más de una hora en auto de donde planeo ir, pero la camioneta tiene un gran sistema de sonido que subo lo tan alto como para ahogar el silencio de mi teléfono celular que no suena.

	Hunter estaba casi tan enfadado como yo cuando salió furioso de nuestra habitación y bajó las escaleras, pero no tiene derecho a sentirse así. Él es el que está equivocado, no yo. Después de conducir durante treinta minutos, mis músculos comienzan a aflojarse y me encorvo en el asiento. O no sabe que me he ido todavía, o no le importa. De cualquier manera, no importa. Una vez que se entere de lo que estoy a punto de hacer, se acabará entre nosotros y eso es exactamente lo que quiero. ¿Correcto?

	Llevo más de una hora fuera cuando me desvío de la carretera y entro en el campus de la Universidad de Priorlee. Mi corazón late tan fuerte que puedo sentir que rebota en mi pecho y una vaga sensación de náuseas me recorre. Ahora que estoy aquí, empiezo a cuestionarme a mí misma y a cuestionar mi plan. Llevo la camioneta de Hunter a un espacio en el estacionamiento, salgo, sacudiendo los brazos para tratar de evitar que me tiemblen las manos.

	Se siente extraño estar aquí de nuevo. Dejé Priorlee justo antes que terminara mi primer año y solo volé de regreso una vez para tomar mis exámenes finales y vaciar mi dormitorio. A pesar de ser un fin de semana, el campus está lleno de gente que se arremolina alrededor, pero no tengo ninguna sensación de extrañar estar aquí. Esta escuela es solo una parte de mi pasado, nada más.

	—¿Bunny?

	Dando vueltas, me sobresalto cuando me encuentro mirando a la persona exacta que vine a ver.

	—Jake. —Con una sonrisa brillante en mis labios, lucho por detener la extraña repulsión que me golpea en el momento en que lo miro.

	—Wow, Bunny, te ves genial. ¿Qué tal el verano? 

	Jake pregunta, como si no me hubiera dejado, ni me hubiera preguntado cruelmente si seguiría teniendo relaciones sexuales con él porque había estado planeando darle mi virginidad en algún momento de todos modos.

	—Mi verano fue bueno. ¿Cómo fue el tuyo? 

	Mientras me cuenta sobre las docenas de eventos a los que ha asistido durante el descanso, lo miro fijo, preguntándome cómo salí con él durante seis meses. Es atractivo, pero es como un muñeco Ken de la vida real. Bonito, pero carente de sustancia.

	Hunter no es así. No es bonito, sino más bien rudo y guapo. Grande, fuerte y grueso... en todas partes. Parpadeando, me niego a pensar en Hunter en este momento, no es por eso que estoy aquí. Se trata de hacer que Hunter quiera renunciar a mí, sin recordar lo gruesa y perfecta que es su polla.

	—Te he extrañado, Bunny —arrulla Jake, mostrándome la sonrisa tímida que usó cuando nos conocimos.

	—¿Lo has hecho? —pregunto coqueta. Dios, ¿cómo lo encontré sexy? ¿En qué estaba pensando?

	No soy de un pueblo pequeño ni estuve protegida, así que tal vez fue solo el hecho de chico rico, el brillo pulido lo que me atrajo.

	—Me mudé a un apartamento fuera del campus —me dice, acercándose un paso más a mí.

	—¿Lo hiciste? ¿Pensé que tu madre quería que te mudaras a la casa de la piscina para tu último año?

	—Lo hizo. Pero eso fue antes... 

	—¿Antes de qué? 

	En verdad no me importa, pero me encuentro cayendo en el patrón de ser educada, de la misma manera que lo fui todo el tiempo que estuve saliendo con Jake. No es que no use modales cuando estoy con Hunter, obviamente lo hago, no soy maleducada. Pero cuando estoy con él, nunca me encuentro cayendo en una rígida cortesía para enmascarar lo incómoda que me siento. Estar cerca de Jake me ha recordado lo rígida y formal que había sido nuestra relación.

	—Mis padres están en negociaciones con nuestros queridos amigos, los Hollin.

	—¿Negociaciones?

	 No soy tan ingenua como me estoy haciendo parecer. Hunter me dijo que había manipulado al padre de Jake insinuando que una prestigiosa familia había sugerido que su hija estaba interesada en un matrimonio arreglado con Jake.

	—Sé que probablemente no lo entenderás —dice como un imbécil condescendiente—. Pero en los círculos de mi sociedad, es común arreglar matrimonios ventajosos entre familias, para mantener los linajes lo más azules y prósperos posible.

	Lucho contra la burla que intenta liberarse.

	—Esperamos que pronto podamos anunciar oficialmente mi compromiso con Julie Hollins. Su familia es propietaria de Hollins Holdings, una empresa mundial de fabricación de alimentos, y de una propiedad muy extensa en todo el país e internacional. Será un partido excepcional para mí.

	—Guau —Finjo estar impresionada. Si quiere comparar a los cónyuges exitosos, estoy segura que Hunter y su familia vencerían a la futura prometida de Jake, sin lugar a duda. Pero no es por eso por lo que estoy aquí—. Felicidades.

	De alguna manera, me las arreglo para sonar casi genuina, y me doy cuenta que es porque, a pesar de todo, quiero que Jake sea feliz. Fue parte de mi vida por un tiempo y no terminamos en los mejores términos, pero no tengo ningún resentimiento hacia él.

	—Gracias, Beatrice. —Me sonríe con cariño, como si no pudiera creer lo bien que me estoy tomando la noticia que pronto saldrá del mercado—. ¿A dónde te diriges? ¿Tienes planes? Tal vez podríamos ponernos al día un poco más, por el bien de los viejos tiempos.

	—Oh, me estoy reuniendo con amigos. —Miento. 

	—¿Quieres venir a ver mi nuevo apartamento? ¿Tal vez después que hayas terminado más tarde?

	—¿No se molestará tu prometida? —le pregunto, parpadeando con los ojos muy abiertos e inocentes.

	—Todavía no es mi prometida. —Me guiña un ojo.

	Me río, tratando sin éxito de no permitir que mi burla se filtre.

	—Tomémonos una selfie, Jake. La última, antes que salgas del mercado.

	Antes que pueda discutir, me doy la vuelta y me aprieto contra él, extendiendo el brazo por encima de nosotros.

	Riéndose, me pasa el brazo por encima del hombro y presiona su mejilla bien afeitada contra la mía. Con los ojos encapuchados, miro a la cámara, como si estuviera mirando directo a los ojos sexys y psicópatas de Hunter y luego tomo un puñado de fotos. Bajando el brazo, trato de alejarme de Jake, pero él me mantiene en su lugar, presionando sus labios secos contra mi mejilla.

	—¿Una última noche? —pregunta.

	—No creo que eso sea justo para tu casi esposa. Sin embargo, fue agradable verte —Me alejo, me acerco a la camioneta de Hunter y vuelvo a ponerme al volante. Dando marcha atrás con la camioneta fuera del espacio, conduzco hasta los dormitorios en los que vivía Jake cuando éramos novios y me estaciono en el lugar.

	Al entrar en el edificio, saludo con la mano al conocido hombre de seguridad que está detrás del mostrador y cruzo el vestíbulo hacia un conjunto de puertas dobles. Debido a que este edificio estaba destinado a ser solo para estudiantes de último año, el sótano se convirtió en una gran sala de estudio. Bajando las escaleras, me siento en una de las mesas de la esquina más alejada, saco mi celular y hago clic en mi aplicación de redes sociales. Pasando el cursor sobre la foto que acabo de tomar de Jake y mía, debato una vez más si estoy haciendo lo correcto.

	Una vez que llego a la publicación, no hay vuelta atrás. Dispararé el primer tiro y una vez que Hunter se dé cuenta de dónde estoy, detonaré una bomba e implosionaré nuestro matrimonio. Si pensara que hay otra forma de conseguir que me deje ir, no haría esto, pero no la hay. Antes de perder los nervios, etiqueto a Jake en la foto, agrego los hashtags #college #wouldashouldacoulda y algunos emojis de corazón y presiono publicar.

	Esta es la mejor o la más estúpida idea que he tenido. Mi plan cuando conduje hasta aquí siempre fue encontrar a Jake y usarlo para provocar a Hunter. Mi esposo es un hombre posesivo que me considera como suya. Entonces, ¿qué mejor manera de hacer que quiera deshacerse de mí que hacerle creer que mi corazón pertenece a otra persona?

	En mi cabeza, tenía la intención de coquetear con Jake, y luego empezar a enviarle mensajes y hablar con él con el pretexto que echaba de menos nuestra relación y seguía sintiéndome atraída por él. No sé al cien por cien si Hunter está monitoreando mi teléfono celular, pero considerando su negativa a permitirme privacidad de cualquier tipo, tiene sentido que esté haciendo un seguimiento de con quién estoy hablando.

	El mayor riesgo es que una vez que Hunter se entere que Jake y yo nos reconectamos, pondrá un objetivo en la espalda de mi ex. Pero teniendo en cuenta que Jake me dejó porque sus padres se lo dijeron, tal vez no perdería demasiado el sueño por colocarlo en el camino de la ira de Hunter.

	Ahora que sé que Jake se va a comprometer en las próximas semanas, no tengo ningún interés en ser ni siquiera la otra mujer falsa y cuando dijo que se había mudado de su residencia, de inmediato se me ocurrió un nuevo plan.

	Hunter me hizo controlar con este maldito rastreador con el pretexto que era por mi seguridad. Pero ambos sabemos que es para que él sepa dónde estoy en todo momento, y para que nunca pueda huir de él. Ahora que conozco el alcance total de los extremos a los que llegó para convencerme que me casara con él, supongo que quizá sea un acosador bastante completo. Estoy segura que habrá investigado a Jake cuando estaba planeando cómo separarnos, así que lo más probable es que sepa en qué residencia vivía.

	En este momento, mi rastreador me mostrará en el edificio del dormitorio de Jake justo después que publiqué una foto mía y de Jake acurrucados. No hace falta ser un genio para juntar dos y dos y conseguir cinco, que es exactamente lo que espero que haga Hunter.

	Una sonrisa vengativa se extiende por mis labios mientras lo imagino mirando la ubicación de mi estúpido rastreador; viendo la foto que acabo de publicar en mis redes sociales y odiándome porque cree que la mujer que le pertenece se está follando a su ex.
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	No sé por qué supuse que se quedaría en el dormitorio cuando salí furioso antes. Supongo que pensé que se enfurruñaría, se daría cuenta que era la que estaba exagerando, luego bajaría las escaleras, se disculparía y podríamos volver a la parte de felices para siempre de nuestro matrimonio.

	Por enésima vez en los últimos diez segundos, actualizo la aplicación de rastreo, pero su ubicación nunca cambia. Está en Priorlee. ¿Por qué mierda iría allí? Los amigos que hizo no se han molestado en mantenerse en contacto después que les envió un mensaje para hacerles saber que se iba, y la única otra persona que conoce allí es... Jake.

	Abro mis redes sociales, hago clic en el perfil de Jake y casi me atraganto cuando veo una nueva foto en la que lo han etiquetado. La foto es de él y Bunny juntos, sus rostros presionados mejilla con mejilla, ambos sonriendo ampliamente. Tragando apenas, me pregunto si será una foto antigua, pero luego veo su atuendo. Es nuevo, algo que modeló para mí la última vez que el personal shopper estuvo aquí.

	Al volver a hacer clic en la aplicación de rastreo, la actualizo de nuevo, luego toco su foto y observo cómo el mapa se aleja, mostrando su ubicación en el mismo lugar. Mi esposa está en un dormitorio en el campus de Priorlee.

	Mis dedos se mueven robóticamente mientras llamo a Clay.

	Responde en el primer timbre.

	—¿En serio me estás llamando desde el interior de la casa? —Se ríe.

	—¿En qué dormitorio vivía Jake en Priorlee?

	—¿Qué? 

	Su confusión es clara en su tono.

	—¿Qué dormitorio?

	—Eh. Déjame comprobarlo —Su voz se vuelve sobria—. Buckingham House, ¿por qué?

	—¿Puedes enviarme un enlace al mapa?

	—Supongo. ¿Qué pasa? ¿Ha hecho algo Jake?

	Ignorando su pregunta, me quito el celular de la oreja y abro el pin de enlace del mapa que me envió. Las náuseas me suben por la garganta cuando reconozco el edificio en el mapa. El mismo edificio en el que se encuentra mi esposa.

	—Mierda —grito, arrojando mi celular al otro lado de la habitación y escuchándolo golpear contra la pared, y cae al suelo con un golpe sordo. Hundiéndome en el suelo, me agarro la cabeza con las manos, tirando de mi cabello mientras un aluvión de imágenes llena mi mente.

	Bunny no es la virgencita inocente que era cuando ella y Jake estaban saliendo. La he follado de siete maneras diferentes hasta el domingo. Le he enseñado cómo le gusta que la toquen y cómo tocar a un hombre a cambio. He despertado sus sucios deseos y he empujado sus límites, convirtiéndola en una diosa sexual que pensé que era solo para mis manos, ojos, lengua y polla.

	Pero en este momento no está aquí conmigo, está con él, en su habitación, en su cama. Ella está dejando que él la toque y se la folle y... Lo voy a matar. Si la ha tocado, lo voy a matar y luego la voy a encerrar en una maldita jaula y no la voy a dejar salir nunca más.

	La puerta del dormitorio se abre de golpe y Bastian, Clay y Evan entran en la habitación.

	—¿Qué ha pasado? —exige Clay, sin aliento.

	—Ella es... —Trato de decírselo, de decir las palabras, pero no puedo.

	—¿Ella es qué? ¿Está bien Bunny? —pregunta Evan, con los ojos muy abiertos y preocupado.

	—Ella es... —Vuelvo a intentarlo, pero no sale nada.

	Puedo sentir el peso de la mirada de Bastian sobre mí, pero no habla. En su lugar, levanta su celular y toca la pantalla. Después de un momento, frunce el ceño.

	—Está en Priorlee —anuncia.

	—¿Qué? ¿Quién está en Priorlee?

	—Bunny. Está en Priorlee, en lo que parece ser un edificio de dormitorios —le dice Bastian.

	—Oh, mierda. —Clay se vuelve hacia atrás para mirarme—. Por eso querías saber en qué edificio vive Jake. ¿Es ahí donde está? ¿Está con Jake?

	Incapaz de hablar, asiento.

	—Demonios —sisea Evan—. ¿Qué mierda pasó? Pensé que estaban bien.

	—Nos escuchó hablar del sabotaje al concesionario de su padre —anuncia Clay—. Pero ambos actuaron como si todo estuviera bien, así que pensé que ella no estaba molesta.

	—Supongo que no estuvo de acuerdo con descubrir que deliberadamente pusimos en riesgo el negocio de su padre —dice Bastian con estoicismo.

	Niego con la cabeza.

	—¿Fue a ver a Jake? —Evan todavía suena confundido—. Pensé que habías dicho que no estaba tan molesta cuando rompieron.

	—Vámonos —dice Bastian, interrumpiendo a Evan y acercándose a mí, me rodea con un brazo y me pone de pie.

	—¿Dónde? —gruño.

	—A buscar a tu esposa —responde.

	—Ella se lo está follando. No puedo... —me quedo callado.

	—Ella no podrá volver a hacerlo una vez que le cortes la puta polla. —El tono de Bastian es letal y escalofriante. Debería estar horrorizado, o tal vez incluso divertido, pero en lugar de eso, su frialdad me refuerza y me libero de su agarre, echo los hombros hacia atrás y me enderezo hasta alcanzar mi altura completa.

	—¿Tuviste una pelea? —pregunta Clay con cautela, como si sintiera la furia que corre por mis venas.

	—Varias. Se niega a disculparse, se niega a dejarme tocarla y apenas me habla cuando estamos solos —admito.

	—¿Disculparse? —Evan se atraganta—. Hermano, te quiero, pero jodiste a su familia. Entiendo por qué lo hiciste, incluso te ayudé a idear el plan. Pero, ¿seguro que entiendes por qué está enfadada contigo?

	—Ella es mi esposa. ¡Me dijo que me quería! —le grito.

	—¿Antes o después que descubriera que toda la base de su matrimonio es una mentira? —se burla.

	—Es mía. —Mi voz apenas suena humana.

	—Jesús, es como Starling de nuevo. Escúchate a ti mismo, Hunter. Ella es tu esposa, tu mujer, tuya. Lo entiendo, la amas. Estás obsesionado, no puedes sobrevivir sin ella. Pero todo lo que escucho es que esto se trata de ti. ¿Y ella? —se burla Evan.

	—Me quiere —protesto.

	—Eso todavía se trata de ti, hermano. Piensa en ella por un puto minuto. La jodiste. En tu cabeza, tal vez el fin justifica los medios, pero… ¿Se siente así? ¿Has tenido una conversación con ella, o simplemente le has gritado y gruñido?

	Las palabras de Evan comienzan a filtrarse en mi cabeza. ¿Realmente he hablado con ella al respecto? Sí. Le dije que aquí es donde siempre debíamos terminar. Le dije que cuando se fue de California, hice lo que tenía que hacer para traerla de vuelta a mí. Le expliqué que mis acciones eran hacerla mía para poder darle todo lo que pudiera desear de la vida.

	—Evan, te ha oído. Pero todo esto es un punto jodidamente discutible, mientras Bunny está con Jake. Hunter, vamos a recuperar a tu esposa —le espeta Bastian.

	Asintiendo, lo sigo a la sala de estar y busco mi tarjeta de aparcaautos, solo que falta.

	—Se llevó mi camioneta —anuncio.

	—Yo conduciré, luego tú puedes conducir tu camioneta a casa —me dice Bastian con calma.

	—Nos quedaremos aquí con las chicas —dice Clay, dándome una palmada en el hombro y apretándome ligeramente.

	—Lo llevaré —dice Evan, interponiéndose entre nosotros—. Si desapareces, Starling te preguntará dónde estás —le dice a Bastian.

	—Dile que estoy haciendo un recado para mis padres —Se ríe Bastian.

	—Prefiero llevar a Hunter que mentirle a mi hermana —confiesa Evan tímidamente.

	—Lo estoy llevando yo porque si cuando lleguemos allí, Bunny se está follando a Jake y Hunter decide castrarlo, intentarás convencerlo que no lo haga. Pero yo sujetaré a Jake mientras lo hace, y luego organizaré coartadas herméticas para que no lo arresten.

	Clay se ríe y Evan pone los ojos en blanco, pero asiente y se hace a un lado. No hablo, todo el trayecto a través del campus hasta la estación de aparcaautos. Una vez que estamos dentro del auto de Bastian, me entrega su teléfono celular con la ubicación del rastreador de Bunny que se muestra en el mapa.

	—Avísame si se mueve —dice.

	Asintiendo, miro la pantalla. Ha estado fuera por más de dos horas. La aplicación tiene la función de poder ver sus movimientos más recientes en repetición y sigo cómo su punto intermitente se mueve de Kingsacre a Priorlee. Una vez que llega al campus, el punto se vuelve estático fuera de los edificios principales de la facultad por un tiempo, luego se traslada al edificio del dormitorio de Jake, que es donde ha estado durante casi treinta minutos.

	—¿Qué hago si ella se lo está follando? —le pregunto a Bastian, sin levantar la vista de la pantalla.

	Suspirando, no responde de inmediato.

	—¿Crees que lo está?

	Lleva treinta minutos en su dormitorio. ¿Qué otra cosa podría estar haciendo?

	—Hay muchas razones inocentes por las que ella podría estar con él.

	Sé que está tratando de hacerme sentir mejor, pero no está funcionando.

	—Estaba enfadada conmigo y condujo una hora para ver a su exnovio —me burlo amargado.

	—¿Cómo de enfadada? —pregunta Bastian.

	Antes de conocer a Bunny, cuando imaginaba a mi esposa, asumí que sería una pequeña socialité abotonada. Casi me había resignado a casarme con alguien cuya idea de excitación sexual era la vaquera inversa en mi cumpleaños.

	Pero desde la primera vez que la toqué, supe que era diferente. Incluso antes que llenara sus agujeros vírgenes con mi polla, era atrevida y desenfrenada. Después que le mostré lo vigorizante que puede ser la gratificación sexual, se convirtió en un maldito ángel depravado, listo y emocionado para probar todos los placeres depravados.

	Le enseñé a necesitar sexo, luego se lo quité todo para castigarla. Pienso en todas las veces que la he follado y luego la he dejado necesitada, desde que se enteró de todo lo que hice para hacerla mía. Pienso en cuando la follaba mientras dormía y me aseguraba que nunca se corriera. Pienso en cómo la sujeté a la cama y masturbé mi polla sobre su cara y sus tetas. Pienso en cuando la hice sentarse en mi polla durante horas y nunca la dejé correrse. Pienso en la forma en que me miró cuando le llené el coño con ese huevo y la torturé, luego la hice dormir con mi polla en el culo, en lugar de follarla como ambos queríamos desesperadamente.

	Finalmente, pienso en cuando discutí con ella hoy y la dejé cubierta de mi semen como si fuera una puta de mierda, no mi esposa, a quien amo tanto, y no sé cómo sobreviviría sin ella.

	—Lo suficientemente enfadada como para follarse a su ex solo para vengarse de mí —admito.

	—¿Y si lo ha hecho? —pregunta.

	—¿Si ha hecho qué?

	—Follárselo. Si eso es lo que ella está haciendo en su dormitorio en este momento. ¿Qué significa eso para ti?

	—No tengo ni puta idea.
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	Me siento y espero, una parte de mí se prepara para que Hunter irrumpa en el edificio o para que un equipo de hombres de seguridad con ropa de gala descienda desde el techo y me arrastren de vuelta a él. Pero en realidad, me siento sola en el tranquilo sótano durante una hora antes de subir las escaleras, salir del edificio y volver a la camioneta de Hunter.

	Quiero llamarlo. Para jactarme de lo que estoy fingiendo haber hecho, pero si a él no le importa lo suficiente como para rastrearme o seguirme aquí, entonces he calculado muy mal, o mi plan ha funcionado mejor de lo que esperaba y él ya ha terminado conmigo.

	Curiosamente, no sé qué respuesta me molesta más. Antes de venir aquí, pensé que estaría jubilosa de que mi plan funcionara y mi matrimonio hubiera terminado. Pensé que estaría extasiada al saber que lo había ahuyentado. Pero la idea de que, después de todo lo que me ha hecho, no le importa que haya estado con otro hombre, me da ganas de llorar.

	No debería importarme si me quiere. Pero si eso es cierto, ¿por qué estoy tan decepcionada de que no esté aquí?

	Arranco la camioneta, salgo del campus y salgo a la calle. Al cabo de quince minutos, un elegante deportivo negro se acerca detrás de mí. El superdeportivo está tan fuera de lugar aquí como lo estaría un chatarrero en Kingsacre, y sé incluso antes de ver a Hunter en el asiento del pasajero que es él. Sebastian está conduciendo y, en lugar de encender las luces o hacerme señas para que me detenga, acelera, me pasa a toda velocidad, luego gira hacia la carretera y pisa los frenos.

	Al pisar el pedal del freno, la enorme camioneta se detiene unos metros detrás del auto de Sebastian. Exhalando temblorosa, no me muevo de mi asiento, observando cómo se abre la puerta del pasajero y Hunter sale. Su rostro está desprovisto de emoción mientras se dirige hacia la camioneta, abre la puerta de un tirón y me ignora por completo mientras se acerca y agarra las llaves de la camioneta de la consola central.

	En silencio, me desabrocha el cinturón de seguridad, luego medio me levanta, medio me arrastra fuera. Sin decir una palabra, rodea el capó y me deja sentada en el asiento del pasajero, abrochándome el cinturón de seguridad y cerrando la puerta de golpe. Asintiendo a Sebastian, se sube al asiento del conductor, desliza el asiento hacia atrás para poder ponerse al volante, cierra la puerta y se aleja.

	—Hunter.

	—Cállate, Bunny —dice con frialdad, su voz monótona y robótica.

	Cada vez que trato de hablar, me silencia, haciendo que el viaje de una hora se sienta como si fuera un año. Cuando regresamos al campus, le entrega las llaves al aparcaautos y me dirige hacia un carrito, asegurándose que me suba antes que él se ponga al volante.

	Todavía sin hablar, me lleva escaleras arriba hasta nuestra habitación, y me preparo para que explote; pero en lugar de eso, me sigue tranquilo adentro. Una vez que cierra la puerta detrás de él, coloca un solo dedo en el medio de mi espalda y me empuja al baño. Esquivándome, se inclina hacia la ducha, abre el agua y luego me empuja vestida bajo el chorro.

	El torrente helado cae sobre mi cabeza, empapándome al instante mientras me sigue, sin siquiera molestarse en quitarse los zapatos. Agarra mi ropa, me la quita hasta que estoy desnuda mientras él está vestido y empapado. El agua continúa azotándonos mientras él alcanza el jabón y frenético comienza a cubrirme con él.

	En lugar de su habitual cuidado atento, me raspa la piel.

	—Ay —siseo—. Detente.

	Ignorándome, me gira enfadado, presionando mi cara contra la pared. Forzando su mano entre mis nalgas, ahueca mi coño posesivamente.

	—¿Entró dentro de ti? —gruñe. 

	Son las primeras palabras que me dice desde que abrió la puerta de la camioneta y suena tan diferente a él que me quedo paralizada, girando la cabeza lo más que puedo para intentar mirarlo.

	—¿Entró dentro de ti? —pregunta de nuevo, con la voz aún sin vida.

	—No.

	No es así como esperaba que se comportara. Pensé que sería furia y fuego, no frío y hielo. Reuniendo más jabón, me lava el coño y el culo, metiendo sus dedos dentro de mí como si estuviera tratando de limpiar cualquier resto de Jake de mi cuerpo. Agarra el champú y lo exprime sobre mi cabeza, frotándolo en mi cabello sin el cuidado y la atención que suele darme. Hace lo mismo con el acondicionador y luego, cuando se lava, cierra el agua y me levanta de los pies, de espaldas a su frente, mientras me saca del baño.

	Me deja caer de bruces sobre la cama, me empuja hacia abajo con su mano en la espalda y escucho el sonido húmedo de él quitándose la ropa empapada. Antes que tenga la oportunidad de procesar realmente lo que está sucediendo, su polla está en mi entrada y está empujando dentro de mí.

	Desde que Hunter y yo nos casamos, me he acostumbrado a la conmoción y el asombro de no saber lo que vendrá después. Incluso había empezado a disfrutarlo. Pero esto no es lo mismo.

	No se burla ni me tortura. No me está follando como si me odiara o me amara. Me está follando como si fuera un agujero para meter la polla.

	Cuando llego al orgasmo, no es porque esté tratando de hacer que me corra, es porque mi cuerpo ha sido condicionado para asociarlo con el placer, e incluso cuando me está follando como si no le importara si lo disfruto, mi cerebro no puede notar la diferencia. En lugar de seguirme hasta el límite, me embiste una y otra vez, golpeándome durante tanto tiempo que llegué al orgasmo dos veces más antes que hiciera un gruñido de dolor, me sacara la polla y lanzara su carga sobre la parte posterior de mis muslos.

	Mientras recupero el aliento y desacelero mi corazón, trato de averiguar qué demonios está pasando. Se suponía que no debía reaccionar de esta manera. Conduje hasta mi antigua escuela. Posé y publiqué fotos con mi ex. Y me senté en el edificio del dormitorio de Jake el tiempo suficiente para que Hunter creyera que estaba allí follándomelo.

	Hice todo eso para que mi esposo se diera cuenta que me niego a pertenecerle y me liberara. Pero no se siente como si estuviera dejándome ir. En todo caso, la forma en que se baja de mí, deja caer una toalla sobre mis piernas y limpia su semen sin hablar, me hace sentir como si me hubiera atado a él aún más fuerte que antes.

	Girando la cabeza, lo veo entrar en el armario, saliendo de nuevo momentos después con pantalones de chándal y una camiseta, el cabello mojado y los pies descalzos.

	—Vístete, iremos a cenar —dice, y luego se va sin mirar atrás.

	Rodando sobre mi espalda, miro hacia el techo, parpadeando para alejar las lágrimas que no deberían estar llenando mis ojos. Lo hice. Quería su odio. Quería su repugnancia. Pero ahora que lo tengo, no se siente como pensaba. Esperaba una discusión que culminara con él diciéndome que me fuera, pero no creo que eso sea lo que acaba de suceder.

	¿Era eso sexo de despedida? No se sintió como un adiós, pero no es algo que haya experimentado antes, así que tal vez lo fue. ¿Tal vez debería hacer una maleta y reservar un vuelo de regreso a Florida?

	En cambio, me encuentro caminando destrozada hacia el armario y poniéndome un par de pantalones de salón y una camiseta holgada. Son cosas obscenamente caras y de diseñador, pero es lo más parecido a remeras y sudaderas con capucha raídas que tengo ahora.

	Sin molestarme siquiera en cepillarme el cabello, lo ato en un moño desordenado y luego bajo las escaleras con cautela, sin saber con qué me encontraré cuando llegue allí.

	La cocina está llena cuando entro, pero solo los ojos de los chicos se dirigen a mí. Hay reproche en la mirada de Sebastian, preocupación en la de Clay y lástima en la de Evan. No sé qué me hace sentir peor. Está claro que todos sus amigos saben lo que he hecho. ¿Pero las chicas? Ni Starling ni January parecen haberse dado cuenta de la tensión en la habitación mientras se ríen y hablan por video con Sammy.

	Cuando termina la cena, todos nos sentamos en el estudio y vemos una película, luego Hunter me toma de la mano y me lleva arriba. En el momento en que la puerta se cierra detrás de nosotros, me suelta y me deja en la sala de estar, caminando hacia el dormitorio como si ni siquiera estuviera en la habitación.

	Estoy acostumbrada a que me siga a todas partes, pero hoy soy yo la que lo sigue hasta el baño, lavándome los dientes junto a él en el lavabo en un silencio tenso.

	Se siente extraño pasar por mi rutina nocturna sin que él me observe mientras me limpio e hidrato. Para cuando me pongo el pijama y salgo del armario, Hunter está sentado en la cama, escribiendo en su celular.

	—Hunter.

	—Métete en la cama, Bunny —dice, su voz desprovista de emoción y diferente de la forma en que sonaba abajo cuando hablaba con sus amigos.

	Una parte de mí quiere obligarlo a hablar. Gritar y gritar y decirle cómo lo engañé. Pero en lugar de eso, levanto el edredón y me deslizo debajo de él. Colocando su celular en la plataforma de carga, Hunter apaga las luces y se acerca a mí. En lugar de besarme o abrazarme, me baja los pantalones cortos y me gira para darle la espalda.

	Empujando sus dedos entre mis muslos, desliza dos en mi sexo, follándome con los dedos hasta que estoy mojada para tomarlo. Levantando mi pierna por encima de su muslo, se coloca en mi entrada y me folla. Mi cuerpo lo acepta con entusiasmo, pero me encuentro conteniendo la respiración y preparándome para su ira.

	La última vez que mencioné el nombre de Jake en relación con el sexo, me folló la garganta y luego me obligó a tragar su semen. Cuando me burlé de él con la sola idea de follar a otra persona, me golpeó el culo con tanta fuerza que me robó cada gramo de placer y me castigó en su lugar.

	Pero ahora no me está castigando. No está siendo rudo ni brutal. En cambio, es frío, impersonal y distante.

	—Hunter.

	Unos dedos gruesos se enroscan alrededor de mi garganta y se aprietan. Su agarre no es suficiente para restringir mi respiración, pero es firme como para advertirme que no hable. Cuando me quedo en silencio, él encuentra mi clítoris con su mano libre y me frota hasta que me corro sobre su polla, empadrándole de mi placer.

	Tirando hacia atrás de sus caderas, comienza a moverse en empujes lentos y uniformes, bombeando dentro de mí mientras frota mi clítoris; forzándome a un segundo, luego tercer orgasmo mientras usa mi cuerpo hasta que arrastra su polla fuera de mi coño y suelta su semen contra mis nalgas.

	Mi corazón tiembla, preguntándome si él tomará mi culo a continuación. Si va a usar su semen como lubricante. Si me llenará el agujero, exigiendo que duerma con él grande y duro dentro de mí. Pero no lo hace. No habla ni bromea. En cambio, se aparta, se da la vuelta y me da la espalda.

	Ni una sola vez. Nunca, en el tiempo que nos conocemos, no se ha aferrado a mí como una lapa mientras duerme. Que se aleje de mí, como si no le importara si estoy aquí ahora que ha soltado su carga, es lo que me lleva al borde del abismo y las lágrimas se derraman de mis ojos, rodando por mis mejillas y golpeando las sábanas debajo de mí.

	Tres veces más durante la noche, me hace rodar hasta mi vientre, separa mis piernas y me folla hasta que me corro sobre su polla. Tres veces más, permanece en silencio. Tres veces más, me usa, me impide hablar, luego se da la vuelta, como si no pudiera dejar de tocarme, pero no pudiera soportar ver mi cara cuando lo hace.

	Para cuando sale el sol, he estado despierta durante horas preguntándome si he cometido un gran error. Se suponía que debía estar enloquecido, luego enfadado, luego resentido y, en última instancia, desdeñoso. Pero él no ha sido ninguna de esas cosas y no sé dónde me deja eso.

	Cuando vuelve a alcanzarme, lo aparto de un golpe.

	—Hunter, detente.

	—Date la vuelta —exige, parpadeando con ojos perezosos y cansados.

	—No. Tenemos que hablar de lo que pasó ayer.

	—No tengo nada que decir —Suspira, dejándose caer de espaldas y cruzando las manos detrás de la cabeza.

	—¿Te importa? —pregunto, exhalando confundida.

	—¿Me importa que mi esposa me haya engañado y se haya follado a su exnovio? —dice arrastrando las palabras, con una sonrisa curvando sus labios carnosos—. ¿Qué te parece, Bunny?

	—Quiero volver a Florida.

	—No —dice con simpleza.

	—¿Por qué no?

	—Porque eres mi esposa.

	—No, no lo soy —sostengo.

	—Te di mi apellido, llevas mis anillos y mi polla pasa más tiempo dentro de tus agujeros que fuera de ellos. ¿Qué demonios eres, si no eres mi esposa?

	—¿Por qué me seguirías queriendo después de ayer? —le pregunto.

	—Porque eres mía.

	—Pero... —empiezo.

	—Pero me traicionaste y dejaste que ese hijo de puta te metiera la polla. Lo sé —responde lentamente.

	—Entonces, ¿por qué sigo aquí? —grito.

	—¿Dónde más ibas a estar?

	Abro la boca y voy a hablar, pero él se ríe, el sonido es seco y carece de humor.

	—Pensabas que te dejaría ir —dice, inclinando la cabeza hacia un lado mientras me mira fijamente—. Pensaste que si te entregabas a ese imbécil te abandonaría, ¿no?

	Apartando la mirada, me niego a mirarle a los ojos.

	Su burla es tan amarga que no puedo evitar volver mi mirada hacia él.

	—Fuiste a verlo y le diste lo que me pertenecía porque pensaste que estaría tan disgustado que te echaría y me divorciaría de ti, ¿no?

	—Sí —le espeto.

	Frunce los labios con disgusto; sacude la cabeza.

	—Pensé que lo habías entendido. Nunca te dejaré ir —Sin decir una palabra más, se levanta de la cama y se aleja.

	Conmocionada, llevo las rodillas hasta el pecho y las abrazo. Se suponía que esto iba a funcionar. Se suponía que debía odiarme. Se suponía que me iba a echar. Se suponía que me dejaría ir. Entonces, ¿qué hago ahora?

	Todavía estoy acurrucada sobre mí misma cuando regresa al dormitorio, con la polla dura y balanceándose contra su estómago mientras se mueve.

	—¿Boca, coño o culo? Escoge un agujero —exige, dando vueltas alrededor de la cama para estar de pie frente a mí.

	—¿Qué? —suelto.

	—Mi polla va a entrar en ti, así que la elección es tuya. Boca, coño o culo. ¿Dónde lo quieres?

	—No quiero tener sexo contigo —siseo.

	—En la boca —dice alegremente, agarrándome del cabello y obligándome a desenrollarme mientras me arrastra hacia él—. Ábrete —dice, golpeando la cabeza de su polla contra mis labios.

	—Hunter.

	—Hace una semana, yo era el hombre más feliz del puto mundo. Había pasado dos meses perfectos con mi hermosa y amorosa esposa, mostrándole cuánto placer planeaba darle todos los días por el resto de nuestras vidas. Esta mañana, estoy jodidamente enfadado. Ojalá te odiara lo suficiente como para subirte a un avión y no volver a verte nunca más. Pero incluso después que robaste lo que me pertenece y se lo diste a él, todavía te quiero lo suficiente como para saber que nunca te dejaré ir. Me perteneces y lo harás por el resto de tu vida.

	Un grito de dolor sale de mis labios, pero él me ignora y sigue hablando como si no hubiera hecho ruido.

	—Ayer, al violar los términos de fidelidad del acuerdo prenupcial que firmaste renunciaste a tu derecho a la libertad. Cuando no estemos juntos, un equipo de seguridad te acompañará en todo momento. Tu rastreador ahora tiene un perímetro activado, y si cruzas el límite que te he puesto, tu equipo de seguridad te detendrá por cualquier medio necesario y te devolverá a mí. Ya no podrás salir del campus sin mi permiso expreso. Ya no tendrás un teléfono celular ni acceso sin supervisión a una computadora portátil o a Internet. He cerrado todas tus redes sociales y cuentas de correo electrónico. El único correo electrónico al que tendrás acceso es el correo electrónico de tu escuela, que será monitoreado. Hasta que pueda confiar en ti para recordar que eres mi puta esposa, elegiré tu ropa, tu comida y tu maldita pasta de dientes. Cuando decidiste que dar un paseo con el puto Jake Stewart era más importante que nuestros votos matrimoniales, dejaste cada gramo de libertad que te he estado permitiendo tener en un charco de su semen.

	Una sola lágrima cae por mi mejilla, pero si la ve, no reacciona.

	—A menos que respondas a una pregunta directa de uno de tus profesores, no hablarás con nadie fuera de nuestro grupo, si lo haces, tu equipo de seguridad te detendrá y te llevará ante mí. Si coqueteas o intentas seducir a otro hombre, tu equipo de seguridad te detendrá y te llevará ante mí. Si haces algo que me molesta o me hace preguntarme si estás pensando en la polla de otro hombre, tu equipo de seguridad te detendrá y te llevará ante mí. Eres mía, y ahora, lo único que se te permite tener es a mí. Ahora abre tu puta boca y chupa la polla de tu marido.

	Estoy tan conmocionada, abro los labios y él mete su polla en mi boca, apretando mi cabello con el puño para mantenerme en su lugar. Estoy tan desapegada de lo que está sucediendo que apenas lo saboreo mientras bombea en mi boca y baja por mi garganta.

	Una y otra vez, trato de encontrar las palabras para decirle que no lo hice. Que lo más cerca que estuve de Jake fue posando a su lado para esa foto, pero cada vez que separo los labios no sale nada.

	Hunter nos prepara el desayuno, sonriendo y charlando con los demás como si todo estuviera bien. Cuando en realidad, todo está cien veces más jodido ahora que cuando me enteré de lo que había hecho para que me casara con él.

	No puedo dejar que me robe más mi libertad, pero, ¿qué opción tengo? ¿Cómo me defiendo de alguien que tiene todas las cartas?

	Jugando con mi plato de bacon y huevos, no me molesto en tratar de comer, porque la comida sabe a ceniza en el momento en que golpea mi lengua. A diferencia de anoche, está claro que todos los demás están sintiendo la tensión entre nosotros, y Starling y January siguen mostrándome miradas preocupadas.

	Una vez que todos han terminado de comer, Starling me lleva a un lado.

	—Bunny, ¿podrías enseñarme cómo hacer esa trenza que tenías en el cabello el otro día? Sammy normalmente me peina, pero no está aquí.

	—Vaya. —Mis cejas se fruncen porque las únicas trenzas que he tenido en mi cabello han sido bastante básicas.

	—¿Por favor? —suplica sonriendo—. Soy inútil en cosas así porque he mantenido mi cabello muy corto durante tanto tiempo. Ahora que estoy dejando que crezca un poco, necesito más en mi repertorio de cabello que solo colas de caballo y mechones.

	—No soy una experta, pero ayudaré si puedo.

	Chillando de entusiasmo exagerado, me agarra de la mano y me saca de la cocina.

	—Vamos a mi habitación —insiste, tomándome de la mano mientras me remolca por las escaleras hasta el último piso.

	En lugar de llevarme a la habitación que comparte con Sebastian, abre otra puerta, que conduce a un corto tramo de escaleras. Cuando llegamos a la cima, entramos en un hermoso dormitorio abuhardillado.

	—¿De quién es esta habitación? —pregunto, mirando a mi alrededor.

	—Oh, esta es la habitación de Sammy ahora, pero era mi habitación cuando me mudé por primera vez. También es la única habitación de la casa que no tiene cámaras.

	—¿Cámaras? —le pregunto.

	—Es una larga historia —Rechazando mi pregunta, me lleva a la cama y me obliga a sentarme, mientras abre una computadora portátil en el escritorio y la cara de Sammy aparece en la pantalla.

	—Hey —saluda Sammy.

	—Oh, hola. —Mis cejas se fruncen confundidas y el ceño solo se profundiza cuando January sube en silencio las escaleras y entra en la habitación—. ¿Qué? —pregunto, volviéndome para mirar a cada mujer por turno.

	Sacudiendo la cabeza, Starling mira a January. 

	—¿Has comprobado si hay cámaras?

	—Miré en la computadora de Clay. Si hay cámaras aquí, no las está monitoreando —nos dice January.

	—En serio, ¿por qué habría cámaras? —le espeto, atrayendo la atención de las tres chicas hacia mí.

	Inhalando brusco, Starling se sienta a mi lado y se ríe con burla.

	—Está bien. Te voy a contar un poco más sobre mí y mi jodido pasado. Espero que una vez que escuches mi historia de mierda, te sientas un poco mejor al decirme qué diablos te está haciendo Hunter y si necesito hundirlo.

	Una risita enloquecida sale de mi boca y asiento, girándome y esperando escuchar lo que tiene que decir.

	—La primera vez que conocí a Sebastián, él y los demás fueron al restaurante en el que trabajaba. Me dijo que era suya, consiguió que me despidieran, luego me metió en su auto y me llevó a la casa de sus padres. Me desmayé y él hizo que un médico viniera a revisarme. En algún momento, Sebastián o el médico me dieron un sedante y cuando estaba inconsciente, me implantaron un rastreador en el cuello.

	Un grito ahogado se escapa de mis labios.

	—Si eso te sorprende, vas a tener que aguantar fuerte para el resto de esto —advierte Starling—. A partir de entonces, se apoderó de mi vida. Apareció en mi casa, encantó a mi madre y a mis amigos y controló todos los aspectos de mi mundo. No lo conocía y lo odiaba. Estaba tan abrumada por él y sus tácticas de excavadora que comencé a tener ataques de pánico. Se puso tan mal que cuando fui a visitar a mi padre para las fiestas, perdí la cabeza y me negué a volver a casa —Sonriendo, mira su mano, jugando con su anillo de bodas—. Como puedes imaginar, Sebastian perdió la cabeza. Trató de obligarme a volver a casa. Me chantajeó, se presentó en la casa de mi padre y me amenazó con que, si no volvía con él, me quitaría todo lo que era importante para mí —Inhalando temblorosamente, me mira y sonríe—. Viví con mi padre durante tres años.

	—¿Tres años? —susurro.

	—Sí, y Sebastian hizo exactamente lo que dijo que haría. Ya había puesto a mi mejor amiga en mi contra antes que me fuera. Jugó con mi madre y la usó para tratar de obligarme a regresar. Me dio un ultimátum. Me dijo que, si no volvía a casa, no sería bienvenida, nunca. Antes de conocer a Sebastian, mi madre era mi aliada; ella era mi cómplice y Sebastian me la robó. Ella fue absorbida por su mundo de dinero y conexiones y, cuando llegó el momento, eligió ese estilo de vida por encima de mí.

	—Lo siento —le digo, odiando que haya perdido a su madre por culpa de un adolescente.

	—Mi madre se casó con el padre de Evan hace un par de años. La conociste en la boda. Está embarazada —se burla—. Pero, de todos modos, Sebastian me la arrebató. Arruinó mi relación y la de mi madre porque es un mocoso malcriado y con derechos. Cuando recibí la aceptación de Kingsacre por correo, la descarté. Este era el último lugar en el que quería estar, pero a pesar que tenía calificaciones perfectas y un montón de actividades extracurriculares, todas las demás escuelas a las que solicité me rechazaron. Un par de días después de mudarme a esta residencia, bajé las escaleras y encontré a mis nuevos compañeros de habitación en la cocina. Cuando Sebastian entró, orgulloso y engreído por haberme traído aquí, tuve un ataque de pánico y terminé acurrucada en una bola en el suelo de la cocina. Lo único en lo que podía pensar era en salir de aquí y escapar. Pero antes que tuviera la oportunidad de correr, Sebastian cerró las puertas y los portones. Y no es una metáfora. Lo digo literalmente. Hizo poner cerraduras electrónicas en todas las puertas de la casa y en los portones y me dijo que era su prisionera. Me encerró en esta habitación, mantuvo las puertas cerradas para evitar que me fuera y volvió a hacerse cargo de mi vida, de la misma manera que lo hizo en la escuela secundaria.

	—¿Es eso...? —me tropiezo con mis palabras—No eres... ¿Todavía?

	—No —Starling se ríe—. A diferencia de cuando estaba en la escuela secundaria, me defendí. Verme en ese estado, asustada y ansiosa, ayudó a convencer a los demás que mantenerme en una jaula, incluso si era del tamaño de esta casa, no estaba bien. Se negaron a ayudar a Sebastian a mantenerme prisionera y, durante un tiempo, fingió dejarme ir. No lo hizo, por supuesto. Todavía tenía este rastreador en mi cuello, un equipo de seguridad que me sigue todas partes y, por supuesto, acceso a cámaras para vigilarme cuando quisiera. Finalmente encontramos un camino de regreso el uno al otro, pero no fue un camino fácil para mí superar todo el daño y el dolor que Sebastian me ha causado a lo largo de los años. Con el tiempo, me di cuenta que amo su locura y todas sus tendencias psicóticas y obsesivas, y el resto es historia.

	Tengo los ojos muy abiertos y estoy bastante segura que debo parecer loca.

	—Honestamente, esa fue solo la versión rápida, pero quería que supieras que entiendo lo locos que están estos hombres. Si decides contarnos lo que te está pasando a ti y a Hunter, te prometo que nada de lo que nos digas nos sorprenderá.

	—Mi historia no es tan loca —dice January, hablando por primera vez desde que Starling comenzó a hablar—. Clay y yo tuvimos un matrimonio arreglado. Me odiaba incluso antes de conocerme porque mi familia chantajeó a la suya y lo obligó a casarse conmigo. Durante un tiempo, él pensó que yo era el diablo y él era... cruel. No quería casarme. Todo lo que quería hacer era ser libre y alejarme de mi familia, pero me dijeron que, si no me casaba con Clay, me echarían sin un centavo. Mi familia era... —Tragando con fuerza, sus mejillas se enrojecen—. Maltratadora. Supuse que Clay era como cualquier otro hombre chovinista, enfadado y agresivo que había conocido, y él asumió que yo era una mentirosa manipuladora que era parte del plan de mi familia para usarlo por sus poderosas conexiones. No confiaba en mí, así que me dio té mezclado con un sedante y luego hizo que un médico me insertara un rastreador en el cuello.

	—¿Entiendes por qué nos quedamos un poco sorprendidas cuando dijiste que estabas despierta y que habías dado tu consentimiento para que te pusieran el rastreador? —grita Sammy—. Sedadas e inconscientes es la forma en que nuestros muchachos lo hacen.

	—Durante un tiempo, Clay jugó conmigo, pero cuando se dio cuenta que no era como el resto de mi familia, trató de hacerme feliz. En un momento dado, cuando pensó que mi deseo de ser libre era más grande que cualquier cosa que sintiera por él, me envió a Italia para un programa de estudios en el extranjero. Al estar lejos de él fue cuando me di cuenta de lo mucho que lo amaba. Todavía lo torturé un poco para vengarme antes de volver con él, pero se lo merecía —January se ríe.

	Inhalando, miro a las dos mujeres a cada lado de mí en la cama.

	—¿Por qué siguen las dos aquí? Después de todo lo que les han hecho, ¿por qué no se van?

	—Porque los amamos más de lo que los odiamos la mayoría de los días —Se ríe Starling.

	—Quiero contarles lo que ha pasado, pero no puedo —espeto.

	—¿Por qué no? —pregunta January.

	—Porque Hunter me hizo firmar un acuerdo prenupcial. Eso significa que no puedo hablar de lo que firmé ni de ninguna otra cosa —confieso apresuradamente.

	—¿Puedes darnos la esencia sin detalles? —sugiere January.

	—¿O podrías contarnos una historia sobre dos personas que no tienen nada que ver? 

	Starling se encoge de hombros.

	Sonriendo, asiento.

	—Érase una vez una niña llamada Kitty. Fue a un funeral con su esposo y conoció a un chico. El chico era simpático y Kitty se sentía un poco sola, así que se hizo amiga de él. Cuando Kitty y su esposo se divorciaron, ella se mantuvo en contacto con el chico y hablaron casi todos los días.

	Hago una pausa, levanto la cabeza y encuentro las caras de las chicas y de Sammy en el portátil, mirándome expectante.

	—La madre de Kitty era una artista bastante exitosa y lo había sido durante años. Eran felices y llevaban una vida cómoda. Un día, la madre de Kitty le dice que algo sucedió y que ahora su arte no vale nada y que pronto terminarían sin un centavo y sin hogar. Kitty estaba destrozada y cuando el chico le envió un mensaje para charlar como lo hacían todos los días, Kitty le contó sobre el arte de su madre y que sus vidas se estaban desmoronando.

	—Oh, Dios mío, esto es ridículo. Solo cuéntanos qué está pasando. Prometemos no decírselo a nadie —interrumpe Starling.

	—No pueden decirle a Hunter que lo saben —les digo.

	—No lo haremos, lo juramos —dice January.

	—Mi padre es dueño de un concesionario de autos. Después de que dejé Priorlee y me fui a casa en Florida, él comenzó a tener algunos problemas en el trabajo. Todo comenzó con la desaparición de algunos envíos de automóviles, y luego tuvo problemas con una póliza de seguro que se suponía que cubría los envíos. Pidió algunos préstamos al banco para cubrir las cosas mientras intentaba hacer un reclamo en su póliza por las acciones faltantes. Pero luego el banco reclamó todos sus préstamos y la compañía de seguros se negó a pagar la póliza. Padre pensó que íbamos a perder nuestra casa, su negocio y todo lo demás que teníamos. Hunter me había estado llamando y enviando mensajes de texto durante un tiempo, y después que mi padre me confesara lo que estaba sucediendo con su negocio, se lo dije todo a Hunter. Era tan dulce. Me dijo que todo iba a estar bien, luego se subió a un avión y voló a Florida. Cuando llegó a la casa de mi padre, me llevó a cenar y me dijo que su padre jugaba al golf con el presidente del banco de mi padre y que, si me casaba con él, él arreglaría todo. Me hizo creer que podía pedirle un favor al amigo de su padre y detener la ejecución hipotecaria de la casa.

	Starling se burla.

	—Así que dijiste que sí.

	Asiento.

	—Tenía que hacerlo. No podía dejar que mi padre lo perdiera todo cuando podía casarme con Hunter y salvarlo.

	January asiente como si entendiera mi elección.

	—¿Y te hizo firmar un acuerdo prenupcial? —pregunta Starling.

	Asiento.

	—Después que acepté casarme con él, fuimos a su hotel. Luego, a la mañana siguiente, volamos de regreso a Cali. Cuando aterrizamos, me llevó a la oficina de su abogado y me hizo firmar un acuerdo prenupcial. El abogado empezó a decirme todas estas cláusulas del contrato y que tenía que implantarme un rastreador, y yo me enfadé y lo firmé. No supe hasta después que básicamente había renunciado a mi vida. Pero luego nos casamos, pasamos todo el tiempo juntos y me enamoré de él. Estaba en la escuela de mis sueños, viviendo esta vida loca con un hombre que me trataba como si yo fuera la cosa más preciosa del mundo para él. Me enamoré de él y fui muy feliz y aunque no decidimos casarnos de la manera más convencional, pensé que estaría bien. Que nos amábamos lo suficiente como para que no importara cómo empezamos.

	Todas asienten en señal de comprensión

	—¿Y después? —pregunta Starling.

	—Bajé las escaleras la semana pasada y lo escuché a él y a Clay en la cocina. Hablaban de todas las cosas que habían hecho para arruinar el negocio de mi padre. Se reían de lo fácil que era arruinarle la vida a alguien.

	—¿Hunter? —dice Starling, sonando sorprendida—. ¿Hunter causó todos los problemas con el concesionario de autos de tu padre?

	Asiento.

	—Todavía no conozco todos los detalles, pero desviaron los envíos de autos, hackearon la compañía de seguros para cancelar sus pólizas, luego hicieron algo para que los bancos reclamaran sus préstamos. Hunter lo arregló todo.

	—¿Por qué haría eso? —pregunta January.

	—Cuando lo confronté, no mintió. Admitió todo lo que había hecho. Dijo que después que nos conocimos, supo que yo estaba destinada a ser suya, así que hizo arreglos para que Jake rompiera conmigo, y planeaba salir conmigo, reclamarme o lo que sea. Pero antes de que él pudiera hacerlo, me fui a casa de mi padre y solicité transferirme a una nueva escuela en Florida. Fue entonces cuando decidió arruinar el negocio de mi padre, luego se abalanzó y se ofreció a salvar el día siempre y cuando aceptara casarme con él. Dijo que yo siempre iba a ser suya, y que todo lo que había hecho fue para arreglar las cosas en un plazo más rápido.

	—¿Hunter hizo todo eso? —pregunta Starling, con evidente sorpresa en su rostro.

	—Con un poco de ayuda de Clay, y supongo que tal vez Sebastian y Evan también. Por lo que me has dicho, se mantienen unidos cuando se trata de cosas psicóticas y solapadas.

	Frunciendo el ceño, tanto Starling como January asienten.

	—¿Qué quieres que pase aquí, Bunny? Sé que estás enfadada. Créeme, lo entiendo. Pero nos dijiste que lo amas —pregunta Starling.

	—No hay nada que pueda hacer. El acuerdo prenupcial tiene tantas cláusulas que me mantienen atada a él. No hay forma de salir de esto. Pensé que podría hacer que me abandonara. Jugué la única mano que tenía y no funcionó. Ahora soy suya y no hay nada que pueda hacer al respecto.

	—Mierda —espeta January, sorprendiéndome lo suficiente como para darme la vuelta para mirarla. En el tiempo que la conozco, apenas la he oído hablar más allá de un susurro y nunca la he oído maldecir—. Si quieres correr, te ayudaremos a quitarte ese rastreador del cuello y luego te esconderemos de él.

	—No puedo correr. Una vez jodió a mi padre para llegar a mí. Dudo que se lo piense dos veces antes de volver a hacerlo —confieso.

	—¿Qué quieres decir con que jugaste tu única mano? —pregunta Starling lento.

	Mordiendo mi labio inferior, me pregunto si debería decirles lo que hice. Pero me han desnudado sus secretos. Me parece justo que les ofrezca la misma cantidad de confianza.

	—Las cosas han estado tensas desde que me enteré de todo. Nosotros... —hago una pausa y luego decido soltarlo—. Tenemos mucho sexo. Como MUCHO sexo y ha habido algo de retención, en ambos lados.

	Sammy se ríe en voz alta, recordándome que todavía está en la videollamada, aunque ha estado callada.

	—Le dije que no quería que me tocara, así que se ha estado burlando de mí en cada oportunidad, pero no me ha hecho correrme al follarme. Al menos no mientras estoy despierta para disfrutarlo.

	—¿Qué? —ambas chicas preguntan al unísono.

	—Honestamente, no estoy muy segura de cuándo comenzó porque tenemos relaciones sexuales en el momento en que me despierto de todos modos. Pero desde que empezamos a discutir, me ha estado follando mientras duermo, dejándome despertar cachonda y llena de semen sin tener la oportunidad de disfrutarlo.

	—¿Tuvo sexo contigo mientras dormías? —pregunta January con cuidado.

	—Sí.

	—Wow, Clay me ha despertado así, pero nunca antes había dormido durante eso. ¿Y tú? —hace una pausa, con los labios fruncidos—. ¿Estás de acuerdo con eso? Quiero decir, si estás dormida, no estás diciendo que sí.

	—Ojalá pudiera decir que lo odio. —Me río seco—. En verdad, y sé que esto va a sonar raro, en realidad lo encuentro haciendo eso cuando estoy dormida... caliente.

	—Vaya. —Las cejas de January se elevan tan alto que es gracioso.

	—Yo era virgen cuando nos casamos —me burlo—. Definitivamente ya no lo soy. Hunter es un maestro muy minucioso, y desde nuestra noche de bodas, hemos hecho cosas en las que nunca había pensado, y aunque me hace sonar como un bicho raro, me ha encantado todo lo que me ha hecho. —Dejando caer la cabeza entre las manos, gimo—. Lo odio mucho, pero todavía lo quiero mucho, y me odio a mí misma por sentirme así.

	—No te odies a ti misma —dice Starling rápido—. Sé cómo es. Es como si tuvieran un sensor sexual conectado que te hace desearlos.

	—Incluso cuando los odias y quieres correr al otro lado del mundo para alejarte de ellos —January asiente.

	—Espera —le digo, recordando de repente la conversación de la casa de la playa—. Oh, Dios mío. Ese día, cuando Hunter me llevó a la casa de la playa, me preguntaste si estaba presa. En verdad, me estabas preguntando si era una prisionera.

	Riendo, Starling asiente.

	—Me prometieron que no, pero eso no es cierto, ¿verdad? Es posible que Hunter no esté usando puertas cerradas y equipos de seguridad para retenerte, pero en su lugar está usando contratos y amenazas. Te juro que le voy a patear el culo a tu psicópata.

	—No. —Niego con la cabeza—. Esta es mi lucha. Agradezco el sentimiento, pero estoy rompiendo el contrato al hablar contigo, y Dios sabe lo que eso significa para mí si Hunter se entera.

	—No diremos nada —me asegura January.

	—¿Y qué pasó ayer? —pregunta Sammy. Es la primera vez que realmente ha sido parte de la conversación y todavía está en Washington, así que no estoy segura de cómo sabe que algo sucedió ayer.

	—Le pusimos a Sammy al tanto de toda la tensión —admite January tímida.

	—Hunter cree que lo engañé.

	Starling se ríe.

	—¿Él qué? ¿Por qué iba a pensar eso?

	—Porque es lo que quería que creyera.

	Todas las miradas se vuelven hacia mí. Sammy comienza a reírse y el sonido es tan contagioso que no puedo evitar reírme con ella.

	—¿Qué hiciste? —pregunta.

	—Robé su camioneta, conduje hasta Priorlee y encontré a mi ex, Jake. Le pedí que se tomara una foto conmigo y luego la publiqué en las redes sociales. Después que se fue, conduje hasta la residencia en la que solía vivir y esperé durante una hora.

	—¿Por qué? —pregunta January.

	—Oh, Dios mío —jadea Starling—. Hunter se dio cuenta que te habías ido y te siguió, ¿verdad?

	Asiento.

	—Sí. No estaba segura de la precisión del rastreador, pero el dormitorio en el que vivía Jake tenía cinco pisos de altura. Pensé que no podía mostrar en qué piso estaba, y el edificio tenía una sala de estudio en el sótano, así que me senté allí y jugué en mi celular durante una hora. Luego volví a la camioneta de Hunter y me fui. Sebastian me alcanzó a unos quince minutos del campus.

	—Eso es brillante —Sammy se ríe.

	Me encojo de hombros.

	—Pensé que, si Hunter pensaba que lo había dejado para ir con Jake, me abandonaría. La única forma en que puedo liberarme de él es si se divorcia de mí. De lo contrario, me he comprometido a estar al menos cinco años casada con él.

	—¿Pero no te follaste a tu ex? —pregunta Sammy.

	—Por supuesto que no.

	—¿Supongo que Hunter perdió la cabeza? —dice Starling.

	—Pensé que lo haría, pero parecía más herido que enfadado. Ahora me odia; lo ha dejado muy claro, pero no me deja ir. Me está abrazando más fuerte. Al parecer, al engañarlo, rompí la cláusula de fidelidad en el acuerdo prenupcial. No se me permite ir a ningún lado sin su permiso y un equipo de seguridad completo y visible. No se me permite hablar con nadie, excepto con la gente de esta casa o con un profesor si me hace una pregunta directa. Mi rastreador tiene un perímetro establecido y si lo cruzo, se le ha dicho a mi nuevo equipo de seguridad que me detenga de la manera que considere necesaria y me devuelva a Hunter. Pensé que sus reglas eran asfixiantes antes de esto. Ahora planea tratarme como si fuera una prisionera.

	—Dale un poco de tiempo para que se calme. Se dará cuenta que está haciendo el ridículo. —January trata de tranquilizarme—. Él te ama; solo no sabe cómo lidiar con eso. Y ahora... 

	—Él no me ama. Todo lo que ha hecho no es la forma en que tratas a alguien que amas. Solo soy algo que él quiere poseer —protesto.

	Starling suspira.

	—Teniendo en cuenta lo amables que son todos sus padres, es como si los chicos crecieran sin amor porque su instinto es poseer primero y amar después. Hunter piensa en ti como una propiedad porque es un macho alfa que quiere poseer y conquistar, pero no descartes la idea que él también te ama. Pueden ser niños ricos malcriados que están acostumbrados a obtener lo que quieren con un chasquido de dedos, pero también son leales, y cuando caen, caen con fuerza. No estoy tratando de desestimar o justificar lo que ha hecho. Te hizo daño; lo entiendo, y no lo estoy defendiendo. Pero lo que hay que entender de estos hombres es que se les enseñó a tomar lo que querían y a ganar a toda costa, y eso es lo que hizo. Manipuló, controló y tomó hasta que ganó, y a sus ojos, tú eres su premio. Sebastian es un imbécil sin escrúpulos. Algunas de las cosas que me ha hecho son tan horribles que algunos días lo miro y lo odio tanto que no sé cómo puedo estar en la misma habitación que él. Pero luego, otros días, hace cosas que me muestran lo ferozmente que me ama, y me pregunto cómo sobreviví todos esos años sin él.

	—Pero Hunter y yo no tenemos esa historia para mitigar que juegue con mi vida y la de mi familia. Toda la base de nuestra relación se basa en mentiras, y él no se arrepiente. Piensa que estoy exagerando. Cree que debería ser yo quien se disculpe con él.

	Sammy silba entre dientes.

	—Me dijo que nunca me dejaría ir, y por la forma en que me miró esta mañana, le creo. Tengo diecinueve años, y si me quedo con él, me desgastará. Dentro de cinco años, no quedará nada de mí. —Las lágrimas que no me doy cuenta que están cayendo se derraman de mis ojos y corren por mis mejillas, goteando de mi barbilla y aterrizando en mis muslos.

	—Starling —grita Sammy

	—¿Sí? —Volviéndose, Starling mira la pantalla.

	—El kit está debajo de la tabla suelta debajo de la cama.

	Exhalando temblorosa, Starling me mira por encima del hombro y luego vuelve a la computadora portátil.

	—¿Qué kit? —pregunta January.

	Aclarándose la garganta, Starling se vuelve hacia mí de nuevo.

	—Amo a Sebastian, de verdad. Pero él bordea la línea de la locura, deslizándose de un lado a otro dependiendo de cuánto lo provoque. No me hago ilusiones en cuanto a los extremos a los que llegará para retenerme, así que en caso de que alguna vez necesite alejarme de él, Sammy y yo armamos una bolsa de viaje.

	—¿Lo hiciste? —pregunta January. Está claro que no tenía ni idea.

	—El rastreador en mi cuello me salvó la vida, pero eso no significa que no busqué formas de sacarlo de mí si lo necesitaba. Puede que mi equipo de seguridad me vigile todo el tiempo, pero a Sammy no. Habló con un médico y recibió instrucciones paso a paso sobre cómo quitármelo, si alguna vez necesitaba desaparecer. —Deslizándose al suelo, Starling se agacha sobre sus rodillas y luego se arrastra debajo de la cama.

	Unos momentos después, regresa con una pequeña bolsa de lona negra envuelta en una bolsa de plástico transparente. Saca la bolsa de lona, la abre y saca un estuche de plástico negro.

	—Bunny, me gustas mucho. Lo suficiente como para preocuparme si mi amigo loco te está lastimando, y en este momento, creo que lo está. No me refiero físicamente; si lo hiciera, te arrastraba a la policía y denunciaba su culo. Pero les dije a todos los muchachos que nunca permitiría que rompieran a nadie más de la manera en que me rompieron a mí, y si te quedas aquí, eso es lo que Hunter te va a hacer. Te va a quebrar. Ojalá pudiera decir que está lo suficientemente cuerdo como para dejarte ir, pero no lo hará, así que la única forma de alejarte de él es correr. Y yo te voy a ayudar —mientras habla, Starling se acerca y me aprieta la mano.

	—Me encontrará —susurro.

	—No, no lo hará. Te ayudaremos —me asegura January.

	—¿Cómo?

	Al desabrochar los clips de la caja de plástico que sostiene, Starling la abre y revela lo que parece ser una de las varillas detectoras de metales que los agentes de la CSA usan en la seguridad del aeropuerto y algunos equipos médicos sellados en bolsas estériles.

	—¿Estás sugiriendo que debería cortarme el rastreador del cuello? —grito, con los ojos muy abiertos, el corazón acelerado.

	—Eso es exactamente lo que estamos sugiriendo —dice Sammy.

	—Sé que todo esto parece aterrador, pero no es tan malo como crees que va a ser. El chip de seguimiento se inserta justo debajo de la piel. La varita señala exactamente dónde está el chip, luego adormecemos la piel, hacemos un pequeño corte y sacamos el rastreador. Solo tendrás que llevarlo contigo hasta que estés lista para irte para que aún muestre la ubicación correcta, luego te deshaces de él cuando corras y eres libre —me asegura Starling.

	Sacudiendo la cabeza, me levanto de la cama y empiezo a caminar de un lado a otro en el espacio vacío.

	—¿A dónde iría?

	—Montana. Hay un pequeño pueblo llamado Rockhead Point, en las montañas, que está lleno de turistas durante todo el año. Ninguno de nosotros tiene ningún vínculo con el lugar y podrías pasar desapercibida y esconderte allí por un tiempo.

	—No tengo dinero. Hunter cortó mis tarjetas de crédito cuando nos casamos. Parte del acuerdo prenupcial es que él me provee. Ni siquiera se me permite tener una cuenta bancaria propia. Podría pedirle dinero a mi padre, pero no estoy segura de lo que sabe sobre por qué Hunter y yo nos casamos. Hunter me dijo que mi padre lo sabía todo, pero ahora que sé la verdad sobre todo lo que ha hecho, no le creo. No puedo dejar que mi familia sepa que me casé con un monstruo solo para salvarlos. La culpa se comería vivo a mi padre.

	—Hay veinte mil dólares en efectivo en la bolsa —dice Starling, sorprendiéndome.

	—¿Perdona?

	—El efectivo es la única opción imposible de rastrear. Ahorré cada centavo que gané trabajando mientras vivía con mi padre. Tenía pensado comprarme un auto y aprender a conducir, luego llegué aquí y, bueno, ya sabes el resto. No durará para siempre, pero si eres frugal, debería durar hasta que puedas conseguir un trabajo. Sammy conoce a un tipo que puede obtener identificaciones falsas de buena calidad y asignarte un nuevo número de seguro social.

	—¿Conoces a un chico? —le pregunto a Sammy.

	Ella se encoge de hombros.

	—Mi familia está en política. Conozco a muchos chicos. Ya lo tengo en ello. Los nuevos documentos estarán listos en una semana. Una vez que estés en Montana, me encargaré de que te los envíen.

	—Perderá la cabeza —susurro.

	—Sí, lo hará —concuerda Starling—. Pero las acciones tienen consecuencias. Así lo hizo. Él lo causó, y le advertí lo que haría si alguna vez intentaba hacerle a otra chica lo que me hicieron a mí. Así que estará enfadado, pero lo superará.

	—¿Y si vuelve a meterse con el negocio de mi padre? No puedo dejar que mis abuelos pierdan su casa.

	—Me aseguraré de que Clay no vuelva a ayudar —me asegura January, con una mirada dura.

	—Sebastian tampoco lo ayudará —promete Starling. Suena muy segura, pero no comparto su confianza. Si tuviera otra opción, descartaría este plan, pero no puedo quedarme aquí y dejar que él se haga cargo de todos los aspectos de mi vida. No puedo ser solo algo que él controla y posee. Ese no puede ser mi futuro.

	Inhalo brusco, asiento, me levanto el cabello del cuello y me vuelvo a sentar en la cama.

	—Está bien, hagámoslo.
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	Después de que las chicas arrastraron a Bunny escaleras arriba, miré a mis hermanos y traté de sacar algunas palabras, pero no salió nada. Mi esposa me engañó. Se acostó con otro hombre y me traicionó.

	El odio es demasiado. Y la quiero tanto. Y no tengo ni idea de qué hacer. La distancia entre nosotros se está extendiendo, separándonos más con cada momento que pasa, pero cuando la miro, todo lo que veo es que se va voluntariamente a la cama de Jake después de haber pasado días diciéndome que me quería.

	Una parte de mí entiende por qué lo hizo. Yo la lastimé, así que ella me lastimó a mí. Ojo por ojo, diente por diente. Pero todo lo que hice fue para traerla a mí para poder hacerla feliz, y todo lo que ella ha hecho fue para separarnos.

	—¿Estás bien, hermano? —pregunta Clay, con preocupación en la voz.

	—No —respondo.

	—¿Te contó lo que pasó? —pregunta Evan.

	—No pregunté. No quiero saber los detalles de cómo mi esposa se folló a otro hombre.

	—¿Qué vas a hacer? —pregunta Bastian, con voz baja y áspera.

	Inhalo brusco, exhalo, y el sonido es roto y entrecortado.

	—He establecido un perímetro en su rastreador y me he asegurado que la seguridad la acompañe siempre que no estemos juntos. Estará encerrada hasta que deje de querer asesinar a Jake “Mierdecilla” Stewart y secuestrarla en una isla en medio del maldito océano, donde solo estamos ella y yo y nadie más.

	—A Starling no le va a gustar si se entera que Bunny... ya sabes… las restricciones —advierte Evan.

	—Es un riesgo que estoy dispuesto a correr. Si Starling me odia, me odia. Bunny es más importante para mí que cualquier otra persona, y ha demostrado que está dispuesta a hacer todo lo posible para molestarme. Le va a llevar algún tiempo darse cuenta que no importa lo que haga, nunca renunciaré a ella. Y Starling eventualmente me perdonará cuando vea lo feliz que hago a Bunny. Una vez que hayamos superado este problema.

	Evan parece dudoso, Clay preocupado y Bastian... bueno, Bastian parece pensativo. Sé que en este momento se está preguntando cuánta mierda va a causar esto entre él y su esposa. Pero tengo que preocuparme por mi propio matrimonio en este momento, no por el de él.

	Cuando las chicas vuelven a bajar, es la hora del almuerzo, y cocino para todos, como de costumbre. Después que hemos comido, Bunny dice que va a dormir la siesta y se dirige a nuestra habitación. Al abrir la aplicación de rastreo, observo cómo el punto se mueve dentro de la casa, y solo me relajo cuando no sale de la propiedad.

	El impulso de seguirla escaleras arriba es tan fuerte que llego al primer piso dos veces antes de obligarme a darme la vuelta y dejarla sola. Si voy a ella ahora, terminaré follándola o gritándole, y no estoy seguro que ninguna de las dos opciones sea constructiva.

	Los dos días siguientes son dolorosos. El silencio forzado y lleno de tensión que sofoca el aire dondequiera que estemos solos es casi insoportable. Cuando estamos en clase, en el campus o con nuestros amigos, somos educados pero distantes. En el momento en que estamos solos, todas las ruedas se caen de nuestra pretensión, y la amargura y el resentimiento nos consumen.

	Curiosamente, estamos teniendo más sexo que nunca. Ahora que ambos hemos dejado de intentar que el otro reconozca sus errores usando el sexo como arma, hemos comenzado a usar el sexo para comunicarnos.

	Follamos, nos mordemos, gruñimos y gritamos, pero, aun así, comenzamos y terminamos cada día acurrucados el uno alrededor del otro, porque no importa cuánto nos alejemos, todavía nos sentimos atraídos cuando bajamos nuestras barreras.

	A pesar de amenazar con que su equipo de seguridad la escoltara visiblemente a clase, y en cualquier otro momento cuando no estemos juntos, aún no ha sucedido. Al parecer, mostrarle al mundo que es mi prisionera, es mi límite en la arena.

	Starling y January saben que algo anda muy mal entre Bunny y yo, pero no sé qué les ha dicho Bunny, si es que les ha dicho algo. Si lo supieran todo, estoy seguro que Starling ya habría perdido la cabeza y nos habría gritado a todos, pero no lo ha hecho. Definitivamente me está frunciendo el ceño más de lo que lo ha hecho en meses, pero eso podría deberse a que sabe que Bunny y yo estamos en una pelea.

	—¿Qué le has dicho a Starling? 

	Le pregunto a Bunny una vez que vamos a nuestra habitación después de la cena.

	—¿Sobre qué? —pregunta con frialdad.

	—Sobre por qué estamos enfadados el uno con el otro.

	—¿Por qué importa tanto? ¿Sientes algo por ella? —replica.

	—Por supuesto que no siento nada por ella, es como mi hermana. Pero tenemos una historia complicada.

	—Lo sé todo sobre tu historia.

	—¿Tú qué? —me quedo sin aliento.

	—Starling me contó cómo Sebastian se apoderó de su vida. Cómo manipuló a sus amigos y destruyó su relación con su madre, y cómo tú, Evan y Clay lo ayudaron. Cómo ayudaste a acosarla en la escuela secundaria, y luego cómo ayudaste a mantenerla prisionera cuando vino aquí.

	Tragando con fuerza, la culpa familiar por mi propia parte en la historia de Sebastian y Starling se asienta en mi estómago.

	—¿Cómo puedes sentirte mal por lo que le hiciste a Starling, pero ignorar por completo cómo me estás haciendo las mismas cosas a mí? —pregunta.

	—No es... —empiezo.

	—Es lo mismo, Hunter. Sebastian le mintió, la manipuló y la controló. Me has mentido, manipulado y controlado.

	—No.

	—Sí. Starling y yo comparamos historias de aflicción. Son alarmantemente similares.

	—¿A qué te refieres? ¿Qué le dijiste?

	—Todo. Starling, January y Sammy, lo saben todo, incluso la razón por la que nos casamos y los papeles que me hiciste firmar.

	—¿Por qué se lo has dicho? —gruño, merodeando furioso hacia ella.

	—Porque estaba enfadada y necesitaba a alguien con quien hablar —dice simple, envolviendo sus brazos alrededor de sí misma y luciendo tan jodidamente dulce y sexy.

	—Rompiste otra cláusula en el acuerdo prenupcial —gruño.

	Ella se encoge de hombros.

	—¿Qué importa? ¿Qué más puedes hacerme?

	—¿Qué? —retrocedo ante la derrota total en su voz.

	—En serio, Hunter. ¿Qué más puedes hacerme? No tengo dinero, ni vida, ni libertad. Mi cuerpo no es mío. Mis decisiones no son mías. En este punto, el estúpido y jodido acuerdo prenupcial es nulo y sin efecto. La única carta que te queda por jugar es hacer lo que empezaste en primer lugar y arruinar por completo a mi familia. Así que hazlo. Arruínalos, solo hazlo y quítalo del camino. Honestamente, sería un alivio.

	—Yo no haría... —le digo.

	—Por supuesto que sí. Tú mismo lo dijiste, harías cualquier cosa para atraparme, ahora harás cualquier cosa para controlarme. Pero nunca me quisiste, porque todavía ni siquiera me conoces. Solo quieres el yo que imaginaste que sería. Ahora, me pondré tu ropa, comeré tu comida y dormiré en tu cama. Iré a donde me digas, diré lo que me digas y seré exactamente quien quieras que sea. Pero dentro de cinco, diez, veinte años, todo lo que seré es lo que tú me hiciste ser, porque el yo que realmente soy, no es algo que te interese.

	Abro la boca para discutir. Decirle que nada de lo que ha dicho es verdad, que la quiero. Pero, ¿sería la verdad? A pesar de lo que piensa, la conozco. He observado cada decisión que ha tomado, cada pequeña expresión y reacción. He escuchado cuando ha hablado y he almacenado cada fragmento de información que me ha contado.

	Sé lo suficiente sobre ella como para saber que está herida, enfadada y cansada. Sé lo suficiente como para saber que soy la causa de su dolor, pero lo que no sé es cómo solucionarlo. Extraño a mi esposa. Extraño a la mujer que anhelaba mi tiempo, mi tacto y a mí. Extraño su sonrisa, su risa y su felicidad, y odio ser la razón por la que ya no hace ninguna de esas cosas.

	Un hombre mejor le daría tiempo, tal vez incluso la dejaría ir. Pero ya no soy un buen hombre. En el momento en que la vi, toda mi bondad fue reemplazada por el deseo, la lujuria y la obsesión.

	No sé cómo ser la persona que se merece. Desde que nuestras miradas se cruzaron en esa iglesia abarrotada, he sido el hombre que necesitaba ser para atraerla hacia mí y nunca soltarla. Creo que no miré más allá de hacerla mía y pensé en quién sería yo cuando terminara la persecución.

	Las palabras me fallan y me quedo parado y miro a mi esposa, odiando no tener nada que decir para defenderme.

	Burlándose, se da la vuelta y se aleja.

	Cuando me despierto a la mañana siguiente, ella se ha ido.
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	Dejar a Hunter es extrañamente fácil. En mi cabeza, había construido la idea de huir pareciendo un comando rodando por el campus, vestido de negro de pies a cabeza mientras sonaba la melodía de Misión Imposible de fondo.

	Al final, es tan fácil como agarrar la bolsa de viaje de donde la escondimos en el sótano y salir por la puerta principal. El campus está vacío a las cuatro de la mañana y camino tranquila desde la casa hasta la estación de aparcaautos junto a la entrada principal del campus.

	Un tipo llamado Ángelo sale cuando me ve, sonriendo con calidez.

	—¿Eres Bunny? —pregunta.

	Asiento.

	—Starling dijo que pasarías por aquí más o menos a esta hora. Pedí un Uber para ti; estará aquí en unos minutos.

	—Gracias. ¿Starling te dio el dinero en efectivo o le pago al conductor?

	—Starling ya me pagó —me asegura. Nos quedamos en un silencio extrañamente pacífico hasta que un automóvil reduce la velocidad hasta detenerse en la entrada. Ángelo revisa su celular, luego me acompaña al auto y me abre la puerta—. Que tengas un buen viaje —dice, llamando la atención del conductor y frunciendo el ceño—. Conduzca con cuidado —advierte. 

	El conductor pone los ojos en blanco, pero asiente, alejándose de la acera en el momento en que Ángelo cierra la puerta.

	Las siguientes veintiocho horas son las más largas de mi vida. Viajo en cinco autobuses y a través de cinco estados hasta que termino en Montana. Para cuando tomo un Uber de Bozeman a la pequeña ciudad de Rockhead Point, estoy tan cansada que apenas puedo ver bien.

	Me instalo en una pequeña posada, dejo caer mi bolsa de lona en el suelo y planto la cara en la cama. Me duermo minutos después.
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	Quedarse solo es discordante. La última vez que esto sucedió fue el día de mi boda con Bunny y la encontré junto a la piscina hablando con mi padre. Por alguna razón, es el primer lugar donde la busco, pero la piscina está vacía, el sol brilla en el agua.

	Todavía es temprano y la casa está tranquila. Entro en la cocina, escaneo la sala, pero la encuentro vacía. Un repentino pico de pánico me hace sacar mi celular y abrir la aplicación de rastreo. Cuando muestra su ubicación en la casa, una risa maníaca sale de mi boca.

	Moviéndome silencioso de una habitación a otra, trato de encontrarla, pero con cada habitación vacía que reviso, mi corazón late un poco más rápido. En el momento en que he buscado en todos los espacios comunes, he descartado la idea de estar callado. Golpeando con el puño las habitaciones de mis amigos una por una, irrumpo y busco a mi esposa, pero ella no está allí.

	—¿Qué demonios te pasa? —gruñe Bastian mientras me cierra el paso cuando trato de pasar junto a él y entrar en su habitación y en la de Starling.

	—No puedo encontrar a Bunny.

	—Bueno, no está aquí y si das un paso más y despiertas a mi esposa dormida y desnuda, me voy a ver obligado a matarte —amenaza.

	—Su rastreador dice que está en la casa, pero he buscado en todas las putas habitaciones y no está aquí.

	Frunciendo el ceño, cierra la puerta del dormitorio, protegiendo a Starling de mis ojos y luego me lleva fuera de su suite hacia la habitación de Sammy.

	—¿Lo has intentado aquí?

	Sacudiendo la cabeza, lo sigo a través de la puerta y subo las escaleras hasta el espacio del ático que Bastian había convertido en un dormitorio cuando atrajo a Starling a Kingsacre. Sammy se mudó hace meses, y hay algunos artículos personales que dejó aquí durante las vacaciones de verano, pero la habitación todavía se parece al espacio que Bastian diseñó solo para follar con la chica que lo dejó. Un escalofrío se apodera de mí mientras miro alrededor del espacio vacío.

	—¿Dónde mierda está? —gruño.

	—¿Revisaste la guarida? ¿Y el sótano o la despensa?

	—No está en el sótano, y he comprobado en todas partes, excepto en las habitaciones de Clay y Evan.

	—Entonces vamos a revisarlos —dice Bastian con calma, bajando las escaleras.

	Treinta minutos después, todo el mundo está despierto y hemos revisado dos veces todas las habitaciones de la casa. Bunny no está aquí.

	Todos mis amigos me observan con cautela mientras camino por la habitación, mirando fijo el rastreador que dice que está aquí.

	—¿Has revisado las cámaras? —sugiere Clay.

	—¿Las exteriores? —pregunto.

	—Sí, tal vez la aplicación de rastreo está fallando y ella está en el campus en algún lugar dando un paseo o corriendo o algo así, y te estás volviendo loco sin ninguna razón.

	Asintiendo, espero a Clay que va al piso de arriba y regresa con un ordenador portátil. Lo coloca sobre la mesa de la cocina, abre la pantalla y luego hace clic y toca mientras yo estoy de pie detrás de él, mirando por encima de su hombro.

	—¿Qué coño? —dice.

	—¿Qué?

	—Las cámaras están apagadas, todas.

	—¿Cómo es posible? —pregunta Bastian.

	—Yo no... —Clay golpea su pantalla y niega con la cabeza—. No lo sé.

	La tensión me hace apretar los dientes mientras actualizo y actualizo la aplicación de rastreo, esperando que muestre la ubicación de Bunny en algún lugar del campus. Pero no importa cuántas veces lo compruebe, nunca cambia, sigue mostrándola como si estuviera en la casa.

	—Alguien apagó las cámaras usando mis códigos de acceso —dice Clay en voz baja. Inhalando bruscamente, se sienta y se vuelve hacia su esposa—. Veneno, ¿apagaste las cámaras?

	Enderezando la columna vertebral, la expresión de January es tranquila mientras mira a su marido y asiente.

	—Sí.

	—¿Por qué? —murmura Clay, conmocionado—. Yo no... ¿por qué?

	Algo pequeño rueda por la mesa hacia mí y miro hacia abajo, tratando de ver qué es.

	—¿Qué es eso? —pregunta Clay, extendiendo la mano y recogiendo lo que sea que tenga entre los dedos.

	—¿Qué aspecto crees que tiene? —pregunta Starling, frunciendo los labios en una línea tensa.

	Entrecerrando los ojos, Clay se acerca los dedos a la cara, inspeccionando el diminuto objeto.

	—Mierda.

	—¿Qué es? —exijo.

	Clay mira a su esposa con los dedos en frente, a Starling y luego a mí.

	—No estoy seguro, pero si tuviera que adivinar, diría que es un chip de rastreo.

	Bastian se mueve tan rápido que Starling chilla de sorpresa. Agarrando su cabello, se lo levanta de la espalda e inspecciona la parte posterior de su cuello.

	—No te preocupes, no es mío —dice Starling con sorna—. Es de Bunny.

	—No. —Me va a estallar la cabeza—. No. 

	—Te lo advertí, Hunter. Te dije que no dejaría que le hicieras lo que me hiciste a mí —dice Starling, con la mirada impasible mientras habla.

	—¿Dónde está? —exijo.

	—Se fue.

	—¿Dónde? —gruño.

	—Lejos de ti.

	—¿Dónde coño está mi mujer, Starling? —grito.

	—Está en un lugar donde nunca la encontrarás.

	Su sonrisa destroza mi control.

	—¿Dónde está? 

	Corriendo alrededor de la mesa, me dirijo hacia Starling, pero Bastian salta de su asiento y me intercepta.

	—Me niego a sentarme aquí y ver cómo rompes a esa chica, Hunter. No es un juguete, pero la trataste como si lo fuera. La chantajeaste. La manipulaste y le mentiste y trataste de hacer que pareciera que su enojo justificado era algo por lo que necesitaba disculparse. Te metiste con su familia, psicópata, y esperabas que ella dijera que estaba bien porque decidiste que era tuya. Eres un maldito imbécil y es demasiado buena para ti. Me miraste a los ojos y me prometiste que no era una prisionera. Luego le quitaste las tarjetas de crédito y le pusiste un perímetro en el rastreador que la confinó al campus. Amenazaste con que la seguridad la escoltara a todas partes, y le dijiste que la detendrían y te la devolverían como a un perro acobardado si se pasaba de la raya. Le robaste cada gramo de libertad que tenía, después de haberla encadenado a ti con un acuerdo prenupcial de mierda destinado solo a controlarla. Pensé que te conocía. Pensé que tenías algo parecido a una conciencia y un alma en algún lugar profundo dentro de ti. Pensé que eras redimible. ¿Pero esto? Lo que le has hecho a Bunny es imperdonable. Así que la ayudamos a correr y lo hicimos para que la única forma en que la encuentres sea si regresa. Pero espero que nunca lo haga. No te la mereces.

	Las palabras amargas y llenas de rabia de Starling me detienen en seco. Está llorando, pero no está triste, está furiosa.

	—January —dice Clay en voz baja a mi lado.

	—¿Qué? —dice con frialdad.

	—¿Dónde está Bunny? —pregunta con calma.

	—Se ha ido.

	—Dime dónde está —exige.

	—No. Ayudaste a Hunter a sabotear el negocio del padre de Bunny. Le ayudaste a engañarla. No está aquí porque quiera estar, o porque no tenga otra opción. La única razón por la que se casó con él fue porque él se pintó a sí mismo como el héroe, cuando la verdad es que los cuatro están tan lejos de ser héroes, que es ridículo. Ustedes son los villanos de todas nuestras historias. Puede que Starling y yo estemos aquí por elección ahora, pero tuvimos nuestra oportunidad de correr y ambas la aprovechamos. Ahora también le dimos a Bunny su oportunidad. Si termina regresando, entonces será su elección. Una elección honesta, no empañada por el chantaje y la coacción. En este momento, me avergüenzo de todos ustedes y me avergüenza saber que podría amar al tipo de persona que haría lo que ustedes hicieron.

	—Veneno —dice Clay con voz áspera.

	—Es temprano y tenemos clase esta mañana, voy a ir a ducharme y prepararme —dice January con desdén, levantándose de la mesa y mirándome antes de darse la vuelta y marcharse.

	—Mierda —gruñe Clay, levantándose de un salto y corriendo tras ella.

	—¿Dónde está, pajarito? —le dice Bastian.

	Starling se ríe, en voz baja y entrecortada.

	—Se fue volando.

	—Starling.

	Esta vez su nombre es una orden, y mientras la observo, reacciona y luego lucha contra él.

	—Cuídate, esposo. Extraje un rastreador para salvar a mi amiga. Te sorprendería lo lejos que llegaría para protegerme si tuviera que hacerlo —Su voz es tranquila y mortalmente seria.

	—Nunca volarás lejos de mí, pajarito —dice Bastian, acercándose a ella, deslizando su mano alrededor de su garganta mientras ella lo mira con atención embelesada—. Amas demasiado la jaula que construí para ti.

	Sonriendo, ella levanta la mano y le acaricia la garganta, haciéndose eco de su propio toque.

	—Me encanta. Pero no dudes que me iría volando si tuviera que hacerlo. No te molestes en preguntarme dónde está o pensar que puedes intimidarme a mí o a January porque nunca te lo diremos. Les advertí a todos dónde estaba mi línea en la arena, y la cruzaron. Cada acción tiene una consecuencia, y esta es la tuya. Hunter está solo, su esposa escapó y no va a volver. Clay tendrá que vivir con el hecho de que, en este momento, su hermosa y dulce esposa se avergüenza de amarlo. Evan se ahogará en su culpa, sabiendo que lastimó a otra chica inocente, y tendrás que tratar de lidiar con el conocimiento que un día podrías despertarte y yo me habría ido. Te amo, Sebastian, más que a la vida, pero alguien tiene que impedir que todos se conviertan en los monstruos que han demostrado ser. —Le da un suave beso en los labios entreabiertos, le quita la mano de la garganta, se pone de pie y se va.

	El ruido animal que sale de la boca de mi hermano es más que un gruñido, es el sonido que hace un depredador cuando se enfrenta a algo más poderoso que él mismo. Si no estuviera tan furioso y enloquecido, estaría impresionado. Hace tres años, Starling era una niña impotente, ahora es una mujer ruda y nos venció a cada uno de nosotros.

	Pero por muy impresionado que esté, eso no me impedirá obtener la información que necesito de ella.

	—Averigua dónde está —le digo con los dientes apretados.

	—No perderé a mi esposa para encontrar a la tuya. Lo siento, Hunter. 

	Merodeando como un león hambriento en una cacería, se aleja de la habitación, dejándome solo.

	…

	Tres días después, las chicas siguen negándose incluso a pronunciar el nombre de Bunny, permaneciendo estoicamente en silencio y negándome la información que necesito, por mucho que gruña y maldiga.

	Sin Bunny, estoy empezando a perder la cabeza. Me pica la piel, como si la sangre que corre por mis venas estuviera tan en sintonía con tener a mi esposa cerca que, sin ella, estoy pasando por abstinencias por su piel suave, su aroma tentador y su corazón acelerado y calmante.

	El sueño me ha eludido. Cada vez que cierro los ojos, todo lo que veo es a ella. Sus ojos heridos, su rabia furiosa, su lujuria adictiva y su inocencia prohibida. Ella es mía. Mi esposa, mi vida. Pero se ha ido. Pensé que había hecho todo lo necesario para mantenerla atada a mí. La atrapé, luego la até con sexo, mentiras y amor. Entrelacé nuestras vidas y le di todo lo que me dijo que quería, y aun así, se fue.

	No entiendo. Estaba enfadada. Estaba furiosa. Pero podríamos haber trabajado en eso. Todo lo que tenía que hacer era decir que lo sentía. Le dije que lo sentía, ¿verdad?

	No, no lo hice, porque no me arrepiento. Tal vez eso me convierta en un imbécil, o tal vez solo pragmático, pero, ¿de qué tengo que disculparme? Rascándome la piel, miro fijamente las imágenes de seguridad de ella caminando por el campus y subiéndose a un auto.

	Era un Uber, pero no lo ordenaron desde su celular ni desde su cuenta. Dejó su teléfono celular, junto con todos sus otros dispositivos electrónicos y casi todo lo demás. Lo único que se llevó fue una bolsa de lona negra que no era suya y la ropa que llevaba puesta.

	Mi esposa me dejó.

	—Mi esposa me dejó.

	No. Ni siquiera decirlo en voz alta hace que tenga más sentido para mí. Me dejó y se ha ido y estoy solo. Starling dijo que esta era la consecuencia de mis acciones. Que estar solo era mi penitencia por todo lo que había hecho. Odio que tenga razón.

	Este es el castigo perfecto, porque parece que ya no funciono por mi cuenta. Todo lo que tengo, poseo y veo está envuelto en Bunny. La habitación que compartíamos, la cama en la que dormíamos, el baño en el que nos duchábamos juntos, el lavabo en el que nos parábamos uno al lado del otro y nos cepillábamos los dientes.

	Mi camioneta, mi ropa, mi escritorio, mi silla, mi casa, mis amigos, mi vida. Nada de esto tiene sentido sin ella. Debería estar en clase, pero no lo estoy. ¿Qué sentido tiene cuando lo único en lo que puedo pensar es en ella?

	A estas alturas ya podría estar literalmente en cualquier parte. Clay ha estado vigilando los planes de vuelo, buscando que aparezca su nombre, pero su pasaporte todavía está aquí y no se ha presentado ninguna solicitud para un reemplazo.

	La única forma en que podría estar viajando sin ser detectada es si está usando dinero en efectivo, pero tomé su tarjeta de crédito hace meses y dejó la que le di aquí. Supongo que una de las chicas debe haberle dado algo de dinero. Todavía no lo saben, pero Clay hackeó todas sus cuentas bancarias para comprobar si había retiros de efectivo. Solo que ni Starling, ni January ni Sammy han hecho grandes retiros en las últimas dos semanas. De hecho, ninguna de ellas ha gastado más que cantidades superficiales en meses.

	Todavía no le he dicho a la familia de Bunny que está desaparecida. Pero también revisamos sus actividades bancarias y registros telefónicos, y si ayudaron a mi esposa a huir de mí, lo hicieron sin gastar nada.

	Sus registros telefónicos muestran que Bunny hablaba con su familia más de lo que yo creía. Hay llamadas telefónicas y mensajes de texto regulares de ella a sus abuelos y a su padre. Para ser honesto, me había olvidado de ellos una vez que terminó la boda. Pero ahora que he pasado horas leyendo sus conversaciones con ellos, entiendo un poco mejor por qué estaba tan dispuesta a sacrificarlo todo para salvarlos.

	Cuando Clay me trajo las imágenes de Bunny siendo recogida en las puertas, intentamos rastrear el auto, pero llegamos a un callejón sin salida cuando el conductor de Uber apenas la recordaba y al parecer la dejó en una parada de autobús a solo unas pocas millas del campus.

	No hay cámaras en las inmediaciones de la parada de autobús porque es solo un refugio al costado de la carretera, y de acuerdo con el horario, varios autobuses pasaron por allí yendo en diferentes direcciones una hora después que la dejaran.

	Hemos llegado a un callejón sin salida y sin nada que seguir y sin pistas que perseguir, no tengo ni idea de qué hacer. Toda mi vida he sido un hombre de acción. ¿Hambriento? Aprende a cocinar. ¿Aburrido? Practica un pasatiempo o deporte ¿Se espera que se haga cargo de la empresa familiar? Trabaja duro, obtén un título y un MBA, y conviértete en un éxito. ¿Enamórate? Ata a esa mujer a ti y nunca la dejes ir.

	Solo que fallé en lo último y no es una experiencia a la que esté acostumbrado. No soy alguien que pierda. Ninguna vez. Pero perdí a Bunny. Pensé que me había hecho esencial para ella, de la misma manera que lo es para mí, pero obviamente también fracasé en eso, porque se ha ido y yo estoy aquí, solo y roto.
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	Estar sola apesta.

	Montana es preciosa, y la pequeña ciudad a la que me enviaron las chicas es pintoresca, con un telón de fondo de impresionantes vistas de las montañas y un encanto idílico. Pero a pesar de la gloriosa belleza del lugar, me siento muy triste.

	Llevo aquí casi una semana y me siento sola. Llamé a mi padre y le dije que estaba teniendo algunos problemas con mi teléfono celular y que solo se comunicara conmigo a través de las redes sociales por un tiempo. Luego inicié sesión en las cuentas de mi padre y agregué el nuevo perfil que hice solo para este propósito.

	Según las chicas, el GPS ha sido apagado en el nuevo portátil y el teléfono celular que estaba en la bolsa de Starling, junto con una veintena de tarjetas SIM prepagas, todas recargadas con suficiente crédito para durarme meses.

	Tengo un plan. Quedarme en Montana por un par de meses y conseguir un trabajo usando la nueva identificación y el número de seguro social que el chico de Sammy ordenará para mí. Espero que Hunter se calme, se dé cuenta que me he ido y no volveré, y finalmente solicite el divorcio cuando haya seguido adelante con su vida.

	No es el mejor plan, pero es una versión atenuada del de Starling, que era huir a otro país, cambiar su nombre y nunca mirar atrás. Todavía me sorprende que Starling tenga todo un plan no solo pensado, sino que esté esperando a ser puesto en marcha y que le permita desaparecer. Cuando me contó su historia y la de Sebastian, parecía casi divertida por lo loco que está su marido. Pero ahora me queda claro que Starling esconde un montón de cicatrices bajo su fachada feliz.

	Puede que amara a Sebastian, se casó con él y no creo que él la obligara. Pero también se ha asegurado de que, si todo se va a la mierda, él no pueda atraparla de nuevo como lo hizo cuando se conocieron en la escuela secundaria, y de nuevo cuando la engañó para que viniera a Kingsacre.

	Una parte de mí se siente triste que esta sea su vida. Siempre tambaleándose al borde de huir, pero obligándose a quedarse. Pero también siento que la entiendo. Dejar a Hunter fue más difícil de lo que esperaba. Supuse que me iría y nunca miraría atrás. Pero salir de su cama y saber que nunca volvería a sentir el calor de sus brazos y el placer que podía darme se sentía como una pérdida que apenas podía tolerar.

	Ha sido solo cuestión de días y lo extraño más de lo que creía posible. De hecho, me duele el corazón, jadeando con el dolor de estar lejos del hombre del que me enamoré. Todavía estoy muy enfadada, pero también estoy confundida, herida y triste. Estoy increíblemente triste.

	No sé si tenemos más de una oportunidad de amar de verdad. Mi padre ni siquiera trató de seguir adelante después de la muerte de mi madre. Una vez le pregunté por qué nunca había salido con alguien o se había vuelto a casar, y me dijo que era porque cualquier otra conexión que hiciera siempre sería comparada y encontrada deficiente en comparación con el amor desgarrador que sentía por mi madre.

	Desgarrador del alma, esa es la descripción que usó. Nunca soñé que sentiría eso por una persona. Una parte de mí no quería. Pero en este momento, siento que mi alma está astillada y frágil, mientras que mi corazón está partido en dos.

	Las siguientes dos semanas transcurren en un borrón. Recibo un mensaje de un número desconocido con un número de casillero y un código de desbloqueo para un casillero de almacenamiento en la estación de autobuses de la ciudad más cercana de Bozeman.

	Cuando lo abro, es mi nueva identificación. O debería decir, la nueva identificación de Beatrice Free. El cambio de apellido me hace sonreír, pero me meto el sobre en el bolsillo y me voy, mirando a mi alrededor como si estuviera esperando a que Hunter saltara y me derribara al suelo.

	Durante la primera semana, hablé con mi familia a través de mi nuevo perfil privado en las redes sociales, luego llamé a mi padre al trabajo y le dije que mi proveedor de telefonía celular me había emitido un número temporal mientras intentaban solucionar los problemas con el mío. Mi padre no es un experto en tecnología, así que no cuestionó el cambio y dijo que les pasaría el número a mis abuelos cuando los viera a cenar esa noche.

	Echo de menos a mi familia, pero por ahora, es mejor que no tengan ni idea de lo que ha pasado entre Hunter y yo. Mi padre se sentía culpable pensando que todo era culpa suya, y mi abuela me diría que le hubiera gustado esforzarse más para convencerme que no siguiera adelante con la boda. Mi padre se ofrecería a dispararle con su escopeta.

	Es casi el Día de Acción de Gracias y Rockhead Point está ocupado con los turistas de la temporada de esquí que acuden en masa a las montañas con sus trajes de nieve de diseñador y botas peludas. Cualquier posibilidad de encontrar un alquiler a corto plazo en un apartamento está fuera de discusión, e incluso la posada en la que me he alojado está repleta.

	El pequeño agente inmobiliario de la ciudad tiene casas en las que podría firmar un contrato de alquiler, pero no sé cuánto tiempo estaré aquí, y no quiero comprometerme con un contrato de arrendamiento de un año si tengo que irme a toda prisa.

	Al final, llamo a un anuncio de una habitación en alquiler en la casa de una pareja local. Madge e Ira Lowenstein tienen más de ochenta años y son dulces. La habitación que tienen que alquilar es en realidad un pequeño estudio en la planta baja con su propia entrada, un mostrador apenas ancho para el horno tostador que está encima y un sofá que se convierte en una cama. Pero el alquiler es barato y cuando dije que no estaba segura de cuánto tiempo iba a estar en la ciudad, se alegraron que pagara el primer y el último mes de alquiler como depósito y pagara durante el tiempo que estuviera aquí.

	Durante las siguientes dos semanas, caí en una extraña rutina de dormir hasta la hora del almuerzo, arrastrarme fuera de la cama para hacer un refrigerio y luego volver a la cama y ver televisión de mierda hasta la mitad de la noche.

	No tengo noticias de Starling, January o Sammy y estoy en alerta máxima constante, esperando que Hunter irrumpa por la puerta. A la tercera semana, decido que no puedo sentarme y esperar a que me encuentre. Empacando mi pequeña bolsa de lona, que ahora está llena de ropa que he comprado desde que llegué aquí, les digo a Madge e Ira que sigo adelante, y me subo al primer autobús que sale de Bozeman y que se dirige a Springfield, Illinois.

	En lugar de empezar sintiendo que estoy esperando mi momento, me bajo del autobús a propósito. Me registro en un hotel durante las primeras dos noches, luego me dirijo al colegio comunitario, busco el tablón de anuncios y busco a alguien que busque un compañero de habitación.

	El primer apartamento que voy a ver está un poco deteriorado, pero es barato, habitable y limpio. Después de mudarme, encuentro un trabajo en un restaurante local como camarera y trato de seguir con mi vida. Solo resulta que no puedo seguir adelante, porque todos mis pensamientos y sueños están llenos de recordatorios del hombre del que huí.

	Pensé que después de semanas separados, dejaría de pensar en él. Ojos que no ven, corazón que no siente. Solo que, por mucho que lo intente, no puedo quitármelo de la cabeza. Cuando me fui, lo único que me llevé conmigo fue la ropa que llevaba puesta, el bolso de viaje que me regaló Starling y mi anillo de bodas y compromiso que, por mucho que lo intente, no puedo convencerme del todo que me lo quite.

	Sé que debería, hemos estado separados casi tanto como estuvimos casados, pero cada vez que decido deslizarlos por mi dedo, la voz de Hunter llena mi cabeza, diciéndome que nunca debería quitármelos, que estarían en mi dedo por el resto de mi vida.

	Estar sola es duro, pero tolerable. La falta de sexo, curiosamente, no me ha molestado en absoluto. Desde que me fui, mi deseo sexual ha hibernado y ni siquiera he sentido la necesidad de tocarme. Es como si la sed de placer constante estuviera ligada solo a él, y sin él, no me interesa. Perder tiempo en la escuela ha sido difícil. Me enamoré de mis clases casi tan rápido como me enamoré de él, y odio que sea poco probable que alguna vez tenga otra oportunidad de seguir la carrera de mis sueños. Pero, de lejos, dormir sin él es lo peor de todo.

	No tenía ni idea que se podía echar de menos a alguien de la forma en que yo lo echo de menos. En el momento en que abro los ojos, lo busco, esperando que su peso presione mi espalda y que me toque, me bese o me acaricie. Cada vez que me deslizo en mi cama llena de bultos, tengo frío, y no importa lo alta que suba la calefacción o con cuántas almohadas duerma, la pequeña cama queen todavía se siente enorme y vacía sin él.

	Extrañarlo ha comenzado a convertirse en un anhelo que estoy luchando por ignorar. No puedo volver atrás, pero no sé cómo avanzar, y una parte de mí quiere que me encuentre solo para terminar la batalla que se agita dentro de mí.

	Es Navidad, y en lugar de estar con mi familia, piensan que Hunter me ha llevado a las Bahamas para celebrar las fiestas en una playa. Mi padre estaba molesto porque no tendría la oportunidad de verme, sobre todo porque le dije que no iba a visitarlo el Día de Acción de Gracias porque Hunter me llevaría a Vale a esquiar.

	Las mentiras empiezan a pesarme, pero la única otra opción es decirle la verdad, cosa que no puedo hacer. Hay una parte de mí en lo más profundo de mi ser que está empezando a empatizar con Hunter y todas las mentiras que me dijo. No es lo mismo, por supuesto, pero me ha demostrado lo fácil que pueden convertirse en una bola de nieve hasta que casi empiezas a creer la mierda que estás lanzando.

	Mi compañero de habitación es un tipo llamado Gunther. Pasa la mayor parte de su tiempo en la casa de su novio Joshua, pero parece agradable y no ha hecho demasiadas preguntas sobre por qué parezco tener una nube oscura que se cierne sobre mi cabeza.

	Cuando me fui, pensé que la distancia resolvería todos mis problemas. Pensé que el amor que sentía por Hunter, que se negaba a desvanecerse por completo mientras pasaba todo mi tiempo con él, se borraría después de semanas lejos de su presencia posesiva.

	Pero eso no ha sucedido.

	De alguna manera, cuanto más lo extraño, más crece la chispa del amor y más me pregunto si podría haber aprendido a perdonarlo por todo lo que me hizo. Antes de correr, su versión de control era tan completa que sentí que me estaba ahogando, y después de descubrir cómo me había mentido, sentí que me estaba hundiendo bajo la superficie de la vida a la que me estaba obligando.

	Ahora que soy libre, me siento más a la deriva que nunca. Más veces de las que me gustaría admitir, me encuentro pasando los dedos por la pequeña cicatriz en la nuca donde solía estar el rastreador que me convirtió en prisionera de Hunter.

	No extraño sentir que me estaban monitoreando como a una mascota, pero ahora que se ha ido, puedo admitir, en silencio, cuando estoy sola y lo extraño, que no odiaba esa sensación de que él siempre me cuidaría.
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	Pasé tres años viendo a Bastian gruñir, enfurecerse y conspirar mientras Starling vivía con su padre. Pero hasta ahora, nunca entendí la profundidad del dolor en el que debía haber estado sin ella.

	Pero al menos sabía dónde estaba, y tenía un informe diario de lo que hacía, con quién hablaba y cómo se veía. Mi Bunny se ha ido. El día que se subió a ese Uber, es como si solo dejó de existir, y yo también.

	No recuerdo la última vez que dormí más de una hora por noche. No he ido a clase desde que se fue, y no sé cuánto tiempo podré seguir así. Mi Bunny se llevó mi corazón cuando huyó de mí, y ahora todo lo que soy es un recipiente de rabia, ira y pérdida.

	Han pasado seis semanas, nueve días y dieciocho horas desde que se me escapó de los brazos y me abandonó. Desde entonces, he agotado todas las vías que se me ocurren para encontrarla. Las chicas han permanecido en silencio, negándose incluso a decir el nombre de Bunny. De todos modos, no es que Starling me esté diciendo nada.

	Me odia por la forma en que traté a Bunny, y yo la odio por quitármela. January al menos tiene la gracia de parecer culpable cuando me ve. Starling se ha acostumbrado a mirarme cuando nos cruzamos, nada más que el silencio y la ira quedan de nuestra amistad.

	Tanto mi madre como la familia de Bunny no tienen idea que me ha dejado. Por extraño que parezca, he hablado más con Warren y sus abuelos desde que se fue que cuando estábamos juntos. Estoy tan desesperado por cualquier rastro de ella que charlar con ellos me hace sentir que todavía tengo un pedazo de ella, incluso después que se escapó de mi vida.

	Sé que Bunny ha hablado con su padre y sus abuelos desde que huyó. Ella les informó sobre nuestro viaje de esquí imaginario a Vale para el Día de Acción de Gracias y nuestras vacaciones actuales a las Bahamas para Navidad y Año Nuevo.

	En el momento en que me enteré que estaban en contacto con mi esposa, le pedí a Clay que revisara sus registros telefónicos, pero el único número que apareció más de una vez fue un teléfono celular prepago que debe estar apagado porque Clay no puede rastrear su ubicación.

	Después de tres semanas sin ella, me derrumbé y llamé a mi padre.

	—Padre —le digo con voz áspera cuando responde a la llamada.

	—¿Hijo? —pregunta—. ¿Qué sucede, qué ha pasado?

	—Bunny se ha ido. Me dejó —admito, con la voz quebrada.

	—¿Ella qué? —La incredulidad de mi padre es una sorpresa. Vio a Bunny el día que nos casamos y sabe que no era la típica novia emocionada.

	—Se enteró de todo. Sobre que yo fui la razón por la que Jake rompió con ella y todo lo demás que hice para que aceptara casarse conmigo. Discutimos, y ella... Bueno, hizo algo que me volvió loco. Discutimos un poco más y luego se fue.

	—Bueno, ¿dónde está? Seguro que puedes resolver las cosas. No importa lo que hayas hecho, si quieres, puedes superarlo —dice padre, que siempre me ha apoyado más.

	—No sé dónde está.

	—El Dr. Burke envió la documentación para el chip de rastreo, así que actívalo y ve a buscarla. —Hace que suene tan fácil.

	—El rastreador ya no está activo.

	—¿Tenía algún fallo?

	—No, Starling se lo sacó del cuello a Bunny antes de ayudarla a desaparecer.

	La línea se queda tan callada que me pregunto si se cortó la llamada.

	—¿Padre?

	—Lo siento. ¿Dijiste que Starling, la Starling de Bastian, extrajo el rastreador del cuello de Bunny?

	—Sí.

	—Jesucristo, Hunter. ¿Qué demonios está pasando? ¿Me estás diciendo que tu esposa ha desaparecido?

	—Se subió a un Uber hace tres semanas y no he vuelto a verla ni saber nada de ella desde entonces —admito.

	—Tres semanas —grita padre—. Mira el estado de cuenta de su tarjeta de crédito y averigua dónde se aloja.

	—Ella no está usando la tarjeta de crédito.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque le corté la tarjeta de crédito el día que nos casamos. Le di la mía para que la usara, pero la dejó en la casa, junto con su teléfono celular, su computadora portátil y todo menos la ropa que llevaba puesta cuando se fue.

	—Hijo, ¿estás seguro que se fue y no se la llevaron? —pregunta con seriedad.

	—No, ella se fue. Starling, January y Sammy la ayudaron. Ha hablado con su familia, pero hasta donde ellos creen, está conmigo. No les ha dicho que me ha dejado ni dónde está.

	—¿Por qué se iría así? El matrimonio no siempre es fácil, pero esto... —Se queda callado como si estuviera esperando a que yo llene los espacios en blanco.

	Tragando con fuerza, respiro tembloroso y le cuento todo. Lo que hice para hacerla mía. Cómo descubrió la verdad y todas las cosas con las que la amenacé después de encontrarla con Jake. Lo único que no le digo es que ella me engañó. No sé por qué, pero se siente como si decirle eso la traicionaría de alguna manera.

	Una vez que termino, me preparo para su reacción. Amo a mi padre y no quiero que piense que soy un monstruo como lo hace Starling. Ese día, en su oficina, le dije que planeaba hacer lo que fuera necesario para que Bunny fuera mía, pero escucharlo todo, para él podría ser un poco más de lo que esperaba.

	—Maldita sea, hijo, cuando dijiste qué harías cualquier cosa, lo decías en serio, ¿no? —El tono de padre suena casi como si estuviera impresionado.

	—Es mía, padre. La amo.

	—Me doy cuenta. ¿Qué siente ella por ti?

	—Antes de enterarse de todo, me dijo que me amaba. Después, me dijo que me odiaba. No sé qué hacer. Estoy perdido y ella simplemente se ha ido. Las chicas me odian, y los chicos están enfadados conmigo porque las chicas los están castigando por ayudarme con las cosas de Bunny. La extraño mucho. No puedo respirar sin ella y no puedo encontrarla. Lo he intentado. Lo he intentado todo. ¿Qué hago si nunca vuelve? —se me quiebra la voz y un sonido roto y dolorido brota de mi garganta.

	—La encontraremos, hijo. Pero cuando lo hagamos, debes decidir si solo quieres poseerla o si quieres ser propiedad de ella. Tu madre es mi esposa, es el amor de mi vida. Conocerla hizo latir mi corazón, cuando me detuve frente a ella, pensé que solo tenía un bloque de hielo debajo de mi pecho. Ella me pertenece, pero por mucho que me guste que sea mía, me encanta que yo sea suyo aún más.

	—No entiendo —admito.

	—Hijo, amar a una mujer, amar realmente a una mujer, no tiene que ver con el poder, el control o la posesión. Todavía puedes sentir y anhelar esas cosas, pero son secundarias a cómo se siente cuando esa mujer te reclama como suyo. Tu madre es inequívocamente mía, y haría cualquier cosa por conservarla, pero saber que nunca me dejaría ir es el sentimiento más grande del mundo. ¿No has aprendido nada de todo esto, Hunter? Puedes reclamar a Bunny como tuya, puedes atarla con contratos, mentiras y rastreadores de mierda, pero solo puedes aferrarte hasta cierto punto por tu cuenta. Si fueras suyo tanto como ella es tuya, se habría aferrado a ti con la misma fiereza. Ella no habría luchado contra tu control, porque habría abrazado sus ataduras y las habría apretado más hasta que ninguno de los dos pudiera ser libre.

	Después de eso, hablamos un poco más y me pidió que le enviara toda la información que tenía para que se la pasara a un detective privado con el que había trabajado antes. Luego me dijo que me amaba y terminó la llamada.

	Tres semanas después, sus palabras siguen dando vueltas en mi cabeza. Tenía razón. Reclamé a Bunny, pero ella nunca me reclamó. Dijo que me amaba, pero si sentía el tipo de necesidad de propiedad por mí que yo siento por ella, nunca lo demostró. Y sé que es mi culpa.

	Todavía no me arrepiento de haberla hecho mía. Pero después de todas estas semanas sin ella, sé que podría haber manejado las cosas de manera diferente cuando se enteró de lo que hice para unirnos. Sé que corrió por mi culpa, y si nunca vuelve; si no la vuelvo a ver, será culpa mía.

	Sin ella, mi vida se ha reducido a extrañarla, amarla y buscarla. Nada más me interesa. Ya no cocino. No voy a clase. No me importa nada más que encontrar a mi esposa, y dudo que lo vuelva a hacer.

	—Hunter. —Bastian me llama por mi nombre, con una expresión de preocupación.

	—¿Qué?

	—Faltan tres días para Navidad. El campus está vacío, tenemos que irnos a casa.

	—Está bien. Felices fiestas —le digo, despidiéndome mientras miro las imágenes de otra estación de autobuses, buscando cualquier señal de ella.

	—Tus padres te están esperando —me dice Bastian.

	—No, no lo hacen.

	—¿A qué te refieres?

	—No voy a ir a casa por Navidad —le digo distraídamente, mirando la pantalla de mi portátil, desesperado por ver el hermoso rostro de ella.

	—¿A dónde vas entonces?

	—A ninguna parte. El investigador principal de padre envió imágenes de todas las estaciones de autobuses que tenían conexión desde la parada en la que Bunny fue dejada. Dijeron que no estaba en ninguna de ellos, así que pedí que los revisaran en caso que la pasaran por alto.

	—Ven a casa con nosotros. Podemos decirle a la gente que Bunny ha ido a visitar a su padre durante las vacaciones. No te quedes aquí solo, mirando esa pantalla.

	Haciendo una pausa en el video de vigilancia, levanto la barbilla y miro a mi amigo más antiguo.

	—Si Starling se hubiera ido. ¿Dejarías de buscarla solo porque es la puta Navidad?

	Inhalando, frunce los labios y luego sacude la cabeza.

	—No, no lo haría.

	—Necesito encontrarla, Bastian. No puedo aceptar que se haya ido. No puedo.

	Asintiendo, suspira.

	—Entonces nos quedaremos aquí contigo. Cada uno de nosotros puede tomar una estación diferente y terminaremos el metraje tres veces más rápido.

	—No —me burlo amargamente—. Creo que he cabreado a tu esposa lo suficiente durante un año, dudo que sobreviva a más represalias suyas.

	—Ella… —comienza.

	Sacudiendo la cabeza, lo interrumpo.

	—No quiero hablar de Starling.

	—Hunter —suspira.

	—Ella me la arrebató. Nunca la perdonaré. Nunca. Eres mi hermano y te amo, pero ella no es nada para mí ahora, y ya nunca lo será —gruño enojado.

	Bastian separa los labios como si tuviera la intención de discutir, pero lo descarto, le doy play al video de vigilancia y centro toda mi atención en él.

	No me doy cuenta que se haya ido, pero debe hacerlo porque la próxima vez que levanto la vista, Starling está de pie en la puerta de mi habitación.

	—Hunter —dice ella.

	Cierro los ojos, aprieto los párpados y respiro por la nariz.

	—Hunter.

	Starling vuelve a llamarme por mi nombre, pero no levanto la vista. Desde el día en que me dijo que mi esposa me había dejado y me había obligado a estar solo y vivir sin ella era mi castigo por tratar mal a Bunny, ninguno de los dos ha dicho una palabra al otro.

	Hasta hace poco, habría hecho cualquier cosa para ganarme el perdón de Starling. Ahora no me importa si nunca vuelvo a hablar con ella. Lo único que tengo que decirle a la mujer que está parada en mi puerta son cosas que harían que mi hermano me odiara. Ya he perdido a la persona más importante de mi vida, y me niego a perder también a uno de mis hermanos. Así que el silencio es mejor.

	—Hunter.

	Inhalando, hago una pausa, me levanto y me acerco a la puerta. Starling se ve pequeña y triste, su postura desplomada e insegura. En el pasado, habría tratado de tranquilizarla. Habría tratado de averiguar qué necesitaba, y habría hecho todo lo posible para dárselo. Ahora, alcanzo la puerta y se la cierro en la cara.
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	Es veintitrés de diciembre y después del día más largo de la historia, lleno de fiestas navideñas, reuniones familiares y paradas de comida chatarra, la última de las mesas de mi sección me devuelve su carpeta de facturas y comienza a ponerse los abrigos.

	Me acerco a la caja registradora, abro la carpeta y sonrío ante la gran propina que me han dejado, junto con una nota agradeciéndome el excelente servicio y deseándome una buena Navidad. Sonriéndoles, pongo el recibo en la caja registradora y luego los saludo con la mano mientras se dirigen hacia la salida con las piernas inestables.

	—¿Fue esa tu última mesa? —pregunta Beth, mi jefa.

	—Sí, señora. —Asiento.

	—Perfecto. A Derek le quedan dos mesas más, luego podemos limpiar y yo repartiré las propinas.

	Treinta minutos después, el restaurante está oscuro y silencioso, y las sillas están apiladas en las mesas listas para los limpiadores por la mañana. Gané casi trescientos dólares en propinas esta noche, mi cantidad más alta desde que comencé a trabajar aquí, y estoy sonriendo mientras agarro mi bolso y mi chaqueta y me dirijo hacia la salida.

	—Bea —dice Monty, el camarero.

	—Hey, Monty.

	—Hay un tipo esperándote en la cabina de atrás.

	—¿A mí? —le pregunto, mi respiración se vuelve instantáneamente entrecortada, mi corazón se acelera tanto que siento como si estuviera saliendo de mi pecho.

	—Preguntó por ti, por tu nombre. Si quieres, me quedaré hasta que veas si es alguien con quien quieres hablar. Si no, grita y vendré a golpearle el culo al tipo. —Sonríe, pero sé que habla en serio.  

	La semana pasada, una mesa de chicos se volvió demasiado ruidosa y Monty los manejó a los ocho con unas pocas palabras tranquilas y una sonrisa fría. No tengo ninguna duda que podría cuidarme de quien me esté esperando si lo necesitara. Pero eso no es lo que hace que mis piernas se sientan como si pesaran mil libras cada una mientras camino por el suelo de madera.

	Han pasado seis semanas desde que vi a Hunter, pero el dolor, el miedo y la añoranza siguen tan frescos como el día en que me fui. Algunos días necesito todo lo que tengo para arrastrarme fuera de la cama y seguir con mi vida, en lugar de llamar a su número y rogarle que venga a buscarme. Una parte de mí todavía lo odia por todo lo que ha hecho. Pero lo extraño tanto que empiezo a preguntarme si hay alguna manera de que podamos seguir adelante con todo esto y encontrar un futuro real juntos.

	Me detengo a unos metros de la cabina, hecho los hombros para atrás, exhalo un suspiro tembloroso y aprieto mis manos temblorosas en puños. Entonces doy un paso adelante y me preparo para ver a mi esposo.

	—Hola, Bunny —dice Clay.

	—¿Clay? —Frunzo el ceño cuando miro al amigo de Hunter sentado en la cabina. Parece agotado y miro a mi alrededor, buscando si está solo.

	—Solo soy yo —responde sin que yo tenga que hacer la pregunta.

	—¿Qué haces aquí, Clay?

	—¿Puedes sentarte un minuto? Sé que el bar está cerrando, pero me gustaría hablar contigo, y supongo que preferirías no invitarme a tu apartamento.

	—Monty está esperando para irse a casa, no es justo hacerle esperar. Hay una cafetería tranquila a la vuelta de la esquina. ¿Podemos ir allí si quieres? —ofrezco.

	Asintiendo, se desliza fuera de la cabina y me sigue hacia la salida.

	—Gracias por esperar, Monty. Este es Clay Jensen, es amigo de un amigo. Vamos a ir a tomar un café al Happy Bean. Te veré mañana —le comunico, usando el nombre completo de Clay y diciéndole a Monty a dónde vamos sin tratar de ser sutil.

	—Encantado de conocerte, Clay —dice Monty, mirándolo con escepticismo—. Hasta mañana, Bea.

	—Nos vemos mañana.

	Empujo la puerta, me envuelvo en mi abrigo y me protejo del viento enérgico y de las frescas temperaturas nocturnas. No ha habido señales de nieve desde que llegué aquí, pero hace frío en comparación con los inviernos más cálidos de Florida y California.

	Clay se mueve hasta ubicarse a mi lado, pero ninguno de los dos habla mientras caminamos las cuatro cuadras desde el restaurante hasta la pintoresca cafetería. La tienda está decorada para las fiestas, y el aire cálido con aroma a café nos envuelve cuando entramos.

	Es tranquilo, así que me acerco al mostrador y le sonrío al chico de aspecto hippie que atiende.

	—¿Podría conseguir un café de filtro y un…? —Mirando por encima del hombro a Clay, levanto una ceja.

	—Un americano doble, por favor —responde Clay, sacando su billetera.

	—Lo tengo —digo, sacando un billete de mi pila de propinas y pagando nuestras bebidas.

	—¿Un café de filtro? 

	Clay pregunta cuando nos sentamos en una pequeña mesa en la parte trasera de la tienda.

	Me encojo de hombros, no estaba dispuesta a admitir que me he vuelto mucho más consciente de cuánto dinero gasto, ahora tengo que trabajar para pagar mis propias facturas. Había veinte mil dólares en efectivo en la bolsa de Starling, pero he tratado de gastar lo menos posible de ese dinero. Aparte de las pocas semanas que pasé en Montana, he ganado suficiente dinero para cubrir mi alquiler y mis necesidades desde que llegué a Springfield. Y tan pronto como tenga el dinero, planeo reemplazar todo lo que gasté del fondo de emergencia de Starling.

	—¿Por qué estás aquí, Clay? —pregunto sin rodeos, soplando el vapor de mi café antes de llevarme la taza a los labios y tomar un sorbo.

	—Vine a ver si estás tan destrozada como Hunter —dice con un suspiro.

	—¿Sabe que estás aquí?

	—No. —Clay niega con la cabeza—. Si supiera dónde estás, probablemente ya te habría secuestrado y llevado a casa.

	No sé por qué, pero me río y mis labios se curvan en la sonrisa más grande que he tenido desde que salí de California.

	—Bunny, ¿por qué te fuiste?

	Con una mueca triste, mi sonrisa se desvanece y levanto los ojos para mirar al hombre sentado frente a mí. Clay es el amigo de Hunter y el esposo de January. Me pregunto si le dijo a dónde había ido. ¿Fue así como me encontró? 

	—¿Cómo me encontraste? ¿Te lo dijo January?

	—No, no lo hizo. Ninguna de las chicas ha pronunciado una palabra sobre ti desde que te fuiste, se negaron a contarnos nada. Dijeron que, si regresabas, sería porque querías, no porque Hunter te hubiera localizado.

	—Sin embargo, aquí estás —Arqueo una ceja.

	—Tengo habilidades que me permiten buscar en lugares a los que la mayoría de la gente no tiene acceso. Aunque, para ser sincero, estoy muy impresionado que me haya llevado tanto tiempo encontrarte. Si fue Starling quien preparó todo esto, debería considerar a la CIA como una opción profesional seria.

	—Supongo que la desesperación y el miedo son factores muy motivadores.

	Inclinando la barbilla, reconoce la indirecta.

	—No has respondido a mi pregunta.

	—¿Tienes idea de lo que es estar impotente? —le pregunto.

	—No, no lo sé —admite.

	—No, dudo que lo hagas. Eso es lo que pasa con los cuatro. Están tan acostumbrados a conseguir lo que quieren que justifican cruzar cualquier línea para ganar el premio que desean. Hunter me vio y decidió que me quería. No importaba cómo me sintiera. No importaba que ya estuviera en una relación. Él me vio y me quiso, y eso fue todo. Pero en lugar de esforzarse por conocerme, encontró mis puntos débiles y los explotó. Usó mi amor por mi familia en mi contra.

	—Lo sé, pero...

	Levanto la mano y lo hago callar.

	—Sabes lo que hizo porque lo ayudaste a hacerlo. Ustedes arruinaron el negocio de mi padre, todos ustedes pusieron la trampa y yo caí en ella; le hice el juego a Hunter. ¿Sabes? durante un tiempo, le estuve muy agradecida. Realmente pensé que nos había salvado. Pero luego descubrí que todo fue mentira. Lo peor es que cuando supe la verdad, ya me había enamorado de él —me burlo—. Irónico, ¿no?

	Clay abre la boca para hablar, pero lo vuelvo a callar.

	—Nunca se disculpó, ni siquiera por la forma en que me dolió descubrir que el hombre del que me había enamorado no era real. Luego siguió apretando los grilletes con los que me había atado, retorciéndolos cada vez más hasta que me desmoroné bajo la presión de todo el engaño. Él me mintió, así que yo le mentí a él, así que él te mintió a ti, así que le mentí a todos. Mentira encima de una mentira, encima de otra mentira. ¿Y todo para qué? ¿Así Hunter podría tener lo último que quería? Cuando Starling me ofreció una salida, la acepté porque toda la mierda, la ira, el dolor y las mentiras me estaban destrozando. Me quitó mis opciones. Me quitó la autonomía. Quitó todo lo que era mío y lo hizo suyo. No tienes idea de lo que se siente al estar impotente, porque los cuatro han creado este mundo en el que siempre son ustedes los que tienen el control. Pero no consideran cómo nos afecta. Corrí porque no tenía otra opción. Starling y January podrían haber encontrado una manera de brillar incluso bajo el peso de este amor que todo lo consume, pero la presión del control de Hunter no me estaba convirtiendo en un diamante, sino que me estaba reduciendo a polvo.

	—¿Y cómo te sientes ahora? —Su expresión es abierta y genuinamente curiosa.

	Burlándome, niego con la cabeza, parpadeando para enjugar las lágrimas que han llenado mis ojos. 

	—No voy a responder a eso hasta que me digas por qué estás aquí y por qué Hunter no lo sabe.

	Frunciendo los labios, Clay asiente.

	—Eso es justo. Obvio te hemos estado buscando desde que te fuiste. Pero una parte de mí se preguntaba si su loca necesidad de ti disminuiría sin que estuvieras allí para tentarlo.

	—Starling pensó que después de un tiempo, él también perdería el interés —confieso.

	—¿Lo hizo? —tararea pensativo—. Supongo que los dos estábamos equivocados —Suspirando, se quita las gafas y se frota los ojos antes de volver a ponérselas—. Hunter se quebró el día que te fuiste. No quiero decir que su ego estuviera herido, o que estuviera enfadado porque su esposa se escapó más allá de su estricta seguridad. Es decir, se quebró. Ya no cocina, apenas come, y no creo que haya dormido más de un par de horas por noche desde que te fuiste. No ha ido a clase, no sale de casa a menos que esté persiguiendo una pista que pueda ayudarlo a encontrarte. Bunny, la mayoría de las veces, luchamos para que salga de su habitación. Lo único que hace es buscarte.

	—¿Por qué me dices esto, Clay? —le pregunto sin rodeos.

	—Porque pareces casi tan hundida como él.

	—Eso es... —Me quedo callada, sin saber qué decir.

	—¿Lo echas de menos?

	—He seguido adelante. Sigo con mi vida. Él tiene que hacer lo mismo.

	Sonriendo, se burla. 

	—No has respondido a mi pregunta.

	—No seré su prisionera. No puedo vivir mi vida gobernada por sus problemas de control — confieso.

	—Todavía no respondiste.

	Tragando apenas, me aclaro la garganta para deshacerme de la emoción que amenaza con asfixiarme.

	—Extraño al hombre que pensé que conocía. Ahora, dime, por qué no le has dicho a Hunter dónde estoy. ¿Por qué estás aquí tú y no él?

	Cierra los ojos, echa la cabeza hacia atrás y exhala antes de abrirlos de nuevo y mirarme. 

	—El día que nos dimos cuenta que te habías ido, Starling fue quien nos dijo a todos que te habías ido y que ella, January y Sammy te habían ayudado. A lo largo de los años vimos la forma en que ella había cambiado, cómo Bastian la había alterado. Nos había dicho a todos antes que nunca nos permitiría tratar o ayudar a los demás a tratar a otra chica de la forma en que la habíamos tratado a ella, pero supongo que ninguno de nosotros se dio cuenta de lo seria que había sido con su promesa. Ese día, dijo que las cosas que habíamos ayudado a Hunter a hacerte fueron su línea en la arena —Sonriendo débilmente, suspira—. Admito que me sorprendió un poco que mi esposa estuviera en tu plan de escape. No porque no quiera ayudar, sino más bien porque tiene mucho de su propio trauma y, debido a ello, no se siente tan cómoda con la rebelión como Starling. El día que te fuiste, mi hermosa y perfecta esposa me dijo que estaba avergonzada de amarme. —Cuando inhala, su respiración es temblorosa y su dolor es visible en su rostro—. Mi esposa. La mujer a la que amo más que a la vida me dijo que se avergonzaba de amarme. Nunca olvidaré haberla escuchado decir esas palabras. January tiene un alma increíblemente pura. Ella es mi luz en la oscuridad. Mi oportunidad, una en un millón, y me niego a ser indigno de su amor.

	Arqueo el ceño y frunzo los labios. 

	—Eso no explica por qué no le has dicho dónde estoy.

	—Estoy aquí porque te debo una disculpa —dice, sin responder a mi pregunta.

	—¿Disculpa?

	—Hunter es mi hermano. Cuando se enteró que te habías ido de Priorlee y no ibas a volver a California, se puso furioso. Nunca lo había visto de esa manera. Es el más relajado de nuestro grupo. Él es el pacificador. El gigante gentil. Y entonces te conoció. Encendiste un fuego en él, y lo entendí. Entendí su loca necesidad de ti porque así es como me siento con respecto a January y quería que experimentara ese tipo de amor. Así que cuando me dijo que iba a forzar tu mano y traerte de vuelta a él, accedí a hacer lo que tenía que hacer, para darle la oportunidad de encontrar a su gran amor. Es una excusa patética, pero no somos el tipo de hombres que saben cómo salir con una mujer. Estamos conmocionados y asombrados, todo o nada. Somos obsesión, obligación y arrastre. Porque cuando perseguimos a una mujer, todo lo que vemos es el resultado final. No pensamos en las consecuencias de los extremos a los que estamos dispuestos a llegar. Ayudé a meterme con el negocio de tu padre. Hackeé los expedientes de transporte de las compañías navieras y desvié los contenedores de automóviles a México, y luego evité que se desviaran correctamente una vez que la empresa se dio cuenta que estaban en el lugar equivocado. Hackeé la base de datos del proveedor de seguros de tu padre y cambié las fechas de pago para que pareciera que se había realizado el pago, luego las volví a cambiar para que pareciera que había incumplido, y hackeé su banco y marqué su cuenta como de alto riesgo, lo que resultó en que comenzaran la ejecución hipotecaria de su negocio y su casa. Y quiero que sepas que lo siento. Hice lo que pude para ayudar a mi hermano a conquistarte, pero me olvidé de pensar en cómo te afectaría lo que hicimos. Lo siento, Bunny. Sé que soy un imbécil. Sé que no merezco tu perdón. Pero necesito que sepas que lo siento. No debería haber jugado con la vida de tu familia, y debería haber mirado el panorama general y tal vez sugerir a Hunter que actuara como una persona normal y te invitara a salir. Estoy... bueno, lo siento. Y por eso no le he dicho que sé dónde estás y por qué estoy aquí y no él.

	Con los ojos muy abiertos y extrañamente secos, miro fijamente al hombre sentado frente a mí. No conozco muy bien a Clay. Hunter y yo estábamos tan consumidos el uno con el otro que incluso cuando pasábamos tiempo con sus amigos, todavía estábamos envueltos en el sentimiento de un nuevo amor y en nuestro propio mundo. Pero por lo poco que me contaron Starling, January y Sammy, el hecho que Clay me encontrara y no me delatara a Hunter es grande. Entonces, que él venga aquí y se disculpe cuando asume la responsabilidad de sus acciones no parece algo que ninguno de ellos haga sea aún más grande.

	—Gracias —apenas suelto, con la garganta súbitamente seca.

	—Si decides regresar a Florida, puedo hackear los sistemas judiciales y presentar los documentos que indican que Hunter ha acordado disolver tu matrimonio. Los papeles de divorcio aún tendrán que ser firmados por un juez para hacerlo oficial, pero eso no debería ser un problema, sobre todo porque no hay bienes o activos conyugales. Luego te devolveré tu lugar en UF y te haré invisible para él para que nunca sepa dónde estás.

	—¿Por qué harías eso? Es tu hermano.

	—Es mi hermano en todos los sentidos menos en la sangre y lo quiero. Pero amo más a mi esposa, y que ella me mire y vea a un hombre que está tratando de ser un mejor ser humano, por lo que se la merece, es más importante que cualquier otra cosa en el mundo para mí.

	—Nunca te lo perdonaría —Me quedo sin aliento.

	—Probablemente no. Pero con toda la situación con él y Starling, y con Sammy todavía fuera, nuestro grupo se está desmoronando de todos modos.

	—¿Qué está ocurriendo?

	Se ríe, pero el sonido es bajo y amargo.

	—Starling nos dijo que tener que vivir con las consecuencias de nuestras acciones era la forma en que iba a evitar que todos nos convirtiéramos en los monstruos que somos capaces de ser. Hunter estará solo; tendré que vivir con January avergonzada de mí. Evan se verá obligado a ahogarse bajo el peso de su culpa por ayudarnos a lastimar a otra persona, y Bastian tendrá que pasar el resto de su vida sabiendo que un día podría despertarse y ella se iría, al igual que tú.

	Mis labios se abren y lo miro en estado de shock.

	—Hunter no ha vuelto a hablar con ella desde entonces. Ella estuvo feliz de ignorarlo durante las primeras dos semanas, pero cuando él no dejó de buscarte ni aceptó que te habías ido y no regresabas, creo que se dio cuenta de cuánto te ama. Él la ha cortado por completo y, para ser honesto, la casa es un poco como una zona de guerra. Bastian está perdiendo la cabeza porque cree que Starling va a huir. Tiene tres equipos de seguridad sobre ella y estoy bastante seguro que tiene rastreadores en sus zapatos. Evan está hablando de transferirse a Yale de nuevo, yo estoy aquí, y Hunter. Bueno, Hunter es... —Se queda callado y me ofrece una sonrisa irónica—. A Hunter no le está yendo muy bien.

	—¿Estás tratando de hacerme sentir culpable? —espeto.

	—No —responde de inmediato—. Starling tiene razón. Estas son nuestras consecuencias, y tenemos que vivir con ellas. Solo no creo que ella pretendiera que fueran tan... de gran alcance y larga duración. Pero supongo que esas son las consecuencias de sus acciones también. Así que tal vez todo esté cerrando el círculo —Suspirando, niega con la cabeza—. Nada de esto es tu problema. Solo vine aquí para disculparme y para informarte sobre el divorcio si eso es lo que quieres. Esta noche me quedaré en el Emerson, pero salgo a primera hora de la mañana, así que tal vez podríamos desayunar antes de irme y puedes decirme lo que has decidido.

	Asiento, porque, ¿qué otra cosa se supone que debo hacer?

	—¿Puedo acompañarte de regreso a tu apartamento? Sé que está a la vuelta de la esquina, pero me sentiría mejor sabiendo que estás dentro y a salvo.

	Vuelvo a asentir y, unos momentos después, estamos caminando uno al lado del otro por la acera.

	—¿Están bien tú y January?

	—Lo estaremos —responde.

	—¿Y Hunter? ¿Crees que estará bien? 

	Sé que no debería preguntar, pero no puedo evitarlo.

	Suspirando, levanta la mano y se frota la cabeza.

	—Sé que quieres que te diga que estará bien. Pero siendo honesto, Bunny, no sé si lo hará. Él te ama mucho. Y sé que tenía una forma jodida de demostrarlo, e hizo algunas cosas jodidas para conseguirte en primer lugar. Pero tú eres su January, su Starling. Eres su final, su final feliz, su alma y tal vez también su conciencia. Amar a uno de nosotros no es un trabajo fácil. Somos imbéciles, o machos alfa, como nos llama Sammy. Somos niños ricos malcriados que quieren lo que quieren y tienen suficiente dinero para conseguirlo. Sé que eso no es normal ni aceptable, pero eso es lo que somos y quizá lo que siempre seremos. 

	>>Creo que es por eso que las mujeres de las que nos enamoramos no son la opción fácil. Hemos tenido mujeres que se han lanzado sobre nosotros desde que éramos demasiado jóvenes para saber qué hacer con ellas. Nunca hemos tenido que trabajar para encontrar compañía, o sexo, o solo un agujero dispuesto, desesperado por ser utilizado por uno de nosotros. No es una excusa, pero eso jode tu concepto de una relación normal. Cuando Bastian se acercó a Starling y le dijo que era suya, creo que todos esperábamos que se alineara. Pero en cambio, ella fue la primera persona que le negó algo.

	>> Básicamente, su familia me vendió a January como yegua de cría, útil solo por su edad y su capacidad para tener bonitos bebés de sangre azul. No estoy seguro de lo que te dijo sobre nosotros, pero al principio, la odiaba y ella estaba aterrorizada de mí. Cuando me di cuenta de lo maravillosa que era, no quería tener nada que ver conmigo. Nunca tuve que trabajar tan duro para conseguir una mujer en mi vida, y ella ya era mi esposa. —Su mirada se aleja y sonríe, una sonrisa cálida—. Bastian es un puto psicópata por Starling y mi mundo comienza y termina con January, y sé que ambos pasamos todos los días esperando que la mujer que amamos no se dé cuenta que podría hacerlo mucho mejor que nosotros y se vayan. 

	>>Tú eres esa persona para Hunter. Eres su todo, y sé que se ha comportado como un imbécil y sé que cuando te enteraste de todo, redobló la apuesta y empeoró todo. Pero él nunca encontrará otra cómo tú, y tú nunca encontrarás otro cómo él. Te volverá loca y actuará como un idiota, pero te amará, te codiciará y te protegerá, como si fueras lo más preciado para él en todo el mundo, porque eso es lo que eres. Eres su Bunny. —Sus ojos miran mis manos y los anillos que todavía llevo puestos—. Por favor, no te rindas con él. Hazlo sufrir, hazlo arrastrarse, humillarse y suplicar. Haz que trabaje para ello. Pero no lo obligues a enfrentar el resto de su vida sin ti.

	Sus palabras suplicantes y desesperadas hacen que mis pies se detengan a trompicones mientras me doy vuelta y lo escucho. ¿Tiene razón? ¿Es Hunter mío, de la forma en que Clay cree que soy de Hunter? ¿Hay alguna manera que esta tragedia se convierta en un final feliz?

	Mi cabeza está nadando con todo lo que Clay me ha dicho. Es demasiado

	—Clay.

	—Lo siento. Sé que te he tirado mucho. Pero no podía irme sin al menos defender su caso. Es mi hermano, Bunny, y quiero que sea feliz. Quiero que ustedes también sean felices, y creo que pueden serlo el uno con el otro. Solo... Tómate la noche y piensa en todo lo que te he dicho. Piensa en cómo te sentirías si nunca lo volvieras a ver. Cómo te sentirías si resulta ser tu alma gemela y permites que algunos errores estúpidos arruinen las posibilidades de ambos de una conexión profunda con el alma. Solo… —Suspira—, piénsalo. Pasaré a buscarte para desayunar a las ocho. Mi vuelo sale a las diez.

	Tardo un momento en darme cuenta que estamos parados afuera de mi edificio de apartamentos.

	—Está bien. Supongo que te veré por la mañana.

	—Buenas noches, Bunny.

	Saco la llave de mi bolso, abro la puerta y entro en el edificio, deteniéndome en el vestíbulo para ver a Clay darse la vuelta y alejarse. Tomo el ascensor hasta el tercer piso, abro la puerta del apartamento y entro. Está oscuro y tranquilo, pero mi compañero de habitación tiende a acostarse temprano, por lo que es posible que ya esté dormido o que se esté quedando en casa de su novio.

	Saco los pies de los zapatos, los dejo en el estante que Gunther insiste en que usemos y entro en la pequeña cocina. Es demasiado tarde para el café, así que me preparo una taza de té de hierbas y la llevo a mi dormitorio, acunándola en mis manos y dejando que el calor se filtre en mi cuerpo entumecido.

	Me subo a la cama, levanto las rodillas y miro fijamente la pared en blanco que tengo delante. Desde que me mudé aquí, he estado tratando de no gastar dinero en nada más que en necesidades. Pero en este momento, desearía haber derrochado en un televisor para al menos tener algo a lo que fingir prestar atención mientras trato de procesar todo lo que ha sucedido desde que vi a Clay sentado en el bar.

	Su disculpa fue inesperada, pero ahora que la ha dicho, me doy cuenta de lo mucho que necesitaba escuchar que al menos uno de ellos está arrepentido de lo que le hizo a mi padre. Preferiría que Hunter me dijera lo mucho que lo sentía, pero eso nunca sucederá porque no lo siente, y su total y completa falta de remordimiento es un gran problema para mí.

	—Pero pensabas que ya te habría superado —dice una voz en el fondo de mi cabeza. 

	Sabía que se pondría furioso cuando se diera cuenta que me había ido. Hunter solo quería poseerme, y no puedes poseer algo que no está ahí. Pero supuse que lo que está fuera de la vista resultaría ser algo que estuviera fuera de su mente. Nunca soñé que seis semanas después, todavía me estaría buscando desesperado.

	¿Podría haberme equivocado al decir que solo quería poseerme? Quizás. Pero, ¿puede su deseo, incluso si es algo más que una simple obsesión, ser algo más que tóxico y posesivo? Mientras bebo mi té, trato de imaginar cómo sería mi vida si volviera a Florida. Nos divorciaríamos. Volvería a vivir con mi padre, viajaría al campus de la UF y me especializaría en historia del arte o educación artística. Saldría con un buen chico y tendría una buena vida. Pero, ¿sentiré alguna vez el mismo deseo que lo arrasa todo, impulsado por la lujuria, que siento por Hunter, por otro hombre?

	Mi estómago se rebela ante la sola idea de permitir que alguien más me toque. Cada vez que he intentado tocarme desde que me fui, el único pensamiento que me viene a la mente cada vez que cierro los ojos son sus manos sobre mí. Su lengua lamiéndome. Su polla moliéndome a golpes.

	Todos mis pensamientos sexuales y mi excitación se centran en él y no sé si eso cambiará alguna vez. Después de las primeras veces, intenté ver porno, pero no importaba cuántas pollas mirara o cuántos escenarios sexuales viera, mi cuerpo permanecía muerto y desinteresado. Solo mis propios recuerdos me excitaban porque cada uno de ellos lo incluye a él.

	Me quito la ropa y me pongo el pijama. Necesito ducharme, pero incluso lavarme me recuerda a él y a las duchas que tomábamos juntos cada noche. Desde que me fui, me he estado duchando por la mañana, tratando de romper el hábito de asociarlo con el acto.

	Mi cuerpo está exhausto. Hoy trabajé durante nueve horas seguidas sin parar porque las mesas seguían llenándose y no había suficientes camareras para cubrir los descansos. La única razón por la que tuve la oportunidad de comer fue porque los chefs nos prepararon a cada uno un sándwich caliente que comimos entre tomar pedidos y entregar comida y bebida.

	El dolor en mis pies que desarrollé en mi primer turno en el restaurante no ha tenido la oportunidad de mejorar. He trabajado todos los días desde que conseguí el trabajo, ofreciéndome como voluntaria para tomar todos los turnos adicionales que pudieran ofrecerme para distraerme de extrañarlo. No me importa el trabajo, y el restaurante está ocupado como para no haber tenido tiempo de pensar en Hunter y en todo lo que dejé atrás.

	Pero en el momento en que me duermo, mis sueños están plagados de recuerdos de él. Sorprendentemente, no he soñado con el sexo o la forma en que le enseñó a mi cuerpo a anhelar más y más placer. En cambio, mis horas de sueño están llenas de sus momentos dulces y posesivos. Sentada en su regazo. Sosteniendo su mano. Cómo me acompañó a clase y me dio un beso de despedida. Pero la estrella del espectáculo, el recuerdo que regresa noche tras noche, es cómo me dijo que me amaba. Se lo dije primero, sintiéndome asustada que él no sintiera lo mismo.

	—¿Me amas? —preguntó.

	—Te amo, Hunter. Sé que quizá no debería hacerlo y tal vez me convierta en una idiota. Pero lo hago, te amo mucho.

	—Jesús, Bunny. Yo también te amo. Te amo muchísimo. Más que la vida. Más que la muerte. Más que nada.

	Se había alegrado mucho de oír esas palabras. Como si no pudiera creer que yo pudiera sentir eso por él. Ahora sé que es porque no había hecho nada más que mentirme. Pero incluso ahora que conozco toda la verdad, la forma en que habló y las palabras que me dijo ese día no se sienten como una mentira.

	Él me ama. O lo hizo. No sé lo que siente por mí ahora. Clay dijo que estaba destrozado, pero eso no puede ser cierto. ¿O sí? Me fui porque estaba segura que él sería el que me rompería. En cambio, de alguna manera, es él quien está roto y no sé cómo sentirme al respecto.

	Cuando planeé mi fuga y lo dejé, estaba segura que cualquier amor que sintiera por él había sido destruido por sus mentiras y su comportamiento loco. Pero incluso semanas después, sigue siendo lo primero en lo que pienso cuando me despierto y lo último que llena mis pensamientos cuando me duermo. Mis sueños son consumidos por él y me paso todo el día tratando de no pensarlo.

	Soy libre. Pero de alguna manera, estoy tan ligada a él como lo estaba cuando estaba bajo su control. Antes de ver a Clay esta noche, pensaba que lo estaba haciendo mejor, que seguía adelante, que avanzaba. Ahora sé lo atascada que estoy. Seis semanas lejos de él no me han curado de amar a mi esposo y, aparentemente, tampoco ha disminuido su obsesión enloquecida conmigo.

	Pero no puedo volver atrás, ¿o sí? Si lo hago, entonces todo esto habrá sido en vano.

	Coloco mi taza en la mesita de noche, me acuesto y miro la mancha de agua en el techo. Volver atrás sería un error. He llegado demasiado lejos, he renunciado demasiado como para admitir la derrota y volver a la jaula de su control.

	Clay cree que Hunter está roto, pero si volviera, no me aflojaría los grilletes. Los apretaría. Tenía redactado un contrato legal vinculante para mantenerme tan atada a él como fuera posible sin apegarse quirúrgicamente a mí. Tenía un dispositivo de rastreo insertado en mi cuello y contrató a un equipo de seguridad para seguirme, y aun así escapé de él.

	Volver a él sería un gran error. Sería yo quien aceptara ser su prisionera, y no puedo hacer eso.

	Mis pensamientos se disuelven, mientras cierro los ojos y permito que mi cuerpo sucumba al sueño.

	Parpadeando despierta, miro hacia arriba, esperando ver la mancha amarilla sobre mi cama, pero en cambio, el techo es blanco brillante y limpio. La habitación es luminosa, con la luz del sol entrando a raudales a través de las persianas de las ventanas.

	Pero no, eso no puede estar bien. Mi habitación en Illinois tiene cortinas. Cortinas azules feas, viejas y apenas descoloridas que no se encuentran en el centro de la ventana, lo que permite que se asome un poco de luz del día.

	Levanto la cabeza, miro a mi alrededor, sorprendida al encontrarme en nuestra cama en la casa de Kingsacre. Los aromas familiares de cítricos y cuero que usa el ama de llaves llenan mi nariz cuando inhalo profundo.

	—No —digo en voz alta, sorprendida por el sonido de mi propia voz.

	Se me aprieta el pecho y salgo de la cama cuando Hunter aparece en la puerta. No habla, pero sus ojos gritan con un dolor inesperado. Abro la boca y empiezo a hablar, pero no sale ningún ruido, solo el jadeo apenas audible de mi explicación silenciosa.

	Una y otra vez, trato de decirle por qué me fui, por qué sentí que no tenía otra opción, pero el único sonido que puedo hacer es un rasgado desesperado que él no escucha o elige ignorar. Se me eriza la piel por el dolor en su mirada.

	Desde el momento en que lo conocí, los ojos de Hunter siempre han sido tan intensos, tan llenos de vida. Pero ahora no. En este momento, sus ojos están apagados y sin vida, llenos de desespero y dolor. Verlo así hace que se me apriete el pecho y se me salten las lágrimas. Esto no es lo que yo quería. No me fui para hacerle daño ni para vengarme. Me fui para salvarme de marchitarme bajo su obsesión destructora y devoradora.

	Cuando empieza a darse la vuelta, me encuentro gritando en silencio. Trato de acercarme a él, pero mis pies no se mueven. De alguna manera, el suelo se ha convertido en mi captor, obligándome a permanecer en el lugar a pesar de lo mucho que lucho por liberarme.

	Gritando, grito y grito, mi voz lo suficientemente fuerte como para hacer que mis propios oídos zumben, pero no sale ningún sonido. Me duele la garganta de tanto gritar y me duelen los músculos mientras lucho por liberarme. Para ir a él. Para hacerle entender. Para aliviar un poco el dolor en sus ojos sin fondo, pero cuanto más lucho, cuanto más grito, más aumenta la distancia entre nosotros.

	De alguna manera, todavía está en la habitación, pero se siente como si hubiera millas entre nosotros mientras miro su espalda a medida que se aleja más y más.

	No.

	No.

	No puede irse. No puedo dejar que se vaya. Lo necesito. Lo echo de menos.

	Lo quiero.

	Despierto, me duele el pecho mientras mi respiración llega en jadeos entrecortados. Mis mejillas están húmedas y los sollozos incontrolables todavía me atormentan. La habitación comienza a despejarse y en lugar de estar en casa en la habitación que Hunter y yo compartimos, estoy en Illinois en mi habitación, en mi apartamento, sola.

	Era un sueño. Solo un sueño.

	Me duele la garganta y me duelen las piernas como si hubiera estado levantando pesas. Racionalmente, sé que fue solo un sueño, pero se sintió real. Tan real, y aunque ahora estoy despierta, no puedo quitarme de encima la sensación de ver a Hunter darse la vuelta y alejarse de mí. Ni siquiera está aquí, pero me duele por él, y la necesidad de escuchar su voz, solo para asegurarme que está bien, es casi más de lo que puedo soportar.

	El alijo de celulares prepagos que tengo en la bolsa de lona con la que salí de California, dicen llámame. Compré uno nuevo cuando llegué a Illinois, y no he encendido ninguno de los otros desde entonces, pero eso no significa que me haya olvidado de ellos. Me limpio las mejillas con el dorso de la mano y saco las piernas de debajo del edredón hasta que mis pies tocan el suelo.

	No debería estar haciendo esto. Sé que no debería, pero parece que no puedo detenerme. Antes de darme cuenta que lo estoy haciendo, estoy de rodillas y saco la bolsa del fondo del armario. Abro la cremallera de la bolsa de lona, meto la mano y tomo uno de los teléfonos celulares, lo enciendo y espero a que la pantalla cobre vida. El celular es básico, pero Starling programó todos los teléfonos desechables con los números de todos, en caso que los necesitara. Es la mitad de la noche y no debería llamarlo, pero mi pulgar se cierne sobre su nombre en la lista de contactos, queriendo marcar.

	La visión de él alejándose en mi sueño me ha asustado. No debería importar. No voy a volver con él, pero las confesiones de Clay de antes me persiguen. Que Hunter está destrozado. Que me ama. Que yo soy su única oportunidad, y él es la mía.

	Al presionar el botón de llamada, miro el celular como si fuera a saltar y morderme. En el momento en que empieza a sonar, me pongo tensa, al instante me cuestiono a mí misma. Hablar con él será un error, pero no termino la llamada. En el momento en que presioné el dial, me comprometí con este ataque de estupidez. Pero sé que no podré descansar hasta que escuche su voz.

	—¿Bunny?

	Su respuesta llamándome por mi nombre me hace callar. No había forma que supiera que era yo a menos que esperara que lo llamara. Tal vez todo lo que dijo Clay era una mierda y Hunter sabía que estaba aquí todo el tiempo.

	—¿Bunny? ¿Eres tú? Cariño, si eres tú, di algo. Por favor —suplica.

	Me aclaro la garganta, inhalo y luego hablo.

	—Hola.

	—Oh, mierda. Mierda, nena. ¿Estás bien? ¿Dónde estás? Te extraño muchísimo —Su voz es frenética, y la duda persistente que ya sabe dónde estoy y no ha venido a mí se desvanece.

	—Estoy bien.

	Suspira, luego la línea se queda en silencio.

	—Ven a casa —susurra después de un momento dolorosamente largo—. Por favor, Bunny. Por favor. Ven a casa conmigo. Me estoy perdiendo sin ti, nena —Su confesión y el sonido de su voz débil y quebrada casi me hacen prometer que volveré con él. Pero, ¿cómo puedo? Nada cambiará. Seguirá siendo el hombre que me mintió. Seguirá queriendo controlarme como si fuera su posesión.

	—¿Por qué quieres que vuelva a casa, Hunter? —Sé que es muy probable que me arrepentiré de preguntárselo, pero no puedo evitarlo.

	—Nuestra cama está vacía sin ti y tengo un frío de mierda. Todo el rato. Hoy hace setenta grados aquí, pero me estoy congelando sin ti en mis brazos.

	No es en absoluto lo que esperaba que dijera. Supuse que diría que echaba de menos follarme, o que me diría que yo era su esposa o que me recordaría el contrato que firmé.

	—Ya no puedo entrar en nuestro armario porque huele a ti ahí dentro. He tenido que dejar de poner mis cosas limpias allí porque si lo hago, salen oliendo a ti, y te extraño tanto que quiero borrar todo el maldito mundo solo para volver a verte.

	Mi corazón se estremece de añoranza por él. ¿Desaparecerá alguna vez este sentimiento? Pensé que sí, pero ahora me pregunto si, cuando me enamoré de él, una parte de mí realmente se convirtió en suya. Eso explicaría por qué, a pesar de que lo odio, lo extraño tanto que me duele.

	—¿Me odias? —pregunta Hunter, con voz más fuerte pero aún baja y áspera.

	—Sí —confieso, con lágrimas frescas cayendo de mis ojos.

	—¿Todavía me amas?

	Trago, trato de responder a su pregunta. Cuando Clay me preguntó antes si extrañaba a Hunter, nunca mencionó el amor. Tal vez asumió que no le respondería si me preguntaba. Pero Hunter siempre ha sido franco y se ha negado a permitirme esconderme de él.

	—Desearía no hacerlo —admito.

	—Ven a casa conmigo. O dime dónde estás e iré a por tí. Nunca dejaré de buscarte. Nunca. Incluso si me toma el resto de la eternidad encontrarte, nunca me rendiré. No soy nada sin ti.

	—No creo que pueda.

	—¿Por qué no? ¿Me odias tanto que estás dispuesta a lastimarte solo para castigarme? —Sus palabras son tan sinceras que no le respondo de inmediato.

	—Nada cambiaría si volviera a casa.

	—¿Qué te gustaría cambiar, Bunny? —pregunta, su voz adquiere su tono seductor familiar—. ¿Quieres que deje de follarte mientras duermes en mis brazos? ¿Me pedirías que no te hiciera correrte una y otra vez hasta que fueras un desastre empapada y gritando? ¿O querrías que dejara de pedirte que te pongas faldas y vestidos para que podamos escabullirnos y follar cada vez que tu codicioso coño me necesite? Podría dejar de cocinar para ti, dejar de hacer que te sentaras en mi polla, dejar de manosearnos mientras nuestros amigos charlan, comen y ríen a nuestro alrededor. Tal vez podría dejar de quererte tanto que solo pensar en no volver a verte me hace sentir como si me hubiera quedado ciego. La idea de no volver a tocarte nunca más me hace sentir como si hubiera perdido el uso de mis manos. Dime qué cambiarías, nena. —Está enfadado, pero mi cuerpo cobra vida con el sonido de su tono burlón y coqueto.

	—Rompí todas las cláusulas del acuerdo prenupcial —respondo, con voz débil.

	—A la mierda el acuerdo prenupcial.

	—¿A la mierda el acuerdo prenupcial?

	—Huiste de mí, Bunny. Me dejaste a pesar de que sabes que no puedo sobrevivir sin ti. Hiciste que Starling sacara el rastreador de tu piel para liberarte de mí. Lo dejaste todo para escapar de mí. El acuerdo prenupcial no es más que un fajo de papeles de mierda. Así que sí, a la mierda el acuerdo prenupcial. Dime lo que quieres. Dime qué necesitas para que vuelvas a casa conmigo y tendré una nueva copia escrita. Te entregaré mi vida si vuelves a mí.

	—Yo… —me quedo callada, sin saber qué decir. 

	No es así como esperaba que fuera esto. Pensé que me exigiría, gritaría y me dominaría. Pero esto es lo más cercano a la mendicidad que creo que he escuchado de él.

	—¿Bunny?

	—No lo sé —confieso débilmente.

	—Empieza por lo más escandaloso y luego ve por las cosas pequeñas. ¿Qué es lo que más te impide volver a casa? Ya admitiste que todavía me amas, a pesar de que me odias. Así que dime lo que necesitas.

	—No seré tu prisionera —le espeto.

	—Esas no son tus palabras, Bunny. Esos son los temores de Starling que te ha impuesto. Nunca te hice prisionera.

	—Me dijiste que iba a tener un equipo de seguridad que me escoltaría a cualquier lugar al que fuera sin ti. Dijiste que pondrías un perímetro en el maldito rastreador y que, si hacía algo para molestarte o romper tus reglas, la seguridad me detendría y me llevaría de vuelta contigo —siseo.

	—Estaba enfadado. Me engañaste... —Se rompe, pero su voz se quiebra y se queda callado.

	—No lo hice —suspiro.

	—Te lo follaste, Bunny. Tú le diste tú…

	—No, no lo hice —confieso en voz baja.

	—Explícalo. Explícalo ahora, Bunny. Porque tú me lo dijiste. Me dijiste…

	—¿Lo hice? ¿O simplemente escuchaste lo que querías?

	—Estuviste en su dormitorio durante más de una puta hora —gruñe enfadado.

	—¿Lo estuve? ¿O estaba dentro del edificio donde solía estar su dormitorio?

	—¿Qué? —Ahora está gritando, su furia, su confusión y su esperanza se disipan incluso sin que yo pueda verlo—. Cambia a videollamada, necesito verte.

	—No puedo. Este celular no tiene videollamadas —admito.

	—Mierda. Mierda. Dime dónde estás. Necesito verte en persona. Te prometo que una vez que hablemos, te dejaré ir si aún quieres. Pero no puedo. No puedo hacer esto por teléfono. Necesito verte.

	Inhalo brusco, niego con la cabeza y luego me detengo. Lo llamé. Lo llamé porque lo extrañaba y ver a alguien de la vida que compartíamos me hizo añorarlo tanto que solo soñar con él alejándose de mí me hizo gritar, pelear y llorar tan fuerte que me despertó, y eso tiene que significar algo.

	—Te veré en algún lugar. Pero tienes que prometerme que me dejarás ir. Necesito que me lo prometas y lo digas en serio.

	—Yo... —Traga saliva tan fuerte que puedo escucharlo a través del teléfono—. Lo prometo.

	Esto es tan estúpido. Borré toda mi vida para alejarme de él. Aceptar reunirme con él cuando estoy libre es estúpido, pero sé que lo voy a hacer de todos modos.

	—¿Puedes ir a Nueva York?

	—Por supuesto. ¿Cuándo? ¿Dónde?

	—En algún lugar público —me burlo.

	—Te prometí que te dejaría ir. ¿No me crees?

	De hecho, me río esta vez.

	—En absoluto.

	—¿Qué tal en Channel Gardens bajo el árbol en el Rockefeller Center, entonces? Es un poco cliché, pero mañana es Nochebuena. ¿Puedes llegar a las siete de la tarde?

	—Sí, puedo llegar allí para entonces.

	—Te amo, Bunny.

	—Te veré mañana, Hunter. 

	En el momento en que termino la llamada, rompo a llorar.

	Estoy lista y esperando cuando Clay llega a mi apartamento horas más tarde. Mis ojos se sienten como si estuvieran llenos de papel de lija, y ya he empacado mi bolsa de viaje dos veces, preguntándome si debería correr antes de permitirme estúpidamente ir a Nueva York y encontrarme con mi esposo.

	Soy una idiota. Una estúpida, pero entre ver a Clay, mi sueño, y luego hablar con Hunter, todas las emociones que he estado reprimiendo durante las últimas seis semanas han salido a la superficie y han estado enloqueciendo mi sentido común desde entonces.

	Ahora que me he permitido admitir que lo extraño y que todavía lo amo, incluso si también lo odio, no he hecho nada más que sentir todas las emociones que me he negado a reconocer durante las últimas seis semanas. No he dormido desde que terminé la llamada con Hunter y a pesar del maquillaje que me puse para tratar de ocultar la angustia que es obvia en mi rostro, sé que me veo horrible. Clay debe estar de acuerdo, porque sus ojos se abren de par en par cuando salgo a la calle.

	—Demonios —jadea—. ¿Estás bien?

	—No. —Me río—. Definitivamente no estoy bien.

	—¿Qué pasó?

	—Lo hiciste —le espeto—. Estaba bien. Bueno, tal vez no esté bien, pero estaba lidiando con la situación, y luego viniste aquí e hiciste algo que hizo que todas las cosas en las que no me había permitido pensar, o sentir, se liberaran y ahora soy un maldito desastre. Soy un puto desastre, Clay, y todo es culpa tuya. —Estoy gritando ahora y sé que la gente me está mirando, pero no puedo evitarlo—. Necesito ir a Nueva York —le espeto.

	Su ceño se frunce y parece que no tiene ni idea de qué hacer mientras yo tengo un colapso muy fuerte y muy público. Me agarra del brazo, me empuja hacia adelante y me lleva calle abajo hasta el café de la esquina. El lugar siempre huele increíble, pero no me he permitido probarlo porque es demasiado caro.

	Me sienta en una mesa y se desliza hacia el asiento de al lado.

	—Está bien, empieza desde el principio porque todo lo que sé hasta ahora es que hice algo, y ahora tienes que ir a Nueva York.

	Entonces, se lo digo. O tal vez vomito todo lo que ha sucedido desde que apareció en mi trabajo hace diez horas. Para darle lo que le corresponde, escucha paciente, solo me detiene el tiempo suficiente para pedirnos café y desayuno, antes de hacerme un gesto para que continúe.

	—Está bien —Aclarándose la garganta, toma un sorbo de su café—. Así que déjame aclarar esto. Después que te acompañé de regreso al apartamento en el que te alojas, te quedaste dormida y tuviste una pesadilla sobre Hunter. Después que te despertaste gritando y llorando, ¿lo llamaste?

	Asiento.

	—¿Han hablado, y ahora has acordado reunirte con él en Nueva York esta noche para hablar de las cosas como es debido?

	Vuelvo a asentir.

	Una sonrisa se extiende por sus labios.

	—Esto es increíble. ¿Ya has reservado un vuelo?

	Niego con la cabeza.

	—Se supone que debo estar trabajando esta noche. Es Nochebuena. Ni siquiera sé por qué accedí a reunirme con él. Me prometió que podía irme y que no me detendría, pero me ha mentido mucho. Es probable que ya haya hecho arreglos para que unos ninjas me derriben y me arrastren a casa.

	—Él no haría eso —me asegura Clay.

	—¿No crees? —pregunto con escepticismo.

	Inclinando la cabeza hacia un lado, se encoge de hombros.

	—Está bien, sé que lo haría totalmente. Pero no creo que lo haga esta vez. Estoy en el jet de mi padre. Déjame llamar al piloto y te llevaré a Nueva York. De todos modos, dudo que consigas un vuelo comercial en Nochebuena.

	—Sé que eres del equipo Hunter, pero, Clay, necesito que dejes de ser tú y pienses como January por un momento. ¿Crees que estoy cometiendo un gran error al aceptar reunirme con él?

	Suspirando, se frota la frente.

	—No puedo responder a eso, Bunny. Quiero que ambos sean felices y, personalmente, creo que serían más felices juntos. Pero solo tú sabes si puedes perdonarlo por toda la mierda que ha hecho. Soy del equipo Hunter, pero como dije anoche, amar a uno de nosotros no es fácil, e incluso si lo perdonas, tienes que saber que no se convertirá de repente en otra persona. Siempre será controlador, posesivo y jodidamente loco por ti. Los cuatro somos diferentes, pero cuando se trata de las mujeres que amamos, todos somos iguales. Amamos demasiado fuerte y con demasiada intensidad, pero es porque no conocemos nada diferente. Tienes que decidir si el hecho que te ame de la forma en que lo hace es algo con lo que puedes lidiar.

	—Es un buen consejo teniendo en cuenta que eres del equipo Hunter —Sonrío.

	—Gracias. ¿Llamo al piloto?

	Inhalando brusco, cierro los ojos, imagino cómo sería mi vida si nunca lo volviera a ver, luego asiento.
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	He sentido más emociones en las últimas diecisiete horas que en las últimas cinco semanas. Pasé la primera semana, después que se fue, tan enfadado que creo que desgasté mis dientes porque los estaba rechinando furiosamente. Después de eso, reprimí todas mis emociones y me concentré en encontrarla.

	Era demasiado difícil lidiar con amarla, extrañarla y odiar a Starling al mismo tiempo, así que me adormecí, me aislé y dediqué todo mi tiempo y energía a buscar a mi esposa.

	Hasta que sonó mi celular, no había tenido ni una sola pista. No sé qué la impulsó a llamarme, pero si fue la gran cantidad de veces que recé a todos los dioses y deidades que me dieran la oportunidad de escuchar su voz, entonces estoy agradecido y es posible que ahora sea religioso.

	No me importa la razón, solo estoy agradecido que no solo quisiera hablar conmigo, sino que admitiera que todavía me ama. Me dijo que también me odiaba, pero el amor lo conquista todo, ¿verdad? De cualquier manera, me ha dado esperanza.

	A pesar que le prometí que la dejaría irse si quería, todavía tengo cuatro equipos completos de seguridad privada rodeando el Rockefeller Center y el enorme árbol bajo el que estoy parado mientras espero a que llegue.

	Si doy la orden, la detendrán antes que aparezca en mi línea de visión. Todos son exmilitares con un conjunto de habilidades alarmantes que, al parecer, incluyen el secuestro. Los dueños de la empresa de seguridad incluso me dijeron que tenían especialistas en operaciones encubiertas que podían llevarla a plena luz del día en medio de una multitud enloquecida por la Navidad, y ni una sola persona se daría cuenta de lo que sucedía.

	Pero no lo haré, no a menos que sea el último recurso, porque le prometí que haría cualquier cosa si ella volvía a casa conmigo. Permitir que se aleje es lo último que quiero, y tampoco creo que sea lo que quiere, o de lo contrario no me habría llamado ni habría concertado una cita conmigo. Pero si se va, puedes garantizar que mi seguridad la seguirá. Nunca volverá a ser libre, pero espero que nos vayamos de aquí juntos.

	A medida que la hora se acerca más y más a las siete de la tarde, la ansiedad comienza a hormiguear dentro de mí. Los jardines están llenos de turistas emocionados que claman por ver el hermoso árbol iluminado detrás de mí, pero no podría importarme menos el espectáculo del espíritu navideño. Lo único que me importa es Bunny.

	Mi cuerpo siente su llegada antes que reciba una notificación en mi celular, alertándome que está aquí. Todos los pelos de la nuca se me erizan y mis ojos se mueven para encontrarla entre la multitud.

	En el momento en que la veo, quiero borrar a todas las demás personas de nuestro entorno para que tenga una ruta clara hacia mí, pero me obligo a quedarme quieto y esperar a que venga a mí. Su cabeza está gacha, pero su largo cabello rubio es un halo brillante, que rebota mientras camina entre la masa de gente.

	Mi corazón da un vuelco cuando de repente se detiene. Preso del pánico, considero correr hacia ella, pero esta debe ser su elección. Necesita venir a mí voluntariamente, y no puede hacer eso si llego allí de la manera que quiero.

	Parece que todos los demás en el Rockefeller Center comienzan a avanzar rápido, mientras Bunny y yo nos quedamos quietos. Ninguno de los dos se mueve, ninguno de los dos cierra la brecha entre nosotros, aun así, espero, llamándola por su nombre una y otra vez dentro de mi cabeza, hasta que levanta la barbilla y sus ojos encuentran los míos a través de la multitud.

	Es como el momento en que nuestras miradas chocaron por primera vez en la boda de Bastian y Starling. Mi corazón late con fuerza en mi pecho, mi polla se endurece y la sensación de que es a quien se supone que debo pasar el resto de mi vida adorando, se estrella contra mí. El tiempo que hemos pasado separados no ha disminuido mis sentimientos por ella; en todo caso, la ausencia solo me ha hecho quererla, anhelarla y necesitarla más. Cuando sus labios se contraen en una suave sonrisa, mi pecho se hincha y el orgullo de haberla hecho reaccionar de esa manera aterriza en el medio de mi pecho.

	Mientras la observo, respira hondo y luego exhala, su aliento caliente hace que una oleada de vapor se eleve en el aire fresco. El abrigo que lleva puesto no me resulta familiar, y aunque es de lana, no parece cálido para el gélido clima neoyorquino de diciembre.

	Parece que tarda horas en cerrar la brecha entre nosotros, pero finalmente está frente a mí, lo suficiente como para tocarla o capturarla. Pero no lo haré. En su lugar, saco mi bufanda de alrededor de mi cuello y la engancho sobre ella, envolviéndola dos veces, luego tirando de los extremos hasta que está envuelta en ella.

	—Hola —dice, sacando las manos de los bolsillos y tirando de los extremos de la bufanda tejida.

	—Hola, Bunny.

	El impulso de tocarla es demasiado difícil de resistir y antes que pueda pensarlo mejor, enrosco mi brazo alrededor de su espalda y la arrastro hacia mi pecho, envolviéndola con mis brazos y abrazándola con fuerza.

	—Te extrañé mucho —le digo con voz rasposa en la parte superior de su cabeza.

	A pesar que ella eligió venir aquí y verme, creo que todavía estoy esperando que rechace mi toque, así que cuando sus brazos se levantan y se envuelven alrededor de mi cintura, me roba aún más de mi corazón y mi alma.

	—¿Podemos ir a algún lugar y hablar? —pregunto, sin soltarla.

	—Sí.

	A regañadientes, suelto mi agarre sobre ella, pero entrelazo mis dedos con los suyos, preparándome para que libere su mano. Cuando no lo hace, le aprieto los dedos, le doy las gracias en silencio e inclino la cabeza señalando hacia mi hotel.

	—Reservé una suite en un hotel; no pensé que esta fuera una conversación que debiéramos tener en una cafetería o restaurante concurrido. —Me preparo una vez más para su negativa, pero solo se detiene un momento antes de asentir, lo que me permite sacarla de la aglomeración de turistas y cruzar la calle. 

	Cinco minutos más tarde, entramos en el vestíbulo del hotel y nos guío directo a los ascensores. A diferencia de la última vez que estuvimos juntos en un hotel, no he reservado el penthouse. Es Nochebuena y espero convencerla que vuelva a casa conmigo, así que reservé la única suite que tenían disponible.

	Todavía estoy sosteniendo su mano cuando deslizo la tarjeta de acceso en la cerradura de la puerta. Cuando hace clic, giro la manija y la guío delante de mí y dentro de la habitación.

	—¿Te apetece algo de beber? —pregunto, soltando su mano a regañadientes.

	—¿Tienes una máquina de café aquí? —pregunta en voz baja.

	Asintiendo, me quito el abrigo y nos preparo bebidas a los dos, agregando un poco de whisky a la mía para tener coraje, antes de sentarme a su lado en el sofá y entregarle una taza.

	Lo acuna en sus manos, se lo lleva a los labios y sopla el vapor que se eleva del café caliente.

	—¿Por qué me llamaste anoche, Bunny? 

	Puede que ser directo no sea el camino correcto, pero necesito saber por qué se acercó ahora, cuando se ha escondido de mí durante las últimas seis semanas.

	—Clay apareció en mi trabajo ayer.

	—¿Él qué? —balbuceo.

	—He estado trabajando en un restaurante. Al final de la noche, él estaba sentado en el bar esperándome. Dijo que había ido a disculparse. Y así lo hizo. Me contó que Starling les había dicho a todos que yo me había ido y que la consecuencia de Clay por su parte en lo que me hicieron fue que January se avergonzaba de amarlo. Dijo que al disculparse conmigo estaba tratando de convertirse en el tipo de hombre del que la mujer que amaba podía estar orgullosa.

	Apretando los dientes, lucho por contener mi ira por su traición. Clay es mi hermano. Mi puto hermano, y él localizó a mi esposa desaparecida, y no me lo dijo. Sabe lo mucho que la he echado de menos, y en lugar de ayudarme a traerla a casa, fue a hablar con ella para disculparse.

	—Puedo ver la ira que estás tratando de contener, pero antes que pierdas la cabeza, debes saber que él es la razón por la que estoy aquí en este momento. Anoche, Clay y yo tomamos un café y hablamos de ti. Después de irme a casa, no podía dejar de pensar en ti y cuando me quedé dormida, soñé contigo. No fue la primera vez. Pero sí la primera que me desperté gritando y llorando y solo quería hablar contigo.

	—Me alegro que hayas llamado —admito, con algo de mi ira amortiguada por sus palabras.

	—No sé si tendría que haberlo hecho. Honestamente, me siento muy estúpida por estar aquí, pero necesito decirte la verdad y es mejor que lo hagamos en persona.

	—Bésame —le exijo—. Antes que me digas lo que planees decirme. Quiero que me beses. Por favor.

	No voy a mendigar, al menos eso es lo que me digo a mí mismo.

	—Yo no... —Ella comienza.

	Moviéndome rápido como para que no tenga tiempo de reaccionar, deslizo mi brazo alrededor de su espalda y la arrastro a través del sofá hasta mi regazo. Sería fácil abrumarla; yo soy tan grande y ella es tan pequeña. En su lugar, engancho un dedo debajo de su barbilla y levanto lento su rostro hasta que su mirada cautelosa y esperanzada se cruza con la mía. Luego me inclino hacia adelante y aprieto mis labios contra los suyos.

	Besarla es un riesgo, pero no me importa. No puedo estar tan cerca y no tocarla. Va en contra de todo lo que hay en mí. Así que, en lugar de eso, me entrego a ella, lamiéndola y saboreándola, reencontrándome con su boca.

	—Te amo —Respiro contra sus labios—. Te amo tanto.

	—Hunter —gime en voz baja.

	—Dime que me amas —le exijo.

	—Te amo. Ojalá no lo hiciera. Pero también te odio. Te odio mucho, Hunter.

	—Dime. Cuéntame todas las formas en que me odias y déjame arreglarlas.

	—¿Por qué quieres arreglarlas? ¿Qué pasa si estamos demasiado rotos para tener sentido? ¿Qué hubiera pasado si nunca hubiéramos intentado hacer que esto funcionara en primer lugar?

	—Tenemos mucho sentido —argumento, acariciando apenas su garganta con la punta de los dedos—. Y nunca estaremos demasiado rotos. Puedo arreglarnos. Tal vez no seamos los mismos, pero eso no significa que lo que tenemos tenga que ser feo. Volveré a pegar nuestras piezas rotas con oro y nos convertiré en una nueva y jodida obra maestra.

	Una sola lágrima rueda por su mejilla, y la tomo con el pulgar y me la llevo a los labios, absorbiendo el sabor de su tristeza en mi boca.

	—Dime, Bunny. Dime cuánto me odias.

	—Me mentiste —dice con voz temblorosa.

	—Lo hice. Mentí y no me importó y cuando eso no funcionó, te manipulé. Ojalá pudiera mentirte ahora y decirte que lo siento, pero no lo siento. No lo siento, nena, para nada. Si no hubiera roto tu relación con Jake, te habría quitado la virginidad y luego te habría abandonado en el momento en que apareciera alguien más adecuado para su madre esnob. Te salvé de ese dolor, y de entregar tu inocencia a alguien que no es capaz de entender el valor de eso, y no me arrepiento —le digo con seriedad—. Les pedí a mis hermanos que me ayudaran a atraparte. Lo hice. Planeé cómo hacer que vinieras a mí en busca de ayuda, y no me arrepiento. No me arrepiento que cuando pensabas que todo se iba a la mierda, te dirigieras a mí y confiaras en mí lo suficiente como para arreglarlo. No me arrepiento de haber querido que me necesitaras y que me vieras como tu héroe; tu caballero de jodida armadura brillante.

	Sus labios se abren y puedo sentir que su ira comienza a salir a la superficie, así que cubro su boca con mi pulgar, silenciándola.

	—Te obligué a casarte conmigo, y no lo siento, Bunny. No me arrepiento de haberte amado y haberte dado mi apellido, el estatus y el poder que conlleva. Sabía que terminarías siendo mi esposa, y no quería esperar. Quería que comenzáramos nuestro felices para siempre, así que te puse un anillo en el dedo en el momento en que tuve la oportunidad. No me arrepiento. Elegiría casarme contigo una y otra vez, todos los días por el resto de nuestras vidas. Si alguna vez me despierto y cambio de opinión al respecto, ese es el día en que admitiré que estoy demasiado roto para arreglarlo. Pero sé que eso nunca sucederá. El día que te vi por primera vez, vi mi futuro y toda una vida de recuerdos felices, y no me arrepiento de no habernos obligado a esperar hasta más tarde para comenzar nuestro para siempre.

	Sus ojos se abren de par en par, pero la mantengo en silencio.

	—Te hice firmar un acuerdo prenupcial que te unía a mí lo más fuerte que pude, y tampoco me arrepiento de eso. Eres mi esposa, Bunny, y me hace sentir que estoy siendo un buen esposo al saber que puedo, y lo haré, darte todo lo que puedas desear y necesitar. Sé que tu padre tiene éxito y que has vivido una vida cómoda, pero no es lo mismo que la forma en que me criaron a mí. Mis padres y mi familia son increíblemente ricos, y nunca quise que sintieras que mi dinero era solo mío, así que lo hice nuestro. Eliminé la desigualdad de nuestro flujo de caja y, al hacerlo, hice que el dinero no fuera un problema para nosotros.

	—Hunter.

	—Déjame decir una cosa más. Entonces puedes discutir conmigo. 

	Sus labios se cierran de repente y espera.

	—Te he mentido, he jugado contigo, te he controlado, te he manipulado y te he amado más de lo que ningún hombre ha amado a ninguna mujer. ¿Te merezco? En absoluto. Lo vi la primera vez que te vi. Nunca seré un hombre bueno como para merecerte, pero lucharé por ti. Todos los malditos días, por el resto de nuestras vidas, lucharé para retenerte. Lucharé para hacerte feliz. Lucharé para darte todo lo que puedas esperar o soñar. Lucharé para asegurarme que me ames lo suficiente como para querer quedarte, si me lo permites.

	—Porque los amamos más de lo que los odiamos la mayoría de los días —susurra.

	—¿Qué? —pregunto.

	Parpadeando, sonríe con tristeza. 

	—Eso es lo que me dijo Starling cuando le pregunté por qué se quedaba con Sebastian después de todo lo que él le hizo pasar. Es lo que dijo January cuando me contó por qué había vuelto con Clay. Ambas dijeron lo mismo. Porque los amamos más de lo que los odiamos la mayoría de los días.

	—¿Me amas más de lo que me odias? —le pregunto.

	—Yo... —Ella se queda callada, gruesas lágrimas goteando de sus ojos y rodando por sus mejillas—. No te engañé. Estaba tan enfadada contigo, y estábamos en medio del estancamiento sexual, y pensé que, si creías que me había acostado con Jake, me dejarías ir. Después que me dejaste cubierta de tu semen ese día, me limpié, luego robé tu camioneta y conduje hasta Priorlee. Me encontré con Jake en la acera fuera de uno de los edificios del campus y me dijo que se iba a comprometer con la chica con la que sus padres querían que se casara, la que le insinuaste a su padre. Se había mudado del campus a un apartamento y la idea se me ocurrió. Así que me tomé esa selfie con él, luego conduje hasta su antiguo edificio de dormitorios y me senté sola en la sala de estudio en el sótano. Publiqué la selfie de él y yo juntos, luego esperé a que me rastrearas. Sabía que lo harías. Luego te dejé hacer los cálculos. Solo no te dije cuáles fueron los números.

	—Me dijiste que te lo habías follado —gruño.

	—No, no lo hice. Asumiste que lo había hecho. Me preguntaste si se había metido dentro de mí y te dije que no. Juntaste dos y dos y obtuviste cinco, y te dejé creer que era la respuesta correcta porque necesitaba que me odiaras para que me liberaras.

	—Solo que no te dejé ir.

	Inhala, sacude la cabeza y los músculos de su cuello se flexionan bajo mi agarre. 

	—No seré tu prisionera, Hunter.

	Un gruñido de frustración reverbera en mi garganta. 

	—Ya te lo dije, esas no son tus palabras. Esas son las palabras de Starling que te ha impuesto. Nunca te hice prisionera. Establecí reglas y límites, los mismos que me impuse a mí mismo también. Ni una sola vez te encerré, nunca te impedí ir a ningún lado o hacer algo. Ese es su trauma y su historia y ella trató de hacerlo tuyo.

	—Amenazaste... —comienza.

	—Estaba enfadado, Bunny. Pensé que te habías follado a Jake. ¿Tienes idea de lo mucho que me mató pensar que te habías entregado a él? Perdí la cabeza, así que sí, hice algunas amenazas de mierda, pero, ¿realmente hice algo? ¿Te encerré en nuestra habitación o tuve guardias de seguridad escoltándote a través del campus?

	—No, pero...

	—Starling te miró y se vio a sí misma. Lo entiendo, la lastimamos y algunas de las cosas que hizo Sebastian son imperdonables. Pero esa no es nuestra historia, Bunny, es la de ellos. Starling dijo que me había perdonado por mi parte en lo que ayudé a Bastian a hacerle, pero no lo ha hecho, porque al primer bache en el camino para nosotros, te alimentó con un montón de mierda sobre que te mantenía cautiva, te sacó el maldito rastreador del cuello y te envió a tu camino.

	—Quería hacerlo —argumenta.

	—Entonces, ¿por qué estás aquí? —grito—. Eras libre. No tenía ni puta idea de dónde estabas. Me estaba muriendo de miedo pensando que nunca volvería a verte. Si de verdad querías liberarte de mí. ¿Por qué estás aquí?

	—Porque te amo más de lo que te odio —grita, a centímetros de mi cara—. Te odio mucho, Hunter. Me hiciste daño, me mentiste y me traicionaste. Pero te amo. Ojalá no lo hiciera, pero te amo más de lo que te odio.

	Esta vez es ella la que acorta la distancia entre nosotros, acercando sus labios a los míos y metiendo su lengua en mi boca. Le devuelvo el beso con la misma rabia, nuestras lenguas luchan por el dominio en una batalla que solo tendrá un ganador. Yo.

	No sé quién se mueve primero, pero la ropa empieza a volar y luego estamos desnudos, sus piernas desnudas envolviéndose alrededor de mis caderas, sus manos en mi cabello mientras atrae mis labios hacia los suyos y empuja mi polla hacia su entrada.

	Separando mis labios de los suyos, vuelvo a tomarla de la garganta y me inclino hacia atrás para poder mirarla a la cara. 

	—Dime que me amas.

	—Te amo.

	—Dime que me perdonas —le exijo.

	—¿Pensé que no estabas arrepentido? —gruñe.

	—No me arrepiento de lo que hice para hacerte mía. Pero nunca me perdonaré todo lo que sucedió esos últimos días antes que me dejaras. Te lastimé y te castigué, y te prometo que nunca volveré a hacer eso. Necesito que me perdones porque no sobreviviré a que me dejes otra vez. Necesito que me ames más de lo que me odias.

	Mi polla descansa en su entrada, la cabeza con presemen contra su calor empapador, pero no empujaré dentro de ella hasta que sepa que no volverá a huir de mí.

	—No te perdono —se queja.

	—Nena, por favor —le suplico.

	—No te perdono, Hunter. Pero te amo lo suficiente como para dejarte pasar el resto de tu vida tratando que te perdone.

	Una suave sonrisa se extiende por sus labios y yo me río. 

	—El resto de mi vida, ¿eh?

	—El resto de tu vida.


42

	BUNNY
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	Es posible que sea una idiota absoluta, pero en el momento en que vi a Hunter entre la multitud, con el enorme árbol de Navidad iluminado detrás de él, supe que dejarlo de nuevo no iba a ser una opción.

	No creo en el amor a primera vista, pero sí creo que la intuición es algo real. Creo que sintió que yo era suya la primera vez que me vio. Tal vez un tipo diferente de hombre se habría sentado con ese conocimiento y habría optado por ignorarlo. Pero Hunter no lo hizo. Hizo lo que sintió que tenía que hacer para hacerme suya, y funcionó. Me enamoré de él.

	Mintió una y otra vez, me manipuló e hizo tantas cosas jodidas que cree que estaban justificadas porque en su cabeza elitista, jodido y con derecho, el fin justifica los medios.

	No lo perdono. No se trata de un perfecto felices para siempre atado con un bonito lazo rojo. Pero a pesar de poder vivir sin él, lo amo más de lo que lo odio. Lo amo tanto que estoy dispuesta a pasar mucho tiempo dejando que compense toda la mierda por la que me ha hecho pasar.

	Ahora mismo, voy a dejar que me folle hasta que esté tan rota de placer que ni siquiera pueda mantener los ojos abiertos, y mañana es probable que dejaré que vuelva a hacer lo mismo.

	El día que me fui, correr parecía mi única opción. Puede ser que el tiempo y la distancia son lo que nos ha permitido tener este momento, o tal vez no. Tal vez solo pasamos seis semanas separados y nos sentimos miserables por nada. Pero al menos ahora, estar con él es mi elección. Tuve mi oportunidad de libertad y volví con él, porque, aunque sea libre, no quiero una vida sin él.

	Hunter es mi esposo, mi acosador, mi captor enloquecido, obsesivo y posesivo. Nuestro tipo de amor va de la mano con la aniquilación total, pero tal vez eso esté bien. Borró mi mundo y lo rehízo como él quería que fuera y casi termina en desastre. Pero tenemos tiempo. Al fin y al cabo, nuestra historia no ha terminado, no ha hecho más que empezar.


EPÍLOGO

	Starling

	(Sí, has leído bien)

	 

	Las vacaciones de Navidad han terminado y todos volvimos a la escuela ayer. Me sorprendió y me alivió un poco encontrar a Bunny aquí con Hunter. Tal parece que Clay la localizó y luego la llevó a Nueva York para que pudiera encontrarse con Hunter y hablar.

	Supongo que por hablar en realidad se referían a follar, porque a juzgar por los sonidos que han estado viniendo de su habitación, todo el día y toda la puta noche, han estado haciéndolo como... bueno, como conejos. También estoy bastante segura que cuando bajé a desayunar esta mañana, Bunny estaba sentada sobre su polla en la mesa del comedor. No estaban follando, ella solo estaba sentada en su regazo, pero el vestido que llevaba puesto se había subido un poco y los pantalones de Hunter estaban definitivamente abiertos.

	Hunter sigue sin hablarme. No me ha perdonado por ayudar a Bunny a huir. Sabía que se enfadaría mucho, pero le advertí lo que haría si la trataba mal, y aun así cruzó la línea y se convirtió en un lunático delirante y él esperaba que me sentara a mirar.

	Siendo sincera, por primera vez, todos los chicos están un poco enfadados conmigo. Es un poco raro. Ninguno de ellos se ha enfadado conmigo antes, y no me gusta. Cuando le pregunté a Sebastian por qué seguían comportándose como perras conmigo, me dijo que el hecho que estuvieran enfadados conmigo era la consecuencia de mis acciones.

	Odio que el engreído imbécil tuviera razón.

	January sugirió con mucho cuidado que tal vez necesitaría hablar con alguien sobre mi trauma residual que rodea a mi esposo y sus amigos. Aunque ella apoyó que Bunny quisiera irse, piensa que yo podría haber estado reaccionando más a mis propios sentimientos que a los de Bunny cuando discutí con todos después que se fuera.

	Puede que tenga razón.

	Al parecer, todo el mundo tiene razón, menos yo.

	Para ser honesta, desde que Sebastian y yo nos convertimos en pareja, pensé que había superado la mayor parte de mi ira y sentimientos reprimidos hacia todos ellos. Pero empiezo a pensar que ese podría no ser el caso porque la ira que salió de mí ese día fue por algo más que por Bunny.

	Sebastian nunca ha sido un hombre fácil, pero desde entonces, se ha vuelto casi tan autoritario como lo era cuando llegué por primera vez a Kingsacre. Clay tiene a January para ayudarlo. Hunter se ha negado a hablarme en absoluto, y Evan se ha perdido en la culpa que yo dudaba que sintiera.

	El arrepentimiento es algo difícil de vivir y mis emociones están tan retorcidas que estoy fuera de control de un momento a otro.

	Sebastian me está asfixiando; Hunter está fingiendo que no existo. La fiesta de lástima de Clay sigue amenazando con tragarme entera, y echo de menos a mi amiga. Sammy es la ligereza de la casa. Ella es la persona que fuerza la constante y amarga tensión entre los chicos y yo de un código rojo a un beige con el que todos hemos aprendido a vivir.

	La última vez que la vi fue en verano e incluso nuestras llamadas telefónicas han empezado a ser esporádicas y cortas. Cada vez que he intentado organizar un vuelo para visitarla, se ha negado, diciéndome que está pasando todo el tiempo en el hospital con su padre y que se sentiría mal por no poder pasar tiempo conmigo.

	Los siete estamos sentados alrededor de la mesa de la cocina como lo hemos hecho cientos de veces antes, pero nada en esto se siente normal. Hunter me mira con el ceño fruncido mientras sostiene a Bunny con fuerza en su regazo. La mirada de Evan está baja, sus hombros se enroscan sobre sí mismo y el hombre confiado y engreído que conozco, y a veces odio, se esconde debajo de toda su culpa y odio hacia sí mismo. Nadie habla. El pulgar de Sebastian está frotando círculos en mi nuca y está sentado tan cerca de mí que puedo sentir el calor de su aliento en mi piel. Sin embargo, su toque no es el problema. Es el hecho que no deja de tocarme. No me importaría si solo estuviera siendo el loco de siempre, pero cuando lo amenacé con que podría desaparecer y que nunca me encontraría, perdió la cabeza. Ahora, su mirada sobre mí no es sexy; es de loco y no tengo idea de cómo sacarlo del borde al que lo empujé.

	Lo hice. Lo jodí todo por todos nosotros y no tengo ni idea de cómo hacer las cosas bien de nuevo.

	Cuando suena mi celular, agradezco el indulto. Demonios, incluso recibiría una llamada de mi madre en este momento si me diera una excusa para escapar del desastre que he hecho con nuestro grupo.

	—Por favor, dime que estás en el aeropuerto —le digo, aceptando la solicitud de videollamada tan pronto como veo el nombre de Sammy.

	—Hey.

	Ella se ríe, el sonido es brillante y feliz.

	—En serio, ¿dónde estás? —pregunto, sosteniendo el celular frente a mi cara y entrecerrando los ojos ante el fondo desconocido que no se parece en nada a California.

	Riéndose, Sammy gira la cabeza y mira algo fuera del encuadre. 

	—Estoy en casa.

	—¿Por qué estás en tu casa? Se supone que deberías estar aquí —dice Bastian malhumorado, inclinándose hacia mí para que ella pueda verlo.

	—Está bien, escúchame antes que todos pierdan la cabeza —dice Sammy, su tono un poco burlón—. Obvio, sabes que mi padre ya salió del hospital y los médicos confían en que con suficiente descanso y un cambio en el estilo de vida, va a estar bien.

	Asiento.

	—Bueno, estaba volviendo a la escuela. Tenía todas mis cosas empacadas, estaba en el aeropuerto y escuché que me llamaban por mi nombre. No te dije esto, pero durante el verano, antes que mi padre enfermara, me reconecté con alguien de mi pasado. ¿Recuerdas que te hablé de mi novio de la secundaria, Drew?

	—Sí —le digo, alargando la palabra mientras trato de recordar todo lo que dijo sobre su ex. Nada de eso era bueno.

	—Bueno, nos encontramos durante las vacaciones de verano y fue... —Hace una pausa, vuelve a mirar a un lado y sonríe—. Fue muy bueno verlo. Él va a Harvard, y de hecho fue él quien me sugirió que tal vez considerara la posibilidad de solicitar la transferencia. Resulta que sus padres son amigos de algunas personas en el comité de aceptación y les pidió que movieran algunos hilos para que me aceptaran. Sé que Clay hizo sus cosas habituales de psico-hacker y trató de cancelar mi transferencia, pero yo ya tenía todo el material de aceptación. Solo se necesitaron un par de llamadas para que todo se restableciera y para que se disculparan por el error administrativo. Pero todavía no estaba cien por ciento segura de irme. Luego, cuando Drew se enteró que iba a regresar a California, corrió al aeropuerto para evitar que me fuera. Starling, fue tan romántico. Compró un billete y luego corrió a través del abordaje y luego solo no pude irme.

	Antes que tenga la oportunidad de hablar, hace un ruido chillón y luego levanta su mano izquierda hacia la pantalla, mostrándome el gran anillo de diamantes en su dedo. 

	—Me pidió que me casara con él y le dije que sí.

	Mis ojos se abren de par en par y me vuelvo para mirar a Evan. Su comportamiento cabizbajo y patético ha desaparecido y, en este momento, su expresión es furiosa. Sus ojos son más oscuros y peligrosos de lo que he visto en mi vida.

	Conmocionada, me desconecto cuando Sammy explica que se va a casar con un chico que ninguno de nosotros ha conocido y que no va a volver a casa. Ella va a empezar Harvard la semana que viene, se va a mudar a su casa con él, y están planeando casarse el mes que viene, siempre y cuando puedan reservar el Hotel Carlton porque su salón de baile siempre ha estado en el tablero de visión de la boda de Sammy.

	Cuando termina la llamada, me doy vuelta y miro a Sebastian, luego al resto de nuestro grupo, que están sentados alrededor de la mesa y escucharon cada palabra de la conversación que acabo de tener. Todos nos quedamos en silencio, mirándonos unos a otros como si estuviéramos esperando que alguien nos explique qué demonios acaba de pasar. Entonces, todos, excepto Bunny, se giran para mirar a Evan.

	—Tienes que ir a buscarla —le digo, las lágrimas brotan de mis ojos y ruedan por mis mejillas.

	—Está comprometida —espeta Evan.

	—Ella me habló de él. Fueron pareja en la escuela secundaria, pero su familia está muy metida en la política. Su padre es el gobernador de su estado o algo así. Me dijo que lo había amado, pero que estaba segura que él solo la amaba cuando estaba callada y se veía bonita. Él la hizo sentir miserable y rompieron porque él dijo que ella nunca podría ser la esposa perfecta de un político. Quiere que esté bien vestida y en silencio. Dijo que se sentía como un accesorio, que él la menospreciaba y la rebajaba frente a sus amigos y las conexiones políticas de su padre. Él no es el hombre para ella. Esto está mal, Evan. Tienes que ir a buscarla —le suplico.

	—No es mía —protesta.

	—La amas. Todos lo sabemos —dice January, sorprendiéndome.

	El gruñido bajo de Evan me sobresalta y me estremezco. 

	—Ella no está siendo coaccionada para casarse con él. Estaba feliz. Ella se reía y mostraba el anillo. Esto es lo que ella quiere —espeta.

	—Por favor, Evan. Por favor, hermano mayor. Si la amas, ve y lucha por ella —le suplico. 

	Nunca lo había llamado mi hermano mayor y sé que estoy usando la relación que Evan ha querido conmigo para chantajearlo para que haga lo que quiero. Sé que está mal, pero no me importa.

	—Ahora soy tu hermano, cuando quieres algo —se burla, pero su voz está cargada de emoción.

	—Si traes a Sammy de vuelta aquí, donde pertenece, te llamaré hermano y te dejaré contárselo a todos los que conozcas. Serás el tío Evan para mis hijos con Sebastian; incluso lo haré oficial en Facebook. Si haces esto, serás mi hermano en todos los sentidos que importan. La amas, Evan. Por favor, no dejes que cometa el error de casarse con alguien a quien no ama, que no apreciará lo increíble que es, solo porque tiene miedo de ser uno de nosotros.

	—¿Y si no quiere venir conmigo? —pregunta Evan.

	—Sé que has estado tratando de ser una mejor persona desde que regresé a tu vida. Sé que tuviste que ver con lo de January, y amenazaste con irte si Clay no sacaba la cabeza del culo. Pero en el fondo, sigues siendo la persona que ayudó a atraparme; sigues siendo la persona que haría cualquier cosa para ayudar a Sebastian a obligarme a estar con él, la persona que ayudó a Hunter a atrapar a Bunny. Te he echado en cara tu comportamiento tantas veces, y sé que me convierte en la hipócrita más grande del mundo decirte que hagas lo que te he demonizado por hacer en el pasado. Pero si dudas por un segundo que ella no está loca por Drew, entonces tienes mi permiso completo y mi apoyo infinito para hacer lo que sea necesario para traerla a casa con nosotros.

	—¿Lo que sea necesario? —dice Evan.

	—Lo que sea necesario — Asiento.

	—¿Hablas en serio? —Hunter gruñe furioso—. Le diste a mi esposa veinte mil dólares y documentos de identidad falsos para ayudarla a huir de mí porque todos somos monstruos que tenemos que aprender a no estropearlo y aceptar que nuestras acciones tienen consecuencias. Pero Sammy se compromete con un chico que no conoces o que no apruebas, y tú dices: Evan, tienes mi permiso para mandar a la mierda su mundo, sin restricciones.

	—Hunter —advierte Bunny en voz baja.

	—No. Ella no puede mantenerse a sí misma en un estándar más alto y menospreciarnos como si fuéramos escoria, luego darse la vuelta y aprobar que Evan tenga carta blanca para unirse al club psicópata cuando se trata de Sammy.

	—Tienes razón —admito.

	Su expresión de sorpresa me hace sonreír. No esperaba que yo estuviera de acuerdo con él.

	—No debería haberme involucrado en tu relación con Bunny. Resulta que no he lidiado con todo mi propio trauma como pensaba. January sugirió que tal vez necesitaría hablar con alguien y trabajar en mi enojo residual y creo que podría tener razón.

	Las cejas de Hunter se levantan casi hasta la frente y la expresión ahora familiar de culpa dolorida cierra sus ojos.

	—Pajarito —gruñe Sebastian.

	Girando sobre mí, me encojo de hombros. 

	—Estoy jodida. Pensé que lo estaba sobrellevando, pero no creo que lo esté haciendo.

	Le doy la espalda a mi marido y vuelvo a mirar a Evan.

	—Si sientes algo por Sammy, ahora es el momento de luchar por ella. Podríamos perderla para siempre si se casa con este tipo, y la necesito demasiado como para dejarla escapar porque no siente que sea una de nosotros. 

	—¿Y si está locamente enamorada de este tipo? —pregunta Evan.

	Levanto la mano y señalo a Bunny y Hunter. 

	—Bunny tenía novio.

	—¿Estás sugiriendo que la haga terminar el compromiso de ella y su prometido? —pregunta Evan, con una sonrisa traviesa en la comisura de los labios.

	—Si ella te elige a ti por encima de él, ella nunca fue suya en primer lugar —digo, usando la misma lógica jodida de los hombres con los que mi vida está tan entrelazada.

	—¿Carta blanca? ¿Y prometes que no me tirarás a la cara nada de lo que haga para traerla a casa? —pregunta Evan.

	—No hay límites. Carta blanca. Haz lo que tengas que hacer —le digo.

	La palma de la mano de Sebastian se desliza por la parte delantera de mi garganta y tira de mí hacia atrás hasta que mi cabeza descansa sobre su hombro. 

	—Bienvenida al club de psicópatas, pajarito.


RECONOCIMIENTOS

	 

	Dios mío, este es un libro bestial!!

	Adoro esta serie, pero estos personajes tienen tanta historia que contar que no puedo hacer que se callen. Siento que he luchado por terminar de escribir los libros de esta serie, pero sus historias simplemente no habían terminado. Este grupo está tan entrelazado en la vida de los demás que decir que el arco de Starling y Sebastian está terminado ha sido casi imposible, y siento lo mismo por Hunter y Bunny.

	Este es, con mucho, el libro más largo que he escrito y ha sido a la vez un trabajo arduo y muy divertido. Adoro entrar en este mundo y dejar volar mi bandera loca. Cuando escribí Obsesión, me imaginé a Hunter como un gigante gentil que sería dulce y cariñoso en la forma en que amaba a la mujer de la que se enamoró.

	Y entonces empecé a escribirle.

	Resulta que no hay absolutamente nada pasivo en Hunter Rossberg. Es una bandera roja ondeando alphahole de principio a fin y lo quiero mucho.

	Hay algo en escribir sobre estos tipos que me hace sonreír. Adoro la loca intensidad con la que aman y, honestamente, estoy muy emocionada de escribir la historia de Sammy y Evan. Durante un tiempo, jugué con la idea que no terminaran juntos, pero en realidad, ¿quién más podría soportarlo?

	2023 fue otro año increíble viviendo mis sueños como autora a tiempo completo y estoy muy agradecida de tener la oportunidad de tener el mejor trabajo del mundo. Cada vez que publico un libro, tengo que pellizcarme para demostrar que todo esto está sucediendo realmente.

	Como siempre, tengo algunos agradecimientos que hacer...

	Sarah Stanley, eres una puta soldada por escucharme parlotear una y otra vez sobre cómo terminar este libro. Me has ofrecido mil y una sugerencias, todas las cuales he ignorado, pero nunca dejas de dejarme hablarte, y como siempre, estoy infinitamente agradecido por tu apoyo. Has sido parte de este loco viaje conmigo desde el principio y espero que nunca tenga que escribir un libro sobre el que no hayas tenido que escucharme charlar mierda. Te amo, mejor amiga xx.

	A mi adorable editor, como siempre, lo siento por las comas, pero te adoro por ponerlas siempre en el lugar correcto y entender que no importa cuántas veces intente averiguar dónde ponerlas, siempre estarán equivocadas.

	A Rosa, mi muy, muy paciente correctora. Eres una estrella de rock, y estaría absolutamente perdida sin ti. Muchas gracias por aguantarme.

	A mi fabulosa diseñadora de portadas Kirsty Still, de The Pretty Little Design Co. Esta portada es absolutamente perfecta y no puedo esperar a verla impresa. Estoy muy contento que podamos trabajar juntos y luego hablar efusivamente de lo hermoso que es el libro adecuado.

	Finalmente, a mis maravillosos lectores, viejos y nuevos, buena suerte, sé que estos tipos están locos, y sí, definitivamente hay más de dónde vino esto.
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Notas

		[←1]
	 Un Master en Dirección de Empresas, o MBA, es un programa de posgrado que enseña habilidades para dirigir, liderar y emprender negocios.




	[←2]
	 Los bailes de salón son un conjunto de bailes de pareja, que se disfrutan social y competitivamente en todo el mundo. 




	[←3]
	 Resident advisor= Un asesor residente: es un estudiante universitario que vive en una residencia estudiantil. Actúa como mentor de los estudiantes nuevos que viven en el campus. Los RA están capacitados para crear un entorno seguro y acogedor y para ayudar a los estudiantes de primer año a hacer la transición a la vida universitaria.




	[←4]
	 La protagonista se llama Bunny que significa conejo, conejita etc. En esta parte le dice en el original Little Rabbit que también significa conejita, por eso Bunny dice que lo hace a modo de burla.
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